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INTRODUCCION. 
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os estudios que mas lisongeati la aplicación del hom¬ 
bre , son aquellos en quienes disimulada la aspereza de las 
ciencias especulativas , se experimenta á un mismo tiempo la 
diversión y la enseñanza : tiene entre ellos el primer lugar 
la historia , porque encuentra el ánimo , á expensas del des¬ 
velo , incentivo á su pereza , desahogo á su cansancio , y 
apacible remanso á su fatiga. En la variedad de su lección 
se registran las mas amenas delicias , y con sus gustosas ta¬ 
reas el entendimiento se recobra. Esto , que en todo género 

de letras es común , se verifica contraído á las materias de 

' # # 

ellas en particular : y si la jurisprudencia , exceptuando la 
theología , las excede en la perfección del objeto á que se 
dirige , por la sutileza y harmonía de sus divisiones ; es pre¬ 
ciso confesar, que oprimido el discurso con el peso de las 
dificultades que la manifiestan inaccesible , desee con positiva 
ansia quien le alivie , sobrellevando parte de tan penoso tra- 
bajo. • :! • -:i: • ' " p ’ ' 

Encomia Plinio la historia , por ser grande la utilidad 
que de ella se percibe : y es evidente , que no halla mayor 
embeleso la imaginativa , ni mas suave exercicio la memoria 
con que poner treguas al entendimiento , que su delicioso es¬ 
tudio. Confieso que , entre otros , ha sido este el motivo por 
que me lie determinado á emprehender este trabajo , forman¬ 
do con él la chronología de las leves y costumbres , con que 
ha vivido en diversos tiempos nuestra España , introduciendo 
insensiblemente la noticia de aquellas , que por mas antiguas, 
son acreedoras del mayor reparo. 

Bien conozco que el común aprecio que la historia mere¬ 
ce , mas proviene de la diversión que causa, que de la uti¬ 
lidad que de ella resulta ; pero me persuado , que atendida 
con reflexión la de las leyes , es mas que útil necesaria , por¬ 
que comprehendiendo los que la estudian los hechos de los 
antiguos legisladores, se enterarán de los sucesos acaecidos, 
y que motivaron las disposiciones legales que hoy tenemos, 
y á vista del origen , caminará el juicio del jurisperito con 
la madurez que en arduos litigios se necesita : particular-* 
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mente aliando algunos interpretes han introducido yerros muy 
notables , que después ha enmendado el sabio estudio de los 
iurisconsultos eruditos , notándose con dcn.osi■ ation evidente, 
que por carecer de la noticia del origen y principio que las 
leyes y costumbres tuvieron , causó en ellos la ignorancia lo 

que escusára la ciencia. . 

Fersuadome , que por esto se han escrito las multiplica¬ 
das historias que del derecho civil se encuentian . pues he 
notado , que Lippenio en la biblotheca jurídica hace memo¬ 
ria de la de Francisco Bre , de la de Keiserio , Tomás Lin- 
demani , Adam Riccii, Francisco Pollctti , Aimaro Rivalli, 
á las quales añado la de Valentino Forsteri , y la que escri¬ 
bió en Roma años pasados el célebre doctor Qravina , del 
origen del derecho V si las leyes romanas merecen que Sv. ha¬ 
ga de ellas tan repetida memoria , demostrándose en la his¬ 
toria los antiguos principios que tuvletón , los legisladoies 
que las ordenaron , la causa por que se establéele ion , y por 
que algunas se abrogaron : es indubitable , que entre las es¬ 
pañolas se encuentran mas relevantes motivos , para que se 
redera de ellas otro tanto. 


Antes que existiesen los romanos en el mundo , se vivía 
con leyes en esta afortunada monarquía : y primero que Roma 
se viera cercada con fuertes muros , ya España se hallaba 
fortalecida con tan justificadas disposiciones , que á no haber¬ 
las confundido el dominio de los estrangeros , sin duda que 
aun hasta ahora se hubieran conservado. De aquí dimanó el 


que reconociendo mi corto estudio el notable olvido de nues¬ 
tros antepasados , observó que hubo tiempos en que nuestras 
leyes y gobierno florecieron ; y entonces estimulado de tan 
gustoso asunto , procuró dar á luz lo que entre diversos au¬ 
tores estaba confundido , y con lastimoso descuido abandona¬ 
do. Así en esta primera parte doy noticia de la primitiva 
población de España , sus primeros reyes y gobierno , las 
leyes , y antiquísimas costumbres que observaron. Hago me¬ 
moria de la venida de los romanos á estos reynos , y como 
después que de ellos echaron á los C artagineses , introduxe- 
ron su forma de gobierno , rigiéndose en todo nuestros espa¬ 
ñoles por las leyes del senado , hasta que afianzándose en 


esta monarquía ci dominio de los godos, se establecieron otras 
nuevas , que recopiladas en el libro que llaman del Fuero , se 
reconoce , que desde Eurico hasta el rey Flavio Egica se ins¬ 
tituyeron unas , y se abrogaron otras 

Sucedió después la deplorable pérdida de España , intro¬ 
duciéndose el poder de los mahometanos ; y aunque no por 
eso totalmente perecieron las leves instituidas , fue necesario 
formar otras de nuevo para la elección de Don Pelayo Si- 
guio la descendencia de nuestros gloriosos reyes , conquistan¬ 
do esta provincia del yugo de los agarenos , y en este me¬ 
dio tiempo promulgaron muchas leyes para sus dominios, y 
concedieron multiplicados fueros , hasta que llegando á los 
felices tiempos del rey Don Alonso el Sabio , se vió la ins¬ 
titución de las Partidas , y el fuero real que vulgarmente lla¬ 
mamos castellano. 

En la segunda parte prometo historiar las leyes del Or¬ 
denamiento , las de Estilo , Toro y nueva recopilación , dañ¬ 
ado asimismo una sucinta noticia de las pragmáticas que se han 
publicado hasta el dichoso tiempo de nuestro invicto monar¬ 
ca Don Felipe V. No creo que los literatos motejarán mi 
trabajo , ni sufriré mal el juicio que cada cual hiciere, por¬ 
que ni de los buenos espero la alabanza , ni de los malos 
temo el vituperio : y si alguno juzgare inútil mi fatiga , no 
tendrá la gloria de que todos abracen su dictamen , esperan¬ 
do yo que aprobarán los siglos venideros lo que tal vez no 
sepa apreciar la edad presente. Quodcnmque de nobrsjudi- 
ciwn fuerit , non inviti subibinuis , quitado in nao re , nec 
opñmorum sper anuís laude ni > nec pessimorum timemus c vi~ 
tuperhim ; nec qui nobis detraxerit ? id gloria! assequetur^ 
ut omnes ei consentíante Fort as se futura atas id appro- 
babit , cpwd nostra rejecerit . Enaeas Silvius in prooetnio de 

mundo , fer universo. 

A vista de la crisis tan rígida que se ha introducido en 
nuestra España , digna de ser celebrada , porque sin duda 
sirve para aclarar la verdad , y contener la ig lorancia de los 
que poco advertidos, sacan á luz escritos mal 1.01 jados , si.1 
todo aquel preciso estudio , que conviene á las mateii is de 
que tratan : me ha parecido poner algunas advertencias, en 
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las cuales se note mí descuido , y se reconozca la buena in¬ 
tención con que procedo. En el capítulo primero digo , qu¿ 
ojalá no hubieran nacido los autores de los chronicones. Esta 
expresión no habla contra Luitprando , Auberto y Dextro; 
sino contra aquellos que falsamente supusieron sus escritos: 
y por lo mismo aseguro que ya están generalmente conoci¬ 
dos , pues han demostrado sus enredos Don Nicolás Antonio, 
el eminentísimo Aguirre , y otros escritores de nuestro tiem¬ 
po. También digo que erraron los Setenta , afirmando que 
Tharsis era Cartago ; pero no se entienda , que estas y otras 
expresiones , que acaso podrán encontrarse , niegan el res¬ 
peto que merecen estos y otros graves traductores ; solo digo, 
que habiendo hablado como interpretes , y no como escrito¬ 
res canónicos ó profetas , no fueron agenos de los defectos 
que suelen padecer las traducciones en cosas de poco momen¬ 
to : fuera de que no sabemos si hoy exista aquella misma 
versión de los Setenta , porque san Gcrónymo en el prefa¬ 
cio al Faralipomenon afirma , que la edición de los referidos 
interpretes no está tan pura como ellos la hicieron , respecto 
de que la antigua se liada corrompida , y violada en mu¬ 
chos exemplares de diversas regiones , mezclándose la de 
r i heodocion , según el mismo santo expresa , y la de Aquila, 
como otros censuran. 

Hablando de Ihecdisclo , griego de nación , refiero , que 
fue arzobispo de Sevilla , y incurrió en algunas heregías; 
por cuyo motivo le desposeyeron de aquella silla , y le con¬ 
denaron á destierro. Después he visto á Don ísicolás An¬ 
tonio en el primer tomo de su bibliotheca , donde dificulta 
pueda tener certeza esta noticia , que ei arzobispo Don Ro- 
dngo inserto en su historia, de quien he notado la tomaron 
otros muchos escritores de España. 

afirmo que Claudia virgen vestal para purgar su ino¬ 
cencia tiro con el cíngulo de una nave , y moviéndola , exe- 
cutó io que no pudieran mil hombres. Esta narrativa es de 
san Geronymo , á quien he visto citado ; y no ignoro , qué 
J ito 1 ri vio y Dionysio Halicarnaseo cuentan el caso de otro 
modo : y Valerio Máximo dice , que fue una virgen vestal 
de la íaniiiia íuscia. Asimismo expreso, que Ervigio mandó 


i 


i 
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quitar del cuaderno de las leyes las que estaban con nom¬ 
bre de san Isidoro ; pero esto se entiende en cuanto á el nom¬ 
bre : pues de la misma autoridad de Juan Vaseo , á quien 
cito , se justifica , que Ervigio las publicó en el suyo. Su¬ 
pongo en una parte , que el libro de las leves godas se lla¬ 
mó de los jueces ; y en otra digo , que este nombre tuvo 
el que hicieron Ñuño Rasura y Lain Calvo: de forma , que 
según los cánones del concilio de Coyanca , afirmo , que 
fueron dos derechos distintos , el de los godos, y el de los 
jueces de Castilla. Confieso que procedí poco advertido , por 
lio haber notado antes las disposiciones del mencionado con¬ 
cilio ; pero es yerro disculpable , mediante que Morales es 
autor de aquella primer noticia. 


Creo que algunos notarán no pongo los años para jus¬ 
tificar la chronología , que es el principal exe de la histe¬ 
ria ; pero siendo imposible , á mi entender , ajustarla , si¬ 
guiendo la infalible serie de las leyes, omití este trabajo por 
lo dificultoso del empeño. En la apuntuacion griega se ha¬ 
llarán algunos defectos , que á la verdad son escusables, con¬ 
siderando el poco uso que tenemos en España de este idio¬ 
ma ; por cuyo motivo no se encuentran los caracteres pre¬ 
cisos para formar con perfección las dicciones. Puede ser se 
hallen otros yerros mas notables : y el que reflexionare que 
es hombre quien escribe , no los extrañará : antes sí discul- 
para los desaciertos á que está expuesta nuestra limitada 
compreheiision, y la fatal fragilidad de la memoria. 
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HISTORIA 

DEL DERECHO REAL 

DE ESPAÑA. 

m • 

LIBRO PRIMERO: 

En que se trata de algunas de las primitivas leyes 
y antiquísimas costumbres de los españoles. 

• l 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Demuéstrase que Timbal no fue el primero que 
en España , sino Tkarsts , hijo de Ja r uan % 

nieto de Noé. 

ola lo agigantada empresa de este capítulo pudiera debi¬ 
litar mi ánimo, suspendiendo el progreso á la pluma, por 
conocer que la tenue erudición que me asiste, no es suficien¬ 
te para probar el asunto que me propongo. Quisiera escu- 
sar la censura que me espera , y omitir el trabajo y la ta¬ 
rea que me oprime ; pero si considero el oficio, que volun¬ 
tariamente tomo , es necesario que habiendo de tratar he¬ 
chos tan antiguos , comience desde la primitiva población de 
España , para que con la mas íntegra noticia se manifieste 
■ la antigüedad de sus ciudades , y el dominio de sus Reyes. 
También juzgo que antes de proponer las leyes es precisa 
suponer pueblo que las reciba y Legislador que las institu¬ 
ya : motivo porque me veo obligado á tratar de la primiti¬ 
va fundación , y quién fué el primer poblador. 

a Conozco que en España está comunmente recibido, 
que Tliubal fué el primer fundador de tan basta provincia; 
y asegurar lo contrario es incurrir en la nota de novelero. 
No obstante, que no soy yo quien principia á impugnarlo, 
pues ha sido empeño de las mas delicadas plumas; pero al 

A 













,2 Libro 7. de la Historia 

reconocer í|U 6 injustamente ha divulgado esto. opmion ^ y 
que la contraria está reputada cuasi por temeraria ; preten¬ 
do hoy separarme de la común , y ver si puedo apartar á 
muchos de tan vana creencia. 

3 Difícil es deponer el juicio que una vez se hace (r), 
y árduo introducir el que lo contraresta ; mas siendo in¬ 
evitable el asunto, es consiguiente el empeño , sin que haya 
libertad para omitirlo. 

4 Los mas de los autores que han escrito la Historia 
de España, afirman que Thubal fue el primer poblador; y 
el que lo niega escandaliza á quien lo oye. Todos lo creen 
sin mas fundamento, que porque así lo aseguran. Ninguno 
examina la verdad , y todos proceden con errónea inteli¬ 
gencia. Me prometo se reputará por altanería negar lo que 
está comunmente recibido ; y yo pienso que es peor vivic 
con tales opiniones engañado. 

5 No ignoro que es dificultoso hablar con fundamen¬ 
tos sólidos de tiempos tan antiguos , por no encontrarse ins¬ 
trumentos que apoyen los discursos. Pero digan los que si¬ 
guen la opinión de que Thubal fue el primer poblador, ¿dón¬ 
de han hallado monumentos que prueben la fundación ? y si 
no los tienen , estamos iguales , por ser universal la cares¬ 
tía, particularmente quando se trata de cosas sucedidas en 
el primer tiempo de los tres que señala Marco Varron (2), 
que es desde el principio de los hombres , llamado Adelon'. 
esto es ignorado, y entonces conocerán que las noticias que 


(1) Di/ficile est mutare animum , é*? si quid est insitum mo'- 
ribus , id súbito evellere. Cicero Quinto fratri. 

(2) Nunc vero id intervallum ternporis traSlabo, quod Histo- 
ficon Parro appcllat : hic tria discrimina temporum esse tradit. 
Primum ab hominum principio ad Cataclysmurn priorern : secun— 
dum á Cataclysmo priore ad Olympiadam pritnam ; quod quia in 
to multa fabulosa referuntur , Mythicum nominatur : tertium á pri¬ 
ma Olympiada ad nos , quod dicitur Historicum * quia res in eo ges¬ 
ta variis historiis continentur. Censorinus in die natali de Ann . 
Romanis, cap. 8. D. Joseph Pellicer en el Aparato á la Monar¬ 
quía de España, lib. 1. n. ir. Lee ad Cataclysmurn priorern , quod 
propter ignorantiam vocalur Adelon. 
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aducen no tienen la infalible certeza*, que en puntos tales se 
necesita 

* ^ 

6 Tampoco prueban nada los del segundo tiempo , que 
es el Airthico : porque siendo fabuloso , es imposible en¬ 
contrar la verdad ; aunque en medio de las ficciones se es¬ 
condan tal vez algunas realidades , que estando tan vestidas 
de puras quimeras , apenas habrá quien las conozca. 

7 Lo cierto es , que el tercer tiempo se refiere por his¬ 
torias verdaderas; pero en ellas no se encuentra cosa per¬ 
teneciente al punto que se trata : y sino ¿ demuestren los de¬ 
fensores de la venida de Thubal ¿qué autor ántes que Dios 
se humanara, afirma, ni por congetura.s, que pobló en Es¬ 
paña ? Todos saben que ántes de las Olympladas no hay 
noticias ni historia verdadera del tiempo de Adelon , ex¬ 
cepto la Sagrada Escritura : ni menos se puede dar crédi¬ 
to á las del Mythico , porque en él solo se refieren suce¬ 
sos de varios Príncipes, cuyos hechos se encubren entre es¬ 
peciosas rábulas , é inaveriguables alegorías; de tal modo, 
que fuera demasiada avilantez asegurar una cosa por cier¬ 
ta , quando se cree ignorada , y un hecho por verdadero, 
s-iendo conocidamente fabuloso. 

8 Este discurso antecedente se comprueba con la auto¬ 
ridad de Julio Africano (3) , quien afirma no se encuentra 
entre los Griegos historia escrita con cuidado antes que se 
estableciese el modo de contar por las Olympiadas. Pero aun¬ 
que esto sea así puede muy bien creerse, que entre los dos 
tiempos Athlon y Aíythico hubo reynos y Reyes verdade¬ 
ros , como consta de la sagrada Escritura , por donde pue¬ 
den congeturarse los principados y monarquías que se ig¬ 
noran. 

q Es constante , según se lee en el sagrado Texto del 
Génesis (4), que quando Abraham llegó á Egypto había Rey 
en aquella tierra. También en otro lugar se refieren (5) nue- 


(3) Nulla est apud Gráteos accurate scripta historia ante Olym¬ 
piadas constituios. Pellicer in Aparato, lib. 1. n. 12. 

(4) Et nuntiaverunt principes Pbaraoni , & laudaverunt eam 
apud illum\ & sublata est mulier in domum Pbaraonis. Gen. cap. 12. 

(5) Faclutn est autem in tilo tempere, ut Amrapbel res ientaar, 
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Ye Reyes? que estaban de la una y de la otia parte del En— 
phrafes. Isaac , por huir de la hambre que se padecía en la 
tierra donde moraba , fué á habitar á Geraris , donde Abi- 
melecli era rey de los Palestinos : ,£>j • con qiiv si en Lis 
partes del oriente hubo Reyes y reynos verdaderos, según 
se cuenta en la sagrada Historia , podrá cualquiera presu¬ 
mir que los hubo en el occidente, mediante que habiéndo¬ 
le dividido las gentes en distintas provincias y regiones (7), 
pudieron en ellas fundar las monarquías , al modo que se 
habían establecido en el oriente. 


10 Comprueba este discurso lo que también se refiere 
en el sacro Texto (8): y es , que desconfiando el pueblo de 
Israel de los hijos del profeta Samuel, le pidieron todos los 
Israelitas que les" diera un Rey que los gobernara , según y co- 
mo lo tenían todas las demas naciones : luego es constante que 
fuera de aquellos reyes mencionados en la sagrada Escri¬ 
tura habia otros en las demas naciones ; pues tanto quie¬ 
ren decir aquellas palabras: Siciit & universa naílones ha - 

bent. \ 

11 Lo que no se puede averiguar es , que Monarquías 

florecieron, quienes fuéron sus reves, y como se llamaron, 
porque la falta de los documentos históricos de aquellos 
tiemDOS, que son el Adelon y el fdythico , nos pn\a de 
un seguro conocimiento , pues todo se encubre con las den¬ 
sísimas nubes del tiempo obscuro, y las artificiosas menii- 
ras del fabuloso : de tal forma , que hasta que comenzat on 
las épocas de la era de Nabonazar, las Olympiadas, y los 


Aritoch rex Pont i , & Chodorlahomor rex Elémiiarwn , &Tha~ 
ti al rex Gentuim , inirent bellum contra Sennaab regem Adarme, 
(i? centra Semeber regem Seboim , confragüe regem Palee , ipset 
sst Segor. Genes, cap. 14. 

(6) Oria autem fame super terram abiit Isaac ad Abimeleca 

regem Palccstinorum in Gerara. Genes, cap. 2 6. 

{7) Ab bis sunt divisce insulte gentium in regionibus suis 
rundum linguam suam , & familias suas in nationibus suis . Ge¬ 
nes. cap. i o. ‘" -'21 . j “ . r*’ M 

(8) Constitue nobis regem , ut judicet nos , Sicut & universx 

babent nationes. Reg. 1, cap, 8. 


del Derecho "Real de España • Cap. I. . 

años de la fundación de Roma , no hay que hacer caso de 
lo que se encuentra, ni reputarlo por firme, sino admitir¬ 
lo con aquellas justas condiciones con que deben admitirse 
las noticias de semejantes tiempos: advirtiendo , que todo 
lo que se encontrare en orden á los dos tiempos en es¬ 
critores clásicos , no debe despreciarse ; pues aunque es ver¬ 
dad que ningún Rey tiene origen firme, á excepción de 
aquellos que se hallan mencionados en las sagradas Letras; 
la noticia que de otro cualquier nos dieren los autores an¬ 
tiguos , merece con estimación recibirse ; porque aunque real¬ 
mente no conste de la existencia del Rey, de que se hace 
memoria , entra en tal caso la congetura, presunción , y 
verisimilitud que favorece la historia, en conformidad de los 
sucesos que pudieron acaecer en los dos tiempos, Adeloit 
y My thico. . I 

12 Con estos presupuestos paso á descubrir los funda-* 
tnentos de la población de Thubal : de ellos dependen to¬ 
das las cosas; y quien averigua los principios, conoce fá¬ 
cilmente los fines (9) ; poique si deduxere que el funda¬ 
mento es falso, argumentare que la obra no puede ser ver¬ 
dadera. Conozco que es mucho dilatarme ; pero el asunto 
pide que se me perdone , particularmente quando algunos 
desconfian que pueda salir bien del empeño. 

13 Así para proceder con claridad, supongo que antes 
de la venida de Christo no hay autor que diga, ni posi¬ 
tivamente , ni por congeturas, que Thubal, nieto de Noé, 
fué el primer poblador de España. Josepho hebreo, que 
floreció en tiempo de los dos Emperadores Vespasiano y Tito, 
en su libro de las Antigüedades Judaycas (10), comienza 
la historia desde la creación del mundo, y en el capítulo 
once hace memoria de las generaciones de los hijos de Ja- 
¡phet: supone donde poblaron , y llegando á Thubal, asegu- 

f 

(9) Principiis cognitis multó facilius extrema cognoscuntur . Ci¬ 
cero pro Cluentio. 

(10) KetTotKi^a A xcii QcíChKoí GaCxMii r oY tj ni ¿y noli m l£»pe¿ 
XtfXayTctf Traducido: Quin & Fbobelus Ibobelis sedem dedit , qui 
riostra tétate Iberi vocantur. Josephus lib. 1. Antiquitatum Judaica- 
rum , cap. \i,juxta versiooem Hudsonis fadtam Oxonio , anno 1720. 
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vz que fue el que fundó y dio lugar á ios Timbales, que s© 
llaman Iberos. 

i a Josepho escribió en griego su historia, la qual tra- 
¿ U xo á la lengua latina Rufino Aquileyense. Este traduc¬ 
tor hizo una versión parafrástica y no literal; porque en las 
palabras que quedan citadas en la lengua griega , hace la 
traducción siguiente (n): Fundó Timbal á los Timbales , 
que en nuestros tiempos se llaman íberos; esto es , Es¬ 
pañoles , de quienes después se nombraron Celtiberos. Cual¬ 
quiera que vea esta traducción y la cotege con el griego, 
hallará que es parafrástica ; pues en lo literal no debe de¬ 
cir sino es asi: Timbal fundó á los Timbales , que aho¬ 
ra son los Iberos . En esta misma versión convienen Eras- 
mo , y últimamente Sigisberto Haver Campo , peritísimo en 
la lengua griega, cuya impresión se hizo en Amsterdau 
el año de 1726 ; y aunque estos celebérrimos traductores 
de Josepho no leyeran el texto como se lee traducido, cual¬ 
quiera medianamente instruido en la lengua griega conoce¬ 
rá que las palabras de Rufino, esto es, los Españoles , de. 
quienes después' se nombraron los Celtiberos , no están en» 
el texto griego, y se reconoce la paráfrasis, de que usó el 

dicho autor. 

1 Fue la primera versión la de Rufino, que sino es 
otro, floreció en tiempo de san Gerónimo; porque se en¬ 
cuentran entre las obras del santo Doctor algunas epísto¬ 
las á Rufino Aquileyense , y diversas apologías de Rufino 
contra san Gerónimo. Iso puedo asegurar si la versión de 
Rufino se hizo antes que el santo i legase al comento que 
formó sobre las profecías de Ezequiel; pero fuese ¿Lites ó 
después, hallo que san Gerónimo (12) al capítulo treinta 


(11) Condidit autem Thobel TbobeJis , qui nostris temporibus 
Iberes appellantur, qui, & hispani , á quibus postea Celtiberi 
noncupati sunt. Rufinus, cap. 11. Secundum versionem impressam 
Lugdun. armo 1528. 

(12) Igitur Judeci, & nostri judaizantes putant, Gog gentes 

esse scytbicas immanes , & innumerables , quas trans Caucasum 
?nontem, ñleotbidem paludem , c § propé Caspium mure ad In— 

diam usque tendaniur : & post has mille annorutn regnum esse á,. 


del Defecho Real de España. Cap. I. ^ 

y ocho, dice así: En fin, los judíos y nuestros judaízan 
tes juzgan que Gog son gentes scíticas inhumanas' y i mui ~ 
me rabies , que están detras del monte Cáucaso , l a l agun ¡ 
Meothide, y cerca del mar Caspio se extienden hasta la 
a lidia ; y después de haber rcynado mil años , las ha de 
conmover el diablo para que vengan á la tierra de Israel 
peleando contra los santos , congregadas con ellos muchas 


gentes, que Josepho interpreta los Capadoccs , y después 
á 1 hubal , que él mismo cree ser los Iberos españoles 
y los hebreos juzgan que son los Italianos. - ’ 

16 De Cita autoridad de san Gerónimo ha nacido el 
que los esctitoies de España hayan asegurado que Timbal* 
fué el-primer poblador. Á sari Gerónimo siguió san Jsido- 

( x 3 ) : dos. el arzobispo Don Rodrigo (14): á-Don 

Rodrigo Pedro Tomich en Ja historia de Cataluña (15): á 
Pedio Iomica el Abulense (16^: á este celebérrimo atitoi*, 
otros muchos; y finalmente el Padre Juan de Mariana (17), 
quien aseguró era confesión general dé ’todos Jos Españo¬ 
les. Así sobre Ja autoridad de cada ¿ uno iré descubriendo 
el campo á la verdad. -i\ r: *r T 7 ! 

17 Supongo que san Gerónimo Ss el norte por donde 
todos se guian; pero con la venia .del santo Doctor, Jo— 
sepho no interpretó que los Iberos eran los españoles : su 
texto griego lo demuestra según está y según lo han tradu¬ 
cido Erasmo, Hudsono y Haver Campo; y siendo cierto 

^ s • 


Hiabolo commovendas , qu<e veniant in terram Israel , ut pugnent 
contra Sánelos , multis secum gentibus congregatis , quos |osephus 
interpretatur, C ap.idocas , deinde Tbubal, quos idein Iberos , vel bis - 

panos ; Hebrcei , Italos suspicantur. Sanétus Hieronymus in cap. 38. 
Ezecbielis , & ' ' 

iberi y qui , & 

Suspicantur. 

(13) Sanctus Isidorus, lib, 9. Origin. cap. 2. Hilera H. ibi; 

Tbubal , d quo lberi , qui, & Hispani, licct quídam ex eo Italos 
suspicentur. 

(14) Rodericus, postea citandus , de Rebus Hispanice, cap. 3. 

(15) Pedro Tomich , historia de Cataluña, cap. ?. 

(ió) Abulensis in Commentar, sacres Scripturce. Genes, cap. io« 
( r 7 ) Joannes de Mariana, lib. 1, Histories , cap. 1, & cap. 7. 


n queestionibus beebraicis , littera E. ibi: Tbubal 
Hispani, a quibus Celtiberi, licét quídam Italos 

' - - r :' :• t . . • it 
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que la versión parafrástica de Rufino es la que traduce qus 
los Iberos son los españoles , cuasi que se puede argumentar, 
que san Gerónimo su coetáneo la siguió ; pues se me ha¬ 
ce imposible que si el santo hubiese visto el texto de Jo- 
sepho, dixera: que los Iberos eran los españoles , aun- 
que algunos juzgaban que son los Italianos. 

18 Pero no obstante que se conceda lo que no es así, 
pues el mismo texto de Josepho en el griego desengaña á 
todos: dado caso que el dicho autor hubiese interpretada 
que los Iberos eran los españoles , ¿ por eso se ha de tenes 
por cierta su interpretación? Los mismos hebreos, sus na¬ 
cionales , no juzgaron que eran los Italianos , según afir¬ 
ma san Gerónimo : luego ¿ por qué ha de ser cierta la in¬ 
terpretación de Josepho, que son los españoles los que des¬ 
pués de mil años se habían de conmover contra Israel , y 
no los Italianos, que juzgaban sus nacionales? 

19 San Isidoro, en el lugar que dexo citado, no 
cliso mas que lo que san Gerónimo expresa ; y yo creo, 
que sin duda lo tomó ¿ de„ sus obras para insertarlo en su 
libro de los Orígenes, 

, 20 Escribió el arzobispo Don Rodrigo su historia de 
las cosas de España,:y vio que san Gerónimo y san Isi¬ 
doro entendían con Josepho , que los Iberos eran los es¬ 
pañoles ; y según lo*» dos santos dixo que Timbal fué el 
primer poblador ; pero poco advertido Don Rodrigo , aun 
expresó mas de lo que había visto ; porque después sigue 
en esta forma (x S): Primeramente se llamaron Cetubales: 
del rio Ibero corrompido el vocablo , se dixeron Celtibe¬ 
ros : de donde se llamó la misma provincia Celtiberia. Re¬ 
paren los eruditos si se puede dar mayor voluntariedad que 
la del arzobispo Don Rodrigo , llamarles Cetubales á los 
Iberos , y suponer la corrupción de Cetubales y del rio Ibe¬ 
ro en el de Celtiberos. Confieso que fué muy erudito Don 
Rodrigo ;• su historia merece general aplauso entre espado- 

' ^ f c , *v »U v r. ■' vV. ív* Mt Pti' *1 f O ¿i 4 * i 

% • Ui* ( Vi l 4 V . 1 • « % J • 4 J « • v \ » 4 l > 

( 18 ) Qui prius Ccetubales , ab Ibero gavio corrupto vocabulo Cel¬ 
tiberos se vocarunti unde eadem provincia Celtiberia appellaturi>B.<} m 
dericus de Reb, Hisp. cap. 3, 


del Derecho Real de 'España. Cap. T. 9 

h’s y exti angei os j mas en mi concepto , si hubiera visto 
a .Apiano (**) y á san Tsidoro , no afirmara que Celtiberos 
se dixo de Cetubales y el rio Ibero. El santo Doctor, an¬ 
torcha de nuestra iglesia Sevillana, en el libro dé los Orí- 
g.'Q.s , dice así (19) : Los Celtiberos procedieron de los Cel- 
tas franceses , de cuyo nombre se llamó toda Id región 
Ctlubei ¡a : porque del no Ibero de España , donde pu¬ 
sieron su asiento , y de los franceses , que se decían Cel¬ 
tas , mixto el rvocablo de Celtas y Iberos , se llamaron 
Celtiuei os ; y aunque el santo no lo dixera tan claro, sola 
la 1 azon natural bastaba para convencerlo. 

21 Al arzobispo Don Rodrigo se siguió Pedro To- 
micti (20), quien con el sentir de" algunos sabios filósofos, 
y en especial el Arzobispo, asegura que el primer pobla¬ 
dor de España fué 1 hubal , del quinto hijo de Japltét , y 
los Iberos que primero se llamaron Cetubales. Fué su pri¬ 
mer población después de la partición de las gentes cerca 
del rio Ebro : y según hoy se encuentra aquel pueblo , se 
llama Ampostn 5 advirtiendo, que este fué el segundo Tim¬ 
bal. Desde Pedro i omich tomó cuerpo la opinión de que 
Timbal fue el piimer poblador 5 porque no solo se conten¬ 
to cotí la autoudad de Don Rodrigo, sino para apoyar su 
disemso se piev alio de los sabios íilósotos , que así lo lia- 


ií 


f 1 existimo Celtas , alienando supéralo Py reneco Tbcris p^r- 

mixtos una habitasse : unde Celtiberorum noven manar it. Apianus íh 
Ibericis de bellis Hispanice. 

^ 1 ( elth’c) i , ex Galiis ( eltis fuerunt , pttorum ex nomine 

appeüata est regio Celtiberia. Nam ex flumine Hispanice Ibero . ubi 
consede -ant , < 5 ? ex Galiis qui Celtici dicebántur , mixto utroque vo- 

cabulo Celtiberi nuncupati sunt. Sanctus Isidorils, iib. 2. Origin . 
cap. 2. * 

(20) Segons alguns soavis philophs han scriyen especial lo gran 
drehabishe. Toledo ., que molí t rehalla en s cribe re veri tat de les his¬ 
torias Spanyolas . Lo primer poblador de Hispanya fóut Thubal , de 
la gene rae io del qutnt gil de Iaphet , é los Íberos qui forent primer 
dits Cctubals furon. Lar primera poblado apres la departido de les 
legues pres lo riu de Ebro , Segons se traba aquella poblado es 
t’Vy dita Emposta, é sapiau , que aquest fou lo segon Tbulal. Pedro 
Tomich , historia de Cathaluña , cao. 5, 
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bian escrito: y quiénes sean no refiere , añadiendo, que fué 
el segundo Thubal : novedad que Tomich sin duda se so¬ 
ñó ; pues ni Josepho , ni san Gerónimo, ni san Isidoro 
afirmasen fuese el primero ó el segundo Thubal. 

22 Después de Pedro Tomich escribió el Abtilense sus 
celebrados comentarios á la sagrada Escritura (21) , y si¬ 
guió las pisadas del arzobispo Don Rodrigo y Tomich: 
pero con la diferencia, que si Don Rodrigo afirma que las 
primeras gentes se llamaron Cetubales, y después del rio 
Ibero corrompido el vocablo Celtiberos : el Abulense asegu¬ 
ra que habiéndose multiplicado en diversos pueblos , se lla¬ 
mó aquella tierra cetubalia, de la comitiva de Thubal; y 
que por haber ios cetubales acercádose al Ebro ó Ibero se 
llamó Celtiberia la provincia , y celtiberos sus habitantes; 
pero ; quién será aquel hombre juicioso , que no tenga por 
fábula el decir del Abulense sin fundamento probable , ni 
otro que el de representar una escena de comedia , querien¬ 
do darle tanta antigüedad á la lengua latina, que es mas 
de mil y quinientos años posterior, y sacar de ella una 
etimología , como decir a coetu far Thubale coetubales , ab 
Ibero ¿r Coetubales Celtiberi , a Coetubalia far Iberia Cel¬ 
tiberia' 1 . Son á la verdad ficciones, que, como dice el Pa¬ 
dre Juan Mariana, (22) borran y manchan lo venerado de 
la antigüedad. 

23 Separóse el Abulense de Tomich en dos cosas. La 

(21) Thubal u quo hispani: iste sedem posuit in descensu non¬ 
tis Pyrencei apud locum qui dicitur Panipilona : deinde cum isti se 
multiplicasseni in multas populas ad plana Hispanice se extenderunti 
& tune illa térra primum d coetu , id est, comitiva Thubal ¡atina lin - 
gua cwthubalia difla est. Deinde cum Cetubales se ad plana Hispa¬ 
nice extendissent, pervenientes ad fluvium , qui in eadem provincia 
iber dicitur , terram illam ex nomine Thubal Celtiberiam vocarunt, 
Abulens. cap. 10. Genes, quaesr. 2. 

(22) Nam toti provincias deprimí conditoris appellatione Cetu- 
lalice nomen fafitum , quod nsnnulli ne probabili quidem, & ad scce - 
nce obstentationem apto mendacio affirmarunt, erudita aares aversan- 
tur : quid enim nisi hoc desipere sit , tantam vetustatem ad linguce 
latina etymon vellé prepostere revocare , <Üi? venerandam antiquitatis 

formam , novis commentis feedare ? Mariana, iib. r. Histor . cap. 7. 


del Derecho Real de España. Cap. T. , 

primera en la población , porque Tomich dice fué Ampos- 
t.i ; y el Abulense, que Pamplona : Tomich afirma, que fué 
el segundo Thubal ; y el Abulense supone que fué el pr i- 
mero. ¿Quién, pues, á vista de esta variedad no ha de ar¬ 
gumentar que todo es una pura quimera? Considérese qué 
lejos esta de ía verdad, aquello que unos dicen fué así v 
otros que sucedió de distinto modo. * * 

24 La autoridad del Abulense , de todos venerada ar¬ 
rastro tras sí el concento común ; y como si fuera punto 
de íé creyeron lo que en sus comentarios refiere ; y sin 
detenerse en examinar los fundamentos , corrieron á *la no¬ 
vedad de tal forma , que luego que en España se restauró el 
uso de las letras por la restitución de la libertad oprimida con 
el yugo mahometano , no hubo autor que no afirmase la po¬ 
blación de Thubal; tanto , que el P. Juan de Mariana (23), 
aun conociendo el ningún fundamento, en que se sostenía la 
venida de Thubal , no dudó afirmar que ya era sentado entre 
todos que había sido el primer poblador. 

25 Las fábulas al paso que encuentran en el vulo-o un 
gustoso oído , hallan padrinos que no solo las vistan de sus 
pi opios embustes , sino que las pongan adornos de extravagan¬ 
te-) ficciones. Vino Lukprando' al mundo , Auberto hispalen¬ 
se , el falso Dextro , y otros muchos embusteros ; y recono¬ 
ciendo el vulgo engañado en el camino de la verdad , y ad¬ 
mirado con tan fabulosas narraciones , acopiaron ellos mas 
mentiras en este asunto. Ojalá que tales y tan perjudiciales 
monstruos no hubieran nacido! pues viciaron con sus escritos 
toda la verdad de nuestra historia , aunque ya están general¬ 
mente conocidos. 

A. 

2ó Así se propagó la opinión de que Thubal fué el pri- 
met poblador de nuestra provincia. Cada uno procuró poner¬ 
lo por su primitivo fundador. Los portugueses por el pueblo 
Setúbal. Los Navarros por Tafalla y Tíldela. Todo lo qual 

í~ 3 ) Japbeti filius Thubal mortahum primus in Hispaniam ve— 
nit : ste magnorum virarum consentiens opinio est. Mariana, lib. t. 

cap. r. cap. y. ibi; Itaque venisse Thubalem in Hispaniam in 
confesso est. 

B 2 
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depende mas del sonido de la voz que de probable fundamen- 
r (24 ) siendo cierto, que si á los tales lugares se les busca- 

r , el principio , se eucontrá 

2 7 Habiendo ya descubierto el fundamento tan ialso sobre 

. estriva la opinión de la venida de I huoal , i esta justificar, 

que de las* sagradas Letras consta que pobló en «ra parte 

L mundo • y no se halla que hubiese fundado en España. El 

profeta Ezequiél (a 5) dice, que Dios le mandó se volviera de 

cara á Gog, y la tierra de Magog, principe de la cabeza de 


boca, ha otro lugar j leu cíe 1U 7 y auauc : Le 

r jr ¿ y sacándote con engaños de los confines del Aqui¬ 
te 'llevaré sobre les montes de Israel. Magog y Mo- 


l/L/c ac j.yjLvovi'"' j •* 7 ✓ x ./ 

tu boca. En otro lugar (20) refiere lo misino , y añade : Te 
cero 

HHI . 

soch son hijos de Japhet, según consta del sacro Texto (27}: 
entre ellos pone el profeta á Timbal; con que sino hubiera 
fundado en aquellas partes de Oriente , no le tomara en boca, 
ni lo contara entre los príncipes del Asia : ni di vera que los 
sacaría con engaños de los confines del Aquilón, llevándolos 
á los montes de Israel; porque España no está en el Aquilón, 
ni hay quien tal crea , y quando hubiera, la misma situación 

io desengañara. 

28 Iíallanse otros lugares en el libro del profeta Eze¬ 
quiél (28) 5 de donde se convence, que Tkubal fundó en Gre- 


(24) Selubalis oppidi indicio quídam in Lusitania pntant. A a- 
varra nomen esse demonslratum est ex Tafalla atque Tudela , quas 
Tkubal’s Colonias esse magis ob affinitatem vocum suspicantur , quatn 
cerio atiquo argumento confirmara , su»,pía pronunciando occasione . 
Mariana, lib. 1. cap. 7. 

(25) Ecce ad te Gog , principem cctpitis Mosoch , 53 Thubal : 53 
cireumagam te , & ponam freenum in maxillis luis. Ezechiel cap. 38. 

(26) Ecce ego super te Gog , principem capiiis Mosoch , Crf Thu- 
bal : & cireumagam te , 53 seducam te , 53 ascenderé te faciam de 
laterihus Aquilonis , 53 adducam te super montes Israel. Ezechiel 
cap. 39. 

(27) Filii j aphet , Gomer , Magog , 53 Madai , 53 lavan , T 
Thubal , 53 Mosoch , 53 Tyras. Genes, cap. 10.' 

(28) Grcecia , Thubal , 53 Mosoch institores tui. Ezech, cap. 27 


del Derecho Real de España. Cap. I. ^ 

cía : y teniendo sitio señalado en la sagrada Historia porcia 
profecía de Ezequiél, no es razón que se le haga dar un salto 
de Oriente al último del Occidente que es España , sin mas 

fundamento que la voluntariedad de quien lo quiere poblador 
de esta península. 

' 2 9 J an evidente es este discurso , que conociendo S. Ge¬ 
rónimo que el profeta Ezequiél le ponía por poblador de Gre¬ 
cia , interpretando las palabras del cap. 27. citado , dice , que 
aquel Gracia Timbal son los Jones , esto es, los Íberos Orien¬ 
tales , o los de las partes Occidentales que son los españoles, 
llamados Iberos del rio Ibero (29): con que se evidencia , que 
el santo no quiso afirmar la población de Thubal en el Oc¬ 
cidente , quando reconocía del mismo texto ser el lugar allí 
mencionado el Oriente donde había otra Iberia ; á la qual no 
eia extraño aplicar la población , sin que fuera necesario el 
reeuiso a la Occidental, por estar aquella en las partes que 
el profeta le pone á Thubal. Además , que como queda dicho, 
el santo siguió á Josefo, que no expresa tal cosa , y tal vez 
la traducción parafrástica de Rufino Aquiíeyense. 

30 Espero que los eruditos y hombres juiciosos , en vista 
de los fundamentos que excluyen la población de Thubal, no 
abrazaran el concepto vulgar que cuasi está radicado en hom¬ 
bres doctos , por la mera contemplación de ser opinión co¬ 
mún , como si estuviéramos obligados á creerlo de fé , y dar 
crédito á lo fabuloso de fa historia, que tal refiere con tan 
ridiculos fundamentos como los que dexo expresados; y paso 
á probar el segundo asunto del capítulo , esto es, que Tharsis 
hijo de Javan , fue el primero que pobló en España. 

31 Supongo que no es artículo de fé divina ni tampoco 
humana, que Tharsis fue el primer poblador. Cada uno creerá 

que gustare ; porque el creer en semejantes casos es acto 


Mosoch , 53 Thubal , 53 omnis multitudo ejus in circuitu ejus sepul - 
chra illius. Ezech. cap. 32. 

(29) Grcecia , Thubal institores tui . Ib i Jones , qui hebraice ap~ 
pcllantur Javan , 53 Thubal , id est , Iberj orientales , vcl de occi- 
dentis parttbus hispani , qui ab Ibero flumine hoc vocabulo nuncu - 
pantur, Sauctus Hieronyra. cap. 27, Ezechielis. 
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de la voluntad ; pero no obstante digo , que no habiendo sido 
Thubal el primero que vino á fundar á España , toda la pre¬ 
sunción , congetura y verisimilitud del nombre , está á favor 

de Tharsis. 

32 También supongo , que el sagrado cronista Moy- 
sés (30) refiere las generaciones de los hijos de Noé : y dice 
que fueron Sem , Chum y Japhet, de los quales nacieion , es 
á saber , de Japhet, que es el que se necesita , Gorner, Magog, 
Madai, Ja van , Thubal, Mosoch y Ty ras. De Javan nacieron 
Eliza , Tharsis, Cethim y Dodaaim. Entre éstos, y los hijos 
de Gorner , se dividieron las islas de las gentes , cada uno se¬ 
gún su lengua en sus familias y naciones. De los hijos y des¬ 
cendientes 1 de Thubal no hace Moysés memoria ; solo el pro¬ 
feta Ezequiél, como queda referido, pone el asiento de Thu¬ 
bal en las partes del Aquilón que no pertenecen á la región 

de España. 

33 Con este presupuesto , y que no consta claramente de 
la sagrada Escritura , qué regiones ocuparon los hijos de Ja¬ 
van , ni menos los descendientes de rhubal ¿ entra la conge— 
tura mas probable que debe medirse por la verisimilitud del 
nombre de los hijos de Javan, con el que han tenido y tienen 
algunas provincias : porque en otro modo es imposible for¬ 
mar un juicio recto , ni sujetar la voluntad á una idea arre¬ 
glada. . j . 

34 Para la probabilidad de una juiciosa congetura nos dá 
suficiente motivo el nombre Tharsis , por convenir al que an¬ 
tiguamente tuvo España. Justino en el compendio de Trogo 
afirma, que el estrecho que hoy llamamos de Gibraltar , se 
nombró en lo antiguo el Salto de los Thartesios, donde los 

Titanes tuvieron guerra con los dioses (31);Amano dice, que 

* 

(30) Hcec autem sunt generaciones fUiorum Noe , Sem , Chain , 
63 Japhet : natique sunt ei filii post diluvium. Filii Japhet ; Gomer , 

63 hiagog , 63 Madai , 63 Javan , 63 Thubal , 63 Mosoch , 63 Tyras ::: 
Filii autem Javan ; Elisa , Tharsis , Cetthim , (3 Dodanim. Ab his 
diviscc sunt insu'ic gentium in regionibus suis , secundum linguam 
suam in nationibus suis. Genes, cap. 10. 

(SO Sa:tus vero Thartesiorum , in quihus Titanos bellum ad¬ 
ver sus déos gessisse proditur. Justinus, cap. 44* 
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et Hercules que veneraban ios Thartesios era e*l Tirio <Á) 
Diodoro diurna , que Coieo Samio fue el primero de los crie 
gos que navegó á Tharteso , seiscientos años antes de Chnsto" 
y hizo gran ganancia en el comercio (33). Herodoto en su his¬ 
toria refiere , que los Phoceos contraxcron la misma amistad 
con Argantonio , Rey de los Thartesos (34). Avieno hace me¬ 
moria de los Thartesios diciendo que son los verdaderos Ibe- 
í'os (35). Estrabon asegura, que Ibyilaera ciudad de los Thar¬ 
tesios (36): y es de notar , que aquel Ibylla es error de Stefano, 
como advierte el eruditísimo Caballero D Josef Pardo en una 
disertación que hizo de ía antigüedad de Sevilla é itálica, lla¬ 
mada vulgarmente Sevilla la Vieja ; porque tal nombre 110 lo 
tuvo jamás Sevilla. 

35 En vista de estas autoridades, no me persuado que 
habrá quien se atreva á negar, que España se llamó Tharsis 
en los tiempos de su antiquísima fundación : y es constante, 
que la frequentaron los Tirios , por el gran comercio que en 
ella habia (37), y fue común en cuasi toda la provincia, aten¬ 
to que la mayor parte se denominaba Tharteso ; como se coli¬ 
ge de Marcial , quien incluye en los términos T hartesios á 
Coidova (38) : y Claudiauo los estiende hasta el rio Tajo (39). 
Notando Do libio ( 4 °) > que en la paz que hicieron ios Carta- 

(3 2 ) Herculem iVum , qui Thartesi ab Iberis colitur. Arrianus, lib. 2 . 

(33) Diodoro , pag. 2 16. '• 

( 34 ) Herodoto , lib. 4 . Historia. 

(35) Jberus unde manat arnnis , 63 locos’.n facunda unda pluri— 

mi ex ’pso ferunt ::: áictos Iberos non ab illo Jumineiv. quos inquie - 
tos Vasi ovas perlabiiur ::: Nam quidquid amnis gentis hujus adja- 
ect r 'cc¡düum ud axem iberiam cognominant ::: pars porro eoa con - 
tinet Thartesips , 63 Celviccnos. Apud Bochartum. , 

136) Ibylla urbe Tbortesice. Strabon , lib. 3. 

(37) Thar s s negociatrix tua preccopia omnium. Ezechiel.cap.27. 

( 38 ) In Tkarresiacis dotnus est notissima terrisqua dives 
placidum Corduva Bctin amat . 

(39) Non Thartesiacis illum satiaret artnis 

Tempestas pretiosa Tagi. 

( 40 ) Ultra Mastiam , 63 Thartesium romanis priedare non li- 
eet , nec ad mercaturam proficisci , nec urbes condere. Polibius, 
^• 3 - P?g. 17* 
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gineses con los Romanos , estaba un capítulo que precavía, 
que los Romanos no habían de negocia) , ni spie> t u nada en los 
términos de Mastia y Tharteso; y esto juzgo tué al tiempo de 
la primera guerra púnica , porque los Cartagineses querían dis¬ 
frutar el comercio de España por sí solos. 

36 Así de esta similitud del nombre antiguo de España, 
entra la probabilísima creencia que Tliarsis , hijo de Javan, 
haya poblado en esta península , por ser natural que el terri¬ 
torio donde cualquiera funda , tome el nombre de su fun¬ 
dador. A Medina Sidonia le ha quedado el de los Fenicios sus 
fundadores. Itálica , fundación de Scipion , se nombró así de 
Italia ( q.r'*. Zaragoza conserva también el de su fundador Ce¬ 
sar Augusto : con que es muy probable , que por haber fun¬ 
dado Tliarsis en España, se llamase Tharteso. 

37 Según la autoridad de Diodoro , seiscientos años antes 
de Christo vinieron los Griegos á comerciar á Tharteso. Avie- 
no afirma, que en el tiempo antiguo hubo en España una ciu¬ 
dad populosa y opulenta (42) llamada Tharteso. De ésta dice 
Marciano en su Heroclatea , que su nombre era celebérri¬ 
mo (43): con que á vista de que en España hubo ciudad don¬ 
de habitaban sus Reyes tan populosa y rica , y que se 1 lanío 
Tharteso ; es justa la presunción que Tliarsis fue su funda¬ 
dor. E11 virtud de estos fundamentos, dígase , ¿qué población 
hubo en España con el nombre de Thubal , ó con similitud 
de él? No se hallará. Luego debemos persuadirnos , que en 
el caso de no constar por antiguos monumentos la fundación 
de Thubal, con justa razón se debe atribuir á Tharsis. 

3 3 Tan convincente argumento fundado en la verisimi¬ 
litud del nombre, pudiera desengañará los que preocupados 
de la novedad de Pedro Tomich que siguió el Abálense , han 
afirmado la población de Thubal, como si fuera proposición 


(41) Scipfa milites otnnes vulneribus debites in unam urbem 
computii , quam ah Italia Italicam nominavit. Apiano in Ibericis. 

(42) Multa , & opulsns civitas avo vetusto. Avieno in oris 
maritimis. 

1 ^ 43 ) Thartesas urbs est nominis celeberritni , unde auri (cris 
fertur ingerís copia . 
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do eterna verdad, sin examinaren qué apoyaron una novela 
tan estrana , y sin reparar que pudo e! Abálense engañarse en 
la inteligencia de los autores, de quienes se prevalió para se 
guir la opinión de Tomich. Pudiera decirse con justa razón 
de tan excelente sugeto,.]o que él mismo nota de san Geró- 
nimo (44) , que aunque bueno Homero solia descuidarse. 

39 La regla para pesar la antigüedad no se debe recibir 
de los autores modernos: siempre los antiguos , como mas in¬ 
mediatos á los sucesos, merecen la fé que no se les debe á los 
que escribieron ahier. Veamos de qué sentir fueron ios auto¬ 
res que florecieron después del nacimiento de Christo hasta 
el quinto siglo ; y entonces concebiremos la fé que merecen 
los modernos sobre la población primitiva de España. 

4 0 _ Julio Africano escribió doscientos años después del 
nacimiento de Christo en el imperio de Alexandro Severo. 
De este autor se halla una exacta crónica que distribuyó en 
emeo libros , desde la creación del mundo hasta el año ter¬ 
cero del imperio de Heliogabalo. No existe hoy una obra tan 
insigne , según afirma Dupin (45) • pero su Cronicón está in- 
seLto en el de Eusebio , mudadas, añadidas y emendadas al¬ 
gunas cosas - y algunos de sus fragmentos están entre las obras 
de Escaligero que se han dado á luz. Siendo digno de adver¬ 
tir la conf usión que se padece entre algunos autores , lla¬ 
mándole Sexto Julio Africano, y confundiéndolo con otro del 
mismo sobrenombre de Africano que escribió en materias pro- 
íutias, como nota cí citado Dupin. En el Cronicón que, como 
queda dicho, está comprehendido en el de Eusebio , escribe 
que de 1 harsis , nieto de Japhet, proceden los Iberos , que 
son los españoles (46). La cronología del anónimo que es— 


V 44 ) Aliquando bonus dormitat Homcrus. 

(4^) Lhronologite in pnmis , ¿3 histories itieubuit , ¿3 ex afta com- 
posuit chronica , in quinqué libros á inundo condito ud tertium 
t¿sque annum impertí Heliogabali ::: opus illud insigne Africani non 
exrat amplias , sed ah Ensebio integrum feré ebronicis insertan 
cst paucissimis , vel mutatis , vel aiditis , necnon ejus erratorum 
nonnullis enieniatis. Dupin in Bibl'toth. Ablor. Ecclesiast. pag, i 3 i. 
de Julio Africano. 

(46) Tharsis , d quo Iberi. Eusebias in chronico postea citandus. 

C 
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cribió el año de 236 de Christo sobre las generaciones de las 
gentes que se halla en un manuscrito del colegio Claramoa- 
tano de París, y está impreso en la biblioteca nueva del Pa¬ 
dre Labbé , dice que la descendencia de jap’net se estendió 
desde Borra hasta Cádiz (47) E" la sección tercera , hablan¬ 
do de los hijos del misino Japhet, dice que de 1 huba! proce¬ 
dieron ios Thalienses ó de Thesalia , y de Tharsis los Iberos, 
que también se llaman 1 yrrhenos (4 ’)■ pues de haber he¬ 
cho mención de todas las generaciones y poblaciones , afirma 
que los que conocieron las letras, fueron los Ineros , los La¬ 
tinos , que se llaman romanos, los griegos y los.armenios, 
cuyos tiñes son de'.de Borra hasta Cádiz (40) Mas expreso es¬ 
tá el anónimo en la sección sexta , donde asegura, que los 
qu tienen lenguas propias, son los .Tharsenses Íberos espa¬ 
ñoles (50). No se puede hablar con mas claridad : porque los 
de Thesalia dice , que proceden de Timbal , y los Iberos es¬ 
pañoles de T harsis : y señala á cada uno de los Pobladores el 

sitio distinto de su fundación. 

41 Ensebio Cesariense , que floreció en el siglo tercero 
y parte del quarto , insigne varón por sus escritos, que han 
venerado todos los autores anFguos y modernos , en el Cro¬ 
nicón que no eái traducido , en la plana doce trae las ge¬ 
neraciones y poblaciones , diciendo , que de Tharsis pro¬ 
ceden los Iberos (.;i) Y en la misma plana sigue después 
eon mas individualidad explicando quienes sean los Iberos con 
esta clausula: Los Iberos sen latinos romanos españo¬ 
les (52 . Eusebio solo bastaba para acreditar la fundación de 


(47) Japhet tertio a Meüa tasque Gadira ai Borram, Labb. in 
lii’lrotb . pag. 320. se£t 2. 

(48) Thobel undé Thalienses . Tharsis ex quo Iberi , & qui Tyr - 
rheni . 

(49) Qui uutem eorum noverunt lilterjf hi sunt iberi, Latini , 
qui vocuntar Román i , Gr<cci, Arrneni. Sunt autem fines eorum aí 
Borram usque aá Gadiram . 

50) G mes , qui linguas suas habent , ha sunt Thartenses Iberi 
Hrspanienses. 

(51) Iy Gap (sus \\ o-j I,<?»f s? 

• (5 2 ) lGStfíf Autjth 01 nai P típttiot '¿.rrayti. 
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Tharsis. Del mismo sentir es el autor del cronicón bárbaro 
según le llama Escaligero , que floreció en tiempo del Em¬ 
perador Honorio. También el cronicón Alexandrino , llama¬ 
do los Fastos syculos , que se escribió el año veinte del im¬ 
perio de Heraclio. Sobre todos , la autoridad de un santo co¬ 
mo san Epilanio , que en la heregía diez y nueve, hablan - 
do de las lenguas y de los inventores de ellas , dice que Ja¬ 
varí fue príncipe de la griega , y que de él se denominan los 
Jones , entre los qualcs se halla la verdadera lengua griega: 
que la de los de Thracia procedió de Mosoch : y de 'Timbal 
la de los de Thesalia (53) ; con que se argumenta , que Tim¬ 
bal solo fundó en Thesalia y no en España , porque ninguno 
de los antiguos lo afirma ; y de Tharsis , además de la vero¬ 
similitud del nombre Tharteso de esta provincia , concurre 
la autoridad de los que quedan referidos , que excluyen táci¬ 
tamente á Timbal , que no tiene quien apoye la fundación que 
Tomich y sus sequaces le atribuyen. 

42 Ni lo dicho puede desvanecer la autoridad de los se¬ 
tenta interpretes , quienes afirman que Tharsis fue Cartago ó 
Africa , donde se sacaba gran copia de oro y plata : porque 
aunque en Africa hoy se hallan muchos metales , los antiguos 
creyeron aquella tierra escasa de ellos. De este sentir es Lu- 
cano en la descripción de la Lybia (54). Así erraron los Se¬ 
tenta , creyendo que Tharsis , donde se hallaba tanta abun¬ 
dancia de oro y otros metales , fuese Africa , porque enton¬ 
ces no se habían descubierto sus minas. Al contrario, al tiem- 
po de Strabon ya se conocían en Tharteso (55), y aun mucho 
mas antes, según que convienen todos los historiadores: pues 


(53) Sic enim Javan grceci ser monis princeps extitit , á quo sunt 

Jones cognominati , penés quos veteris est g r ceoce linguic possessio. 
A Tora cu cum lingua est profeta a á Mosoch d Thobese The sabor m . 
QaSíh t ay GítIxuw S. Epiphan. ii.b, 1. tit. 3. pag. 289. Hie¬ 

res 19. 

(54) In nullas vitiatur opes, nec are, nec auroy.: excoquitur 
nuil o gíebarum crimine pura”’, sel pen ! <üs térra est. 

(55) Urbs Tbartesice Hispanice circa Tbartesum ubi aun , & ar- 

genti fodina. I QvfXa. IlaA/í T cipria? bí-Symoy I Cutf.ivos -rra p ois (J.i'rabka 
PCpvcrií , kxí apyupic Strabon lib. 3. -» 
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dicen que las naciones de Orlente vinieron movidas de la co¬ 
dicia de los preciosos tesoros que en estas tierras se encontra¬ 
ban. 

CAPÍTULO II. 

En que se trata de la existencia de los primeros reyes 

de España. 

1 Supuesta la primitiva población de España por Thar— 
sis, hijo de Javan , argumentada de una probable congetura, 
que es lo mas que puede adelantar el discurso en un tiempo 
obscuro, por no haber noticias individuales de la primera edad 
de los hombres después del Diluvio; se debe proceder con el 
mismo concepto en quanto á los primeros reyes. Queda di¬ 
cho que en la sagrada Escritura al cap, 14. dei Génesis se nu¬ 
meran nueve reyes de distintas provincias , que ocupaban las 
cercanías del Euphrates. En el cap. 12. consta de un rey de 
Egypto , y en el 26. de otro de los Palestinos. Sobre este ci¬ 
miento innegable , que es verdad infalible de la sagrada His¬ 
toria , se pueden medir las demás regiones del universo , que 
se hallaban pobladas por los hijos y descendientes de Noé. 

2 Formar una serie cronológica de reyes con tracto su¬ 
cesivo es imposible , y mas quanao se habla de tiempos tan 
obscuros , de los quales no hay documentos históricos , y so¬ 
lo se encuentran los que se comprehenden en las gustosas fá¬ 
bulas del tiempo Mythico : y aunque es verdad que entre lo 
fabuloso se halla mucho verdadero , porque los griegos á ve¬ 
ces sobre íundamentos verídicos elevaron fábricas de conoci¬ 
dos eniedos ; no obstante , admitiendo io bueno y desprecian¬ 
do lo malo , se puede deducir algo que se repute por cierto: 
pues haciendo distinción de las fábulas que proceden con al¬ 
gún probable fundamento , y aquellas que son una pura qui— 
me:aj se argumentará, que desde la primitiva fundación de 
España hubo reyes en estas provincias , así como existieron 
1 üí> que se hallan mencionados en la sagrada Historia. 

3 Es arduo empeño referir un cierto numero de reyes , y 
umai desde qué año comenzó el gobierno. Lo primero es ca- 
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si imposible , y no conduce. Lo segundo no es de mi asunto 
y apenas averiguable : porque como se ha dicho en el capítu¬ 
lo, antecedente , no se encuentra época fixa de tiempos hasta 
que los Cháldeos y Asyrios principiaron á contar por las eras 
de Nabonazar , los griegos por las Olympiadas , y los ro , 
manos por los años de la fundación de Roma. 

4 Así lo que se puede creer con probabilísima conjetura 
es que si en el Oriente hubo Reyes , al mismo modo los tuvie¬ 
ron los habitadores del Occidente : pues no se encuentra ra¬ 
zón por qué en aquellas partes se pudo introducir el gobierno 
Monárquico , v en estas no. En todas las provincias donde po 
blaron los descendientes de Noé , se hallaba una misma natu¬ 
raleza en los hombres. Sujetáronse á la dirección de uno los 
que quedaron en el Oriente : ¿y hemos de creer que ios que 
poblaron el Occidente no lo admitieron, ó lo reusaron? Es 
esto tan difícil , que no puede la razón negarlo : y en particu¬ 
lar quando io acredita la codicia humana , y la natural pro¬ 
pensión que los hombres tienen de mandar , que fácilmente 
se practica donde no halla el intento resistencia. 

s Poco o nada debiera detenerme en este punto , porque 
entre nuestros españoles está sin contradicción recibida la an¬ 
tigüedad de sus soberanos. La variedad de opiniones contro¬ 
vierte el numero , y no niega los individuos. Algunos ponen 
mas reyes, y otros ponen menos de los que se deben numerar. 
Muchos están dislocados de su propio lugar , y otros tienen el 
asiento que no deben tener. Pero omitiendo estos defectos á la 
verdad causados de no poderse formar una arreglada cronolo¬ 
gía : se sabe que la erudición de Don Josef Peilicer, á quien 

. en este thema el mas singular 

aplauso , refiere quarenta reyes verdaderos, comenzando desde 
Evcnor , hasta un rey anónimo de España , que floreció en 
tiempo de Herodes el Adultero, impugna asimismo las fábulas 
del Padre Anio , de quien algunos de nuestros autores bebieron 

as P onx °óosas aguas de las mentiras que después derramaron 
por sus escritos. 

6 Los que trae Don Josef, tocan unos al tiempo Ade- 
Ion, y en este numero trece reyes , que todos se hallan nom- 
rados por autores clásicos que están bien recibidos entre los 
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literatos* Del tiempo Mrthko numera nueve , referidos por 
Pausanias , Philon , Josépho, Solino , Diodoro , Dionysio, 
san Anselmo , Rabano Mauro y Strabon. Del tiempo histórico 
refiere diez y ocho, de quienes hablan líerodoto, Apiano, Jus¬ 
tino , el verdadero Dextro, el códice de Paulo Orosio, Sitio 
itálico , Juliano, Diodoro, Juan Tztzes, Tito Livio , Poiibio, 
referido por Atheneo y Josepho. Del testimonio de los quales 
consta que hubo quarenta reyes , cuyos nombres trae Pellicer: 
y. yo deduzco que España desde los principios de su población 
tuvo reyes verdaderos , según que los dichos autores, á quienes 
se debe toda fé , nos los han demostrado : y paso á la historia 
de las leyes , que es ei fin á que me dirijo. 


CAPÍTULO 







De las primiti-vas leyes de España , 

i T* jf'M es de los historiadores, dice Macrobio, comenzar 
desde el principio de las cosas , siguiendo la narración de ellas 
hasta ei fin (x) ? Si esta es ley , estoy legalménte disculpado de 
lo mucho que me he detenido en ios capítulos primero y se¬ 
gundo : porque como dixe en la introducción , primero es su-; 
poner el pueblo y legislador , que verlo por leyes gobernado. 
Ya estoy en p! empeño tnio , que es contar la verídica historia 
de algunas leyes antiguas de España. En este capitulo hablaré 
en general de ellas , y en otros con individualidad de las que 
fueron', y ha encontrado mi corto estudio. 

2 La cautela suele ser hija de la desconfianza , y la pre¬ 
vención de un ánimo que procura el acierto. Nada tengo de la 
primera, y debo proceder con los términos de la segunda: 
porque se enrienda que aunque todo lo que toca á las cosas de 
España, en los dos tiempos primeros Adelon y Mytilico pro¬ 
cede con el mismo concepto de una probable congetura , veri¬ 
similitud y presunción; en este punto de las leyes de la primi* 

• * • A. « 


(i) Historicorum , quibus lex esí incipere ab initio rerutn, & 
continuam narrationem ad finern urque perducere , Macrobius in Sa¬ 
turnal, lib. <j , cap. i. 
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tlva población de España , ó poco después , todo es realidad: 
y si no se admite por tal , es preciso negar la fé humana , y 
quitar del mundo ias historias, teniendo por quimera'los he¬ 
chos de la antigüedad. 

3 Que hubo leyes en España desde los principios de su 
fundación , lo prueba la autoridad y la razón. La autoridad 
porque Estrabon , que escribió la geografía histórica de esta 
provincia en el libro tercero , llega a los Túrdidos , que eran 
aquellos pueblos que están en la comarca del tíetis, y dice de 
ellos: Juzgan todos que estos son los doctísimos entre los 
demás españoles : usan de la gramática , y tienen escritos 
todos los monumentos de su antigüedad :y las leyes en ver¬ 
so , que según dicen , ha seis mil años que usan de ellas. 
Los demás españoles usan de la gramática ; pero no todos 
de un género , ni de una misma lengua (2). Estrabon escri¬ 
bió al tiempo de Augusto Cesar , primer Emperador de los ro¬ 
manos , y entonces decian los Turdulos que había seis mil años 
que usaban de las leyes que tenían escritas en verso. T anta an¬ 
tigüedad parece increíble , porque no ha tanto que Dios crió 
el mundo 3 pero esto se subsana reflexionando que los antiguos 
tuvieron diversos modos de contar los años, según refiere 
san Agustín : (3) y juzgo que entre ellos fueron unos ios Tur- 
dulos, en que conviene el P. Juan de Mariana , diciendo que 
quizas los años eran mas breves que los de los romanos , y 
constaban solo de quatro meses (4); con lo qual sale bien la 
cuenta , para que no se tenga por fábula lo que los Túrdidos 
decian ; pues tal vez observaban ese modo de contar, á la ma- 


(2) Hi omnium hispanorutn dotfissimi judicantvr , ut uní urque 
grammatica , éí> antlqwtahs manumenta babent conscripta , ac poe- 
mata, Q metris inclusas leges d sexmillibus , ut ajunt, unnorum. 
Vtttnrur £$ reliqui bispani grammatica , non unius omites generis, 
quippc nec eodem sermone. Kstrabon lib. 3. según la traducción de 
Guillermo Xihndro : la de Guarino veronense está también conforme 
al texto Griego. 

(3) S. Augusr. lib. 1?. de Civ. Dei , cap. 9 • 12. & 13. 

(4) Et fertassis annus eorum romano multó brevirr erat , & 
quatuor tantüm menstbus velvebutur . Mariana de R.bus Hispan, 
aap. 7. infin. 


/ 
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ñera que los Egypcíos y Chfildeos , abreviando ios años con 
menor numero de dias , argumentaban la mas envegecida anti¬ 
güedad (5) : motivo para que san Agustín notase el engaño en 
que estaban ios antiguos sumergidos , quienes llevados de sus 
mentirosísimas letras, que tratan en la historia de los tiempos, 
numeraban multitud de millares de años : siendo así , que se¬ 
gún el sagrado Texto , apenas se contaban seis mil desde que 
Dios crió al hombre (ó). Esta ignorancia de los antiguos era 
en verdad de notable perjuicio ; pues de admitirla se seguía el 
el error de todo el cómputo de la iglesia , que gobernada por 
los anos solares , sacaba el tiempo regular de la creación del 
mundo ; y si eslubiera con ia cuenta de los antiguos , jamás se 
supiera la edad en que nos hallábamos. 

4 Por estas razones juzgo que se equivocó Don Joseph 
Peliicer en el libro quarto de su Aparato á la monarquía de 
España , donde expresa que está errado el texto de Estrabon, 
ó el de Asclepiades myrleano , de quien Estrabon tomó la no* 
ticia; esto es , que los Turduíos afirmaban que sus leyes tenian 
tanta antigüedad ; porque advirtiendo el modo de contar, y no 
los anos numerados, se hallará que el cómputo es muy verídi¬ 
co , mediante que confesando Don Joseph Peliicer que desde 
Pana comenzaron los españoles la época de sus años ; es pre¬ 
ciso que el texto de Estrabon ó de Asclepiades no esté viciado, 
porque los años que entonces se contaban eran de quatro me¬ 
ses cada uno , como lo nota el erudito Padre Mariana (7) : y 
por esto mismo se deduce un cómputo legítimo , atento que 


($) Proferto S. Augustinus suis queque temporibus incrédulos 
fuisse testatur , qui contenierent decem patriarcharurn annorum 
unum ¿equasse ; veteres nonnulli observant Chaldceos , <$5* IE.gyptios 
ob id tantúm vetustissimam antiquitatem sibi vendicare , quonium 
antiquitatis illorum anni , non adeó erant oblonga , ac hodie sint. 
Calmet in comment. suerte Scriptur<s , cap. Genes . litter, E. 

(6) Dicunt autem , quod putant , quod non sciunt. Fallunt eos 
inendacissimee litterce , quas perhibent in historia temporum multé 
annorum millia continere , cuín ex- liiteris sacris ab institutione ho- 
rninis nondúm completa annorum sexmiília computemus. S, August, 
de Cev . Dei ? cap, 12, 

(7) Mariana lib. 1, de Rebus Hispan, cap. 7. num. fin. 
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seis mil años de quatro meses componen dos mil años solares,, 
por la indubitable regla que nos dá ía arirhmética. 

5 Pero aun quando esta cuenta no estubiera tan clara, pu¬ 
diera con probabilísimo fundamento salvarse por otro modo, 
pues si no me engaño , he visto el texto de Estrabon , traduci¬ 
do por cierto autor , que afirma decían les Turduíos que sus 
leyes teniau mas de seis mil anos de antigüedad ; lo que era 
muy conveniente y conforme , por no haber sido el expresado 
monarca Pana quien estableció las leyes, sino Neptuno, avuelo 
de sil muger Maya. Mas asegurado ya de que el texto de Es¬ 
trabon no está errado , vuelvo á la prueba de que en España 
hubo leyes en los tiempos antiguos de su primitiva fundación. 
Platón lo dice en su athlántico , como se verá en el próximo 
capítulo : y por testigo de esta verdad tenemos á nuestro espa¬ 
ñol Pompeyo Trogo , compendiado por Justino. Aquel anti¬ 
quísimo autor refiere que Habidis, nieto del Rey Gargoris, 
luego que obtuvo el reyno de su avueío manifestó tanto ia 
grandeza de su espíritu , que no en vano le libertaron los dio¬ 
ses de tan horrorosos peligros : porque después de haber dado 
leyes á su pueblo , entonces bárbaro , fué el primero que domó 
los bueyes , sujetándolos al arado , y quien con los surcos in¬ 
ventó el modo de sembrar y exercitar la agricultura (8). An¬ 
tiquísimo rey de España afirma Justino que fué Gargoris , y 
el primero que encontró el modo de que las abejas labrasen I:i 
deliciosísima miel que gustamos (9) : y esto mismo dá motivo 
á que 110 dudemos ser tanta la antigüedad de las leyes , que 
habiendo vivido Pompeyo Trogo al tiempo de la venida de 
Chrisüo , en el qual sin duda compondría su historia , ya en¬ 
tonces se contaba tanta antigüedad de sus monarcas y leyes, 
que fué necesario explicarla por un superlativo en Gargoris: 
y habiendo al mismo tiempo florecido Habidis , se deduce 


(8) Nornen illi impositum Habidis , qui ut regnum accepit , tan¬ 
tee magnitudinis fuit , ut non frustra deorum majestate tot pericu- 
lis ereptus videretur , quippe barbarum populum Legibus jutixit , 
<{*? boves pritnus aratro domari , frumentaque sulco queerere docuit, 
j ustinus lib. 44. 

(9) . Quorum rex vetustissimus Gargoris mellis colligendi usum 
primus invenit. Justinus eod. cap. 44. 

D ' ■ 
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haber pasado cuasi otra tanta edad como la que de Gargoris se 

exagera. # - * -jii 

6 Puede ser cjue alguno diga cjuc esta autoi idad de Justino 
prueba contra la de Estrabon : porque Habidis no fue rey de 
España de los del tiempo Adelon , sino del Mythico , en cuya 
clase le coloca Don Joseph Pellicer en su Aparato ; á vista de 
lo qual no corresponde á las leyes tanta antigüedad , ni puede 
ser cierto lo que Estrabon expresa , mediante que al tiempo 
que Habidis reynó , era el pueblo bárbaro, y vivía sin leyes. 
Para responder á esta objeción fuera necesario tener una cierta 
cronología de los reyes antiguos de España , pero no la hay: 
y así bastará decir que aquí se habla de las leyes de los Túr¬ 
didos ; y sin que parezca novedad , pudo Habidis haber rey- 
nado en otra provincia de nuestra España , en la qual no se 
hubiesen instituido leyes, y que sus naturales se gobernáran por 
usos y costumbres Y no creo erraré, si asegurare que tal vez re¬ 
parando Habidis el uso pospuesto de las leyes de sus mayores, 
mereció el título de Legislador que Pcnnpeyo Trogo le dá. 

7 No me parece estrano este concepto , supuesto que el 
mismo Justino en el fin del citado libro dice , que habiendo 
Augusto Cesar sujetado el orbe, pasó á España con sus ven¬ 
cedoras armas, y sojuzgó el bárbaro pueblo , al que puso en 
forma de provincia, é hizo que viviese arreglado á las le¬ 
yes (io). Ninguno ignora que este pueblo bárbaro que refiere 
Justino , era entonces el de los Cántabros ó Vizcaínos , á quie¬ 
nes sujetó Augusto ; porque las demás provincias de España 
obedecían ya en aquel tiempo á los romanos , quienes observa¬ 
ban la política de dar sus leyes á los pueblos que vencían, 
para que viviesen con ellas (n) : y por esto mismo se viene 
en conocimiento de que como en el presente caso llama Justino 
bárbaro pueblo á una provincia de las de España y diga lo 

i \ |, %*• 4 i. ♦ 

( ,0 ) Q u um Casar Augustus per demito orbe viffiricia ad eos 
arma transtulit , populumque barbarunx , ac ferum , legibus ad cultio- 
rc*n vita usum in jormam provincia redegit, Justinus lib. 44 * in f n ' 

(ii) Aut vero aliejuid nocuerunt Román i gentibus , quibus su'’- 
jagatis imposusrunt leges suas , ni si quia idfublum est ingenti sti a~ 
ge bellorutn ? sanét. August. de civitats Dei , lib, 5. cap, 17* 
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mismo en el de Habidis , de quien no negaré dió leyes á gen¬ 
tes relaxadas en las costumbres: pues era necesario instruirlas 
en la observancia de ellas , por haber decaído su uso.. 

f 9 

CAPÍTULO IV. 

% H. • * 

De la forma de gobierno que tuvo España en los principios 

de su fundación, 

\ r i 

1 N o obstante la oposición de los aristocráticos , fue siem¬ 
pre la monarquía entre las otras formas de gobierno la mas 
plausible : porque un reyno que vive con justas leyes , está 
mas bien gobernado que la mas arreglada república (r). Por 
esto creo que toda la antigüedad se gobernó por Reyes : y se¬ 
gún Justino fué desde los primeros hombres (2) 5 pues consi¬ 
deraron que el régimen de uno solo era el mas aceitado. Esta 
política tuvieron nuestros españoles , como se lia visto en el 
capítulo segundo ; pero antes de entrar en la prueoa del pie- 
gente tliema debo advertir que toda su autoridad la he deducido 
del athlántieo de Platón , quien de lo que cuenta del gobierno 
de los athlantidas ; no tiene nada fabuloso. Todo lo que refiere 
es historia verdadera, no obstante que en ella se comprehendk 
alguna alegoría. Así lo afirma Marsilío Fiscino , insigue i!us u 
trador de Platón , en el compendio del 1 httneo , á quien sigue 
Langio en su eruditísima poliantheá (.) : y dá la razón Fis¬ 
cino, porque donde finge Platón alguna cosa, suele llamaile tá¬ 
bida ; y de esta afirma que es historia cierta (4) : con-que á su 

1 . T . c j -ol 3 jiU 3 *.i fjíin !d;A 

1 ’J' *- * * * v v ~ r " - . 


(1) Unius dominado bonis instruya legibus sex illanm omnium 
óptima est ; gubemationem illam , in qua non muid imperant médium 

censere debemus. Plato de Régn. lib. 16. 

(2) Omnes antiquas gentes regibus prrmum paruisfe, Lucero 

de Legibus. Principio rerum gentium , nationumque imp<.rium p.tus 

Reges, erat. Justinus lib,. 1. Hi.stor, in priticip . ’ 

(3) Historia in Athlántieo descripta verafuit, Langius tn verbo 

Historia. . . . , r . 

(4) Quia ubicumque fingit aliquid , solet fabulam nominart. ¡c 
vero' tamquám historian’, audet as/everáre,. Eiacinus tn Apparat. ad 
Athlantic , 
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vista siempre fuera desvarío reputarla por falsa. 

. 2 En este formal presupuesto , dos cosas se han de ave¬ 

riguar antes de saber la forma de gobierno • esto es , quienes 
fueron los Athlántidas , y qué antigüedad tiene la historia que 
trae Platón en el athlantico. Que los Afhianridas sean losespa- 
goles, está comunmente recibido, y sobre esto no cabg disputa. 
Fue A tillan te Rey de España , hijo de Neptuno y de Clitont*. 
Nació de un parto con su hermano Gadirico. Este tuvo en he¬ 
rencia las ultimas comarcas de la Isla , donde son las colum- 
uas^de Hércules ,.que llamó de su nombre Gadirico , como lo 
.escribe Flatón en el lugar referido : con que siendo cierto é in¬ 
dubitable que las columnas de Hercules están en el territorio 
•de' España , V que el famoso puerto Cádiz es al que puso Ga¬ 
dirico su nombre ; no queda duda que la Isla de Jos Athlanti- 
das , por la qual se llaman así los españoles , sea toda la pe¬ 
nínsula de España. Y de que Cádiz se nombró en lo antiguo 
Gadirico, consta con evidencia de lo que dice el autor de 
las poblaciones que trae el Padre Labbe en su biblioteca 
nueva ('5 : por lo qual, convirando una autoridad con otra, 
no me parece fabulosa la historia de Platón en su athlántico. 

3 Resta ahora probar la antigüedad.. El mismo Platón re¬ 
fiere que la hizo Solon , quien la tomó de los sacerdotes Egyp- 
cios : que de Solon la heredó Cridas el menor, y de éste, que 
fué nieto de Cridas el mayor , la heredó Platón su descen¬ 
diente. Así lo afirma el mismo , que la obtuvo de sus proge¬ 
nitores. Ftiera de esto Proclo cita las historias de Etiopia 7 - es¬ 
critas por Marcelo , donde estaba inserta esta historia de los 
Athíantidas entre los sucesos etiopes. Todo consta del athlan- 
tico , y por él se deduce la antigüedad tan grande , que la 
acredita: porque según Diógenes Laercio, Platón murió de edad 
de ochenta y un años , y en el de fa ciento y ocho Olympia- 
da(6): esto es , trescientos y cincuenta años antes de la veni- 


•41 V • t 


(?) Japhet tertio á Media lasque ad Gadira ad Borram . Labbe 

paí r . 229^ seCt. 2, Postea : Sunt autem fines eorum ai Borram usque 
ad Gadiram. 

[ó] Moritur primo anno centesima: oftavee Olympiadis in nuphis 
discumbens , oftogesmum éf> primum tetatis annum agens. Láerüus 

fe* Piatouem, 
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da de Christo. De que se argumenta, que si Solon la sacó de 
las historias de los egypcios , no se puede negar tiene mas de 
dos mil y trescientos años de antigüedad , contando desde So¬ 
lon hasta el tiempo presente. 

4 En el supuesto de la verdad de la historia de la antigüe¬ 
dad , que justamente se le atribuye , y ser cierto , que los Ath- 
lantidas de quien habla, son los españoles ; paso ahora á tra¬ 
tar la forma de gobierno , que Platón describe tenían nuestros 
nacionales. Los Magistrados , y los honores , dice (7), es- 


(7) Magistratus autem , honoresque sic erant principio instituti. 
Unusquisque decem regum in sua provincia , suaque civiiate homi- 
nibus , tum etiam legibus plerisque dominabatur , puniebatque pro 
arbitrio unumquemque , ac morte dan.nabat. lmperium profefió , <£? 
communio ínter Ules secundum JNeptuni mandato dirigebantur $ quem - 
admodum leges illis , & litterte. nunciabant á mojoiibus in columna 
quadam ex Onchalco circa médium Insulte, in templo Nepiuni ipsius 
inscripta:. lili igitur quinto , & per vices sexto queque anno conve- 
niebant , tdm parí , quám tmpari cequam partan distribuentes, Con - 
gregati vero de publicis rebus delilerabant : dtligenlique examine ju * 
dtcantes , siqua in re prccvaricatus quts esset , damnabant. Cum igi¬ 
tur foret judicium ineundum , tal i se juramento inviccm astringe- 
bant. Nam cúm essent in templo Nepiuni soluti tauri , ipsi decem 
seorsum ab aliis vovebant Deo gratum Üli viSümatn se sine ferro 
captaros . Undé lignis & laqueis solis venabantur. Et qucmcumquc 
ceperatit taurum ad columnam traCium, in ejus columna: vértice , uti 
scriptis erat mandatum , protinus jugulabant. Extabant autem in co¬ 
lumna prteter leges juramentrnm exteratioque terribilia bis, qui 
non parerent imprecans. 'Quandó itaque sacrifciis de more paradf) 
jam crematuyi erant singula tauri membra , impleio era tere guttam 
sanguinis pro unoquoque infundebant. Keliqua dabant igni lustran¬ 
tes columnam. His denique aclis , phialis aureis baurientes ex crate- 
re , C super ignem libantes jurejurando interposito promittebant ju* 
didaturos se secundum inscriptas columna: leges , pumttno:que eos , 
qui antea deliquissent. Prtetereá litterarum illarum ñorn am sponte 
numquam se transgressuros. Addebant , ñeque prater panis ipsius 
leges , vel imperaturos se unqudm , vel imperanti obcditui os. Hac 
■unusquisque illorum sibi ipsi , posterisque precatus , bib- ñeque. $3 
ojferens Deo phialam , ad cccnam se , & necessaria converterat: post- 
quám vero lassitudo accederct , igneqtie vibiimarurn ferrne jum e\- 
tinFlo , singuLi ctcruleam colore , Í3 quam puleberrimam mduii ves- 
tem ac penes hostias ambustas humi sedentes noclu , totumque ig- 
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Aban desde sus -principios instituidos en este modo. Cada 
vno de los diez reyes en su corte gobernaba Jos 'vasallos 
con 'varias leyes, y castigaba y condenaba a muerte se* 
gun su arbitrio. El imperio y la unión entre ellos se en* 
caminaba , según los preceptos de Neptuno , en la forma 
aue ordenaban sus leyes y escritos , determinados por sus 
mayores , y esculpidas en una columna ae Orichálco , que 
estaba en medio de la isla en el templo mismo de Nep¬ 
tuno- Allí cada cinco y d 'veces cada seis años , repar¬ 
tiendo tanta parte al menor como al mayor , con igual¬ 
dad en los v otos, juntos conferían los negocios públicos: 
y juzgando con diligente examen si alguno había delin¬ 
quido 1- castigaban - (fiando habían de dar la sentencia t 
se coligaban entre sí con el juramento que sigue. Desata- 
han en el templo algunos toros , y los diez jueces apar• 
fados de los demás solos ofrecían á dios aquella como 
agradable victima , que habían de domar sin hierro ni 
espada. Así le cazaban con bastones y lazos; y el toro 
que prendían , líe-vado al pedestal de la columna , le de- 
gollaban sobre su cornisa , como mandaba su inscripción , 
Estaba en la columna además de las leyes, gravado el 
juramento y execración terrible contra los inobedientes. 
(fiando tenían ya prevenido el sacrificio , al tiempo de 
quemar todos los miembros del toro , echaban en una va¬ 
cía un trago de sangre para cada juez : lo demás da¬ 
ban al fuego , purificando la columna. Esto así executa-> 
do, sacando con vasos de oro sangre de la vacía , la der¬ 
ramaban sobre la hoguera , y prometían con juramento 
juzgar conforme á las leyes contenidas en la columna j y 
qué nunca de su voluntad quebrantarían el tenor de su 
escritor. Anadian , que no impondrían jamás otras le¬ 
yes que las establecidas por su padre y progenitor , ni 
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non iti sacos accensum extinguentes , judicabantur simal, (3 judi- 
cubant , siquis eorum quempiam tamquám légum transgressorem ac - 
ctítavisíLt. Postquum vero jridicuverjnt . diesque illuxerat , in aurea 
tu’uh sententias insculpentety v.is una cura ve silbas monumenta fu¬ 
tura posteris , suspendebant . Pla*to in Atblantico , vel Criti*. 
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obedecerían al que las mandase imponer. Después depre¬ 
cando esto mismo cada uno por sí y por sus descendien¬ 
tes , bebían aquella sangre , y ofreciendo á Dios el vaso , 
se sentaban á cenar , y en estando cuasi extinguido el fue¬ 
go de los sacrificios , vistiéndose cada qual una rica cerú¬ 
lea túnica , sentándose ya de noche en torno de aquellas 
victimas quemadas , y apagando todas las luces encen¬ 
didas para el sacrificio ; juzgaban , y eran juzgados , si 
uno acusaba á otro de transgresor de las leyes. Hecho 
el juicio , luego que amanecía , gravando las sentencias 
en tina tabla de oro , la dexaban pendiente , junto con 
las vestiduras , para monumento perpetuo á sus por ve¬ 
nir. 

5 Esta era la forma de gobierno que tenian los es¬ 
pañoles antiguos en orden á sus tribunales , jueces , votos 
de justicias , el modo de darlos , y las vestiduras de los ma¬ 
gistrados : y en quanto á las leyes, se verá en este capí¬ 
tulo que se sigue. 

*** • 9 l__ • , 

^ V4 t ) % 

CAPÍTULO V. 

De las leyes que tuvieron los primeros españoles , co¬ 
nocidos por athlantidas , y de su legislador Neptuno , 

llamado Phoro. • - • ' 

• % 

- • < 

i X)esde su principio se instituyeron las leyes , para que 
fuesen la salud de los ciudadanos , el asilo de los pueblos , la 
vida de los hombres, su quietud y gloriosa dicha (i) ; por¬ 
que por ellas se castigan los vicios , y se premian las virtu¬ 
des (2). Así reconociendo nuestros primeros españoles , que 
de las reglas legales procedía la conservación de la repú¬ 
blica , pusieron *íeyes para la mejor administración de la jus- 


(0 Ad salutem civium , civitatumque incolumitatem , vitam- 
que hominum , £3 quietam , & beateun conditce sunt leges. L icer, 1 . 
de Legibtii. 

(2) Vitiorum emendairicem legem esse oportet , comendatricem- 
que viriulum. Cicer. eod . loe. 1 . de Legibuu 
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ticia r v fueron tan zelosos de su permanencia , y el uso irre¬ 
vocable de ellas , que juramentaban todos su observancia , sin 
que'fuese lícito admitir otras , sino aquellas que les había da¬ 
do su rey y progenitor Neptuno. . 

2 Quales leyes fuesen las que instituyo este referido mo¬ 
narca en quanto al numero, no lo expresa Platón en el atli- 
lantico : pero después de haber contado el orden de juzgar, 
que antecedentemente queda referido, prosigue así: (jti as 

muchas leyes tenían tocantes tí lo augusto , y sagrado de 
los reyes , y cada uno de ellos (3). Las principales eran 
eme nunca habían de tener guerra entre sí ; antes habían 
de ■ concurrir todos contra cualquiera que intentase extir- 
puf su Image real• V quando habían de conferir algún 
negocio de guerra ó paz, aunque eran tan superiores , da¬ 
ban el derecho del mando supremo al del linage de A til¬ 
lante. 

3 Aquí hago memoria que Platón en punto de leyes mi¬ 
litares trae la siguiente. Dice que estaba establecido , que el 
capital1 de la gente de guerra había de llevar la sexta 
parte de los carros guerreros (4). Prosigue la relación an¬ 
tecedente de esta manera : A r o se concedía el poder absoluto 
al rey de dar la muerte á algún principe de la sangre 
real , sino concordaban en la sentencia mas de cinco vo¬ 
tos de aquellos diez. 

4 Todo lo dicho estaba dispuesto por las leyes , como se 
ha visto , y dio motivo á Platón para alabar tan justificado 
gobierno con e¡>ta expresión (5). Tal y tanto poder como ha- 

0 

* « - .i w 

(3) Leges autem erant alia: multce circa sacra Regum proprice 
singuhrum , sed bes precipuce. Ne numquám sibi ínter se bellum in- 
Jkrrerit * imó succurrerent ornnes , siquis aliqua in civitate gemís 
ipsorum rcgium extirpare aggrederetur. Cumque in commune que- 
madmodum superiores , de bello , deque cceteris aSiionibus deliberas• 
sent , impertí jus Athlantico gene */ tribuebant. 

(4) fgitur institutum erat , u 4 dux in bellum inferret sextam 
cutiuum bellicorum partem. Ccedis autem au£ioritatem adver sus ali- 
quevi cognatorum regí non concedcbant nisi plures ex decem quam 
quinqué in eqmdetn sententiam convemssent. 

($) Talem ¡taque , tantamque potentiam, quee illis tune erat lo- 
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bia en aquellas provincias , concedió Dios por providen¬ 
cia tal y tan particular . Por muchos siglos , en quanto 
les duró esta naturaleza religiosa , obedecían á las leyes , 
y estuvieron afectos al linage de los dioses y real\ de 
donde procedían. Eran magníficos en sus ánimos. Valían¬ 
se de la modestia , y de la prudencia en los casos propios 
y agenos de la suya ó de la estraña república. A di des¬ 
preciando todo lo que no era virtud , menospreciaban to¬ 
do lo presente. No se ensoberbecían , antes tenían por car¬ 
ga pesada el oro y sus semejantes. Ni ebrios con las de¬ 
licias , ni ciegos con el vino , erraban en incontinencia ó 
en la demasía ; antes mas despiertos y perspicaces en la 
sobriedad ó la templanza , reconocían que todas estas ca¬ 
lidades recibían su aumento con mantener en común la 
virtud. Y después prosigue Platón , motivando las razones 
que fueron causa de su propia perdición , y dice (6) : Mien¬ 
tras en ellos duró este conocimiento , y permaneció aque¬ 
lla naturaleza religiosa , crecieron todas sus cosas en la 
forma que hemos referido; pero después que se profanó 
con el largo abuso en ellos, manchada con los continuos 
afectos de las cosas mortales y caducas , y prevaleció lo 
humano y perecedero ; entonces , porque no pudieron ajus¬ 


éis , Deus certo quodam ordine ad bcec rursus loca deduxit , tali 
quadam , ut feriar , occasione. Multa sane per sécula , qnoad na¬ 
tura divina illis perseveravit , legibus obediebant , & £r g a divi- 
num genus ipsis cogn.it um benigné cfe ti i erant. Magnifica; nam- 
que illorurn animis , Q verec cogitationes inerant. L ndé < 5 ? modes¬ 
tia utebantur , pruientiaque , & in bis qua aliundé , cí? quee ín¬ 
ter se incidissent. Qtiocircá spernentes prater virtutem omnia , pre¬ 
sentía parvi faciebant ; ñeque ejferebantur , sed tamquám ontts quod- 
áam existimabant auri , cecterorumque copiam, Is/eque pro: deliciis 
ebrii, ñeque prce mero ccecutientes in aliquo per inccntinentiam aber- 
rabant : immó vero utpoté sobrii aculé cerncbant bcec omnia communi 
ex amicitia una cum virtute incremcntum susciperc. 

(ó) Quoad in eis mens talis , £? natura divina viguit , creve- 
runt , quee supra narravimus omnia : postquám vero divina sors in 
eis longo abttstt , crebrisque mortalium rcrum ojjettibus inquínala 
evanuit , masque bumanus prcevaluit, tune primútn quia non possent 
ferre prassntia 3 dedecori suceubuerunt. 

E 
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iurse á la <7 virtud de sus mayores , se sujetaron al des - 

ereáilo y á la afreñía. . 

, En quanto al legislador no consta si tuese ciertamen¬ 
te Neptuno. Platón dice, / la unión entre ellos se enca¬ 
minaba , según los proceptos de Neptuno s de que podemos 
argumentar; que fue el legislador primero , porque aquella 
palabra preceptos tanto da á entender. Don Josepli Pellicer, 
e n d Aparato á la monarquía de España , sostiene que fué 
Neptuno, y dice así : Jifas como quid a que sea , siis li¬ 
les fueron antiquísimas : y de Phoro sabemos que dio le¬ 
yes a España , y son las delineadas en el a Hilan tico de 
Platón , que acaso de su nombre duro el llamarse Jueros 

las leyes y foros los tribunales ’ (jj. 

() Y en otra parte explica quien era Photo, y dice . Eip- 

tuno , yerno de Hever fue de los nietos ae Laman' Poi 
haber entrado en España por mar , le da Platón el nom * 
bre de Neptuno , conforme al estilo de los griegos lla¬ 
mar así a los piratas y corsarios. Su novata e vei dadei o 
es el de Phoro (8). 

7 Luego que leí las dos clausulas referidas note tan ex¬ 
traña novedad ; porque Platón lo que dice es, que la unión 
entre los athlantidas se encaminaba , según los preceptos de 
Neptuno ; mas esto no es decir que fuese ciertamente el le¬ 
gislador : puedese sí argumentar , que sería el que primero 
dio leyes ; pero no positivamente afirmarlo. Omito asimis¬ 
mo el que Neptuno se llamase Phoro , por las razones que 
tan grave autor da para ello. Lo que digo es , que el llamar¬ 
se las leyes fueros y foros los tribunales , no provino del 
nombre Phoro. Creo que Don Josef Pellicer en este acaso 
equivocó á Phoro con Phoroneo , de quien dice san Isidoro, 
que dió leyes á los griegos ; y de quien desciende la voz 
fbruñí , que es la que algunos entienden que significa ley; 
y que por eso las leyes se llaman fueros , por corrupción de 
la voz foros ; pero ni forum se dice de Phoro , entendido 

(7) D. Joseph Pellicer, Ossau y Tobar en el lib , 6 . Aparato 
á la monarquía de España , nwn. i r. pag. 2 i 8 . 

(8) El mismo Pellicer lib. 2. n. y. pag. 33* 


3 > 
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por Pellicer Neptuno , ni de Phoroneo primero Legislador 
de los Griegos : y de esto daré entera noticia en tratando de 
las leyes del Fuero antiguo de los Godos. 


CAPITULO VI. 

W - 

En que se refieren algunas leyes y costumbres de las an¬ 
tiguas de España , observadas en distintas 

provincias de ella. 

HP 

j JL odos los Jurisperitos saben que hay distinción entre las 
leyes comunes y las municipales , porque las comunes son 
generales disposiciones que á todos comprebenden : las mu¬ 
nicipales son aquellas que una ciudad ó provincia del reyno 
constituye para su mejor gobierno ; y éstas solo obligan a 
sus habitadores , y no se estienden fuera de aquellos térmi¬ 
nos de donde están establecidas. De estas ultimas leyes hallo 
alguna noticia en los autores : las que voy á referir , para que 
se vea la antigüedad de ellas , y el buen gobierno que entre 

nuestros nacionales se observó. 

2 En el capitulo primero supongo , que quando toda la 
España no se llamase Tharsis , al menos sus términos com- 
prehendian los que hoy son de la Botica ó Andalucía , y 
aun se dilataban hasta el Tajo ó la provincia Carpetana. En 
estos pueblos de los Tartesios refiere Stobeo , que según Ni¬ 
colao Damasceno , grande amigo de Cesar , había una ley, 
por la qual no era licito al menos deponen contia el ma¬ 
yor (1). Hoy, generalmente hablando, no se observa ; pero 
ha quedado en parte en el derecho civil su disposición co¬ 
artada á los términos de que el menor de catorce años no 
pueda testificar en las causas civiles , y en las criminales de 
veinte (2): suponiendo , que la ley de partida expresa , que 
si el menor de catorce años lucre de buen entendimiento. 


(1) Apud Thartesios minori contra majorem testimonium diceee 
non fas est. Stobeus de leg. lib. 44* 

(2) Curia Philippica part. x. §• *7* 12. 
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causa gran presunción su dicho (3). No obstante ía ley de 
los Tartesios , demuestra la virtud moral de sus gentes ,.por 
el gran respeto que profesaban a sus mayores. 

3 Refiere Alexandro ab Alejandro (4) , que entre los Ibe¬ 
ros , esto es los españoles , tenia el Magistrado una faxa ó 
cíngulo para medir las mugeres y muchachos ; y encontran¬ 
do "que por las demasiadas carnes excedían la medida, vili¬ 
pendiosamente eran desechados, A este mismo fin teniati los 
lacedemonios (5) una ley que excluía la pesadez de los cuerpos 
en sus republicanos , considerando que en tal estado no servían 
para los exercicios de la guerra , y los ministerios de la pa¬ 
tria , porque la multiplicidad de carnes , manifestaba mas la 
floxedad de un hombre inútil, que no de un varón fuerte y 
robusto ; para cuya observancia establecieron , que juntándose 
los mancebos de diez en diez dias desnudos ante los Magistra¬ 
dos , fuesen con grandes alabanzas aplaudidos , los que por su 
contestara demostraban robustez , valentía y arrogancia ; y 
que por las cicatrices y señales daban indicios de haberse sin¬ 
gularizado en las contiendas y luchas. Al contrario , los que 
se reconocían demasiadamente gruesos se reputaban inútiles, 
y eran ignominiosamente despreciados mandándolos castigar 
con azotes. 

4 También prevalecía entre todos los españoles la eos- 

. Í3) Ley 9. tit. 16. partida 3. 

(4) Apud quoque & Íberos %ontc mensuram habent magistratus , 
quam si capere non posset tnulier succi plena , aut puer obesas mag¬ 
no afficitur probr. Alexander ab Alexandro Dier. genial, lib. 2. 
cap. 2 $. 

(5) Lacedxmonii hujusmodi legem halebant, ut nemo Iacedcc- 

tnoniorum mollitiem aliquam colore praseferret, aut corporis impin- 

guatione crassiore , quam ut exercitiis convenir et , pr ce ditas es set. 

Nam hoc pigritiam , illud non virum ostendere videbatur. Ascrip - 

lum etiam hoc eral in lege, ut décimo quoque die ephebi ad unum omnes 

publicé nudos ephoris sese exbiberent. Quod si essent bona corporis 

habitudine valentesque, & quasi concisi ex certaminibus , atque per- 

forati , laudibus vehebantur. Sin aliquo membro invenirentur deli - 

Catius , molitus ob suppositatn , aut subcrecentern oscitantia pin - 

guedmem verberabantur, in jas trabebantur. iEíianus de Var, 
tiístor. ¡ib . i a. 
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tiunbre , de que deseando los padres ver sus hijos peritos en 
el uso de la honda , les ponían sobre la punta de un hasta el 
pan , y en tanto que no acertaban con las piedras á derri¬ 
barlo , no les concedían licencia para comerlo (ó): motivo de 
que saliesen tan diestros , que fueron celebrados en Italia, 
cuando con Anibal , como refiere Tito Livio (7) , pasaron á 
dar guerra á los Romanos : y al paso que se mostraban zelo- 
sos en promover la destreza en el uso de la honda , no me¬ 
nos lo fueron en procurar que para monumento de sus glo¬ 
riosas hazañas , se erigiesen tantos obeliscos , como era el nu¬ 
mero de los enemigos , que al impulso de su esfuerzo habían 
rendido miseramente la vida ; incitando con este ventajoso pre¬ 
mio el ánimo de sus nacionales á conseguir, como dice Ale¬ 
xandro ab Alexandro (8), el mas insigne testimonio de su va¬ 
lor , y la mas honrosa muestra de sus proezas. 

5 Entre los lusitanos, que hoy llamamos portugueses, 
aunque la provincia en lo antiguo comprehendia mas que lo 
que ahora es Portugal, se hallaba una ley , por la cual se 
disponía , que los primeros lugares y asientos se debían dar 
á los mayores en edad y en dignidad (9) ; imitando en los 
honores que daban á los inas ancianos las celebres y cultas na¬ 
ciones de la antigüedad. 

6 De los lacedemonios como particularísimo instituto ío 
refiere Justino , y lo confirma Herodoto (10); añadiendo , que 

(6) Imponunt enim supra ere&um lignum panem , signum , quo l 
ja&u petant ; nec ante cibum capiant , quam panem lapide ejeth m 
pro cibo sumunt per mis su matris. Joannes Bohemus de Legibtir, rr.a - 
ribus , & ritibus gentium , lib. 3. 

(7) Titus Livius lib. 27. cap. 2. Histor. romance , aliis in 
locis. 

(8) Sicut Iberi pro hostium interfeftorum numero tot obeliscos 
apponunt , hoc insigne testimonium virtutis , & expertissimum de¬ 
cus arbitrati. Alexander ab Alexandro lib. 3. cap. 2. 

(9) Priora in sedendo loca ectati , dignitatique ¿eferuntur. Stra- 
bo lib. 3. Geograph. 

(10) Congruunt prectered in hoc cum solis Lacedeemoniis JEgyp- 
tii , quod minores majoribus natu obvii cedunt vía, ac def.eCiunt, 
advenientibusque é sedili assurgunt. Herodotus lib. 2. Histor « Jus¬ 
tinas lib, 3. 
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eií esta ceremonia convenían con ellos los egypcios. Y fue po¬ 
lítica muy propia de la cultura del pueblo romano ; pues se 
registra en los fastos de Ovidio (i i) la reverencia con que se 
veneraban los mayores. Ahora vemos que se observa en quan- 
to á la dignidad \ y en quanto á la edad , es tanta la sobei- 
bia que aunque fuera muy justo se practicara , totalmente se 
desprecia con vilipendio de las mas respetables canas. 

* En la misma provincia estaba una ley establecida y 
determinada que los condenados á muerte , muriesen despe¬ 
ñados (12). Otra disponía que en los parricidas se castigara 
tan atroz delito , cubriéndolos de piedras tuera de los confi¬ 
nes 6 de los rios (13). Entre los cántabros estaba determina¬ 
do que el marido traxera la dote á la muger , con quien se 
desposaba (14); lo que ahora es al contrario , porque la trae 
la muger para aynda a sustentar Lis caigas del matiimonio* 
y con' justísima razón , pues hoy es mas io que consumen que 
lo que traen. En aquellos tiempos y aun en estos , por lo co¬ 
mún , las vizcaínas eran mugares muy dadas al trabajo ; de 
tal suerte , que podía dudarse qual de los dos casados con¬ 
tribuía mas á la manutención de su familia. 

8 También disponía otra ley que las hijas fuesen here¬ 
deras de los padres (15); y si se excluían los varones era 
contra el derecho natural , porque siendo todos hijos ^ debie¬ 
ran igualmente succederles. 

* 


(11) Magna fuit quondam capitis reverentia cani. 

Jnque sao prctio ruga seniiis eral. 

Jura dabat populo sénior , finitaque certis 
Legibus est atas , unde petatur bonos. 

Et medias juvenum non indignantibus ipsis 

Ibat, & interior , si comes unus erat. Ovid. in Fastis lib. 

(12) Morti addiElos conjefíos de saxis precipites agunt. 

Strabo ditto ¡ib. 3. 

(13) Parricidas eduSlos extra fines , aut fiumina ¡apidibus oh - 
ruuntur. Idem Strabo lib. 3. 

(14) Apud Cántabros vir mulieri dotem affert. Strabo lib. 3. 
Geograph. 

(15) Quod filia; hecredes instituantur . Strabo lib, 3, Geograph . 
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CAPÍTULO VII. 


En que se refieren algunas leyes rituales que teman los 
españoles para ofrecer sus holocaustos á Hércules , 

y otras falsas deidades á quienes 

'veneraban . 


1 Hs la religión el motivo porque con el mas reverente 
obsequio se exercitan las ceremonias del culto divino : aun 
quando era idolátrico y supersticioso , no faltó entre los es¬ 
pañoles la mas elevada piedad, y el mas religioso zelo. En otras 
naciones se sabe que antes de la luz del Evangelio se venera¬ 
ban las fabulosas deidades con respectos verdaderos; pero en 
España fueron particulares los ritos , y mayores los cultos. 

2 Veneraban los Tartesíos la deidad de Hércules el Ty- 
rio , según dice Arriano (i) j y no solo los referidos eran 
tributarios de la mayor veneración , sino también todos los Ibe¬ 
ros : en cuyo nombre estaban comprehendidas las demás pro¬ 
vincias de nuestra España. Hallábase el templo de este fin¬ 
gido dios en el famoso puerto de Cádiz , á donde hacían sus 
romerías los españoles , para ofrecer al falso numen sus ho¬ 
locaustos : también venían algunos forasteros ; pues de Cesar 
refiere Suetonio (2), que vino á Cádiz, y visito el templo de 
Hércules ; y por haber visto en él colocada la imagen de Ale- 
xandro , suspiró y lloró , considerando , que hallándose con 
otra tanta edad como la que Alexandro tenia quando ya había 
sujetado el orbe , él aun no contaba por hecho propio una 
cosa memorable. Pasión émula de la naturaleza que fomentó 
en Cesar la envidia de los triunfos de Alexandro. Incitase él 


(1) Puto ego Tyrium esse Herculem illum , qui Tbartesi ab Ibe-' 

ris eolitur. Arrianuí lib. 2. , 

(2) Quastori ulterior Hispania obvenit, ubi cuín mandato precto- 
ris juredicundo conventus circumiret, Gadesque veris set animad- 
versa apud Herculis templum magni Alexandri imagine ingemuit . 
Et quasi pertesus ignaviam suam , quod nihil dutn á se memorabile 
adum esse in ea <ctate , qua jam Alexander Qrbem terrarum sube - 

gisset. Suetonius in Cecsarem cap . 7.- 
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imitar los grandes heroes por los inciensos del honor , y émula 
la virtud , como dice Symacho (3) : se promueve á exemplo 
de la honra agena. 

3 Tenían los de Cádiz sus leyes rituales y arreglados ú 
ellas veneraban á su Hércules el Tyrio. Las leyes eran és¬ 
tas : Prohibían la entrada en el templo á las mugeres , y no 
dexaban acercarse á sus umbrales los cerdosos javalíes (4); 
considerándolo quizás animal inmundo como las ceremonias 
judaicas lo reputaban. La diversidad de colores en los ador¬ 
nos de las fiestas no se admitía : vestíanse para los sacrificios 
con telas de lino; y la techumbre del templo estaba hermosea¬ 
da con ricas colgaduras (5). Era costumbre que los que ofre¬ 
cían el incienso á la deidad , tuviesen sueltas las vestiduras; 
y por ley de sus antepasados, las hacían respetables y vis¬ 
tosas con un ropon de purpura, de que se vestían (6). Pre¬ 
veníanse para los cultos descalzándose los pies , y cortados 
los cabellos , habiendo guardado en el lecho continencia (7), 
Así sacrificaban á su dios lo que la posibilidad piadosamente 

ofrecía. 

4 Si fuera cierto el haber venido los egypcios á España, 
como algunos han creído , me persuadiera que la costumbre 
de vestirse de lino para los sacrificios, Ja tomaron los espa¬ 
ñoles de ellos , por asegurar Herodoto y Apuleyo (8) que 

(3) Ornamentis honorum incitatur imitatio , tí virtus amula 
al ¡tur exemplo honoris alieni. Symachus lib. y. cap. 15. 

(4) Famineos prohibent gressus , ac limine curant, 

Setigeros arcere sues. Silius italicus lib, 13, in princip» 

(5) Nec discolor ulli. 

Ante aras cultus velantur corpora lino. 

Ex Pelusiaco prcefulget stamine vertex. Idem Silius Italicus lib. 13. 

(6) DistinFlis mos tbura dure , atque lege parentum. 

Sacrificam lato vestem distinguere clavo. ídem Silius lib. 13. 

(7) Pes nudus , tonsaque conue, castumque cubile. Idem Itáli¬ 
cos lib. 13. 

(8) Vestibus amiciuntur lineis circa erara fímbriatis::: Lancee 
vestes ncc in ades sacras gestantur, nec una cum cadavere sepeliun- 
tur : profanum enim est. Herodotus lib. 2. PJistor. Sed enitn mun- 
dissima lini seges ínter óptimas fruges térra exorta non modo 
indutus , tí amiclus sanClissimis /Egyptiorum sucerdotibus , sed 

opertui quoqus in reías s acris usurpatur, Apulejus in Apología * 
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j os egvpcios usaban del lino , y no de las vestiduras de lana, 
,. considerar eran muy sobresalientes : mas tal vez noticio- 
s ,mj rito egypciaco , usaron nuestros nacionales de la hu¬ 
milde vestidura de lino. 

5 Además de las leyes que dexo referidas con Silio itáli¬ 
co , hace Strabon memoria de otra , que disponía no era licito 
ir de noche al templo , porque entonces estaba ocupado de los 
dioses (9), con cuyo motivo se retiraban á dormir al lugar 
mas cercano , y de dia volvían : y era tan singular la reveren¬ 
cia que profesaban al templo de su fingido dios, que nota el ci¬ 
tado Silio Itálico (10) , no encontrarse eu el alguna imagen ó 
simulacro de los dioses : de tal forma , que causaba respeto y 
temor estar eu aquel lugar : tal vez se persuadirían, que los 
dioses pudieran notar sus acciones; o que cía tanta su sooe— 
ranía . que no debía sujetarse á la vista de terrenas criaturas. 

6 Los Ritos funerales fueron también particulares; por¬ 
que , según el mismo Silio Itálico (n) tenían la costum¬ 
bre de echar á los buytres los cuerpos muertos para que 
los consumieran , cuvo rito no lúe solo practicado poi los 
españoles , pues otras ilaciones usaoan la misma CLiemoniu, 
como lo nota Alexandro ab Alexándro (12 de los Taxilos 
y de los Brahmanes. Al contrario , Juan Bohemo Aubano (13) 
refiere , uue los iberos españoles envidian todos los miemotíos 
del cuerpo , y metiéndolos en una urna, los cubilan dtspiivS 

con piedras. *■ 1 1 


(o) 

r.i ut 


) Fas ibi non e.rse sacrifi-are. nec r.optu eum locum adir .-', qttod 
?.t jnt , eu-n noflhtrno tempere d das teneri , qw exne&atwn v.-niant 
os in viemo pipo oerno&are , interd i i acceder?. Straa<> itl. 3. 

(m) Sed nidia effigies simvlacrave nota dcr.rum. 

BJa¡estáte locum , tí sacro implevere timore. Snius leal. Ub. 13. 

(ir) Tellure , ut perhibent, is mos antiquusi.Kra 

Examina obsccenus consumit corpora vultiir.'A ilius italicus ib. 13. 

(1 2) Albanis pecuniam cum mortuis sepeliré m leeu >s mos 
ral f Tax'Hs Brahmanis , tí Herís vultunbus Adunda corpora 
l'jicere. Alexander ab Alexandro Dier. genial, lib. 3. cap. 2. 

(13) Memhra enim corporis incisa in vas conjicttitu , supraque 

aecwnulunt. Joannes Eiohemus de L g. me/, ‘•a- rn ‘ (a-n 
ium . 


lib. 3. 
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7 Por los Ritos Lusitanos estaba establecido cortar á los 
cautivos la mano derecha , y ofrecerla á los dioses 14). ^Cos¬ 
tumbre á la verdad impía! Mas ellos creerían , que lo que con¬ 
sagraban era para sus dioses la víctima mas aceptable , por 
reconocerlos autores de sus victorias. Peor era la de los Car¬ 
tagineses : pues refiere Plutarco (15), que sacrificaban los hi¬ 
jos á Saturno , poniéndolos dentro de una estatua de metal que 
tenían para representar el dios , en cuyo pecho encendido mo¬ 
rían los infelices inhumanamente abrasados. 

8 Las leyes y costumbres que dexo referidas , son las que 
ha podido ver mi corro estudio. Otras se hallarán en los auto¬ 
res ; pero de las expresadas tengo la satisfacción de que las 
he sacado de e critores verídicos , y que en un todo se sepa¬ 
raron de lo fabuloso. Por esto mismo no refiero las leyes que 
algunos dicen dió Osiris á los españoles ; porque juzgo son fá¬ 
bulas mal forjadas, pues Osiris , ni Hercules el Egypcio vi¬ 
nieron á España : fueron ficciones que refiere Diodoro Syculo 
en el libro primero de su historia , de quien lo tomó Florían 
de Ocampo , y primero que él el Padre Anio , como erudita¬ 
mente lo expresa Don Josef Pellicér (16) en su Aparato á 
la monarquía de España. 


(14) Captivorum manus dextras amputant , diisque consecran1* 
Strabo , lib 3. 

(15) Solebat enim ea gens infantes suos eenecc Saturni stattite 
caihc , <&? intus incensce in sinum ponere , qui velut in dei compU-' 
x« enecabantur. Plutarchus in Apoph. 

(16) D011 Josef Pelliccr lib . 1. del Aparato , n. 11. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

Del gobierno que hubo en España después que los 
Romanos dominaron sus provincias , y como los españoles 
se gobernaron con las leyes que de ellos 

recibieron. 




1 ÍCn el año de quinientos quarenta y ocho de la funda¬ 
ción de Roma, consiguieron los Romanos apoderarse de la 
mayor parte de España por medio de la célebre batalla que 
Scipion , capitán romano , dió á Asdrubal, general de los 
Cartagineses. En este tiempo afirma el Padre Juan de Ma¬ 
riana (1) , que se acabó el señorío de los Cartagineses en esta 
provincia, y pasó á la dirección y gobierno del senado ro* 
mano. Lo que sucedió el año decimoquarto , después que Aní¬ 
bal destruyó á Sagunto ; y el quinto , en que á Scipion se en¬ 
cargó la guerra de España. 

2 Confieso que mi corto estudio no ha visto, ni ha en¬ 
contrado en los autores con qué leyes se rigieron los españo¬ 
les mientras los Cartagineses los dominaron : persuadoine , que 
alguna noticia se hallará ; no la lie notado : y asi no puedo 
detenerme contando hechos que ignoro , y paso á tratar del 
dominio Romano. 

3 Luego que Scipion dexó á España , y pasó con su vic¬ 
torioso exército al Africa, envió el senado á esta provincia 
diversos Procónsules , y entre ellos vinieron Cornelio Leutulo 


(') Mariana lib. 2. de la Historia de España, cap . 22. 

F 2 
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X Lucio Estertiuio : en tiempo de estos dos Procónsules , esto 
es, el año quinientos cincuenta y cinco hay quien asegure (2), 
cue se dividió el gobierno en dos : es á saber , el de Ja España 
ulterior , que comprendía la Bórica y la Lusitania , que hoy 
son Andalucía y Portugal; y el de la Citerior , que incluía las 

demás provincias de esté Reyno. 

4 Pero yo encuentro en Tito Livio (3) y Juan Esta¬ 
dio (4), en las notas que hizo á Julio Floro, que la división 
no suena hecha hasta el año de quinientos cincuenta y ocho en 
que vinieron áEspaña por Pretores, Cn. Fabio Lúteo á la C i¬ 
terior , y M> Matienio a la ulterior, 

5 Mas prescindiendo de esta equivocación de Mariana eti 
el año , y sureros que vinieron quando se formó la división 
que he referido : lo cierto es , que los dos gobiernos se daban 
á dos Procónsules , como quiere el citado autor , ó á dos Pre¬ 
tores , como expresa l ito Livio í 5) : siendo indubitable , que 
lo dicho se observó hasta el ano de seiscientos treinta y uno, 
en el qua! mudada la fo~ma de gobierno, se enviaban diez 
Legados , quienes luego que cumplían, eran removidos, y 
venían otros á ocupar sus vacantes, y por esta novedad que¬ 
dó alterado el régimen que antecedentemente se tenia. 

6 También es constante , que al tiempo que Julio Cesar 
vino la primera vez á España , ya había Audiencias y 1 rihu— 
nales cn ella donde se substanciaban los litigios que ocurrían: 
pues aunque el empleo de Cesar era de Questor , le dió el 
Senado el encargo de vi itar todas las Audiencias (6). Asi se¬ 
guía el gebi *rno, y con efecto continuó rigiéndose por Preto¬ 
res ó Procónsules , lnuta que obtuvo Augusto el Imperio, en 
cuyo tiempo se hizo la división que refiere Apiano (7), atento 


(z) Mariana lib. 4 !. cap. 2?. 

(3) ( n. Fabiuf Bufeo blispañi can Citeriúrem M. Matienius VI- 
teriorsm. Livii s lib. 42. cap. 1. A abV. C. 

(4) Joannes Stadius in Notis ad Juüum Florum lib. 2. cap. 17. 

(5) Vrectores deinlé provincias sortiti sunt ::: Cn. Fabius Bu- 
leo ::: M. Matienius, Livius lib. 42. cap. I. 

(6) Mariana lib. ¡.cap. 1 6. 

(7) Deindá Oftavius Cesar Caji filius cognomento Augustas po- 
putos quosdam de integro rebellantes domuit } ex co tempere mibi vi- 
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oue se separó en tres partes , y á cada una se enviaba un Pre¬ 
tor. De las dos disponía el Senado , y de la tercera el Empe¬ 
rador , según le agradaba ; no obstante , que el Padre Mariana 
afirma (8) , que el Senado quedó con el de la Bética, y el 
Emperador con el de la Lusitania , y el de la España Citerior. 

7 Me persuado , que esta forma de gobierno duró poco, 
porque con el deminio de los Emperadores espiró toda la au¬ 
toridad del Senado : pues eti el ¿ño de 720 de la fundación 


de Rema , y décimo del Consulado de Augusto , según cuenta 
Dion Casio (9) , siendo Cónsul con Cayo Norbano , instituyó 
una ley , por la que se transfirió cn el Emperador toda la po¬ 
testad del Senado , declarando la ninguna obligación que el 
príncipe tenia de observar las leyes ; antes sí que todos los 
súbditos debian obedecer las que el promulgase : y de esto 
nació , que uno délos Jurisconsultos (10) di .ve se tener fuerza 
c.e ley , lo que el príncipe ordenaba y quería. 

8 No tiene duda , que en España hubo Audiencias y Tri¬ 
bunales , donde los españoles y romanos iban á demandar jus¬ 
ticia , y que en el principio del imperio ya había los tres go¬ 
biernos que dexo referido ; esto es , el de la Bórica , el de ía 
Lusitania, y el de la España Citerior ó Tarraconense , y en 
cada uno residía un Pretor. En la Bética se numeraban , se¬ 
gún Plinio , quatro Audiencias , la de Cádiz, la de Cordova, 
Sevilla y Ecija : nueve Colonias, y ocho Municipios : en la Tar¬ 
raconense siete Audiencias ; es á saber, la de Cartagena , la 
de Tarragona , la de Zaragoza , la de la Coruña , la de Astor- 


denfur romani Jberiam . quam nunc Hispaniam vocar.t in tres par¬ 
les dividers , Pretores ánimos in singulas mittere , quorum dúos 
Senatus , tertium hr.perator arbítrala sao decernit. Apianus de Bel¬ 
fos Hispanice. 

* (8) Mariana lib. 3. cap. 24. 

(9) Augusto décimo , & Cajo Norbano Conrulibus Kalendis Ja- 
nuariis Senatus juramento confirmai'it se ejus adía approlare } cina¬ 
que jam urbi appropinquare diccretur omni legum necessitate eutn 
Senatus liberavit , ut veluti demonstratum d me est verc cuín plena 
potrstate perfeciéque sui juris , legibusque solutus agere , aut non 
agere amnia suo posset arbitrio. Dion Cassius lib. 53. 

(10) Leg. 1. Jp. de Constitutionibus Ptincipum , §. Sed quod 
Principi instituí, de Jure natur. & geni. 
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ga, la de Lugo , y la de Braga , en que se incluían dcce Co¬ 
lonias y trece Municipios (i i): y según el Padre Mariana (12, 
que en algo disiente de lo que refiere Pliuio , en la Lusítania 
se hallaban tres Audiencias ,que eran la de Mérida , la de Ba¬ 
dajoz y la de Santarén : cinco Colonias y un Municipio, que 
era Lisboa. Diferían los Municipios de las Colonias en que 
aquellos usaban de su propio derecho; y las Colonias vivían 
arregladas á las leyes romanas. Por eso Aulo Gelio (13) mueve 
la controversia sobre las prerogativas de los Municipios , y 
los privilegios de las Colonias , y no negando ser mas sublime 
el derecho de los Municipios , supone que la magestad del 
pueblo romano representada en las Colonias, había hecho que 
éstas fuesen mas estimadas que aquellos. 

9 En el presupuesto de que se hallaban en España tantos 
Tribunales , se deduce que en ella vivieron sus moradores con 
las leyes de los romanos desde que gimieron y lloraron su do¬ 
minio , para cuya comprobación tenemos muchos testimonios, 
y el primero es de san Agustín (14) quien pregunta , si acaso 


(r r) Juridici Conventus ei quatuor, Gaditanus, Corduvensis, As- 
tigitanus , H'spalensis : in his Colonice novem , municipio ofío::: Nunc 
universa Provincia dividitur in Conventus septem , Carthaginensem 
Tarraconensem , Ccssaraugustanum, Cluniensem , Asturum , Lucen - 
sem , Bracharum : in his Colonias duodecim , oppida civium roma - 
norum tredecim. Plinius / ib . 3. Histories . 

(12) Mariana lih. 4. cap. 4. 

(13) Municipes ergo sunt cives romani ex municipiis , legihus 
suis , <S? suo jure utentes, muneris tantum cum populo romano ho- 
norarii participes ; á quo muñere capessendo appcllati videntur nul - 
lis al/is necessitatibus , nec uUa populi Romani lege astrifíi ::: Sed 
Coloniarum alia necessitudo est , non enim veniunt extrínsecas in ci- 
vttatem , nec suis radicibus nituntur , sed ex civitate quasi propa - 
gatee sunt ; & jura institutaque omnia populi Romani , non sui ar— 
hitrii habent: quee tomen conditio , cum sit magis obnoxia , & mi - 
ñus libera ; potior tamen , & precstabilior existimatur propter am- 
plitudinem , majestatemque populi Romani , cujus istee Colonice quasi 

effigies parvee , simulacraque esse queedam videntur. Aulus Gellius 
lib. 16. cap. 13. 

(14) ylut vero aliquid nocuerunt Romani gentihus, quibus sub- 
jugatis unposuerunt leges suas , ni si quia id fafíum est ingenti 
strage bellorutti ? S. August. de Civ. Dei , lib. 5. cap. 17. 
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hicieron mal los lómanos dando sus leves a Lis gentes (¡ce 
subyugaron ? Y responde que no , sí solo en haberlo hecho 
con la espada en la mano , y con la crueldad que la guerra 
ocasiona : motivo , con el qual podemos creer , que habiendo 
sujetado a nuestios españoles , les darian también sus leyes, 

10 El segundo testimonio es de Justino (15). En la histo¬ 
ria compendiada de Pompeyo Trogo el dicho autor ¡upone 
que Augusto sujetó la Cantabria, y reduciéndola en forma de 
provincia , dió leyes á tan bárbaro pueblo : con lo qual se con¬ 
cibe , que las demás provincias que anos había estaban en 
poder de los romanos , vivirían con sus leyes. Esto mismo 
acredita el Padie Mariana (16), diciendo, que vencida la cons¬ 
tancia de aquellas gentes , y rendida su ciudad , recibieron las 
leyes y gobierno que les quisieron dar. 

11 El tercero es , que de las leyes romanas , de las cons¬ 
tituciones y rescriptos de los Emperadores, insertas en las Pan¬ 
dectas y Código de Justiniano, se convence que durante el im¬ 
perio romano , se observaron y guardaron en España las que 
dieron sus Emperadores ; y para denotarlo , aunque no es mi 
animo hacer memoria de todas , referiré aquellas que son dig¬ 
nas de particular nota. El Jurisconsulto Paulo (17) , hablando 
de las Colonias que tenían el derecho Itálico refiere que en la 
Lusítania había dos , que eran la de Badajoz y Mérida , y en 
lo demás de España hace memoria de otras, entre las quaíes 
se contaban Valencia y Barcelona : y aunque es verdad que 
este derecho Itálico solo era privilegio que las eximía de al¬ 
guna contribución, y según quiere Cu jacio (18), para poder 
obtener los oficios menores en el Magistrado romano ; no obs¬ 
tante se infiere, que gozando de los privilegios, estarían tam¬ 
bién sujetos á las leyes : y de que sea asi, se manifiesta del 


(1 j) Perdomito orbe vifíricia ad eos arma transtalit , populum- 
que bar^arum ac ferum legibus ad cultiorem viten usum in for - 
mam provincia red git. Justinus lib. 44. i n fin. 

(16) Mariana lib. 3. cap. 35. 

(17) Jn Lusítania Pacenses , sed & Emeretenses juris Italici 
sunt ,t ¿tn jus Valcntint ^ & Lusitani habent : Barcinonenses quo - 
que tlndem im muñes sunt. Leg. 8 . ff. de Censibus . 

(ioj Cujacius lib, 10, Observat. cap. 35. 








$ • An I Fmntrador TitolÉHo Anronino Pió , á Elio Mar- 

ciaro ? Pvtousulde 1 » Bética, que refiere el jiu-,.consulto LI- 
! I m', ; en que se le manda se informe del tratamiento que 

^ pmvineia; y si fuese áspero y desabndo y justo el rao 
„ P ‘° OS esclavos tuvieron para acogerse a las estatuas del 
1 i; el auc se vendieran a otros dueños. 

¡f "tiúlisnío el Emperador Constantino en un rescripto 
¡, 15 rto en el Código de Jus.iniano (20) ¿rígido a Tiberio »» 
V ¡r io de las Espinas , ordena , que s. el esposo hubiese do- 
n do alionas joyas á la esposa , y antes de contraer niatnmo- 
1 ivíclere'. no interviniendo osculo.se resuelva la dóna¬ 
lo, ¡todo ;v interviniendo en la mitad; cuya d.sposic.on 
« ob uva b¡v por leyes del Rey no (a O : V consta del 

mismo rescripto , que quando lo envió el Emperador , fue ad- 

m 'f 3 ° le e lc C fie“e ,e 'rnbieü «aYctoto Código (oo) , que los 
Emperadores Arcadlo y Honorio rescribieron a i entonto , 1- 

/ s r ir 7, u; t aui ÍW , vel alieni jur'S sunlAbi: Qut 

(19) Lfg-i.tf'* ■ q tur¡ div ¡ p tt ai JFJwm Murcian um 
sint partes Prxs -ns P »•. . cu : uS rcscrlpti verla h<ec 

P'°-Co,„,.l / , t. B “Z 7 ” 7 Í 7 ,“rZ clruí , mi Jfa-Ua J-‘ i 

'•¿T gs rssss *■ ;< r»*".— 

' Vicarium Hispauiaruin. 

C¡ reto spouses dona,it ¡nurvmuntt Osculo smt, nupUas 

fJZ'^cnüsuJ*¡«> & rtt.’ZZSZ 

ri nt ::: Osculo vero non tnurv,Tponso ^vel kvruUbus ejus 
tolam infirmar donattonem , & donaron spons , ^ ,, 

W tí- Cei.d» Dona,Mus ante nupnjs. Accpsu ll„- 

pji 1 o, KuUnias m,i Nepotiano , ti l acato «'«. 33 • 

(, ,) Ley ,e. de JVo , { ae « la quar.a , m. a. W. !• * »«- 

va Recópil'Jci&n» . a a 

'22 ' lmperatcres Archadius, & Hononns 

Petronio Vicario Hispaniarum. 

F/;/j possessionum d tnajoribus contracta perdarant * J 6 
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cario de ías Espadas , manifestándole que en las prescripcio¬ 
nes pasasen á los succesores los vicios reales de la posesión 
que por sus antecesores estuviesen contraídos. Del Emperador 
Constantino (23) á 7 'iberiano , Conde de las Espadas, se en¬ 
cuentra del mismo modo otro rescripto , en que haciendo re¬ 
lación de los engaños con que procuraban evitar las penas im¬ 
puestas á lo? que refugiaban esclavos fugitivos , con el pretex¬ 
to aparente de ser suyos , dispone , que siendo los esclavos 
puestos á question de tormento , y manifestando la verdad , se 
les imponga á los re fu gi adores la pena establecida , que por 
otra ley (24) era haber de volver el esclavo con otro de la 
misma estimación , ó quando no , el equivalente de veinte 
sueldos. 

14 El referido Emperador rescribiendo á los Lusita¬ 
nos (2$) , Ies demuestra que los beneficios ó privilegios con¬ 
cedidos á personas particulares carezcan de autoridad , 110 te¬ 
niendo el día y año de su impetración. 

15 Y de la misma suerte se hallan otros muchos , dirigi¬ 
dos á Ías personas en quienes residía el gobierno y dirección 
de esta provincia ; los que por evitar la molestia , no se es¬ 
pecifican , siendo suficiente el que se expresen como van ci¬ 
tados (26) , infiriéndose de ellos , que en España estaban en 
total observancia las leyes y estatutos de los romanos : pues 

sorem au&oris sui culpa commitatur. Leg. 11. Cod. de Acquircnda % 
& retimnda possessione. 

(23) Imperator Constantinus Augustus ad Tibe- 

rianum Comitem Hispaniarum. 

Cum servurn quispiam repetir fugitivum , & alius evitando: le - 
gis gratia , qa<e in occultantes mancipiu certam peenum statuit „ 
proprietatem opponit , vel in vocem lilertatis eu*n animaverit: illico 
nequissimus verbero y super quo ambigitur tormentis subjiciatur , ut 
aperta veritate disceptationis terminas fiut. Leg. 6 . Cod. de Servís 
fugitivis. 

(24) Leg. Quicumque 4. Cod. de Serv. fugitiv. 

(25) Imperator Constantinus Augustus ad Lysitanos. 

Si qua beneficia per sonalia sine die , & consule fuerint depre- 
hensa aufforitatc careant. Leg. 4. Coi. de Diver sis rescriptis. 

(26) Leg. 3. Cod. Quorum honorum , leg. 2. Cod. Si per vnn , vel 
dito modo absentis perturbaba sit possessio. Leg, 27. Cod. de Dona - 

fc 96 ' ® • g 
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á no ser asi, fuera superñuo que los Emperadores les prescribie¬ 
sen el modo con que debían regirse en los casos que ocurriesen. 

16 Por esto todos los autores asi españoles (27) como es- 
trangeros , y en particular Arturo Duck (2S), aseguran que 
en tiempo de los Emperadores Romanos usaban los españoles 
solo de las leyes que les daba la ciudad de Roma, l odo este 
gobierno se observó durante que nuestra España estuvo su¬ 
jeta al dominio del Senado y de los Césares ; y aun es muy 
cierro, que después que vinieron los godos á esta provin¬ 
cia , se observaron en ella las mismas leyes : como se verá 
en el capítulo siguiente , donde se probará que su irrupción en 
estos rey nos no alteró la forma de gobierno hasta pasado 

algún tiempo. 

CAPÍTULO II. 

• • 

De la entrada de los godos en España , y que por su 
venida no se alteraron el gobierno ni leyes de los 

romanos. 

1 ^fuieto y tranquilo se hallaba el Imperio Romano en la 
posesión que habia adquirido de todas las provincias de Es¬ 
paña , desde que augusto Cesar comenzó á regir tan vasta 
monarquía. Recibieron sus leyes los españoles , y con ellas se 
gobernaron , como queda dicho , sin que encontráran en ob¬ 
servarlas alguna repugnancia : pero quando el gusto se embe¬ 
bía entre las mayores delicias , sucedió la muerte del gran 
Theodosio , gloria de nuestra nación , y de ia provincia Bé- 
tica , porque era natural de Itálica. Heredaron el imperio sus 
dos hijos Honorio y Arcadio (1) ; mas porque los dos eran 

tionibus , leg. 13. Cod. de Accusationibut, té inscriptionibus , leg. 7. 
Cod. de Discusoribus , leg. 3. Si propter publicas pensitationes 
vendido , téc. 

(27) Matienzo in Dialog. Relator, part. 3. cap. 34. num. j. Olí- 
vano lib. 3. cap. 2. 

(28) Dutn Htspunia erat sub Romanis lmperatoribus solum uteban - 
tur Hispani legibus Romanis. Arturo Duck lib. 2. de jfur.C'ivili } c. 14. 

(1) Mox Archadius , té Honorius diviserunt imperium. Eryc 
Putean, in sua Historia, Itb. 1. 
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menores , encomendó el Emperador su padre el gobierno de 
las provincias á Gildo el de Africa , á Rufino el de Oriente, 
y á Stilicon el de Occidente (2). Dividióse el imperio entre 
los dos hermanos , según la voluntad de Theodosio. A Arcadio 
le quedó el de Oriente, y á Honorio el de Occidente. Eran es¬ 
tos príncipes muy religiosos; pero no fueron menos desgra¬ 
ciados , mediante que quando sus tutores debían preservar los 
intereses de sus pupilos , posponiendo la fé prometida á Theo¬ 
dosio , se levantó Gildo con el Africa. Rufino, que gobernaba 
el Oriente , promovió los godos , y otras naciones bárbaras, 
para que alterándose , preocuparan el imperio. Stilicon inten¬ 
tó darlo todo á su hijo Euchério, y privar á los Emperadores 
Arcadio y Honorio. A este fin se concertó con ios alanos y 
los vándalos, de quienes el habia nacido. 

2 Los godos fueron los primeros que tomaron las ar¬ 
mas (3) , y después de haber sujetado la Tracia , basaron k 
Italia con Radagaiso , su caudillo, y ocuparon luego la Tos- 
cana ; pero advertido Stilicon de estos progresos, quizás ar¬ 
repentido , salióles al encuentro : logró por fin desvaratarlos; 
y por esto vinieron los godos á concierto , contentándose de 
que se les diese país donde habitáran. Sobrevino después cierto 
accidente , que los motivó á emprender segunda vez la guer¬ 
ra , é inundando la Italia , se apoderaron de Roma (qj.coti 
tanta violencia , que á fuego y sangre vengaron en los ro¬ 
manos los agravios que de ellos poco antes habían recibido. 

3 Era Alarico entonces su caudillo , y habiendo muerto, 

• . «i * ^ , 

(2) Theodosius moriens tribus ducibus impertí gubernacula divi- 
sis terminis commendarat. Rufinas oriundas ex Elisa oppido bri— 
tannia Asiam , /Egyptum , Orientem procurabat : Stilico Deciden*- 
tem y té urbem Romanam in potestate habebat : Gildo Ajricam no¬ 
mine Honorii tenebat. Joann. Avent. lib. 2. 

(3) Mox gothis fartidium eorutn increvit , ver enterque , ne ton¬ 
ga pace eorutn resolveretur fortituáo ordinant super se regem Ala - 
ricum. Jornandes de rebus Geticis , cap. 29. 

(4) Terr¡bilis de occidente rumor ajfartur obsideri Romam , té 
aura salutem civiwn redimí , spoliatosque rursus eircumdari , uf 
post substantiam vitam aunque perderent. S. Hieronym, epist. -f6. 

Pautas Orosius lib, 7. cap . 39. 
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succedió en el mando Ataúlfo su cuñado : casó este príncipe 
con Placidia , hermana de los dos Emperadores ; y por este 
medio se concertaron (5) , que dexando Ataúlfo libre la Ita¬ 
lia , pasase á morar á España , y paite de la Fi.uicia , se¬ 
gún convenio (Ó) hecho antecedentemente con Alarico. 

4 En virrud de esta convención , se movió Ataúlfo para 
dar la vuelta á España con sus gentes , y pusieron su asiento 
en ella , poseyéndola por mas de trescientos años ; en cuyo 
tiempo forzaron á otras naciones bárbaras, como fueron sue¬ 
vos , alanos , vándalos y silingos , á que desamparasen el 

terreno, como después se verá. 

5 En el año de quatrocientos y quince del nacimiento de 

Christo se hallaba España dividida en muchos reynos dife¬ 
rentes entre sí en leyes y costumbres (7) : los vándalos y 
los silingos poseían la Bética : pero el atrevimiento de los 
alanos hizo que los silingos y los vándalos abandonasen aquel 
país , que ya tenían ocupado. 

6 Los godos con su rey Ataúlfo tenían parte de la Fran¬ 
cia, y la corte estaba en Barcelona; donde fue muerto Ataulío 
con toda su progenie (8). Succedióle en el reyno Sigerico, y 
habiendo vivido poco tiempo , aclamaron los godos por rey 
á Ubalia , y después emprendieron la guerra contra las na¬ 
ciones bárbaras : vencieron primero á los alanos , quienes 

(5) Honorio imperatori libertatem , £3 pacem concessit , Romam- 

mue , (3 íotam Italiam , quam in manibus habebat ei per summam 9 
& nimiam amicitiam , ac liberalitatem restituit , aut potiús dona- 
vit. Itaque constituía cum Honorio pace , Italiaque reliEla Ataul- 
phus tota gothorum gente comitatus in gallias transitum aceleravit. 
Joannes Magnus ¡ib. 15. cap. 13. ’ 

(6) Sed Honorius vitamque pollicitationem formidans inito con¬ 
cilio cum senatu , ut eos á fínibus Italia: pellerent , provincias longe 
positas , scilicét gallias , <$? hispanias :::: concesserunt, Rodei’nus 
Toletanus iib. 2. cap. 4. 

- (7) Mariana lib. $. cap. 2. 

(8) Ubi scepé cum Wandalis deccrtans tertio anno postquám 
gallias , bispaniasque domuisset , occubuit gladio illo perforato Ver- 
nulfí. Jurnandes de rebus Get. cap. 37. Alios ex priore conjugio 
Atbaulphi filios de sinu Sigesari episcopi abstractos neci datos d 
Sigerico succcssore. Mariana lib. 5, cap , 2. 
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viendo muerto á su rey Atacc , se pasaron á Galicia : y allí 
sc mezclaron con los suevos. Después con otra tanta fortuna 
vencieron los silingos , y pusieron gobernadores de su propia 
nación goda en las partes de la Andalucía. 

7 Luego que Ubalia concluyó esta guerra , se volvió á la 
Galia , donde falleció (9). Por su muerte heredó el reyno su 
pariente Theodoredo, que poseía muy poca tierra en España, 
v solamente ocupaba lo que hoy es Cataluña. En la Galia flo¬ 
recían los godos en riquezas : por cuyo motivo , y otros que 
tuvieron , quebrantaron la paz con los romanos; y tomando 
las armas, comenzaron á poner toda la España en grande es¬ 
panto. No fue difícil aumentar sus conquistas , porque Theo- 
doredo tenia seis hijos valientes', y esforzados príncipes , que 
eran , Turismundo , Theodorico , Eurico , Friderico , Recci- 
nero y Himerico. re - 

8 En la batalla contra Atila quedó muerto Theodoredo, 

y le succedió Turismundo su primogénito. Este príncipe, omi¬ 
tiendo perseguir al fugitivo Atila , se contentó de componer 
las cosas de su heredado reyno ; pero después volviendo de 
nuevo contra Atila , lo venció ,• y hizo la paz con los roma¬ 
nos. Glorioso con tantos triunfos y victorias , despreció á sus 
hermanos , grangeandose el aborrecimiento de todó ei pueblo, 
que amotinado , se conjuró contra Turismundo , y murió á 
manos de Escalerno , su valido , habiendo reynado solo tres 
años (10). ; r ; ■ 

10 Entró después en el gobierno de la monarquía Theodo¬ 
rico , guerreando contra su cuñado Ricciario , rey de los sue¬ 
vos lo venció , y por haber sido muerto á trayeion el Em¬ 
perador Valentinian'o , procuró que Avito (11) se levantase 
rnn pi ímn^rir» i nara cuva empresa le auxilió con tropas V 


(9) Uvaíia quinto loco regnutn gothorum suscepit anno Salvato - 
ris quadrag¡centesimo décimo octavo. Regnavit annis tribus. Kode- 
ricus Sanél. part. 2. cap. 5. 

(10) Rodericus Toletanus de rebus Hispanice , lib. 2. cap. 8» 
Sigonius lib. 13. 

(11) Avito apud se legato á Máximo Augusto , cognita ejus 
c<ede persuasit , ut occidentis imper>um invaderet } opibusque (3 
aufiloritate juvit. Mariana lib. 5. cap. 4* 
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dinero, Finalmente , ei año de 4Ó7 murió por ía violencia 
que cometió la tyranía de su hermano Eurico : quien le privó 
de la corona que ‘con justicia había obtenido. 

11 Esto es en suma lo que consta en la historia de la 

entrada de los godos en España , que como queda referido, 
fue siendo rey Ataúlfo el ano de 410 , y continuó hasta 
Theodorico , según se ha visto : y en el discurso de este 
tiempo, que fue de cincuenta y siete años , no hay duda 
que los godos y españoles, que á ellos se sujetaron , vivieron 
con las leyes de los romanos. Lo primero , porque es cierto 
que según Don Rodrigo Sánchez, obispo de Palencia (12), 
aunque los godos al principio se mostraron muy feroces , des¬ 
pués que esperimentaron las costumbres de las gentes á quie¬ 
nes dominaron , se hicieron tan sociables , que según refiere 
Juan Magno (13) , convencidos de la razón , eran sumamente 
dóciles; pero al contrario , queriendo alguno sin ella violen¬ 
tar sus genips, auu á costa de la vid.i se mostraban obstina¬ 
dos ; cuyas propiedades permanecen heredadas en sus des¬ 
cendientes los españoles , como acredita por experiencia el 
expresado autor. Por esto es de creer , que á vista de ser las 
leyes , que tenían los españoles y romanos , fundadas en la 
razón natural , y que para observarlas , no esperimentaban los 
godos violencia ; procurarían regirse por ellas para vivir ar¬ 
reglados á un derecho justo , como era el del código Theodo- 
siano ,• que entonces se habia compilado. •; 

12 Lo segundo , porque Alarico en una constitución que 
hizo útil á los romanos , ordenó que el mismo derecho fuese 
común á los godos ; y asi, mandó promulgar el referido có¬ 
digo por medio de su canciller Aniano (14)* El rey AtauÜQ 


(ía) Rursus licct gothi d principio ferocitati insudarent , post- 
quiitn tamen mores cceterarum gentium experti sunt , humuni tatem 
induerunt, Rodericus Sanótius cap. 9. bistor. 

(•3) Compertum etiim erat mores Gotborum eosdem csse , quos 
adbuc habent í videlicét ut boms rationihus ducantur , cuín omnino 
nequeant etiam morte proposita compelli ; quos etiam in corum ge - 
nerosis filiis apud hispanos esse per longam consuetudinem accepi. 
Joannes Magnus in historia regum golhor. ¡ib. 9. cap. 16. 

(14) Cxterum licét gothi valde fuerint cemuli nominis , & im~ 
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el año de quatrocientos y doce dispuso también , que todos 
sus subditos guardasen juntamente con las godas las leyes 
de los romanos (15) : y esto se colige del titulo cincuenta y 
cinco de las de los borgoñones ; pues en él se mandaba que 
todos los pleitos entre los romanos y los godos se juzgaran 
por las leyes de los primeros. 

13 De los vándalos , alanos y suevos hay quien diga que 

quando poseían á España , ó usaban de derecho no conocido, 
ó si usaron de algtino , y tenian leyes , no eran otras que 
las referidas (16) : con que se puede asegurar sin duda que en 
España , desde que entraron en ella los romanos hasta este 
tiempo , siempre se observaron las de los Emperadores con¬ 
tenidas en el código Theodosiano, y antes de ellos las que la 
república tenia. ‘ • • ; 1 •' 

14 Ya veo que se dirá , que según la autoridad del pa¬ 
dre Mariana , arriba citado , por el año de 415 se hallaba 
España dividida en muchos reynos diferentes entre sí en le¬ 
yes y costumbres : de que se infiere , que con la venida de 
las naciones bárbaras , se aniquiló la forma del antiguo go¬ 
bierno y sus leyes. A lo que respondo , que venerando la mu¬ 
cha erudición de este autor , yo no he visto que otro alguno 
afirme lo que tan gran varón expresa. Por otra parte nos 
consta que los españoles vivieron , como asimismo los godos 
por las leyes romanas : pues además de conformarse estos con 
las costumbres de aquellas gentes á quienes vencían, era di¬ 
fícil creer , que á vista del decreto de Ataúlfo , usaran de 
otras que las que el referido rey mandaba observar : fuera 
de que si los alanos , suevos v otras naciones , como queda 

perii romani ; nibilominus , ut suprd diximus Alaricus su*rum pr<c~ 
decessorum legibus gothis subditis suis reli&is in favorem roma - 
norum , id est , aquitanorum novem populanorum , aliarum pro - 
vinciarum regni sui, codicem Tieodosianum scribi jussit , ut illo ute- 
rtntur • quod Annianus cancellarius ejus , Aduris promulgavit 
cum interpretationibus suis sub titulo legis romana. Cironius lib. 5. 
Observas. Jur. Canonic. cap. 2. Melchior Goldast tom. 3. co»x- 
titut. imperator. 

(1$) Melchior Goldaít loco citaté . 

(tó) .Olivano cap. 2, num. 4, 
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dicho . no tenían otro derecho que el de los romanos , cotí 
mayor razón se debe creer que los godos se gobernaron por 
el mismo ; y de otra suerte fuera ocioso , que Álarico hubiese 
hecho publicar el código Theodosiano , si no quisiera que se 
observara en sus. dominios y po¡ sus gL._it.-s. Asi eies_iL que 
en quanto á la diversidad de leyes , que dice Mariana , sea 
de las que cada nación por sí tenia en sus paises ; mas no 
ya de aquellas con que en el estrado se gobernaban , porque 
entonces lo mas cierto es , o que las diesen de uuevo á los 
reynos conquistados , ó se acomodasen á vivir con las que en 
ellos había. De lo primero no consta , y es muy probable lo 


segundo. 

id í '•!> , 


CAPÍTULO III. 


Del rey Enrico , y si fue el primero que dio ¡as leyes , 
con que principió el fuero antiguo de los godos. 

i Habieodo Eurico privado de la vida á Tlieodorico, 
su hermano , parecióle no era cosa digna de su giandeza 
quedarse en los estrechos términos que tenia en su dominio. 
Para cebar su ambición , intentó echar los suevos cié estos rey- 
nos , que ocupaban la Lusitania , y temiendo el poder de Re- 
mismundo pqr la muerte que habia dado al rey su suegro (i); 
procuró asegurarse en la amistad de! Emperador León , quien 
no solo le regaló , sino que le dió e! consejo de que Eu— 
rico no necesitaba , y era, de que se hiciese señor de Es-, 
paña y Francia, juzgando el Emperador con fina política, 
que divertidas las naciones barbaras en el occidente , estaba 
mas libre el imperio del oriente. Así asegurado Eurico en la 
alianza del Emperador León , movió sus armas contra la Lu¬ 
sitania , y brevemente la reduxo á su obediencia , sin oposi- 


(i) Sucvorum potentia solicitabat , m Remismundus soceri regís 
ccedem artnis vindicaret. Simúl Lusitania suevis er¡píenla , atquu 
adeó romanis pul sis universa Hispanice imperio occupanda cura erat , 
quee trifariam ea atate divisa erat , Mariana lib, 5* cap. 4 * 


I 
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pión de Remismundo (2). Hecha tan feliz conquista , y 1,0 
temiendo al rey no de Galicia , dividió en dos trozos su ejér¬ 
cito , para chocar contra los romanos : y con efecto el uno 
etnbió á Pamplona , y el otro á Zaragoza , ciudades en que 
teniau el dominio. Reduxolas brevemente á conocer su pode- 
rio, (3), y con el resto del exército marchó á la provincia de 
Tarragona , cuya ciudad hizo una vigorosa resistencia ; pero 
su mucha constancia dió motivo á su mayor ruina , porque 
habiéndose por fin rendido, mandó Eurico desmantelarla (4). 
Siguió su derrota á Cartagena y á Toledo , que luego al punto 
se rindieron : con que finalizó en España sus designios , aca¬ 
bando de una vez con el imperio romano , que por casi se¬ 
tecientos años la había poseído. 

2 Triunfante se vió Eurico con tan venturosos progresos, 
y siguiendo el aura de su feliz fortuna, acometió á las Ca¬ 
lías (5), donde aun duraban vestigios y reliquias de los ro- 
manos, y en otro tiempo había sido del dominio de los godos. 
Con efecto, aconsejado de Arvando prosiguió su empresa 
con tan osado espíritu , que no obstante que el emperador 
Anthetnio , coligado con Riothimio, rey de los bátanos , pro¬ 
curaba contrarestar su valentía ; se dió tan buena maña , que 
antes que se juntara el poder de los confederados (6) , tenia 
ya vencido Eurico á Riothimio. 

3 Con tan plausibles victorias, aun á mas países adelau- 

. w < ^ <m <• - W» V. * 

(2) Atque Lusitania provincia , nuil o prohibente longc , late que 
vasiata copiarum parte prcemissa. Mariana lib. j. cap. 5. 

(3) U. ui prius capta Patnpilona Cecsaraugustam invalit , totam- 
que Hispaniam superiorem obtinuit. S. Isidorus Chron. reg. gotbor . 

(4) Tarraconensis etiam nobilitatem , quee ei repugnaverat exer-~ 
citus irruptione peremit, S. Isidorus in Chron. 

(5) In Gal lias autem regres sus Arelatum , <S? Massiliam urbes 
cepit , suoque regno utramque subjecit. S. Isidorus in chron. reg , 
gotbor . 

(6) Euricus autem ante eum sibi invadendum, quam cum roma - 
nis copiis jungerctur existimans castra adversas Bituricum promo- 
vit ; at in aciem traftum primo certamine superávit . Ex quo Rio - 
thimius majori suorum parte desiderata cum paucis fugiens qd bur- 
gundiones faderen os se coutulit, Carolus Sigonius de occident, imp . 
lib. 14. 
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tü .sus conquistas, creyendo tocarle de derecho otra mayor» 
parte de la Francia ; porque según lo pactado entre el em¬ 
perador Honorio y Ataúlfo , pertenecían las Gallas á los go¬ 
dos.* y con este motivo podía Eurico con razón recuperar su 
antiguo estado. Hallábase entonces emperador Julio Nepote, 
cuic n procuró reducir á su amistad á el rey Eurico , y com¬ 
poner amigablemente las diterencias de los confines que oían 
causa de las presentes desazones : condescendió Eurico con 
los capítulos de paz que Nepote por su embaxador Epiphanio 
le proponía ; pero después de poco tiempo quebrantó Eurico 
los tratados , y entrándose á fuerza de armas en la primera 
Aquitania , fueron tan afortunados sus pasos , que en breve 
domó muchos pueblos. Puso finalmente sitio a Averna , y ha 
biendose defendido con imponderable valor , fue preciso ce¬ 
diera al porfiado orgullo de los godos. Lo mismo hicieron Al¬ 
ies y Marsella (7), quedando debelados también los borgo- 

r* 


nones. 


4 Con tanta prosperidad terminó la guerra Eurico , y re¬ 
tirándose á Arles convocó los magnates entre los godos, é ins¬ 
tituyó las primeras leyes , según el común sentir de los auto¬ 
res ; pero porque esto no pasa sin alguna controversia , diré 
lo que los españoles afirman, y lo que los extrangeros expre¬ 
san. San Isidoro arzobispo de Sevilla (8) en la historia de los 


reyes godos, hablando de Eurico , asegura que reynando este 
monarca comenzaron los godos á tener leyes escritas , porque 
antes solo se gobernaban por usos y costumbres. 

5 El arzobispo de Toledo Don Rodrigo Ximenez (9) en su 
siempre aplaudida historia de España hace la mas breve de la 
vida de Eurico, y afirma , como san Isidoro , que los godos 


(7) Jn Gallias autem regressus Arelatum , & Massiliatn urbes 
eccpit , suoque regno utramque subjecit. S. Isidorus in chron. reg. 
gothor. 

(8) Sub hoc rege gotbi legutn statutu in scriptis habere cocperunt ; 
nam antea tantum mor i bus , consuetudine tenebantur, S. Isidorus 
in bistor. reg. gothor. 

(9) Sub hoe rege gotbi legum suarum statuta ad scripturee seriem 

redegerunt , nam antea tantum moribus tenebantur. Rodeiicus Tole- 
tan. cap. 1 o. bistor. Hispan. . . • *' 
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en su tiempo tuvieron las leyes en escrito , pues antes solo p^r 
usos y costumbres se regían. 

6 Y es tan indubitable la gloria que á Eurico por este he¬ 
cho le compete, que el obispo de Palencia Don Rodrigo Sán¬ 
chez (10) dice , que después de la muerte de Theodorico , que 
fue el año de 467 entró Eurico en el reyno , y puso las leyes 
por escrito , entregándolas á los pueblos , por cuya razón me¬ 
rece ser numerado entre los legisladores antiguos : pues Foro- 
neo fué el primero que dió leyes á los griegos , Solon á los 
athenienses , Licurgo á los lacedemonios , y Numa Pompilio á 

los romanos. 

7 El arzobispo de Burgos Don Alfonso de Cartagena en 
su anacephaleosis de los reyes de España (11) afirma , que 
Eurico estando en Arlés convocó los magnates del reyno , y 
atento que los godos no tenían leyes escritas, sino solo se re¬ 
gían por costumbres j fué el primero que las instituyó y dió 
por escrito , como hicieron los primeros legisladores Poioneo, 
Mercurio Trismegisto , Solon , Licurgo y Numa Pompilio. 

8 - Lucio Marineo Syculo (12) expresa, que ocupando 
Simplicio la silla de san Pedro, y León el imperio, princi¬ 
pió á reynar Eurico j que poseyo el reyno diez y ocho anos, 
y fue el primero que dió á los godos las leyes en escrito» Va- 
seo , Tharapha y otros muchos convienen que lué el primer 
legislador , sin que entre ios españoles se encuentre otro que 

« ■ z* v* c| t A ^ f ] í t í j i . <• p ^ v ♦ • • - v * % • 4 j 

1 • ■ o! 

(10) Hic primas leges gotborum scriptis redegit , populisque 

tradidit. Rodericus Sanctius part. 2. bistor. cap. 9. 

(11) Hic Euricus apud Arelatum convocatis magnatibus , £? 
procer ibas , atiento quod gotbi leges scripto non babebant , sed mo¬ 
ribus absque scriptura quasi per quoddam arbitrium regebantur 
con fr rué bic Euricus Ínter cuteros legislatores mérito computar i po¬ 
tes*. Et ubi Isidorus in quinto etymologiarum narrat Pboroneum 
primo grcecis leges tradidisse , Mcrcurium , Trismegistum tEgyptus , 
Solonem athenicnsibus , Licurgum lacedeemoniis , Numam Pompilium 
romanis . Alphonsus de Cartagena Anacephaleosis reg . Híspame. 10. 

Euricus alias frater regno Híspanla succedens ad anuos 
ociodecitn tenuit , leges primas s.triptas gotbis tradidit , sedente nn 
plicio , imperante Peone Primo. Lucius ÍViarineus Syculus in u 

ricum,. 
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lo impugne sino es el padre Juan de Mariana , como adelanto 
se dirá , hablando de Alarico. 

9 Los autores extrangeros son muchos , y todos de un co¬ 

mún sentir , á excepción del cardenal Baronio. Este eruditísi¬ 
mo purpurado en su historia eclesiástica , obra digna de su 
grande estudio y talento , hace memoria de una carta de Sy- 
donio Apolinar .13), en que quexandose del iniquo proceder 
de Seronato , prefecto de las GaJias , refiere entre otras'cosas,» 
que menospreciando las leyes theodosianas, anteponía las theo- 
doriciauas : por lo que concluye Baronio (14) no ser cierto lo 
que dice san Isidoro , que Eurico fuese el primer legislador, 
sino su hermano Theodorico , atento que Sydonio Apolinar 
llama á las leyes theodoricianas , por ser las que instituyó 
Theodoricoi .-ir: ■ - ‘ "d. - - ' '■ 

10 A vista de la autoridad del eruditísimo Baronio , en 
realidad padre de la historia eclesiástica , pudiera darse asen¬ 
so á lo que afirma, y en particular quando se funda en las 
epístolas de Sydonio , quien fue del tiempo de los reyes Theo¬ 
dorico , y Eurico; pero por dos motivos debo impugnar, como 
lo han hecho otros, á este eminentísimo cardenal. El primero 
por la nota que pone á un santo como san Isidoro. El segundo, 
porque priva á el rey Eurico de la gloria que todos le dáu, y 
es razón se guarde la justicia distributiva. 

11 Fundase Baronio en la carta de Sydonio Apolinar , y 
ante todas cosas hemos de suponer , que fue nombre desgra¬ 
ciado el de Eurico aun entre nuestros mismos españoles. Cuasi 
todos le confunden el nombre. Unos le llaman Enrico , y otros 
Eurico. Veanse los que dexo antes citados , y se hallará ser 
cierto lo que digo. En este mismo error incidió Sydonio , el 
que han confutado no solo los autores,españoles ■, sino también 4 

- i, v r iTi 

• i c 

(13) Leges tbiodosianas calcans , thcodoriciañasque proponens. 

ínteres culpas nova tributa perquirit. Sydonius Appolinar epistol. 1. 
iib. 2. . . " . ' A 

(14) Sed ex tilo observa non Evaricum primo , ut Isidorus habet, 
pura gol bis scripta daré cccpisse , s,ed Tbeodoricum ejus prtedecesso- 
rem , quas Sydonius theodoricianas leges appellat ; non ergo sub Eva- 
rko gothi legum instituía , ut ait, scriptis habere ceeperunt , sed sub 
Theodorico ejus pncdecessore , Cardón. Barón, anno Christi 4Ó8, 


i 
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aquellos á quienes por extrangeros no debettios suponer apa-* 
sionadosí Quien á todos recopila , es Inocencio Círonio. Este 
erudito varón en las observaciones canónicas que están al fin de 
su obra sobre las decretales , hablando del codigo theodosia- 
no (15) dice , que los primeros reyes godos no le reconocieron.* 
Después afirma, que Eurico floreció én la era de 504 /esto es, 
el año de 466 , y sucedió á su hermanó Thébdorieo, y fue él 
primero que dió leyes á los godos , como refiere' san Isidoro 
en su cronicón. De que argumenta haberse .engañado Baronio 
coriTa carta de Sydonio Apolinar , no advirtiendo que aquellas 
palabras theodoricianas degés 'se ; entienden de Eurico , que 1 
también se'llamába Theodorico (ió), como lo prueba el doeti- 

* » C Y • * r\ » _ » . 

simo Savaro en muchos lugares de Sydonio, Freculpho y Ugor» 
Floriacense. 

12 Por lo que Círonio asiente al parecer del erudito padre 
Jacobo Syrmondo , que asegura haber hablado Sydonio para- 
iioiiiasticamente ; mas añade , ! que fuera una paronomasia ¡lí¬ 



rico , rey de Italia , como creyó Cujacío (18) en la epístola 
que escribió á Emaro Franconeto , presidente del senado de 
París, que se halla impresa en el código theodosiano de la im¬ 
presión moderna : y da-la razón Círonioporque Theodorico 
el de Italia- vivió mucho después cerca del imperio de Atha- 

tiasio en el año de 493 , ó como qifiérén otros , en el de 500, 

.1;:. ... 1 

(1 j) Innocentius Cironius observat. canon, lib. ?. cap. x. 

(16) Ouem quidem codicem gotborum reges primi agnoscere vix 
voluertfnt .; <Sf primus Earidicus , é’el Euficus , si ve Evatrix , Eoris y 
Eoricus , & tándem Tbcodoricus totidem énim nominibus indigrt atur, 
Cironius toco sv.pr. cit . 

7 *"' Nec tribuen'da est hice institutio cum Baronio Theodorico 



antecessori Evarici: summum virum deccpit lot us hic Sydcnii klppo¬ 
li naris:'.: & quidem dissentior cultissimo Syrmondo Sydonium para- 
homasticé locuium , sed paronomasia insulsa, jóret , si Evarix Tbéo- 
dóricas áuoque appellat us non fuisset. Cironius lib. 5. cap. 1. Oh- 
Jervdt. u * •8 311 - 7 • i r w ‘'i 

(18) C-njacius in Epístola ad Ernarum Franconetum l'.C.Se- 
tostus Ptfriíicnsis pratsidctn ijtipressam in Ced, Theodosiano . 
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. siendo asi que ya habían muerto nuestro Euríco y Sydonio 
¡Apolinar, como afirma Gregorio Turonense (19), no puede 

ni pudo serlo que Cujacio dLe.. 

13 La confusión que padeció Sydomo Apolinar , se con¬ 
oce de su epístola, nona en el libro; octavo , donde muchas 
veces llama á Eurico Theodorico , usando promiscuamente de 

dos nombres en un mismo sugeto. 

14 Además nota el P. Syrmondo (20) , que todos los he¬ 
chos que refiere Sydonio , sucedieion en el tiempo del empe¬ 
rador Julio Nepote : esto es , el año de 474. en que reyna- 
ba Eurico , y en el que tenia puesto sitio , ó venció á los de 
Averna : con que es evidente , que Sydonio Apolinar hablo de 
las leyes de Eurico , y no de Theodorico. Y lo dicho se com¬ 
prueba , porque Theodorico no hizo guerra en Francia á.Jo* 
romanos : y según Gregorio Turonense (21) , Etnico lúe el 
primero de los reyes godos , que pasando los términos de Es¬ 
paña , introduxo en Francia una gran persecución ^ontr^. I05 
christianos; y de ella hace testigo á Sydonio en la epístola que 
escribió á Basilio. Así por todos medios se deduce, que Jas le¬ 
yes que Sydonio llama Theodoricianas , son y se entienden 
de las de Eurico : pues como queda dicho , 'I heodorico no 
tuvo guerra con los franceses ó romanos que estaban en aque¬ 
lla provincia, sino Eurico , como afirma, el citado Ty^op^use. 
con jo qual queda salva la autoridad de nuestro san Isidoro, 
y de todos los autores españoles y estrangeros que,han segui¬ 
do el chronicon del santo arzobispo y doctor Egregio de la 

> * mr ' - » \ » 

iglesia. 


(19) Gregorius Turonensls lib. 2. cap. 23. .... .. 

(20) Qucc de Vesogothorum in Gallia motivus sparsim á Sydonio 
sequentibus libris commemorantur , ea feré pertinent ad Julii Nepo - 
lis imperium, hoc est , ad annum Cbristi 474. quo tempore Averni 
ab Eurico rege obsessi. Sirmondus in Nolis ad Sydoniutn , pag- 12. 

(21) Hujus temporis & Evarix rex Gotborum excedens Hispa- 

num limiten gravem in Galliis super christianos intulit pcrsccutio- 
nem ; extat bodieque , & pro hac causa ad Basilium episcopum no- 
bilis Sydonii ipsius epístola , qucc est 6 . lib . 7* Greg. Turonea?^ 
(ib. 2. cap. 2.5. . • < f- •••.- 
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CAPITULO IV. 


I ¿«i 


, 1 • 

'como las leyes del fuero que principiaron en Etirkoy 
se hallan en el cuaderno de ellas , aunque á punto 
: fixo no se sabe quales sean. 

<r . i. • i l!¡. ■ i. U! ; f ni ' ' 

Q 

-1 »^e creyera por cierto- omisión de estudio , sino se to- 
c'ára él principio de- las leyes del fuero , su etimología , la 
traducción que de ellas se hizo de la lengua latina á la cas¬ 
tellana , y también de los manuscritos que se hallan de las 
referidas leyes : para lo qual se necesitan tres capítulos , por¬ 
que fuera muy largo el presente si se hubiera de referir en 
el todo lo que hay que expresar en este punto. Así, aunque 
ya queda dicho y probado , que Eurico entre los godos fué 
el primer legislador ; ahora resta dar noticia de como estas 
leyes , que instituyó en Arles , son las primeras que dieron 
principio ai cuaderno que hoy llamamos fuero de los godos. 

2 Para lo qual supongo , que en lo antiguo el cuaderno 

de las leyes góticas se llamó libro de los jueces : esto es, lí¬ 
ber judicum . Así se nombra en el texto latino , y en un con¬ 
cilio que se celebró en tiempo del rey Don Fernando el Pri¬ 
mero en Castrocoyanca cerca de Oviedo, el año de 1050., 
según que lo refiere Villadiego en el proemio del comento 
que hizo sobre estas leyes. ^ - - ’ - : " ’ 

3 Las de Eurico revocó en parte Leovigildo , como ade¬ 
lante se verá ; y no obstante Villadiego trae algunas con el 
nombre de Eurico , llamando antiguas , tanto á las del dicho 
monarca, como á las de Leovigildo. Pedro Pitheo, como afir¬ 
ma Lindembrogio (1) en el prolegómeno del código de las le¬ 
yes antiguas , fué el primero que dió á luz este cuaderno de 
las godas , y en ninguna hace mención de Eurico ; antes sí 
el referido Pitheo llama ley antigua á la que hizo tal vez ó 
Eurico ó Leovigildo : porque según mi corto estudio ha no- 

(1) Ut eruditc Petrus Piíbecus primus hujus codicis editor an - 
fiotavit. Federicus Lindembrogius in Prelegom. eod, leg. antiquarum. 
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talo solo desde Recaredo pone cierto legislador sobre las Je- 
más leyes que trae. ¡ • 

4 En virtud de esta advertencia no sé como Alfonso de 
Villadiego ponga y determine á ; Eurrco y^Lcovigildo por au¬ 
tor de algunas. No dudo que pudo atribuirlas al uno ó al otro 
rev ; pero esto era proceder á ciegas , y fuera mejor darle el 
título de antigua , que no asegurar es de Eurico , puliendo 
ser de Leovigildo ; ó al. contrario , afirmar que es ; de este ul¬ 
timo , siendo factible fuese del primero : cou lo qual se ha¬ 
llan los curiosos en una suma indiíerencia , y .no menos con¬ 
fusa duda. 

- Por fin , sabemos cierto que en el cuaderno del libro 
de los jueces , que llamamos fuero antiguo de los godos , es¬ 
tán las leyes de Eurico , aunque ignoramos quales s.ean : y no 
tiene duda que el orden de ellas está invertido , corno ex¬ 
presa el ya citado Lindembrogio (2). Pero considerando que 
se encuentran acomodadas a los títulos , no se notaia que es 
nociva la inversión : pues el mismo Lindembrogio , y tam¬ 
bién Pedro Pitheo, en el cuaderno, de las que aducen , las traen 
interpoladas, según la materia y título donde convienen. En 
En , concluimos que el primer legislador de las leyes del fu** 

ro es Eurico. 

CAPITULO V. 


En que se trata de la etimología de la •voz fuero, y como 
fue corrupción de nuestras gentes llamar á las leyes 
í , fueros, y particularmente al fuero juzgo. 

,N o hay cosa mas sujeta á la corrupción que las voces 
de la propia y nativa lengua : cuasi que se desconocen los 
vocablos, que tal vez se pronunciaron en lo antiguo de otra 

—* ■< / < 14 1 . ’ * ^ ^ ' 

0 

(2) Ita tamen , ut in ómnibus non respondeat ; nam ex consilirs 
bispanicis quadam non tantum prcerníttuntur , queedam etiarn passirtt 
Ínter mi scentur , sed ipsee leges alio interdum ordine collocant ur. lía 
vertió , aut ita olivi ab Alpbonso de Villadiego in Htspunia in lucen 9 

.fnit prolata, Lindembrogius i tu Prolegom , coi, leg, antiquarum. 


del Derecho Real de España. Cap. V. <<;- 

forma. Todos están hoy tan invertidos , que parece son unos 
nombres totalmente diversos. La misma experiencia lo acre¬ 
dita , y ella sirve de relevante prueba. E11 particular en nues¬ 
tro idioma castellano, que siendo'lo mas de él una corrup¬ 
ción latina , cada uno lo ha corrompido como se le ha pro- 
puesto ; y así ha sido preciso ir limando la lengua , y qui¬ 
tándole aquella bastardía que afeaba el gustoso sonido de sus 

voces. 

2 La voz fuero es una corrupción de la latina Forum, 
muy ajustada por la asonancia que tiene con el corrupto; 
pero porque hayan llamado nuestros españoles á las leyes del 
fuero antiguo de los godos fuero juzgo , es el asunto de e^tc 
capítulo ; donde procuraré con brevedad dar una exacta no¬ 
ticia , á fin de que se conciba la mas genuina inteligencia. 

3 Á todas las leyes que están en el libro de los jueces, que 
comienzan desde Eurico hasta el ultimo rey Don Rodrigo, se¬ 
gún quiere Ambrosio de Morales , le llamamos comunmente 
fuero juzgo. La razón ó motivo , es porque nuestros nacionales 
llaman á las leyes fueros ; y así, corrompiendo las voces lati¬ 
nas de forum judie um , dixeron fuero juzgo. 

4 Esto que queda referido se manifiesta de lo. que dice 
Alfonso de Villadiego, que en el fin del libro ó cuaderno de 
las leyes del fuero, está la siguiente expresión : aquí se jitiez 
el libro juipo , es mas conveniente llamarle así, que no decir 
leyes de fuero á las de los reyes godos : esta es digna adver¬ 
tencia de Ambrosio de Morales (1), porque parece que lla¬ 
mándole fuero se confunde con aquel que dió el rey D. Abu¬ 
so el Quinto á la ciudad de León , según que consta del epi¬ 
tafio que está en la iglesia de san Isidoro de dicna ciudad , cu 
el sepulcro del mismo rey, donde se expresa que dió D. Abu¬ 
so á. aquella ciudad buenos fueros. 

5 Así dice el docto Ambrosio de Morales (2), que á las 
leyes que hoy nosotros llamamos del tuero , no son los fueros 
de León , til hay que darles este nombre, sino el de libro de 
los jueces'; esto es, líber judicum : pero ya vemos que todos 


(1) Ambrosio de Morales lib. 12. cap. ao. 

(2) Ambrosio de Morales hb. 12. cap. 20. 
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le llaman fuero antiguo de los godos ; y así se halla escrito en 
los rótulos de los libros que contienen las leyes góticas : y esto 
me persuado ha procedido con el fin de que se haga distinción 

de los demás fueros que son* modernos. 

6 No me parece que tengo evacuado mi intento con lo 
que hasta aquí he referido : aun me queda la etimología de 
la voz forum ó fuero. He dicho que los españoles llamamos á 
las leyes fueros : mas de donde haya dimanado era necesario 
preguntarlo á los que lo dixeron , para saberlo con realidad; 
pero servirá en este caso la congetura , para deducir el funda¬ 
mento. 

7 Don Josef Pellicer en el aparato á la monarquía de 
España (3), hablando de las leyes que trae 1 latón en su 
athhíntico , dice que fueron dictadas por Neptuno , y después 
sigue : Mas cuno quiera que sea , sus leyes fueron an¬ 
tiquísimas , y de Phoro sabemos que dio leyes á lispaña, 
y sen las delineadas en el athlántico de Platón , que 
acaso de su nombre duró el llamarse fueros las leyes y 
foros los tribunales. A vista de esta autoridad de Pellicer 
parece que pudiera congeturarse que llamar los españoles á 
las leyes fueros, provino del antiquísimo legislador Phoro , por 
otro nombre Neptuno , pero no es así. Qualquiera reconocerá 
que es un poco dificil dar asenso á lo referido ; y aun por esto 
mismo se precauteló Pellicer con el acaso. 

8 Menos puede congeturarse la etimología de Forum ci 
PhoroinQ que trae san Isidoro (4), quien afirma , que Fo- 
ruin se llamaba el lugar donde se substanciaban los pleytos: - 
que proviene del verbo Jando ó del rey Fhoroneo , que íué el 
primero que dió leyes á los griegos : porque esta etimología 
del santo Doctor esta muy mal recibida ; y con efecto la im¬ 
pugna Andrés Aleiato (5), teniéndola por menos erudita : pues 

f # I '* 'i r 

(3) Pellicer lib. 2. num. 7. pag. 53. 

(4) I } horuT esl exenendarum litium locus a [ando diUus , sive á 
Phoroneo rege , qui pr’inus Grtecis írges de ¡f. S. Isidur. lib, 15. 
Elymolog, pag. 1 2 9. htter, H. 

(0 J Quam sentenriam auc¡ orí tale J si d r r i confirmant , qui forus 
inquit : Est exerceudarum litium locus á fando d:< 5 lus, sive á l ho- 


# 
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Forum no procede del verbo fando ni del rey Fhoroneo . si¬ 
no que proviene de la causa, ley y juicio ; por cuyo motivo 
reputa por falsas , y poco ingeniosas las palabras de san Isi¬ 
doro : porque no se encuentra en el mundo que el nombre Fo¬ 
rum , significando lo dicho , se halle en género masculino , ni 
ninguno de los antiguos lo dúo : y duda Aleiato que si Pa- 
piniano y otros jurisconsultos hubieran oído una voz tan bár¬ 
bara , no hicieran burla de ella , pues su etymo fari a fun¬ 
do es largo y breve el Forum (ó) : con lo cual concluye', no 
puede ser verdadera la etimología de Forum a Jimio , por-' 
que el uno es largo y el otro es breve , según su etymo. 

9 Menos dice el citado Aleiato (7) , que la voz Forum 
desciende del rey Phoroneo , porque este monarca no tuvo ral 
nombre entre los griegos, que de él dixesen Forum : pues ellos 
afirman ( 8 ) , que Forum es el lugar donde se celebran las fe¬ 
rias y mercados , como asimismo donde están los magistrados 
y no fuero , porque el Joras latino en griego ${p os significa tri¬ 
buto , según los antiguos de esta nación. 

10 Así dice también Aleiato (q) , que se maravilla de ver 
que un hombre tan erudito como fué Philadelpho , hubiese ad¬ 
mitido la etimologia de san Isidoro , y no siguiera á Marco 


roneo rege, qui primus Graecis leges dedit. Constat autem forus ü 
causa , lege , judício. Lib. 2. Disp . cap 24. 

(">) Verba Isidari quam falsa sint , nerno arbitrar doflus igno¬ 
rat ; & in primis ubinam gentium reperitur Forus masculino g nere 
hoc in signif.catu ? Nemo enim ex antiquis boc d'.xit , nec dubito , si 
Papinianus , aut alii jurisconsulti ita dici audirent , quin barbaram 
vocem de ridiculo haberent , despuerentque , sed etytnus ipse nih lo 
melius , fari primam producit , forum ccrripit. Alciatus loco citato. 

(7) A Phoroneo vero diSlum , quid credam ? Cum Pboroneus Ar- 
givi Regis nomen id apud suos Argivos non obíinuerit , ut de eo no¬ 
mine forum dicerent apud veteres Grcecos cum tributum significet. 
Alciatus loco citato. 

(8) A yopav PutajOTHptoy riokirHfiov. 

(9) Ut non parum mirer Philadelpbum alinquin virum eruditissi- 
mum maluisse Isidori sententiam qua lam oratione sequi, quam Mar- 
cum Uarroncm , qui libro primo de lingua latina forum diSlum á 
ferendo ait , quod in eum loium litigantes controversias deferant , 
sicuti negotiatores res , quas vendere cupiunt. Alciatus loco citato . 

I2 
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Varron que en su libro primero de la lengua latina afirma, 
que Forum se dice del verbo fero , porque al mismo lugar 
llevan los litigantes sus pleytos , como los comerciantes aque¬ 
llo que quieren vender. 

i i Confieso que he visto algunos autores y de los mas pe¬ 
ritos en este punto , y todos se conforman con la censura de 
Alciato ; pero yo no rae conformaré jamás con la mordaci¬ 
dad de ella , pues aun no ha puesto mi pluma lo que escri¬ 
bió su demasiada osadía ; porque á los santos Padres se debe 
tratar con la veneración que merece su santida y especia c oc 

trina. 

12 Por esto mismo creeré que los autores , y en particu¬ 
lar Alfonso de Villadiego (10) , erraron , afirmando , que la 
palabra Forum viene del rey Fhorooeo, por haber sido el pri¬ 
mer legislódor de los griegos : con lo que se descubre , que 
según el citado autor y otros muchos , el haberse las leyes lla¬ 
mado fueros , provino del rey Phoroneo : y por esto también 
se deduce , que ni por a caso , como dice Pellicer , se puede 
verificar que las leyes se llamen fueros , y foros los tribuna 
les del rey Phoro , por otro nombre. NepUmo. Creere si que 
nuestros nacionales siguieron la etimología de Fot uní a ./<■ 
ro , según Marco Varron , y que determinándose los pleytos 
por las leyes que llevarían á los jueces, á la manera que hoy 
las llevamos para los informes , dixeron tueros á las leyes que 
citaban á favor de sus pleytos. Esto me parece ser lo mas con¬ 
veniente en este punto , salvo el mas acertado concepto , pues 
jamás pienso apartarme de lo que fuere mas recto , mas con¬ 
forme y verídico. 


(i o) Rursus , & secundo forus á Pkornneo rege , c¡tti primas le - 
ges Gratis tulisre fertur , ut osier.clit Dix us Isid rus lib. 
piurum relatas in cap. Forus de Verhor. significa!. in cap. y . 
sis distinit. 7 . Alphonsus de Villadieg. in Prmmio Legum Fort 

G albor. 


¿el Derecho Real de "España. Cap. VI. (,•) 

CAPÍTULO VI. 

J)e la traducción de las leyes del fuero del latín al caste¬ 
llano , en que hoy las tenemos. 

i Sep-un lo intrincado de las materias que se tratan , sue¬ 
len alargarse los capítulos , pues es imposible decir en poco 
mucho. El laconismo no está aquí ceñido á lo breve del dis¬ 
curso , sino al fundamento de lo hablado. Tal vez se requiere 
mas tiempo y mas escrito para demostrar un intento (i). Por 
e¡,to licitamente espero , que si fuere larga la narrativa, en¬ 
contrará disculpa en el discreto. 

2 Alfonso de Villadiego célebre commentador de las le¬ 
yes del fuero de los godos , antes de poner un elenco de los 
legisladores de ellas, hace algunas advertencias, y afirma, que 
el libro del fuero y todas sus leyes se escribieren al principio 
en latín , y después se trasladaron en el romance antiguo que 
ahora tienen (2). Sobre esta antigüedad del roniat.ee me ha 
parecido dificultar alguna cosa , porque no es lícito omitir una 
preposición que pueda argumentar ser el castellano, en que 
están traducidas las leyes del fuero , el mismo que se habló 
desde la primitiva población de España, y una de las setenta 
y d os lenguas que se repartieron en el mundo después de la 
división de las gentes , como quiere Ton Josef Pellicei en su 
primitiva población y lengua de España (3) ; donde pretende 
prácticamente demostrar , que el romance de las leyes del luc¬ 
ro acredita la antigüedad de nuestra lengua , y que de él se 
evidencia ser la que tuvieron nuestros españoles desde su pri¬ 
mera fundación. . , 

3 Pero siendo el total apoyo de Pellicer el manuscrito de 

(1) O dea, si primam repetens ab origine pergam , 

Et vocct annales nostrorum audire lahorum 
Ante diem clauso compcnet vesper Olympo . 

Virgillus 1. Mneid. 

(2) Alfonso de Villadiego in Prologo 9 fol. 70. „ 

(3) Pellicer en la primitiva población , y lengua de asparía, 

fcl. 96. num . 74. y fol. 46. num. 93» 
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las leyes del fuero , al que da mil años de antigüedad , diré 
primero lo que hay en esto ; y después se examinará , si pue¬ 
de ser que la lengua castellana se juzgue tan antigua, y en 
ella esté hecha la traducción que Villadiego expresa. 

4 Supongo que el manuscrito que se cita , no puede ser 

otro que el que tiene la santa iglesia de Toledo , que en con¬ 
cepto de todos es el mas antiguo que he visto se h lila entre 
los que se cuentan. De éste dice el erudito Ambrosio de Mo¬ 
rales que es muy antiguo ; pero no d.termi ía cierto tiempo á 
su antigüedad. Don Josef Pellicer, con el intento de justifi¬ 
car que el romance en que está traducido , es el de la pri ni- 
tiva lengua española, quiere que tenga mil y cien años, por¬ 
que cree que se hizo la traducción el año de seiscientos y trein¬ 
ta y tres de Christo en el concilio cuarto de Toledo , en tiem¬ 
po del rey Sisenando , como consta d :l epígrafe que está so¬ 
bre el mismo libro ; mas esto no es tan seguro cono Pellicer 
afirma: ni menos lo asegura Alfonso de Villadiego, á quien 
él cita. Lo que dice es: Y para que mejor pudiesen ser 
entendidas y guardadas , fueron traducidas en este ro¬ 
mance antiguo de aquellos tiempos , como en ellas parece. 
Qué tiempos fueron no se sabe. Que la traducción no se hizo 
en el del cuarto concibo toledano , es muy cierto ; porque si 
hay en el libro de! fuero leyes de Flavio Egica , antepenúlti¬ 
mo rey de los godos , y estas están traducidas : cómo es po¬ 
sible que se hiciera la traducción antes que hubiese las le¬ 
yes que se traduxeran ? Con que está manifiesto que no pue¬ 
de tener aquel romance mil y cien años, como quiere Pelli¬ 
cer: y es cierto que se hizo del latín al castellano después 
de la última compilación de Flavio Egica ; mas en este asunto 
diré con mas extensión lo que hay , hablando de la compila¬ 
ción hecha por el rey Sisenando. - ... 

5 Lo que yo juzgo es , que las leyes estuvieron en latín 
hasta el tiempo de los Condes de Castilla , y que desde el 
año de novecientos á mil se hizo la traducción de ellas : lo 
primero, porque al tiempo délos jueces de Castilla se juz¬ 
gaban los pleytos por estas leyes : y hay tradición que en 
Ti jueces , Jugar de Castilla la vieja , se conserva ó conser¬ 
vaba un Pórtico, donde se sentaban los Jueces ¿ determinar 


7 * 


del Derecho "Real de 'España. Cap VI. 

los pleytos , y allí venían todos á pedir justicia. 

6 Esto consta de la noticia que se halla apuntada sobre el 
manuscrito de las leyes del fuero que tiene la real bibliotheca 
de nuestro católico monarca Don Felipe Quinto. Además lo 
he visto comprobado por la autoridad del P. Juan de Ma¬ 
riana (4), de que haré especial mención en el capítulo ter¬ 
cero del libro tercero , donde trataré con mas individualidad 
este punto. Lo segundo , porque noto que en el concilio de 
Coyanca , celebrado el año de mil y cincuenta, se llamó es¬ 
te libro del fuero libro de los jueces : esto es , por haber usa¬ 
do de él los dos, que lo fueron de Castilla: es á saber, 
Lain Calvo, y Liuño Rasura (5), en cuyo tiempo sin duda 
se hizo la traducción. Lo tercero , porque según creo , nin¬ 
guno de los manuscritos que referiremos en el capítulo si¬ 
guiente , tiene mas antigüedad que de ochocientos años», y 
algunos menos : ni puedo congeturar , que el de la santa igle¬ 
sia de Toledo tenga mas de la expresada ; pues habiéndolo 
visto no encontré en él alguno de los caracteres godos an¬ 
tiguos , y para cotejarlo , llevé un Abecedario gótico que ten¬ 
go hecho á costa de mucho trabajo , sacado de medallas ó 
monedas de aquellos tiempos de los reyes godos, y de au¬ 
tores que han escrito sobre Jos caracteres de diversas nacio¬ 
nes. Lo quarto , porque si confesamos que se liaban algunas 
leyes de 1 rey D011 Rodrigo , como quiere , si no me enga¬ 
ño , Ambrosio de Morales , es ai güiliento claro que Ja tra¬ 
ducción se hizo después de este rey A que se llega , que la 
misma inscripción del libro manifiesta ser su traducción muy 
posterior , porque dice que se hizo en o quarto conceia de 
Toledo á la presencia del rey Sisenando , cuya inscripción 
no se le pusiera en tiempo de los últimos reyes godos, pues 
fuera darle Ja gloria á Sisenando de haber instituido todas las 
leyes de aquel libro , siendo así que de él mismo consta lo 
contrario , respecto de que se encuentran muchas de cuasi to¬ 
dos los monarcas subsiguientes hasta Flavio Egica : y me per¬ 
suado totalmente , que la versión se hizo eti tiempo de los jue- 


(4I Mariana Hb. 8 . de la Historia de España , cap. 3. n. 10. 
v) Mariana lib. 3 . de la Historia de España , cap. 3. n. 10. 
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ces~de Castilla , porque veo que todas están interpoladas , y es 
la primera del concilio Toledano cuarto : lo que sin duda ar¬ 
gumenta , que motivados los traductores de ser la ley prime¬ 
ra del mencionado concilio , dixeron que aquel libro se había 
hecho en o qu reto conceio de Toledo ; lo que no aseguraran, 
á no haberse valido de la congetura que les motivó la ley 

primera de dicho Libro. _ . 

7 Así se maravilla Federico Lindembrogio (ó) de la 

versión de estas leyes góticas , porque supone que Pedro 
Pitheo , jurisconsulto francés, fué el primero que dió á luz 
el cuaderno de ellas: y añade el citado Lindembrogio ('), 
que primero se promulgó en latín, y después se ignora j-or 
mandado de quién se traduxo en romance; de tal suerte, 
que no corresponde á la edición latina : porque no solo se 
presuponen algunas disposiciones canónicas de ios concilios 
de España, y otras se mezclan é insertan en el cuerpo det 
libro, sino que las leyes están colocadas en otro orden del 
que debieran tener, según la edición del expresado Pitheo: 
de cuya autoridad se concibe no pudo ser ia traducción an¬ 
ticua , quando sabemos , que de antes y al tiempo de los go¬ 
dos estaban escritas en latín, y en tal idioma las encontió 
Pitheo ; por lo que Lindembrogio (S) en el lugar citado ase¬ 
gura, que la versión eti romance salió á luz en España en 
tiempo de Alfonso de Villadiego ; y aunque no por eso ar¬ 
gumento que se hiciera entonces, á lo menos deduzco que 
en el de los godos las leyes estuvieron en latin y no en 

romance. 

8 Para acreditar el que no es extraño el concepto y 


(6) Ut crudite Petrus Pitbaus jurisconsultus primut hujus co - 
dicis editor annotavit. Lindembrog. in Prolegom , Legum atutquat. 

• (7) Latine pritnum promulgatus fuii. Postea nescio, cujus justa 
in linguam , quam romanam vocant translatus > ita tomen ut in óm¬ 
nibus non respondeat latinee editioni. Nam ex concilits Htsp.mi.is, 
queedam non tanturn prcemittuntur , queedam etiam pastim intermis— 
centur , sed ¿3 ipseo leges alio iníerdum ordine collocantur * Lindero* 

brog. in Prolegom. Legum antiquar. 

(8) Ea ver sil, aut ita ol>m ab Alphonso de Villadiego in rlis- 

patria in lucem j'uit prolata. Idem Lindembrog. loco citat . 
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dicho del referido Lindembrogio, hallo que comprueba su 
aserción nuestro Don Diego Valdés en las adiciones á Ro¬ 
drigo Suarez (9) , diciendo , que el volumen de las leyes, 
escrito por los godos, vino de mano en mano hasta nues¬ 
tros tiempos, y que casualmente alguno lo traduxo de aque¬ 
lla frase antigua y lengua gótica en la materna y mas nue¬ 
va de nuestro siglo. Aunque este autor padeció equivoca¬ 
ción en que las leyes que estaban en latin $e hallaban en 
el lenguage gótico , porque ningún manuscrito de los anti¬ 
guos se encuentra en esta lengua , ni hay quien tal expre¬ 
se ; antes sí Alfonso de Villadiego (10) asegura, que esto 
libro y todas sus leyes fueron ál principio escritas y reco¬ 
piladas en latin, y después trasladadas en el romance antiguo, 
que ahora están: con que si al principio se escribieron en 
latin , no pueden haberse traducido á la lengua castellana 
de la frase y lenguage gótico, como afirma Don Diego 
Valdés. 

9 Hay otras muchas razones que convencen no ser la 
versión de tanta antigüedad como quiere Pellicer, que se 
irán refiriendo en el discurso de los capítulos : ni puede su¬ 
fragar lo que dice Alfonso de Villadiego en sus adverten¬ 
cias (11), que cualquier romancé traducido t como va mas 
llegado al latin , es mejor y mas elegante que otro ; espe¬ 
cialmente porque en tiempo de los godos no se hablan in¬ 
troducido en España tantos vocablos bárbaros como des¬ 
pués que en ella entraron los inoros , los cuales todavía 
se usaban en el tiempo que se hicieron las leyes de par¬ 
tida y fuero real. Con que se verifica, como afirma Pe- 
liicer, que el lenguage en que está escrito el fuero juzgo, 
es el que se usaba en España mas há de mil años. 

(9) Qucc satis indicant id volumen á gotbis conscriptum de ma¬ 
na in manum ad nos pervenisse ; & forte aliquis eum ex antiqtia 
illa phrasi, & lingua gothica in maternam , & noviorem nostri 
seculi vertit . Valdés in prooemio ad leges fori in additionibus a.l 
Rodsric. Suarez. 

(10) Alfonso de Villadiego en la Suma de todas las leyes del 
fuero , fol. 78. de su Commentario, 

(11) Alfonso de Villadiego en el lugar antecedentemente citado . 
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7 io Las razones de Villadiego no prueban en realidad 
que la traducción sea tan antigua ; porque no se puede ne¬ 
gar que la lengua española, que se usaba al tiempo de ios 
condes, seria mucho mas pulida y ajustada á la latinidad, 
que la que ahora se habla ; porque en las partes de Cas¬ 
tilla la vieja no tuvieron los moros tanta permanencia y 
asiento como en la nueva y Andalucía.: lo que se ve en 
íl romance de las leyes de partida y otras que después se 
hicieron , pues tienen muchas voces bárbaras y toscas con 
multiplicidad de palabras árabes , que no estaban introdu¬ 
cidas al tiempo de los jueces de Castilla : lo uno por el 
poco trato que tuvieron Tos castellanos viejos^ con los mo¬ 
ros: lo otro, porque estos entraron en España por el año 
de 712 al de 713 , según el padre Mariana^(u), y de 
este tiempo a.1 de los jueces van doscientos íiftos 7 cii cu 
yo discurso no pudo la lengua tener la mezcla de tantas 
voces bárbaras y arábigas como después de mas de cuatro¬ 
cientos años que se hicieron las de partida ; porque asen¬ 
tadas paces con los mahometanos , se hieilitó el comercio 
entre los christianos y ellos; y por esta causa se intiodu- 
xeron las del idioma arábigo en el nuestro : ademas que 
el poco estudio que entonces había de la lengua latina, tué 
el motivo del romance tosco que después se usó. 

11 Creo merece disculpa mi detención , si se considera 
que se tratada de impugnar una autoridad tan grande como 
la que tiene entre les eruditos Don Joseph Pellicer. Ahora 
paso á investigar , si puede ser, que la lengua castellana, 
€n que se supone hecha la traducción , sea tan antigua que 
pueda asegurarse es la primitiva de España; para cuya prue¬ 
ba aduce Pellicer el manuscrito de las leyes del fuero, tra-r 

ducido en ella mas ha de mil y cien años., 

12 Que la lengua de la traducción sea ó no la primi¬ 
tiva , parece queda excluido, quando se prueba que la ver¬ 
sión no es tan antigua; pero permítaseme que diga , que 
esta lengua aunque se hablase en tiempo de los godos , no 
es la primera y matriz que tuvieron los españoles. Supon- 


t 


(12) Mariana lib. 6. cap. 22. num. 10. 
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ao que las primeras gentes que poblaron en España , ha¬ 
blaron una de las setenta y dos de la torre de Babilonia (13); 
mas quál haya sido, no es posible averiguar, porque el Abu- 
lense afirma (14), que con Thubat vinieron á España otras 
naciones de diferentes lenguas ; y si hubo distintos idio¬ 
mas , es imposible saber cual fué aquel que se radicó en 

esta parte del mundo. 

13 Pero no obstante la grande autoridad del Abulense, 

ni la admito en cuanto á la fundación de Thubal; antes 
sí la dexo impugnada en el capítulo primero : ni la sigo 
en cuanto dice que vinieron cotí el poblador que refiere 
otras gentes: pues faltando el supuesto , que es la venida 
de Thubal, es consiguiente negar la comitiva que le acom¬ 
pañó. . 

14 Es constante que la lengua con el tiempo se muda, 

como lo afirma el lamoso antiquario de España Don Ber- 
nardo de Aldrete (15): quien asimismo asegura, que nin¬ 
guna otra cosa del mundo está mas sujeta á corrupción, 
que las voces de un idioma fió). En este supuesto con¬ 
fieso, que desde la primitiva población de España, hecha 
por Tharsis , como probablemente creo hubo propia lengua, 
si no es que digamos haber venido mudos los primeros hom¬ 
bres que aquí poblaron: luego que se habló una, es muy 
cierto , y lo contrario fuera temeridad. Omito ver lo que 
pudiera esperar en el diario de los literatos de España, so- 

. 

f 1 O Quisquís igitur Ule fuerit , qui in Hispanum orbem é turri 
babylonicasc primum contulit , Ídem profeUo unum set um attulü ex 

sepLgirn Lias idioma , q u* i» Mu aov. cv.iatu 

Deus optimut maximut turrim itmruénubus imperllvll, Lucius 

Mar. Syculüs de Reb. Hisp. Ubi *. ., 

(i 4 \ Et tamen in Híspanla fuerunt multas hnguas a pi inapto , b 

sunt , co quod non solas Thubal terram istam hábil aret , sed altas gen¬ 
tes cum eo venirent. Abulensis Paraitp. i.cap. u 

(\i\ Aldrete en las Antigüedades de España , ltb. 1. .ap. 20. 
(16) Aldrete en el mismo capítulo, citando a Lucrecio 
. j j . . ,/•/ en estos versos. 

Quove modo genus hominum variante loqucla 
Caspcrit Ínter se vesci per nomina rerum. , 
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bie el luicio que hacen de ia obra de los orígenes ele la 
lengua española, que ha dado á luz Don Gregorio Mayans 
y Sisear, regio bibliotecario. Mas diga en este asunto Don 
Gregorio lo que quisiere, y los autores del diario lo que 
gustaren , que sin verlos he de decir mi sentir, apoyándo¬ 
lo con la razón y la autoridad , como se vera. 

15 l odos los que han leido un poco de historia, sa¬ 
ben que vinieron á España muchas naciones extrangeras, 
como fueron los rhodos , los celtas, los fenicios, los carta¬ 
gineses y otras muchas mas ; y se acredita de que en esta 
península se introduxeron diferentes lenguas , respecto de 
que Estrabon (17) afirma, que todos los españoles usaban 
de la gramática; mas no todos de un mismo género, ni de 
una misma habla, lanía lué la multiplicidad de lenguas, 
que Luitprando (18) en su cronicón , llevado de la auto¬ 
ridad quizas de Estrabon, refiere, que al tiempo de Augus¬ 
to v de Tiberio habia en España diez lenguas, las que in¬ 
dividualiza sin haberlas oído ni contado ; mas los eruditos 
saben la ninguna fe que Luitprando merece. 

16 Inclinóme á que el trato de los españoles con otras 
naciones causaría la corrupción del propio idioma , y que 
en unas partes se hablaría la lengua española primitiva, cor¬ 
rompida con las voces de la Fenicia ; en otra la de los cel¬ 
tas, y así de los demas, hasta que vinieron á esta provin¬ 
cia los romanos , en cuyo tiempo se comenzó á introducir 
la latina , que era propia de ellos. Por esta razón, y que 
siempre las gentes se acomodan á hablar la lengua de aque¬ 
lla nación que los domina , principiaron nuestros españoles 
á articular la romana ; porque como dice Andrés Rosende 
en sus antigüedades lusitanas (19), siguieron los portugue¬ 
ses y los turdetanos, que eran los andaluces, las costum- 

(17) Utuntur 3 reliqui hispani grammatica non unius omnes ge - 
neris , quippé nec eodem sermone. Strabo lib. 3. Geographice. 

(18) Fuerunt in hispania decem linguce , ut sub Augusto 3 Ti¬ 
berio. Luitprand. (’hronic. anno 690. 

(1 9 ) Altere in Romanorum mores Lusitani , <&? civilitatem , tin- 
guamque lotinam , sicut 3 Turdetani acceperunt. Rosendus lib, 3» 
Antiquit . Lusitanas. 
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bres de los romanos ; y aunque él solo contrae á estas dos 
provincias el estudio de la lengua latina; hemos visto que 
Estrabon extiende el uso de la gramática , según sus idio¬ 
mas , á todos los demas españoles , entre los quales se com- 
prehenden los portugueses, de quienes no hace especial men¬ 
ción el citado Estrabon en el lugar referido (20). 

17 Así asiento á lo que dice el padre Juan de Ma¬ 
riana (21), que la lengua que llaman castellana se formó 
de la avenida de las otras, y particularmente de la cor¬ 
rupción de la latina : y si me es licito exponer mi dicta¬ 
men , juzgo que lo mas, ó cuasi el todo de la nuestra se 
ha formado de la corrupción del idioma latino. Para esto 
me da suficientísimo fundamento la autoridad del erudito Al- 
drete (22), y la de Lucio Marineo Syculo (23), quien afir¬ 
ma que la lengua de que hoy usan los españoles es latina, 
y la misma que recibieron de los romanos, llamada por 
este motivo romance; la qual, por la venida de los godos 
y moros, degeneró de la latinidad , siendo cierto , que si 
los godos y mahometanos no hubieran dominado á España, 
aun hoy se hablára el Ienguage latino que se habló en tiem¬ 
po de Marco Tulio Cicerón : y es natural el discurso, por¬ 
que el haberse mezclado las gentes godas con las que te¬ 
man la lengua latina, hizo que la romana , que entonces 
era la mas usada , se corrompiera de tal forma , que per¬ 
diendo su pureza quedase destruida y abandonada aun en 
la misma Italia por el año de 750 , como dice Cironio (24): 

t -<TV fj* v t f r f f • 

{20) Utuntur que 3 reliqui Hispani grammatica K oi Mo/<f 

^fortca ^fccpuariK». Strabo lib. 3. Geographice. 

1,21) Quam vulgo komines castellanam vocant , es multarum col - 
luvione , ac pneseriim ex latina; degenerantis corruptione conflaiam. 
Mariana lib. 3. cap. 1. 

(22) Aldrete lib. 1. cap. 13. 

(23) Sertno vero , quo nunc utuntur Hispani latinus est , quem 
a Romanis acceperunt , ideoque romancium vocant , qui propter ad- 
ventum barbarorum aliquantulum degeneravit d lingna latina 
qtiod si nec gothi, nec muuri barbaree gentes in Hispaniam ve¬ 
nís sent , tam latinus esset sermo, quám fuit Romanorum tempere 
M. Tullir. Lucius Marineus Syculus de Reb. Hisp. ¡ib. y. 

(24) Hac commistio populorum eum gothis effecerit , ut t omante 
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qor. r etura probable, que ai tiempo del concillo cuarto de 
Toledo no se hablaba la castellana, que esta en ias leyes 
del fuero ; pues no hemos de creer que mas presto se cor¬ 
rompiera en España que en Italia , quando en una y otra 

parte dominaron los godos. ... 

iS Y para seguridad de esta aserción he visto el se¬ 
gundo tomo de los anales del reyno de Galicia en el apéndice 
escrito por el erudito doctor Don Francisco Manuel de liuet- 
ta y reparé en tres privilegios ó escrituras , que son la 
octava , novena y décima, sacadas del archivo de la ca¬ 
tedral de Lugo ; donde se encuentra que ya la^ lengua la¬ 
tina se hábia comenzado á corromper por el año de 744, 
74Ó y 748 ; pero por las ep.stolas de san Valerio y frag¬ 
mentos de san Julián , arzobispo de I oledo , que en dicho 
apéndice se leen , desde la escritura primera hasta la quin¬ 
ta se recoupce que la corrupción del idioma latino fue por 
los años de 700, pues la ultima de las referidas escrituras 
IT de el de 68 5, y se nota con bastante pureza la la¬ 
tinidad que contiene. f ' •• 

10 Con lo cual concluyo , que la versión de las le¬ 
yes del fuero antiguo de ios godos no está cu la lengua 
castellana primitiva de la población de España , y una de 
las setenta y dos de la torre de Babilonia, como aíirina 
Don Joscpli Peliicer. Si estuviera la traducción en lengua 
vizcayna , sin duda diera asenso á i ellicer , porque reco¬ 
nozco que el vascuence tiene distinto dialecto de las de¬ 
más , y no se asemeja á ningún otro ; antes sí aunque no 
tengo comprehension del Fenicio y Cartaginés, ni de ot¡o 
délos antiguos, creeré siempre que ninguna de las nacio¬ 
nes forasteras introduciría el suyo en Vizcaya, íe.^pecto e 
que allá no irían por no ser partes de comercio, ni donde 
se pudiera sacar oro y plata , qqe era el fin con que ve¬ 
nían á esta provincia; así conservarían los vizcayno* su 
lengua matriz , como hoy la conservan , no obstante que 
en tiempo de Augusto vinieron á poder de los romanos. 

0 

linoua valde corrupta fuerit. Vncsertimpuritatem linguee latinee go 
thorum barbaries ab Italia elitninavit anno 75 o * Cironius serval. 

canonic. lió. y. cap. 3* " 
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De los manuscritos de las leyes del fuero antiguo 

de los godos. 

1 Son los manuscritos los que conservan la memoria de 
los tiempos pasados; porque si los hechos de los antiguos 
se fiaran solo á la tradición y no á la escritura , fuera 
muy escasa la noticia que tuviéramos de lo pretérito : así 
para la permanencia de las cosas fué preciso ponerlas por 
escrito, pues todo en este mundo perece, menos lo que se 
escribe (1). Por esto creo que queriendo los antiguos con¬ 
servar la memoria de las leyes de los godos, atento que en¬ 
tonces no estaba introducido el arte de la imprenta , pues 
ha poco mas de doscientos y ochenta años que se inventó 
por industria de Juan Gutempergio, hicieron algunos ma¬ 
nuscritos : de los quales es mi intento dar noticia, para 
que sepan los curiosos los que existen, y la antigüedad que 
tienen. 

2 Entre los mas celebrados que se hallan de las leyes 
góticas , es el que tiene la santa iglesia de Toledo : de él 
dice el erudito Ambrosio de Morales, aunque se engañó, 
lo siguiente: Yo he ‘visto , entre otros , un original har¬ 
to antiguo, donde tras cada ley latina, luego está la 
misma ley en castellano. Tiénda la santa iglesia de To¬ 
ledo (2). Merece tanta fe el dicho de Ambrosio de Mo¬ 
rales, que aun estoy en duda de lo que he visto. Lo re¬ 
feriré , y cada uno crea lo que le pareciere. En la santa 
iglesia de Toledo hay seis manuscritos, y jii2go están co¬ 
locados según el orden de su antigüedad: los tres están en 
latín , y los otros tres en castellano : el primero al parecer 
muy antiguo , por lo vasto del pergamino , por lo dificul¬ 
toso de la letra, y por lo muy arruinado que se halla: si 

(1) Lrttera x cripta manet. 

(2) Ambrosio de Muíales lib. 22. de la Crónica de España^ 
cap . 20. 
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yo no me engaño todo está en latín, y en él no he visto 
alguna ley en romance ; y hago memoria que si detrás de 
cada lev en latín estuviera la misma en castellano , fuera 
preciso que avultára el manuscrito mas antiguo otio tanto 

de lo que en lo material manifiesta. 

3 Desconfiando de mí mismo, procuré ver al reveren¬ 
dísimo y eruditísimo padre Sarmiento , del órden de san 
Benito : este gravísimo sugeto estuvo en 1 oledo para coor¬ 
dinar los manuscritos que tiene aquella santa iglesia ; y con 
este motivo me persuadí, que aun con mas reflexión que 
yo habría notado los de las leyes del fuero. Supáseie lo 
que dice Morales en el lugar referido $ y me aseguró que 
el manuscrito antiquísimo no lo había visto Morales, poi¬ 
que estaba en el archivo , metido en una cueva entre otros 
libros , al parecer de cuentas , que no vio tuviera leyes es¬ 
critas en romance , que todo era puramente latino: con que 
no creo haberme engañado en lo que vi, y me persuado, 

que lo que dice Morales es incierto. 

4 Los otros dos manuscritos latinos no son tan anti¬ 
guos , ni menos tienen tal traducción en castellano tras cada 
ley i v alguno de estos seria el que vio ¿'‘torales, peí o no 
el antiquísimo. Allí no hay mas manuscritos latinos de las 
leyes del fuero : los otros tres están en castellano, según 
el mismo estilo del que trae Alfonso de V ilíadiego. Con que 
no dándome el manuscrito, ó suponiendo que se ha per¬ 
dido , lo que no creo , es imposible que yo asienta á la 
afirmativa de Ambrosio de Morales pues no pudo ver el 
mas antiguo, y los otros dos no merecen la expresión del 

harto. 


5 La antigüedad del manuscrito que he llamado anti¬ 
quísimo , según congetura el reverendísimo Sarmiento , seia 
de mil y cincuenta años ; y me contormo ya por la auto¬ 
ridad de tan gran sugeto , ya porque según el pergamino, 
la letra y lo arruinado que está , no demuestra mas anti¬ 
güedad que la que dexo referida. Los otros menos antiguos, 
tanto latinos como castellanos, á mi parecer, tendrán de 
quinientos á seiscientos años. Esto es , que se escribieron en 
el de mil y ciento, ó á los principios del de mil y doscientos» 
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ó Ei segundo manuscrito lo tenia Don Diego de Col¬ 
menares (3), quien hablando del concilio cuarto Toledano 
dice así : Comentóse también en este concilio la compila¬ 
ción de las leyes del juzgado godo, que después se nom¬ 
bró fuero juzgo , de que tenemos un original de mas de 
cuatrocientos anos de antigüedad , algo mas emendado y 
añadido que el que imprimió Alonso de Villadiego en Ma - 
di id ano de 1600. Donde para este manuscrito , ignoro j y 
>olo lo refiel o , por lo que dice el citado Colmenares. 

1 he podido encontrar la biblioteca de los manuscri¬ 

tos que que refiere Don Antonio Agustín. Es á la verdad li¬ 
bro raro ; pero sé cierto que la cita Ernesto Franchenau, y 
en ella se hace memoria de otra copia del fuero Juzgo , en 
la cual en lenguage castellano se contenían las leyes de ios 
godos. Estaba aquel cuaderno escrito en pergamino, y su an¬ 
tigüedad demostraba trescientos y ochenta años , que quiere 
decir tendría ahora, ó tendrá, si existe, quinientos y cin¬ 
cuenta años poco mas ó menos. 

S En la biblioteca de san Lorenzo del Escaria! se halla 
otra copia de las leyes del lucro : Esta creo es muy modernaj 
y fue sacada de la que esta en san Mullan de la Cogulla j por¬ 
que según Don Antonio Agustín , se copió el año de 1550. 
pero qué antigüedad tenga aquella que se halla en san Mi- 
llán , 110 he podido averiguar: persuadorne que tendrá otra 

tanta, como las que he referido de Toledo y la de Colme¬ 
nares. . •; . . •. , f , 

9 También se encuentra otro manuscrito de las leyes de! 
lucio en la librería de nuestro católico monarca Don Feli¬ 
pe Quinto , que Dios guarde : es moderno , y está copiado 
en papel antiguo , por lo que presumo que será del siglo de 
|nil y quinientos poco mas ó menos : pues tanto el papel 

como el carácter no indica mas antigüedad que la que he 
dicho. 

10 Estos son los manuscritos de que he adquirido noti¬ 
cia : unos por haberlos visto , y otros por hallarse citados en 

*■» Tj. c :'j j «.í»! cíi j ■ Ti co! u'. a. :v t.oiT: * ", 

^^ Diego de Colmenares en la Historia He Scpovío- 

€a E 9 . §• 2 , < ■ .' ■ * ; 
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los libros de diversos autores : puede ser que se encuentren 
otros , y sean los que se fueren : yo creo que ninguno ha- r 
brá mas antiguo que aquel antiquísimo de Toledo , que está 
todo en latín. He cumplido con lo que prometí en el capí¬ 
tulo cuarto , número primero , y ahora vuelvo á seguir la 
historia de los reyes godos , que nos consta instituyeron las 

leyes del tuero. . " í*v\ 
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CAPÍTULO VIII. 


• -TV 


F?) 


nv 


) i 
.1 


^ Jé* Í.V I /i # • f M • • » ' ^ ** 

De la muerte •'» del rey Etirico , y como le • suocedió en el 
rey no su hijo H Lírico , y del estado que tircierou 

las leyes en aquel tiempo. .. 

¡t i ry / ¿id •' * ' > -"J dvíc • i •• .¿ 1 S 

i xle dicho en el capitulo tercero, que habiendo triun¬ 
fado de los romanos las invencibles armas de Eurico , puso 
este esclarecido rey su corte en Arles , y allí con los pro¬ 
ceres y magnates del reyno dió leyes á sus subditos , y tue 
el primer legislador entre los reyes godos. En el capítulo 
cuarto aseguro , que no se sabe á punto fixo , quales sean 
las que instituyó , ni tampoco consta del número cierto de 
ellas. Esto es inaveriguable por la poca curiosidad de los an¬ 
tiguos , ó porque si la tuvieron , con el curso de tanto tiem- 
yo se han perdido aquellos monumentos donde se apuntaron. 
En qué año instituyo Eurico las leyes , no se sabe por cierto; 
Que fue después de acabadas las guerras , es constante : y por 
lo que comprendo de la epístola de Sydonio Apolinar (i), 
me persuado que tué años antes de su muerte ; porque de no 
ser así , no dixera Sydonio que Seronato , despreciando las 
kyes.de Theodosio , anteponía las de Theodorico , que siendo 
Eurico , como dexamos sentado contra Baronio; se argumenta, 
que mucho antes de su muerte ya las había publicado : pues 
Seronato las anteponía á las de Theodosio. 

2 La muerte de este rey convienen todos los autores que 
fué en Arles, donde afirman pronosticó Eurico su muerte, 
por haber visto que los hierros de las lanzas de sus sóida- 




■ . ' i * t i ■ i , . . * ¡3 

(i) Sydonius Apollinaris epist, i. lib, p, 


J 




del Derecho Real de España. Cap. VIII. p, 
dos se pusieron de diversos colores. Lo cierto es, que antes 
de espirar pidió á los godos que eligieran por rey á su hijo 
Alarico : y con efecto después de su muerte lo executaron, 
según lo habían prometido. 

3 Entró Alarico en el reyno el año de 4S3 , que fué en 
el mismo de la muerte de su padre. Tuvo diversas guerras 
con Clodoveo , rey de los franceses : pero historiándolas los 
autores , omito cansar á quien lee , y paso al asunto mió pro¬ 
pio , que es el de las leyes. 

4 Es tanta la variedad de las opiniones entre los escri¬ 
tores , que cuasi parece imposible averiguar la verdad. Lo 
confuso de sus narrativas en la historia da motivo á que 
cualquiera dude mucho sobre lo que lee , sujetándose á adi¬ 
vinar , no lo que expresan , sino lo que quieren decir. E11 
punto de las leyes hallo , que en tiempo de este rey se pu¬ 
blicó el código Theodosiano : pues aunque los godos fueron 
inmortales enemigos de los romanos , y émulos de su im¬ 
perio ; con todo eso , dexando Alarico á los godos las de sus 
predecesores , mandó escribir el citado código en favor de los 
romanos y de otras provincias de su reyno , para que usa¬ 
sen de él los que quisieran : mandando asimismo , que Ama¬ 
no su canciller lo publicase con las interpretaciones que te¬ 
jí ia , y con el título de leyes romanas (2) ; lo que hizo Ala- 
rico , según Cujacio (3), por causa de que los romanos lle¬ 
vaban mal sujetarse á las de los godos ; y asi dispuso el 


w . f + t * ^ * 

(2) Cecterum licet gothi val dé fuerint amuli nominis , £5? zz/j- 
perii remaní , nihilominüs , ut sttprd di x i mus , Alaricus suorum 
pradecessorum legibus gothis subdais suis relitlis in favorern ro- 
manorum , & aliarum provinciarum regni sui codicem Theodosia- 
num scribi jussit , ut illa uterentur ; quod Anianus cancellarius 
promulgavit cum interpretatinnibus suis sub titulo legis romanar , 
ut illo uterentur. Innocent. Ciron. lib. 5. Observat. cap. 2. Ariu-. 
rus Duele de au&orit. fur. Civil, lib. 2. cap. iy. 

(3) U cum romani , quos armis subegerat prccterquamquod 
legibus obligari se moleste ferrent } cecterum judicio obedientes cer- 
neret , alias leges gothis dedit , alias ex romanorum libris sua 
turnen arbitrio decerpit , quibus ínter se romani uterentur , fucile 
passus est. Cujacius in epístola ad Emarum. 
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vcv , que estos usasen Je las que les daba , y ios roma¬ 
nos Je el código Théodosiano. Pero lo dicho , que se funda 
en la autoridad de Innocencio Cironio , lo veo impugnado 
con lo que afirma Don Diego de Saavedra en la corona gó¬ 
tica (4); donde con la autoridad de Carlos Sigonio (5) ase¬ 
gura , que Marico reynó veinte y tres años , y en el penúl¬ 
timo hizo recopilar , y promulgar el codigo del empeiador 
Theodosio , valiéndose de la industria de su consejero ó caa- 
«iller : así como también lo expresa Baronio (ó), quien trae 
el decreto de Alarico , firmado de Aviario , según le llama el 
referido autor. Prosigue Saavedra : Por esta razón dio á los 
polos otras leyes , conformes a sus vitos y naturaleza. Es— 
'tas fueron por escrito : con que algunos autores atribuyen 
la o- loria de haber sido el primer legislador ; y no , como 
hemos dicho , su padre Eurico que las promulgó , y que 
se gobernaron hasta allí los godos por las costumbres y 
estilos antiguos conservados de padres á hijos : de cuyas 
leyes , y de las que después promulgaron sus suc ce sores, 
se formó el volumen del fuero Juzgo , donde todas están 
escritas en lengua latina , aunque corrompida , y ninguna 
en la 2ótica ni en otra. 

5 Entre los autores referidos por Don Diego de Saave¬ 
dra , que atribuyen la gloria á Alarico de considerarlo el 
primer legislador , es uno el padre Juan de Mariana ; quien 
posponiendo la autoridad de san Isidoro , y todos los nemas 
historiadores de España, y otros muchos escritores extran— 
geros , priva del lauro de primer legislador al padre , y se 
lo atribuye al hijo (7). Sus palabras son estas 1 Sí bien file 

(4) Saavedra in corona gothica. 

(5:) Theodosii imper atoris codicem , qui extat in compendium 
relatum tertio nenas Februarii edidit. Carolus Sigonius de Occi- 
dent. Imperio , lib. 16. 

(6) Avianus vir expe Ef abilis ex perceptione domini nostri glo - 
fiosissimi Alarici regis hunc codicem de 7 heodosianis legibus ^ at- 
que senlentiis juris , vel diver sis libris eleEtum Aduris anuo vi¬ 
gésimo secundo , eo regnante edidit , ¿í? subscripsit , data sub die 
quarto nonas Februarii anno vigésimo secundo Alarici regis lo- 
ioscc. Barón i us anno 506. num. 12. 

(7) Mariana lib. 5. de la Historia de España t cap. 6, en el fin. 


del Derecho Real de España. Cap. VIII. 8- 
el primero de los reyes godos , que estableció y promulgó 
leyes por escrito , recopiló en suma , y publicó el código 
de Teodosio á tres de Febrero del mismo año que fue 
muerto: porque antes de él en paz y en guerra acos¬ 
tumbraban á gobernarse los godos á fuer de otras na¬ 
ciones bárbaras , por las costumbres y usanzas que de 
sus mayores habían recibido. /I las leyes de Al!arico los 
reyes siguientes añadieron otras muchas ; / de todas se 
forjó el volumen , que vulgarmente los españoles llama¬ 
mos el fuero Juzgo , del qual tornaremos á hablar otra 

vez en lugar mas apropósito. 

6 Confieso que no sé de donde tomó el padre Marianar 
esta novedad , ni tampoco los otros autores que Saavedra re¬ 
fiere ; al menos he visto cuantos se contienen en la España 
ilustrada , y ninguno afirma tal cosa , á excepción de Ma¬ 
riana. Todos los historiadores van conformes con la autori¬ 
dad de san Isidoro , de que fuese Eurico el primero que 
dió leyes á los godos. La controversia ha estado entre los 
dos hermanos Theodorico y Eurico , por la carta de Sydo— 
nio Apolinar , con cuyo contesto afirmó Baronio , que no 
Eurico , sino Theodorico su antecesor había promulgado las 
leyes á los godos : pero entre Eurico y Alarico , su hijo, 
si no lo viera escrito , cierto que negara pudiera decirlo un 

sugeto tan recomendable y erudito. 

7 Aun'menos mal creyera que decia Arturo Duck (8), 
quando afirmó que las que Eurico ó Theodorico dió á los 
godos , fueron aumentadas por Alarico , su hijo ; por Leo- 

* - é V; í'.»Cín U X « * 4 » * ^ J f J * 

Ibi en la latina : Hunc primum ínter reges gothos leges de Scripts 
sanxisse , protnulgasseque constat , códice Théodosiano in compen-r 
dium relato , editoque tertio nonas Februarii anno ipso , quo cevsus 
est. Antea institutis more majorutn firmatis , vitam , belloquc pace 
gubernare soliti erant. Ad Alarici leges cum sequetites reges pie- 
rasque alias adjecissent , illud volumen confiatum est , quod forum 
judicum vulgo ab bispanis nuncupatur : de quo iterúm sermo redibit. 

(8) Primus auteni Evaricus, seu Theodoricus leges gothis scrip— 
sit , quee postea per Alaricum ejus filium , <&? Leovigildum reges- 
que gotborum insequentes ex suis decretis auElce fuerunt • Ajrtums 
Duck lib* 2. de auClorit* ffur s Civil, cap. 1 y. 
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vigildo y otros reyes subsiguientes ; mas asegurar totalmente 
que Alarico sea el primer legislador , solo lo he visto en el 
Padre Mariana: y dudo si sea cierto lo que dice Saavedra 




hay autores que lo afirmen , porque ni aun los estrangeros lo 
cuentan , siendo así que son émulos de la antigüedad de nues¬ 
tras cosas. Y esto se convence de la autoridad de Cujacio , ar¬ 
riba citada (9), donde se manifiesta , que ei haber Alarico 
•mandado publicar el código de Theodosio fue , porque los ro¬ 
manos no podían suplir sin mucha molestia las leyes de los 
godos : con que se evidencia , que si no las tuvieran, no pu¬ 
dieran darlas á los romanos, ni estos hallar repugnancia en 
observarlas : motivo porque la clemencia de Alarico dexó á 
cada nación con las suyas , para que viviesen con reglas mas 


acomodadas á sus genios. 


CAPÍTULO IX. 


Del rey Amadamo , y de la costumbre que se introdexo 
eu su tiempo para la pistijicación de los delitos 4 

ocultos. 

1 limero que falleció Alarico le succedió en el reyno Ge- 
saleyco, y á este Theodorico , según quieren algunos , y entre 
ellos Don Lucas de Tuy , á quien impugna Mariana : pero 
en tiempo de estos dos reyes no se encuentra que se hubiese 
instituido alguna ley ; solo se halla que en el de Amalarico 
su sucesor se introduxo una costumbre , que desde luego se 
cree haber tenido fuerza de tal. Y el motivo que se dice y 
refiere san Ildefonso (1) fué , que hallándose Montano obispo 

% 9 \ 

(9) Prxterquamquód legibus gothorum obligari se moleste fer- 

rent. Cujacius ubi supr. 

(1) Hic vir (Montanus) antiquissima , fiJelique relatione narra- 
tur ad explo.sionetn infamice tamdiu prunas tenuisse in vestimentis ar- 
denles , doñee corarn seáis sute sacro altari totius Miss<e cclcbrita- 
teñí per semetipsuni expleret ; peraElis outem solemnibus , nec pruntz 
ignem , nec vestís inventa est amisisse decorcm. 1 une Deo relatis 
gratiarum actionibus per simplicem naturam ignis convicta est /alia¬ 
da detestabilis accussantis , & innocentia beatissimi saeerdotis* 
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de Toledo , le atribuyeron cierto pecado de sensualidad ; y 
queriendo el santo obispo justificarse de aquella calumnia , pu¬ 
so al tiempo que celebraba la Misa sobre las vestiduras cierta 
porción de ascuas encendidas , las que no habiendo hecho en 
ellas lesión alguna , sirvieron de tanta admiración al pueblo, 
que calificó con el milagro su inocencia. 

. 2 De aquí , según cuenta el P. Mariana (2) , se ociginó 
la costumbre , que si alguno cometía delito de estupro , hurto 
ó adulterio , se comprobaba el hecho , por tocar con la ma¬ 
no un hierro ardiendo ; y si el que era acusado se quemaba, 
era cierta la culpa ; al contrario , si no experimentaba daño, 
se convencía la impostura. Este uso dicen (3) que duró eu 
España mucho tiempo ; pero por haberse introducido rey-» 
nando Amalarico , diré Jo que hay en este asunto. 

3 Del rey Flavio Egica se halla una ley entre las del. 
fuero (4), del tenor que se sigue : Si alguna demanda es que 
•vala frecen tos soldos , establecemos así , que maguer que 
la demanda es pequeña , aquel que es acusado , que es 
traído ante el juiz , é sea constrinido , como manda la ley 
caldaria : é si el fecho fur manifestó , el juiz lo mande 
tormentar ; é si lo confesar , faga emendar , como man¬ 
da la ley de suso , é se se purgar , segundo como man - 

¿V1 ? I » a v ; 4 ¿ \ . j , 1 * U; v *• • 1 • - ' i: •. . a 

Gloriosas habitus fuit temporibus Amalarici regis : annis novem 
pontificatus tenuit dignitatem. S. Udephonsus in Vitis lllustr. Epis - 
<eop. 

(2) Ex hoc principio mos illc in Hispania manarse videtur go- 
thorum legibus non uno loco receptus á divinis abhorrens , furta , 
adulterio , aliaque crimina purgandi candentis ferri attatíu , -.aut 
ferventis aquee haustu : reus peccaiorum confessione consciet iiam 
prius expiabat ; ferrum aquave saeerdotis cum sacris operatus esset , 
prece lustrabatur ; eorum tándem attafiu poticncve , qui pericúlum 
evasissent crimints objeEli suspicicnem , infamiamque procurábante 
nec gothorum tantum mos fuit , sed ab aliis Hispanice regibus auc- 
toritatem habuit, ceeterisque gentibus , quxcumque christiano nomine 
censebantur. Honorius III. Romanus Pontifex ante trecentos quin- 
quaginta annos lege lata antiquavii id genus compurgationis vul- 
garis. Joannes de Mariana de Reg. Hisp. lib . 5. cap. 7. 

(3) González in cap. 3. de Purgat. vulgari , qui alios adducit .« 

(4) Ley 3, tit. t, lib . ó, Fort judicum gothorum , 
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da la ley calMiria, Con este presupuesto se descubre que 
el juicio del hierro caliente estaba ya prevenido por la ley 
ealdaria ; la que es muy probable se promulgase cu tiempo 
de Amalarico : porque comenzando los godos á usar lo que 
vieron executar á Montano , juzgarian ponerlo por ley , pa¬ 
ra que así se averiguasen los delitos ocultos. 

4 Lo cierto es , que según afirma Don Manuel Gonzá¬ 
lez (5) este modo de justificar las culpas , mediante el tacto 
del fuego , prevaleció entre los franceses , longobardos y go¬ 
dos , de quienes lo heredaron los españoles : y fue tan per¬ 
manente su uso , que además de la ley de Flavio Egica , ar¬ 
riba citada , después de la pérdida de España hallamos , que 
en el fuero de León , dado por el rey Don Alonso el Quinto, 
se incluye la disposición siguiente : La muger que aborta¬ 
re sabidamente , si malfiesto fuere , sea quemada ; S si non 
sálvese por fierro caliente : é si alguna dixere que preña¬ 
da es de alguno , y el varón no lo creyere , prenda fier¬ 
ro caliente , é si quemada fuere , no sea creída ; mas si 
sana escapare del fierro , dé el hijo al padre. La forma que 
tenia el hierro , y el modo de executar el juicio , se refiere 
en una ley que se halla en el fuero de Baeza , donde se dice: 
Ll fierro por justicia facer , fuere fecho, haya quatro pies 
vsí altos , que la que á salvarse obiere , la mano pueda 
meter de suso : haya en longo un palmo , y en ancho dos 
dedos ; y quando lo tomare , llievele ocho pies , é pongal 
suavemiente en tierra , mas aniel bendiga el Missacanta - 
7W , p después él , y el juiz calienten el fierro , é mientras 
<1 fierro calentare , ningún orne esté cerca del fuego, que 
por ventura faga algún mal fecho : é la que el fierro obie- 
re á tomar , primero confiese muy bien , é después sea es¬ 
code fiada , que no tenga algún fecho escondido , é de sí 
•lave las manos ante todas , é las manos limpiadas , pren¬ 
da el ferro , mas antes fagan oración , que Dios denme s- 

(5) Ucee autem purgatio per ignem máxime innofevit apud fran~ 
eos , longobardos , gothos, á quibus Hispani acceperunt , ut 
censtat ex Lege Saltea in cap, 1. §. 5. Hit. 1* tit. io. González ¡n 
cap. 3, de Purgati$ne vulgar i. 


del Derecho Real de España. Cap. IX 89 
fra la verdad. La oración que decia el sacerdote , antes que 
la muger tocase el hierro , al referir de Verganza (6) , es así: 

Bendice , señor , por la invocación de tu santísimo nom¬ 
bre este genero de metal , para manifestar el verdadero 



bre este hierro para discernir el juicio de Dios. Amen. En 
virtud de estas leves se acredita , que el juicio del hierro ca- 

w 

líente tuvo su origen desde el hecho de Montano ; y que por 
costumbre y ley se observó en España hasta la disposición >iel 
capítulo tercero , que se halla en las decretales al título de la 
purgación vulgar : donde el Papa Honorio III (7). escribien¬ 
do á cierto obispo , refiere las quexas que daban los nueva¬ 
mente bautizados en Livonia de los religiosos templarios, y 
de ciertos jueces, que quando deseaban averiguar algún delito, 
de que eran iuíamados , los obligaban al juicio del hierro ca¬ 
liente , por medio del cual , si se seguía algún daño , les im¬ 
ponían la pena correspondiente : y mediante que esto causaba 
grande escándalo y terror en los convertidos , y los que se 

O J 


(6) Ben ediííio ferri ad faciendum judicium. 

Bemdic , Domine , per invocationem santiissimi tiontinis fui , al 
meinifestaniutn verum judicium hoc genus rnetulíi } ut omnium dicmo- 
fiutn fulsitaie procul remota y veritas veri juiicii tui fidelibus tuis 

manifesta fíat. 

BenediSUo Dei Patris , 6 Filii , £3 Spiritus sancti descendat su- 
per hoc ferrum ad discernendum judicium Dei. Amen . Verganza en 

¡as antigüedades de España ^ Itb . 4* cap* 8 . n . 46 * 

\ i) D leEli ji¡ji , noviter in Livonia baptizati gravem ad nos 
querimoaiurn destinarunt , quod jratres Tt-mplariorum , alai ^ qui 
temporalem in eis potestatern exerccnt 9 si quando de aliquo crimine 
inf amantar eos ferri candentis judicium subiré co-rpellunt , q nbus 
si quJ ex i n de sequatur adustio , civilem pccnam tnfgunt. Cúm tgiíur 
httjusmodi judicium sit penitús intcrdibíum , utpote ni quo Deas ten- 
ta r i videtur \ inandatnus 9 quatenus difios jratres * & alto* , ut uj 
hujusmoíi co over sor um gravamine desistant , per censuras ecelesias - 
ticas , appeüatione remeta , compelías . Hpnoiius IIK ni cap D¿lccii } 
de Purgatione vulgar i. , \ 
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hablan de convertir , que era contra las disposiciones canóni¬ 
cas , determinó el pontífice , que siendo amonestados los re¬ 
feridos , se abstuviesen de semejante hecho , y de lo contra¬ 
rio incurrieran en las censuras eclesiásticas , no obstante cual¬ 
quiera apelación. 

5 De este decreto afirma el P. Mariana, que dimanóla 
total revocación de la práctica del hierro caliente , porque era, 
como dice e! Papa Honorio , tentar á Dios á que hiciese un 
milagro : motivo porque muchos siglos antes se había prohi¬ 
bido en la iglesia tan irracional costumbre , como se justifica 
de la epístola de Estefano Papa V. á Humberto , obispo de 
Moguncia , que se refiere en el decreto de Graciano (8); don¬ 
de siendo consultado , si cuando los infantes mueren en el le¬ 
cho entre los padres, deba justificarse la culpa de ellos por 
él hierro caliente? Responde que está prohibido en los sagra¬ 
dos cánones averiguarla verdad con semejante prueba, pues 
no se halla determinado por los santos Padres , sino por una 
supersticiosa invención. Y con efecto , el santo pontífice san 
Gregorio (9) en una epístola que escribe á Brunechilde, reyna 
de Francia, condena también el uso de un juicio tau irregu¬ 
lar : no obstante que se nota , y con razón , que aquella de¬ 
cisión no es del Papa san Gregorio, sino de Alexaadro íí., 
lo que se comprueba con la original misma , pues en todo su 
contesto no se encuentran tales palabras , ni menos los papas 
pudieran cometer á las mugeres el conocimiento de tales cau¬ 
sas ; pero sea del uno ú del otro , lo cierto es, que en ella es¬ 
tá condenado tan ésfraño modo de juzgar. 

6 Hay otras muchas disposiciones canónicas que lo ve— 


( 8 ) Consuiuisti de i nfantibus , qui in uno lefio dormientes cum 
parentibus mortui reperiuntur , utrum ferro candente , aut aqua fer¬ 
iente , seu alio quolibet examine patentes se purificare debeant , eos 
non oppresisse ::: Nam Jerri candentis , vel aqua; ferventis examina- 
ttone confessionem extorqueri d quolibet , sacri non censent cánones: 
& quod sanfiorum Patrum documento sancitum non est superstitiosa 
ad'nventione non est prassumendum. Stephanus Quintas Humberto 
episcopo Mogunt. relatus in can. consuiuisti II. quast. y, 

(9) Can. Mennam II. queest. 5. 
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dan , y particularmente se prohibió en el concilio de Falencia, 
celebrado el ano de 1322. , según refiere González (to), don¬ 
de no solo se manda , que no se haga símil modo de purgar¬ 
se del delito , sino que se imponen censuras á los que tuvie¬ 
ren el hierro , lo exhibieren , guardaren ó lo recibieren ; por¬ 
que puede resultar que los inocentes sean castigados sin culpa 
alguna. También el angélico doctor santo Tilomas (11) lo 
reprueba , por convenir con los sortilegios , respecto de que se 
espera de Dios algún maravilloso efecto. 

7 Finalmente , todos Los santos Padres han. contradicho 
una costumbre tan inicua : y asimismo hallamos , que todo 
genero de compurgación vulgar se nota reprobada por los au¬ 
tores cathóücos. Testigo es de esta verdad el Anúlense (12), 
quien refiriendo los tres géneros de la purgación vulgar (13), 
concluye diciendo , que cualesquiera que sean están refutados, 
como también la sentencia, que en virtud de ellos se diere; 
pues todas aquellas pruebas , ó son peligrosas ó inciertas , ó 
esperan de Dios alguna cosa. Y á la verdad , para excluir 
todo genero de experiencia en este asunto , determina la ley 
de Toro (14) que ninguno ha o;a juramento aunque el juez. 


«• 


(io) Statuimur, ut mandante r, talan purgationem fíeri ferien¬ 
tes , exbibentes , custodíentes , excipientes ad hoeferrum , vcl aquam 
bujusmodi , cum bis Deus tentar i videatur , & innocentes in bttjus- 
inodi purgationibus sitie demerito puniantur , in sententiam ett.com- 
municationis incidant ipso faBo. Concilium Palentinum sub 

anno 1322. 

(1 i) Ad tsrtium dicendum , quod judicium ferri candentis , vel 
aqua ferventis crdinatur quidem ad alicujus peccati occulti inquisi- 
tionem per aliquid quod ab homine fit ; S in boc convenit cum soni- 
bus in quantum tamen expef!atur aliquis tniraculosus ejjcBus a Deo. 

S. Thom. 2. 2. q. 97* aTt ' d* &d 3. 

(12) Abulensis lib . 2. Paralip • cap. 6 . quast. 17. 

(13) Isii modi purgátionis vuglaris , & alii qualescumqne sint, 
in tantum sunt reproba!i , quod sententia lata pr&tcxtu talium pro - 
bationum non tenet : dicendum ergo gencralttcr , quod omnes ida 
prebationes , quee vel incertce sunt , vel periculosie , vel expeffant 
aliquid. d I)eo , pertinent ad purgationem vulgarem ; quia Deus ten- 
tatur in talibus. Abulensis in cap, 6. Paralipom. 2. queest . 17. 


(14) La ley 67. de Toro. 

\ 
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lo mande , 6 la parte lo pitia en san Vicente de Avila, 
ni el Herrojo de santa Agueda , ni sobre altar ; ni cuerpo 
santo , ni en otra iglesia varadera , só pena de diez, mil 

Vw * * A 

maravedís. La razón es, porque por estos juramentos , he¬ 
chos en los Jugares sagrados , esperaban que aquel que jura¬ 
ra falso , había de ser castigado : y de esto hay muchos ejem¬ 
plares , como el del Cid con el rey Don Alonso el Sexto, he¬ 
cho en la iglesia de santa Gadea de Burgos , por la muerte 
que juzgaban había mandado dar a Don Sancho, como cuen¬ 
ta Ja historia (15). Y asimismo , el P. Verganza en sus anti- 
guedades (16) refiere , que Iñigo y Galindo , presbíteros, pi¬ 
dieron prestado á I r. Argemiro una cantidad de vino, y lle¬ 
gándosela á pedir , la negaron. Después aduxeron testigos en 
su abono , y prosiguiendo la causa , Iñigo y Galindo fueron 
llevados a la iglesia de santa Lucía , según la costumbre de 
aquellos tiempos , para tomarles allí juramento : Jos que de¬ 
pusieron que era falso lo que Argemíro decía. Llegóse Ja cau¬ 
sa á ver , y determinóse que se substanciase por el juicio del 
fuego , y con noticia de esta providencia luego confesaron: 
con que se convence, que la ley de Poro miró á extirpar ta¬ 
les juramentos , como contrarios á un recto juicio, y á Jo 
dispuesto por las constituciones eclesiásticas. 

8 Es verdad que se han visto en punto de compurgación 
vulgar grandes maravillas ; porque además de la que queda 
referida de nuestro obispo Montano , cuenta Lactancio (17) 
de Brígida , doncella de Escocia , que para muestra de su 
virginidad , tocando el leño de un altar , se vio reverdecer 
Gregorio Turonense (18) en su historia dice : que habiendo 


(15) E dixo el Cid , Si vos ende sopistes parte , ó mandado , tal 
muerte mar ades , como murió mi Señor el Rey Don Sancho. Villano 
vos mate , cu Fijodalgo ; non di otra tierra venga, que non de León. 
Respondió el Rey: Amen . Chronica fiel Cid cap. 77. /oh 67. 

(16) Verganza en las antigüedades de España, lib. 4. cap, 8. 
num. 44. 

(17) Brígida virgo in Scotia cum lignum altaris in testimo- 
nium vtrginitatis tetigisset , viride fafluí n futí. Lablantius lib, 2, 

cep. 7. , t 

(18) Gregorius Turonensis lib. 2. Histor. cap. t. 


De! Derecho Real de España , Cap. IX. ^ 
el Beato Bricio obispo de Tolon , sido acusado de cierto de¬ 
lito , con el fin de satisfacer el pueblo , se puso cierta por¬ 
ción de brasas en sus vestiduras , y fue con ellas hasta el 
sepulcro de san Martin , con ‘gran numero de gente que le 
seguía ; y habiendo echado las ascuas en el sepulcro , se re¬ 
conoció que el fuego no les había ofendido. Manrique (19), 
en los anales cistercienses cuenta, que santa Ildegundls fué 
acusada de un hurto , y para purificar su inocencia , tomó 
en la mano un liierro ardiendo, sin que experimentase lesión 
alguna. 

9 Otras muchas maravillas se hallan en las historias , su¬ 
cedidas aun entre los gentiles , como es la de Claudia virgen 
Vestal , de quien afirma san Gerónimo (20), que sospechán¬ 
dose de ella incontinencia , se quitó el cíngulo , y tiró con 
él de una nave , moviéndola en tal modo , que hizo lo que 
no pudieran millares de hombres ; pero 110 obstante todos 
estos exeinplares , nota el Abulense (21) , que no debemos 
examinar el divino poder , aunque Dios haya hecho con sus 
santos tan singulares y maravillosos beneficios , demostrando 
por tal medio , que estaban inmunes de culpa. 


(19) Manrique Anuales Cistercienses anuo 1146. cap. 7. n. 8. 

(20) Claudia virgo Vestalis cum in suspicionern venisset stupri, 
(id comprobandam pudicitiam suam cingulo duxit navitn , quam 
multa milita h omi num trahere nequiverunt. Di v. Kieronym. lib. 1. 
adver sus Jovinianum. Titus Livius lib. 2. & Valerius Max. lib. 8 , 

(21) Lt licét Deas dederit quibusdam sanctis sais aJ singula~ 
rcm honor cm , quod jurantes in ecclesiis eorum , vel in altar i bus, 
vel super sepulchra ipsorum false habeant altquam punitioncm : lo - 
mines tarnen non debent subiré experimenta divina: vi ría lis. Abu- 
lensis ¡ib. 2, Paralip, cap. 6. quast. 17, 
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CAPÍTULO X. 


Del rey Leovigildo , y de' cómo instituyó unas leyes , y 

otras abrogo , que fueron parte de las 

de Lávico. 

« 

, lluego que falleció Amalaríco , le succedió en el rey- 
no Theudiis : después de éste entró Theudiselo , y á el se 
siguieron Agila y Athanagildo; pero en el decurso de se¬ 
senta y un años , que pasaron desde Alarico , hasta que mu¬ 
rió Athanagildo , no se encuentra que los reyes menciona¬ 
dos hubiesen instituido algunas leyes: evidente prueba de 
eme vivieron los godos y romanos sin novedad en el gobier¬ 
no : los unos observando las de su primer legislador ^uti¬ 
co , y los otros las del código 1 heodosiano , mandado pu¬ 
blicar por Alarico* , 

a Murió Athanagildo , último de los reyes , que quedan 

numerados , y aunque el reyno tocaba al primogénito .uuva, 
Y por tal le declararon en Narbona , donde hasta entonces 
había gobernado , como virey que era de la. Galla Gotluca 
se contentó después de dos años de quedarse solo con aquel 
dominio que antes, siendo virey, había tenido y aec a- 
ró por compañero á su hermano Leovigildo , a quien Juzo el 
encargo del régimen de las demás provincias de España, es¬ 
perando que por su medio se repararía la república , que es¬ 
taba bastantemente trabajosa , volviendo á su lustre , se: , y 
antiguo estado (i) : cosa digna de un buen principe compar¬ 
tir el gobierno , quaudo sus fuerzas no bastan para sostener 

el peso de una grande monarquía. , 

7 Entró Leovigildo en el reyno por el beneficio e e.: 

interés , y la buena propensión de su hermano . y aunque 
le divirtieron muy mucho las guerras , no le horraron el cui¬ 
dado que de la república tenia : necesitaba entonces o.e ma¬ 
yor reparo , porque las malas costumbres de lo - g°* ü-> t0 0 
lo habían estragado. Había Eurico puesto muchas *^y •> que 


(i) Mariana ¡ib. 5. cap. 11. num. 10. 


del Derecho Real de España. Cap. X. 

no debiera haber instituido , quizás por ser contrarias á 'un 
justificado gobierno ; de que Leovigildo avisado quito las su¬ 
perfinas , y promulgó otras que fuesen útiles (2): pues tener 
un reyno muchas leyes sin ser su institución necesaria, es cau- 

m 

sa de mayores confusiones : establecer pocas , y esas obser¬ 
varlas , es lo mas acertado (3) , particularmente donde todo 
es un puro desconcierto. Por haber instituido leyes , dice D011 
Alonso de Cartagena , que á Leovigildo le pintan con vesti¬ 
do pacífico y largo (4) : modo á la verdad , que denota la 
autoridad y maduréz que se necesita , para promulgar las le¬ 
yes : que donde son los actos titiles , es bueno cubrirlos con 
vestidos serios. 

4 Esto observó nuestro rey Leovigildo. Reduxo á breve 
número las leyes , reformando las establecidas por Eurico que 
no eran necesarias (5) : y por lo mismo dice el P. Juan de 
Mariana (ó), que esta loa se debe al menos á Leovigildo, 
por testimonio de san Isidoro , que después del rey Alarico 
reformó las de los godos, que con el tiempo andaban estra¬ 
gadas , añadiendo unas , y quitando otras. 

5 Que las leyes se promulgaron viviendo Leovigildo , es 
tan cierto , como que Inocencio Cironio afirma , que se ob¬ 
servaron en todas las provincias que obedecían á los godos, 


(2) In legibus quoque ea , quec ab Eurico ir.canditc constituía vi~ 
deb.mtur , correxit : plurpnas leges prcetermissas .adjiciens , pie- 
rasque superfluas auferens. S. lsidorus in historia regum gothor. 
de Leovigildo. 

(3} Norant enim honestis , bonis civibus nikil opus esse le - 
gum tabulis. Paucis enim constitutionibus , 1 ám de publicis , quam 
privatis facile eos ad unanimitatem perducíum iri. Isocrates in Pa- 
negyrico , orat. 8. 

(4) Es depingitur in veste pacifica , ac long» ; quisa leges condi - 
dit , quarum promulgatio aufloritatem , & maturitatem desiderat, 
Alphons. de Cartag. Anacepbaleosis Reg. Hisp. cap. 26. 

• (5) ln legibus quoque ea , qtuc ab Eurico videbantur incondité 
constituía correxit, studio vrgilatiti plurimas leges adjiciens pr<eter • 
viissas , pleravque superfluas resecavit. Rodericus Toletan. de Reb. 
Hisp.'lib. 2. cap. 14. c ' 

(6) Mariana lib. 5. cap. 13. num. 10. 


« 
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sin distinción de subditos , con el título de leyes godas ( 7 ); y 
añade , que su uso permanecía en la Galia Narbonense en 
tiempo de Juan octavo ; así como también se observaron en 
todas las Espadas que su hermano Liuva le había cedido (S ; 
argumento que en realidad convence el zelo con que Leovi- 
giido practico el govierno de su reyno : y según san Isido¬ 
ro (9) , fue entre ios reyes godos el primero que usó de ves¬ 
tiduras reales , diferentes de aquellas de los del pueblo , obs- 
tentando el aparato de príncipe , y sentándose en el solio, 
usando de la corona de oro en la cabeza, y el cetro en la 


mano. 

6 No se sabe á punto fixo qué leyes instituyó Leovigildo. 
Cironio dice , que el u^o de ellas aun duraba en la Galia Nar¬ 
bonense al tiempo de Juan octavo ; pero del cuaderno no lie 
podido adquirir noticia , ni se halla en el que trae Lindetiibro- 
gio de las leyes antiguas: allí aduce el libro de las de los Go¬ 
dos ; pero no están separadas las de Leovigildo , ni menos se 
hallan con su nombre Creo , que aquellas que pone por anti¬ 
guas, serán algunas de las que instituyó este Monarca ; y ¡as 
demás que vienen con el mismo sobrenombre , serán de hu¬ 
nco : porque , como queda referido , no abrogó Leovigildo 
todas las leyes de Eurico , sino quitó las superlluas, según 
san Isidoro , con quien concuerdan todos los autores españo¬ 
les y estrangeros. 

7 Alfonso de Villadiego en las leyes antiguas que se atri¬ 
buyen á los dos reyes expresados, usa de la disyuntiva , di- 


(n) I-J-c le per , eo regnante , in lucem prodierunt ,8 obsérvala 
fueruvt in ómnibus provinciis , quee Gol bis parebant , sitie L 

ríe subditorum sub ululo legis Gotbivce. Cironius lia. 5 . ’serv* > 

Et ctrum usut adbuc erat in GaWa Narímmsi mijnan- 
m VIII. ul infrd dicelur. In HUpaniis queque locum hubuernnt 
quarum Regnu,n Liuva fruten rex gnthorum ei cees,! amientas val- 

luc Narboncnsis. Cironius cod. loe. citat. 

(o) Primtisoue Ínter suos regali veste opertus so-to resei 1 . 

ame ettm , 8 habitur, 8 concessur communis , ut genti , it¿ 
gibas erat. S, Isidorus in Ghron, Reg. Gotb> . .. .. utiL 


• del Derecho Real de España- Cap. X. r> 7 

ciendo que es de Eurico ó leovigildo; pero sobre esto tengo 
dicho lo que siento en el capítulo cuarto. Falleció Leovigildo 
en Toledo, y aseguran que antes de morir abjuró la secta ar¬ 
riaría, volviendo su ánimo á (a religión católica : de tal suerte 
que refiere Gregorio Turonense (10) , que algunos decían, que 
cuando se vió asaltado de la enfermedad hizo penitencia , y 
abjuró la secta de los arríanos : y que por siete dias continuos 
estuvo llorando las ofensas que contra Dios había cometido. 


CAPÍTULO XI. 


Del R¿y Flavio Recuredo y y de lus leyes que estciblecio\ 

r Dos hijos tuvo Leovigildo en su muger Theodosia, hit* 
de Severiano , Duque y gobernador de la provincia Cartagi¬ 
nense. El primero fue el gloriosísimo mártir san Hermenegil¬ 
do , y el segundo Recaredo , á ios quales tomó por compañe¬ 
ros en el gobierno del reyno ; y para esto dividió toda la 
provincia y señorío en tres partes. A Hermenegildo encomen¬ 
dó el de Sevilla. A Recadero encargó la otra parre ; y que¬ 
dándose Leovigildo con el reyno de Toledo , puso la corte 
en ac l ue a Cll, dad , donde mientras vivió tuvo su asiento 
2 El haberse mudado Hermenegildo á la parte de'los 
cao icos, lúe motivo de la enconada guerra que se encen¬ 
dió entre padre y hijo ; pero por disposición ó permisión 
dd uelo quedo victonso Leovigildo , y hizo á Hermenegildo 
pusioneio : pusolo en el crudo encierro de una torre , v con 
a aspereza de ella, procuró molestarle , para que dexando 
a leligion católica , abrazase la secta arriaría. Despreció 
Hermenegildo la comunión que á usanza de los arríanos le 
teun cierto obispo herege , y despidiéndolo con palabras 


se ¿]?) bceC Leov, ’giMus Rex Hispaniarum cegrotare ccepit • 

ohestan^Te h SSer u nt > ? < * nhent ' am P r ° * rr ° r * herético agens^ 8 

L dÍeS ÍnfietU P erdur ™s pro 

G ‘4‘ 


N 




r Libro 11 ♦ de la Historia * 

afrentosas , resultó , que irritado Leovigildo , mandase cortar 
lá cabeza á su hijo. ¡ Bárbara crueldad del padre á vista de 
tan justificada resistencia! 

3 Con la muerte de Hermenegildo quedó único herede¬ 
ro Recaredo, quien luego que espiró su padre obtuvo la po¬ 
sesión del rey no. Hasta entonces todo el pueblo de España 
estaba teñido con la abominable secta arriana , y los católicos 
que había , jamás se vieron tan perseguidos j porque Leovi¬ 
gildo indignado con el favor que dieron á su hijo Hermene¬ 
gildo , quisiera vengar la ira concebida , con ver la sangre de 
todos derramada. 

4 Pero quando con tanta rabia eran los católicos acosa¬ 
dos , quiso Dios poner en el trono á Recaredo. Este gloriosí¬ 
simo príncipe , honor inmortal de nuestra España , luego que 
se vio en el trono abjuró la pésima heregía de Arrio , con¬ 
fesando la unidad y la consustancialidad entre las Personas 
divinas (i) que había negado aquel heresiarca : y para ase- 
£ u rar el reyno en una doctrina tan católica, convocó un 
concilio en Toledo , y en él se establecieron veinte y tres 
cánones , todos muy dignos de tan santo y católico congreso. 

5 Entre ellos se hallau muchos que tocan al gobierno po¬ 
lítico civil, los quales dice Baronio (2), que fueron leyes ecle¬ 
siásticas con las que pudiese gobernar el reyno : y con efecto, 
todos las obedecieron y observaron, como que eran los mas 
convenientes y justificados preceptos. En los mismos Cánones 
se vé , que el rey interponía sil autoridad mandándolo así, 
como los Padres del Concilio lo dictaban (3) , y por esto pue¬ 
den estimarse por leyes que hizo aquel católico príncipe; pues 

(i) Abdicans cum ómnibus suis perfidiam , quam hucusque go- 
thorum populus , Arrio docente , didicerat y (3 prcedrcans trium per - 

sonarum urntatem in Deum Fiíium d Patre consubstantialiter geni- 
tum ^ ( 3 c. S. Isidorus in Histor. Reg. Gotborum de Reccaredo. 
v (2) Paruerunt ipsi quidem leges ecclesiasticas sancientes 9 qui~ 
bus ^ (3 Regnurn bené disponi posset . Baronius ad ann. 589. 

(3) Hoc cum consensu gloriosissimi principis sancta Synodus or- 
dinavit , ut omnis Sacerdos in loco suo una cum judice territorii sa- 
crilegium memoratum sludiosé perqunat ^ (3 exterminare inventum 

non dijfcrant • Concilium Tolet. 3. cap , 16. (3 17, Cujus gloria dig- 


del Derecho Real de España. Cap. XI. 

tanto quieren decir aquellas palabras : jubente , atqiie con - 
semiente , que están en el citado Cánou dirigidas á seculares 


y eclesiásticos. 

ó Luego que Recaredo compuso las cosas tocantes á h 
rehgton , procuró coordinar las leyes , quitando unas , y ins¬ 
tituyendo otras. Dicen los autores que abrogó las de Leovi¬ 
gildo su p.idie : porque habiendo sido tan enemigo de'da reli¬ 
gión católica , y, seguido con tanto reson la doctrina arriana 
fueron sus leyes impías : motivo, según expresa Saavedra eií 
su Corona Gótica, para que las revocase , como consta del 
concilio 1 oíedano tercero al Canon diez y seis ; pero, no me 
con orino con esta autoridad del referido , porque no sabemos 
que el crimen de la idolatría , que es de que en aouel Cá 
non se habla , lo hubiese permitido Leovigildo. 

tJi T' 1 * 3 ? 0 qUe - eSte Rey r " oca ™ «'¿“'Mí feyw pues- 
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8 Así ía absoluta de revocó que trae Saavedra , se ha de 
moderar á los términos de aquellas leyes que favorecían á los 
arríanos en quanto á su secta ; mas no de las que solo mi¬ 
raban al gobierno político , y no tenían que hacer con los 
puntos de la religión : y de otra manera fuera necesario que 
se revocaran aun hoy las leyes de los Emperadores gentiles, 
enemigos del nombre y sangre christiano : con que no pode¬ 
mos decir , que por ser Leovigiido herege , revocó el hijo 
las leyes puestas por su padre. 

9 Siendo así que el común sentir de los autores es , que 
Recaredo instituyó leyes. Solo se halla una en el cuaderno 
del Fuero Juzgo de los godos que trae Villadiego, y ésta es 
la primera del título primero del libro 12. en laque se or¬ 
dena , que los jueces para sentenciar los pleitos, no atiendan 
mas al rico que al pobre, sino que á todos se haga igualmen¬ 
te la justicia; y en el delito que cometieren los hombres po¬ 
bres , se temple la pena que el rigor de las leyes impuso. 
Ojalá que esta ley tuviera observancia ; pero como éstas ja¬ 
más coinprehendíeron á los poderosos , es el pobre quien paga 
por ambos , por si , y por el rico. En una ley de Sisebuto que 
está en el Fuero Juzgo , se hace memoria de otra de Recaredo 
contra los judíos, y dice asi (5): La ley que fu dada de nostro 
antecesor el Rey Don Recadero , gran tempo ha que los 
siervos christianns non fusen en poder de los judíos , az>as 
podía abastar , si los judíos non enganasen 1 enunciativa 
que demuestra haber instituido este príncipe otras leyes. 

10 Y no obstante que Villadiego no trae mas de una , he 
Rotado, que en el cuaderno de Federico Lindembrogio se ha¬ 
llan algunas , respecto de que en muchas de ellas sobre la 
cabeza se encuentra escrita esta cifra : Nhv, EMDAT FLS 
ftCDS REX , que yo entiendo dice : Nova emendata feli- 
cissimus Reccaredus Rex ; y no puede ser otra cosa , por¬ 
gue el cuaderno que trae Lindembrogio , no llega mas que 
hasta Ervigio Pero sobre lo que se halla digno de nota en esta 
cifra por una ley , en que particularmente la advertí , diré, 
hablando del Rey Chintila , el reparo que he tenido , y baste 
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/j) Ley 13. lib. 12. tit. 2. num. 
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por ahora asegurar , que en et cuaderno de Lindembrogio se 
encuentra , que Recaredo hizo mas leyes de la única que trae 
Villadiego : lo que atribuyo á la última colección , como ade¬ 
lante se dirá, tratando de la hecha por Flavio Egica en el 
decimosexto Concilio Toledano. ^ 

CAPÍTULO XIX. 

De los reyes Liuva , Uviterico y Gundemaro , y como este 

último instituyó las leyes de inmunidad ; que se hallan 

en el fuero antiguo de los godos . 

x L/uego que pasé) Recaredo á gozar de la gloria, que 
piadosamente se puede creer le estaba preparada en premio 
de su católico zelo, sus henryeas virtudes y sus buenas obras, 
las cuales compendió san Isidoro en la vida del referido glo¬ 
riosísimo rey , que está en la historia de todos los reyes go¬ 
dos que bata su tiempo hizo : le succedió en el rey no .su 
hijo primogénito Liuva , tenido en el primer matrimonio 
que-contraxo : heredó á su padre en el reyno , mas no en 
la felicidad, que siempre al infeliz no le ha bastado ser bue¬ 
no: lo común es, ver al mérito abatido siguiendo los in¬ 
fortunios del desgraciado. Era Liuva príncipe de grandes es¬ 
peranzas, y por las singulares prendas que le asistían, le 
amaban tiernamente sus vasallos ; porque notando sus ad¬ 
mirables inclinaciones , confiaban sería la mas viva imagen 
de su esclarecido padre : mas quando debiera con tan par¬ 
ticulares prerogativas asegurarse mas en el trono que ocupaba, 
le privó de él la malvada codicia de Uviterico , hombre á 
la verdad ambicioso de reynar. Este sacrilego atrevido le 
mató á traición, cortándole, como dice san Isidoro (1), el 
brazo derecho. 

2 Por la infeliz muerte de Liuva empuñó el cetro el tira¬ 
no Uviterico. Siete años poseyó el reyno , y mas guerrero 

(1) Quem in primo f.ore achíescentice TJvitericus sumpta iyran- 
nide innocuum regno dejecit , pr&ci saque ejus dextra occidit armo 
alatis 2e. regni sui secundo. S. lsidorus in bistor. regum Gotkor. 
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(pe afortunado (2), siempre quedó vencido por el poder V 
los romanos, con gran perdida de los suyos (3): y co ' 

lúe su tiranía tan sangrienta, pagó con el filo de ¡a espada h 
vida , que con la suya había quitado á su legitimo rey y 
señor (4) • queriendo Dios del mismo modo vengar la muer¬ 
te del inocente , para que sirva de exempio á los tiranos, 
iil caso fue (5), que conjurándose contra él los subditos, le 

dieron muerte violenta , arrastrándole con el mayor vili¬ 
pendio. 

3 Luego que los godos privaron de la vida á Uviteri- 
co , succedió en el reyno Gundemaro , sugeto el mas digno 
que se encontraba para ei gobierno: pues se vió florecer en su 
monarquía la justicia : tuvo propio lugar la piedad : y la 
milicia el mas píausiole exercicio, por las célebres victorias 
que alcanzó de sus enemigos, dando siempre muestras de su 
incomparable valor y singulares hazañas. Dos años asegura 
san Isidoro que tuvo el reyno , en cuyo tiempo venció en 
una expedición á los Vascomes, y en otra á cierto capitán ro¬ 
mano (ó), falleciendo en Toledo de muerte natural. 

4 Iso .se encuentra que en los anos que reynó Liuva, 
ni en los siete que tiranizó la monarquía Uviterico, se hu¬ 
biese establecido alguna ley. Del tiempo de Gundemaro se 
hallan las que referiré : pero en particular encuentro el cé¬ 
lebre decreto de este rey tan vociferado entre los históricos, 
por ser una disposición que vulgarmente algunos han creído se 

i ii : w “it 1. * . 1 
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(2) Era 6$2. extingo Liuva Uvitericus regnum, quod viven'e 
jilo invasserat, sibi venclicat annis 7. Vir quidem strenuus ¡n ar¬ 
mar um arte , sed tamen expers viftoricv. S. Isidorus loco cítala. 

(3) Stepé in bellum contra romanas descendit, & toties vifíus, 
fugatusque dúinna quam plurima , atnissa ingenti\ militummulli- 
tudine y sustinuit. Joannes Magnus in Gothor.histor. ¡ib.16. cap.12. 

(4) In vita plurima illicita fecit , in marte autem , quia ghdio 
operatus fuerat, gladio periit. S. Isidorus eod. loco. 

(y) Mors quippe inulta non fuit in tilo: ínter epulas enim pran - 
di i conj ur alione quorumdam est interfeclus, cor pus ejus viliter est 
asportatum, atque sepultura. S. hidor. eod. loco citat. • 

,(ó-) Hic vascones una expeditione vastavit , alia mili te m roma- 
num obsedit. S. Isidorus in histor. regum Gotbor. 


del Derecho Real de España. Cap. XIT. TC3 

instituyó para afirmar la autoridad del arzobispo de Tole¬ 
do sobre los demás metropolitanos y sufragáneos de estos 
re y nos • mas para ’ que conste que no es así , como rudamente 

se cree, diré lo que hay en este asunto 

5 En el concilio tercero de Toledo se firmó Eufemio 
metropolitano de la provincia Carpetana , y de esto toma¬ 
ron pretexto todos los sufragáneos para no obedecer á los 
arzobispos de Toledo, alegando que Cartagena había tenido 
dominio y jurisdicción sobre dicho obispado; por cuya cau¬ 
sa , la que había sido y era subdita, no podía después ser 
dominante. Estrañaba con gran sentimiento Aurasio esta no¬ 
vedad de los prelados provincianos, y no menos el rey Guu- 
demaro se temía alguna ruina de tan pesadas controversias; 
por lo qual procuró con medies suaves componer tantas dis¬ 
cordias : pero reconociendo ser vanos sus oficios, y que con¬ 
venía mantener en autoridad al arzobispo , mandó congre • 
gar un concilio, donde concurrieron quince prelados: y ha¬ 
biéndose examinado los fundamentos de derecho por una y otra 
parte , declararon los padres tocar , y pertenecer ai obispo 
de Toledo la autoridad y jurisdicción de metropolitano so¬ 
bre todos los obispos de la provincia de Cartagena. 

6 Y para mas bien asegurar la declaración hecha en el 
concilio , expidió el rey un decreto , mediante el cual al¬ 
gunos con sumo error han entendido , que entonces se de¬ 
claró el primado. Pero quien advertido del motivo reflexio¬ 
nare el hecho antes propuesto, conocerá, que ni el concilio, ni 
el decreto dán y conceden otra potestad y jurisdicción al 
obispo de Toledo, que aquella que le compete sobre los su¬ 
fragáneos de la provincia carpetana ó cartaginense, dexando 
á parte la autoridad de primado , porque ni allí se trataba, 
ni Aurasio tampoco la pretendía. 

7 Además del referido decreto consta , que Gundemaro 
lué el rey primero que declaró la inmunidad de los tem¬ 
plos para que no pudiesen los reos ser extraídos de ellos (8). 

(8) Hic statuit , ut nullus ad ecclesiam confvgiens indé invi - 
tus extraheretur. D. Alonso de Cartagena in Anacephalccos . reg . 
hispan, cap. 30. 
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Francisco Tharafa afirma, que Gundemaro instituyó muclns 
leyes en favor de la inmunidad de las iglesias , para que 
nadie fuese sacado de ellas violentamente (9). Lo cierto es 
que en el libro del fuero antiguo de los godos se hallan cuatro 
leyes de la inmunidad de la iglesia, á fin de que ninguno 
sea extraído con violencia del lugar sagrado, mas todas es¬ 
tán con el título del rey Siseiiando , y mi parecer es , que 
estas son de Gundemaro: porque Alfonso de Villadiego ase¬ 
gura (ro), que á las leyes antiguas que no tenían título del le¬ 
gislado! que las había instituido , las atribuía a Sisenando y 
á san Isidoro. Sus palabras son estas : Y asimismo en la 
otra suerte de leyes que no tienen título ninguno de quien 
las. hizo , en su original ponemos á Sisenando 6 á san 
Isidoro; á los cuales las atribuimos casi por la misma 
razón dicha , de que como es cierto , este rey y el santo 
hicieron muchas de las leyes de este libro : y porque en 
to io el no hay ninguna en el original intitulada de su 
nombre , parece cosa cierta , que serán estas leyes suyas 
que no tienen subscripción , y que no la puso el rey en 
ellas. Con que de este arbitrio que Villadiego se tomó, po¬ 
dremos probablemente argumentar, que las leyes que es¬ 
tán en el cuaderno del fuero antiguo de los godos, lib. 9. tit. 3. 
son del piadoso rey Gundemaro, y no de Sisenando y de 
san Isidoro: lo que se comprueba mejor con la inspección del 
cuaderno que dió á la luz Pedro Pitheo, y trae Lindembro- 
gio en su código de las leyes antiguas, que comienza por 
las de los godos, respecto de que llegando al lib. 9. tit. 3, 
no se Ies señala autor á estas que hablan de inmunidad, ni les 
pone el título ó epígrafe de antiguas, porque á las qUe lo tie¬ 
nen efectivamente se lo inscribe , como se puede vér en el 
citado cuaderno. Así no tengo duda , que aquellas de la in- 
ijiunidad son del rey Gundemaro. 


(9) Pluritnas statuit leges in favorem ecclesiarum , pracipué 
quoil nullus invitas d sacris tetnplis extraberetur. Franciscus Tha¬ 
rafa de regib. hispanice , anno y 9 3. 

(10) Alfonso de Villadiego en las Advertencias del Comento á 
las leyes del fuero , pag. 79, 


I 


del Derecho Real de 'España. Cap. XII. icy 

8 Las leyes que se refieren en el citado titulo son cua¬ 
tro, y en la primera se dice, que ningún orne ose sacar por 
/orza al que fue á la eglesia , Jueras ende si se dejen - 
dere con armas. En la segunda se expresa : El que fue á 
la eglesia , si non dexar las armas que tobiere , el que 
lo matare , non face tarto á la eglesia , nen debe liamer 

v _ 

pena per la eglesia. En la ley tercera se manda (11), que 
si alguno saca por fuerza del altar al esclavo ó deudor , y 
iio se lo dá voluntariamente el sacerdote ó el que guarda la 
iglesia, si es hombre honesto que pague á la iglesia cien suel¬ 
dos; y si fuere de baxa calidad, que pague treinta; y si no 
los pudiere pagar que le den cien azotes ; y el señor tenga 
quietamente su esclavo, y el otro haya su deudor. 

9 La cuarta ley ordena (12), que los que se refugia¬ 
ren á la iglesia ó al portal de ella, ninguno los saque por fuer¬ 
za, sino se lo pide al sacerdote ó al diácono que se lo dé; 
y si es hombre tal que no merece pena de muerte , debe 
rogar el sacerdote á quien lo quisiere prender que le per¬ 
done; y si algún deudor fuere á la iglesia no lo debe defender, 
sino lo debe entregar mano ú mano á su acreedor : en tal 


(1 0 Si quis de altar ¡bus servum suum , ant debitorem non tra - 
ditum sibi á sacerdote, vel ab ecclesicc cusí odi bus violenter dis'ra- 
xcrit: si honestioris loci persona est, ut primum de eo judie i fue- 
rit relatum al taris , cui injuriosus fuit , cogatur exsolvere solidos 
cent uní: tnferioris vero loci persona det solidos triginta , q’iod si 
non bahuer: t , un de persolvst correptus a jitdice tn convertí u c - /;— 
tum fag el la sus dpi a! ; do mi ñus vero servum , sive creditor del — 
torem reerpiat excusarum. Lex 3. tit. 3. lib. 9. For. Uvisigother. 
in Ccd. Le¡r. artiquar. e.lito á Pithco. 

f 1 2) Eos qt i ad ecchsiam , vel ecc’csia porticum confugerint 
nullus contingere pr&sumat , sed presbyiero , vel diácono repeta /. 
Ut reformet : 6? seu debitar , scu reus , qui confugerit , si non me- 
retur occidi apuí repetentem ecclesium cultor intervenía. , ut ei ve¬ 
nían det , £s? exoratus indulgeat ; quod si debitor aliquis ad ecclesiam 
confugerit , eum eceles i a non defendat , sed prcsiyter , a u t diaconus 
dehit orem ■ sinc dilationc resittuat ; ita ut tpse qui d ehitum repe.it. 
nequáquam ccederc , aut ligare prcesumat :::: quod licet eedesice in¬ 
terven tui religiones contemplenione concedatur , aliena turnen retiñere 
non poíerunt. Lex 4. eod. tit. uti suprd. 

O .r r 
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manera, que no lo tenga ligado, sino le dé delante del sacer¬ 
dote un plazo para que le pague ; pues aunque se les con¬ 
ceda que puedan refugiarse á la iglesia, no les está conce¬ 
dido retener lo ageno. 

io Estas leyes tan piadosas hizo el rey Gundemaro, 
como probablemente creo , á favor de la inmunidad : lo 
cierto es , que antes de este rey no se encuentra que otro 
alguno de sus predecesores la hubiese ó concedido 6 decla¬ 
rado : con que por uno ú otro modo debemos á su piedad 
el asilo de los templos; que aunque no era cosa nueva, co¬ 
mo dice Don Alonso de Cartagena (13), sino un privilegio 
corroborativo de la inmunidad que habían concedido a la 
iglesia los sumos pontífices y emperadores ; sino estaba en 
practica en España , es preciso al menos darle la gloria de 
restaurador de la inmunidad de los lugares sagrados. 

CAPÍTULO XIIT. 


De las leves que instituyó Sisebuto , succesor 

de G undemaro . 

1 ti xtraño sentimiento causó á los godos la muerte de 
su amado rey Gundemaro; mas la congoja que tuvieron con 
tan deplorable pérdida , se convirtió en sumo gozo por la 
exaltación de Sisebuto al trono Fue este príncipe afortuna¬ 
do en el concepto que de él hicieron los godos, porque le 
creyeron digno del cetro por su literatura-, por sus amables 
prendas, y por la religiosidad-que profesaba (1). Cierto es 
que acreditó el juicio común de todos modos , pues su zelo 
fué eximio para con la religión , su protección se explicó 
á favor de los estudios , promoviendo el mérito de los ü— 

(13) Quod nm quasi quid nevum accipiendum est , sed ccrrobo- 
ra'ivum privilegiorum, quee roman'i poutiy.ee r , impe-rutones , íb cttii 
principes e celes i ce Dei concesserunt. Aiphonsus de Canagena tieg. 
hispan. An tcephal. 

(1) Belli,& pacis artes , exiinius religionis ardor , atque l/t~ 
terarum studia iUustrabant , erat etemm latini serntonis non e.\persj 
res bis temporibus comparanda miracuío. Mariana ¡ib, 6. cap. 3. 


del Derecho Real de España. Cap. XIII. 10 7 
rratos. Fué muy benigno, y umversalmente humano. Se 
mostró esforzado en las batallas, y piadoso en las victo- 
r ¡. is> Con sus propios caudales rescató los esclavos católi¬ 
cos- (2): digna acción de un príncipe glorioso. 

2 'Pales virtudes adornaron á Sisebuto , que deben imi¬ 
tar los principes christianos; pero á mas se extendió lo su¬ 
mo de su zelo. No hay cosa mas conveniente al derecho 
y condición de la naturaleza que la ley. Sin ella es impo¬ 
sible vivir, ni el mundo se puede conservar (3). Conoció 
esto , y aplicó su ánimo al efecto. Instituyó algunas leyes, 
de las cuales refiere dos Juan Vaseo en su cronicón , año 
de 616, mejor dixera 21. En la primera dispuso que nin¬ 
gún succesor suyo consintiera , que cualquier católico chris- 
tiano fuese esclavo de judio : y se juzgaran malditos todos 
aquellos reyes que lo permitieran (4). En la segunda man¬ 
dó , que qualquiera que no saliese á campaña , ó habiendo 
salido huyese del exército, fuera privado de todas sus pre¬ 
rogativas, títulos y dignidades (5): tanto fué el zelo déla 
religión que tuvo Sisebuto , y ral la propensión á las armas, 
que son los dos polos sobre que se mantiene con honor una 
monarquía. La ley segunda á la verdad parece rigorosa; pero 
se conservó en España algunos años hasta el tiempo de Fla- 


(2) Fuit autern lingua nitidus , litterarum studiis ex parte im¬ 
buí us , iti bellis quoque causis fuvorem habuit preciiot um. Ad ó post 
victorias clemens futí , ut multas ab exercitu suo hosttli pueda in 
servitutem reductos , pretio illorum domintt dato absolveret , ejus~ 
que thesauri redemptio existerent captivorum. S. Isidorus in hister. 
reg. gotbor. de Sisebuto. ■ 

(3J Nihil est tam aptum ad jus , condi ti onem que natura, quam 
lex , sitie qua ncc domus ulla , neo civitas,nec gens^nec rerutn natura 
O'tinis , nec ipse tnundus potest conservari. Cicero 3. de legibus. 

(4) Sisebuti tegis duas leges reperi: alteram, qua omnes succes- 
sores suos sub perpetua maledidtionis censura obstringit , quteutn- 
que regum mtncipium christiamnn judxo serviré vel famular i per- 
miserit. Vaseus in chronic. ann. 621. 

(;) Alteram ut omnis in expeditionem exercitus non progrediens^ 
aut Ue exercitu fugiens , testimonio dignitatis sute irrevocabiliter ca~ 
reret. Idem Vaseus ad ann. 621. 

O 2 
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vio Ervigio, en el cual dice Vasco (6 / , que se mitigó la 
dureza de su disposición. 

3 En el tomo de las leves del fuero antiguo de los «ro- 
dos que trae Villadiego, se hallan al libro doce, titulo se¬ 
gundo , tres leyes de Sisebuto, que son la duodécima , la 
décimatercia y la décimacuarta: en la primera se manda, 
que ningún judio circuncide al esclavo christiano : en la se¬ 
gunda , que el que fuese de aquella nación no tenga escla¬ 
vo christiano ; y en la tercera, que el esclavo christiano 
no se vuelva judio. Estas leyes, que según el citado Villadie¬ 
go, se encuentran en el original latino, con la inscripción 
del rey Sisebuto , no se registran así cu el de Lindeinbro- 
gio ; porque las leves contra los judíos , que están en el li¬ 
bro doce, título tercero, ponen por su autor á i'lavio Er¬ 
vigio ; pero no obstante eso , es cierto que Sisebuto tuvo 
grande aversión y encono á los judíos; y á tanto llegó su 
odio, que afirma san Isidoro (7), que no obró cuerdamen¬ 
te , queriendo violentarlos á que abrazasen el cliristianismo; 
mas Don Diego Saavedra con lo delicado de su ingenio , y 
lo pulido de su discurso dice, que no pudiendo ya sumir 
que obedeciese á su cetro quien no obedecía á .Dios con 
verdadero culto ; obligó á los judíos á bautizarse con gra¬ 
ves penas , las que constan por las leyes que publicó. 

4 Ya he referido las leyes que \ aseo trae de Sisebuto, 
también las que numera Villadiego, y ninguna de ellas ha¬ 
bla. de las penas impuestas contra los judíos que no se hi¬ 
cieran christianos ; pero advirtiendo sobre esto lo que pu¬ 
diera hallarse , encontré en el cuaderno de Lindembrogio, que 
entre las que supone el dicho autor ser de Ervigio, hay 
una sin epígrafe de quién fuese ; y esta me persuado que 
es la ley de Sisebuto , de que habla Saavedra, porque su 


( 6 ) Ottam posteriores, ut duras ó 5 reipubliccs damnosam t.m- 
per amento suo mit igavit Pluvias Ervigius. Vaseus eod. loe. 

(7) V u * ir.it ¡o regni judeeos ai fidem ehristiunam pnmovens 
cp.mul.it iones quides hahuit . sed non secundum sciertt iam. lote fíate 
enim compulit , quos provocare ratione fidei oportuit. ó. lsidoxus ¡n 
kistor . reg. gothor. de Sisebuto . 


del Derecho Real de España. Cap . XTII. 109 

tenor es el siguiente (8) : Si alguno de los judíos de aque¬ 
llos que 1:0 se ¡um bautizado , ó que difiere bautizarse, ó 
jjo remitiere sus hijos y criados al sacerdote , para que 
reciban este Sacramento , substrayéndose él y los suyos, 
y por espado de un año después de promulgada esta ley , 
cualquiera de ellos estuncire sin ¡a grada bautismal ; al 
que fuere transgresor de este decreto , se le quite d ca¬ 
bello , se le den den azotes , y sea castigado con tape- 
ña de destierro : con que conviniendo esta disposición en 
su contexto , con la violencia que afirma san Isidoro, que 
Sisebuto hizo á los judíos para que recibiesen el bautismo 
por fuerza , 110 puede dudarse que sea del expresado mo¬ 
narca y no de Ervigio. 

5 Con todo eso , el doctor Don Juan de Terreras (9) 
en la historia de España, en el año 612, afirma lo .siguien¬ 
te : Sisebuto , así que tomó el timón del gobierno , quiso 
luego dar muestras del urdiente zdo de la religión ; y 
conociendo los muchos judíos .que había en España , pro¬ 
mulgó contra ellos sezerí simas leyes , y mandó pena d.£ 
muerte , se bautizasen. A •vista de este decreto se bau¬ 
tizaron muchos millares de ellos , y muchos se pasaron á 
las Gallas y ctr as partes. El zelo de este monarca de 
purgar su rey no de gente tan infame , es digno de ala¬ 
banza , pero el medio que tomó fue indiscreto. Las le¬ 
yes que promulgó contra los judíos están en el fuero juz¬ 
go , lib. 12 , tit. 2. 

. 6 Después al número sexto repite el citado autor el mis¬ 
mo hecho, y expresa: Algunos quieren que el rey Sisebu- 


(c¡) Si quis judecorum de his scilicct , qui nonrlum sunt baptizati^ 

aut baptizari distulerit , aut filios suos , vel fámulos r.vllo n odo ad 

sacerdotem bup'.izandos remiserit, ve! se , suosque de laptismo sub- 

traxerit, vel unius anni spatium post legem hanc editam quispium 

illorum sine gratis baptismatis transierit ; horum omnium trans- 

gressor quisque rite repertus fuerit, éi? ceníum pagclla decalvatus 

¿usupiut, <5>? debita peena mulétetur exilii. Apud Codicem Lindembr. 
lib. 12. tit. 3. 

(9) Don Juan de Terreras historia de España , part. 2. año 612. 
.era 6 50. nunn 2. 
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to promulgó este año las leyes contra los julios , que no 
se bautizasen , poniéndoles la pena de muerte. Dos cosas 
he reparado en lo que queda referido: la primera, que Si - 
sebuto hubiese impuesto pena de muerte á los judíos que 
no admitiesen el bautismo : la segunda , que las leyes que 
á este fin instituyó el mencionado monarca, se contengan 
en el fuero juzgo: una y otra son inciertas, y para que se 
manifieste la verdad , servirá de prueba la ley del referido 
príncipe , que dexo arriba citada: en ella solo se manda 
cortar el cabello , azotar , y imponer la pena de destierro 
al judio que reusare el bautismo ; pero la de muerte no se 
nota en todo su contexto. 

7 Creeré que los autores de quienes el erudito Ferreras 
tomó la novedad , se engañaron, de lo que después de Si- 
sebuto exeeutó Dogaberto en Francia. Paulo Emilio (io), 
célebre escritor de los hechos franceses , refiere ser Opinión 
de algunos , que los embaxadores del emperador Heraclio 

O ^ 1 i 

expusieron á Dogaberto el gran pdigro que amenazaba a 
los príncipes christianos por gente circuncidada. Entonces no 
se conocía otra que la judaica ; y se ignoraba la secta de 
Mahoma , que ya comenzaba á pulular , poniendo por pun¬ 
to de religión la misma ceremonia. Con este motivo se te¬ 
mía Heraclio de los judíos : y por eso solicitaba con los 
reyes la persecución de ellos. Pudiera congeturarse, que 
por esta causa se determinó el chrEtiani imo á ecnai los 
de su reyno ; pero no es así ; porque Paulo Emi¬ 
lio (ii), despreciand ese pretexto, recurre a! acaecido en 


(io) Sunt qui feremi , cotí 'tíi /egaios vsrbis llcroc-u retu tssc* 
meium ingentcm imp ndeire Chnsticmis imper iis á g.nte nrcun..tsa. 
quid quid eorum hominum in Gallia esse engenios erfici christianos. » 
Gallia & cecteris ab Asia magno intervalo lisjunUisregiotit ,iS - 11 
deeorum vetas nios cognorcebatur : Mahum t’s yero Saraienou n 
gliscens circumcisio ignorabatur. Paulus dEtnilius in g Ji £> 

¡itter. B. . . 

(i i) Judecos vero pervicacius hominum genus verte r <g- 
causa non Cccsaris , id quod nonnulli scribunt > £ >a ¡a coa tos :n 
Gallia sacro baptisterio imlui fucile crediderim initio a■> Hispant 
& Sisebuto rege visigotborurn orto : is ennn hcebreos regni su: coe 


del Derecho Real de España.'C ap. XIIT. 111 
España con Sisebuto : y afirma , que reconociendo Dogaber¬ 
to los muchos judíos que se hablan retundo á Francia hu¬ 
yendo de las severísimas penas impuestas contra tan mala 
gente en esta monarquía, llevado de la emulación, ordenó 
que todos los que no abrazasen el christianismo saliesen lue¬ 
go de sus dominios si no se bautizaran. 

8 De este hecho juzgo que los autores afirmaron haber 
Sisebuto impuesto la pena de muerte ; porque como los Fran¬ 
ceses la refirieron de Dogaberto , á exemplo del monarca es¬ 
pañol , creyeron que ía impuesta en este reyno era la mis¬ 
ma ; pero se lia visto . que la ley no expresa tal castigo, 
ni san Isidoro hace memoria c'e tal pena : lo que dice es, 
que Jos judies fueron violentados , para que recibiesen el bau¬ 
tismo ; con eme iva de no encontrarse en las leyes, ni 
■en san Isidoro , ts a¡gu uento probable , que los escritores se 
engañaron con la pe 11 de muerte impuesta en Francia. 

q Lo mismo expresa el concilio quarto Toledano (n): 
allí se reprueba la violencia practicada eri tiempo de Sisebuto, 
y se dice , que deben ser atraídos por alhagos. Y e! papa san 
Gregorio (13), en una epístola á Páscasio , obispo de Ñapó¬ 
les , condena el mal trato que daban á los judíos , á quie¬ 
nes debían mover por cariños v no por asperezas : como lo 


git Christum agncscerc •; eorum lamen aliquot n.illia in Galliam 
ejfugerunt , jun&ique veteribus suce sententiee inco/is ingenti nume¬ 
ro con spicieb amar. Turpe videbatur Franco á Visigothis ejcSlos re¬ 
ligión i s rostro: bastes indómitas finibus suis receptos , diutiüs reti¬ 
rare , ac visigotbis religióni cedere. Drga!emus igitur diem precs- 
tituit intra quatn, quid quid mortalium religionem nostram non pro- 
fiterentur, hosies judicarentur , coniprchctisique capite luerent. I'au- 
ius .¿Emilius loco supr. citat. 

(1 ¿) De jadeéis autem hoc preccif.it sembla synodus nemini 
deinceps ad credendum vitn inferri , cu 1 enim vult Deus m:sere- 
tur 9 & ejuem vuli .indurat , non enim tales irtvui salvandi sunt, 
sed volentes :::: qui autem jam pridetn ad christianitatem venire 
coabh sunt , sicuti faSlmn est temporibus religiosissimi principis 
Sisebuti , oportet , ut fidsm , quam susceperunt , 1 enere cogantur . 
Concilium T<detan. 4. •Canon 57. justa cnllett f. Harduini. 

(13) Div. Greg. Pascbasio episcopo Neapolitano , iib. II. 
*pist, iy. relatus in canon. Qui sincera qj, disímil. 
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alabó el papa Alexándro II. (14) en el vizconde Berenga— 
rio de Narbona , por haberlos libertado de una terrible per¬ 
secución j pero esto se entiende solo en el caso que no se ha¬ 
yan bautizado ; mas no en el de que habiendo abrazado una 
vez nuestra religión , quieran después abandonarla, porque en¬ 
tonces es justísimo el castigo que se les da por su inconstancia. 

10 En cuanto á la segunda , ya quedan arriba numera¬ 
das las leyes que se hallan en el cuaderno de Villadiego : nin¬ 
guna impone á los judíos pena de muerte si no se bautiza¬ 
ren ; con que está manifiesta la equivocación de Perreras , y 
de todos aquellos que antes de él aseguraron tan extraña no¬ 
vedad , queriendo notar en Sisebuto por el zelo de la reli¬ 
gión católica , mayor rigidez que la que practicó contra los 
pérfidos enemigos del nombre ehristiano. 

11 Después que Sisebuto tuvo el reyno ocho años y seis 
meses , murió de haber tomado cierto medicamento , que al¬ 
gunos creen que estaba preparado con yervas venenosas. Lo; 
historiadores dan tres causas de su muerte : unos de propia 
enfermedad : otros por un medicamento mal hecho : y otros 
con veneno. San Isidoro 15) no pudo eu su historia ase¬ 
gurar lo cierto ; pues aun siendo el santo su coetáneo , se 
valió en ella de lo que entonces se dixo , y no de lo que 
indubitablemente supo ; porque tal vez en estos casos no se 
llega á descubrir la verdad , por las varias opiniones que se 
introducen en el vulgo. 

1 2 Por su muerte eligieron los godos por rey á su hijo 
Recaredo II. que vivió muy poco , según el citado santo (16). 


(14) Novcrit prudentia vestra nolis placuisse , qno.ljudeens.^ 
qui stib vestra potestate habitani , tutati estis , ne occiderentur. 
Non enim g.zudet Deas eifusione sanguinis , ñeque Ixiatur in per- 
ditione malorum. Alexander Secundus Berenga rio Vicecom. iNar- 
bonensi in epístola alíala in 6. tom. Conc. Hat utt ni. 

fie) Huno alii proprio morbo , alii immoáerato médicamente 

haustu , alii veneno asserunt interfe&um. S. Isidor, tn butor . neg. 

eothor.de Sisebuto. . ,. 

(,6) Relíelo R: ce are do filio panudo , qw post patris obttum 

princeps paucorum digrúm , inerte interveniente babel ur» • 

*durus in ead. bistor. gothor. reg. 
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Por la de este príncipe eligieron á Suinthila , hijo del glorio¬ 
sísimo y católico rey Recaredo. Fue á los principios un gran 
monarca , y por tal lo reputa san Isidoro; no obstante nues¬ 
tros autores afirman , que mudó muy mucho de aquella exetn- 
plar conducta que manifestó al principio de su gobierno, 
como se dirá en el capítulo siguiente. De estos reyes no se 
encuentra en el cuaderno de las leyes godas alguna , ni los 
autores las refieren 9 lo que se sabe es , que declaró á su hija 
Rechimiro por su compañero en el reyno , y fue uno de 
los motivos que causó la ruina de entrambos. 


CAPÍTULO XIV. 

Del rey Sisenando : y si sea cierta la colección de las 
leyes de sus antecesores hecha en el cuarto concilio 
Toledano ¿pie se celebró en su tiempo . 


i VT 

1 ±>l o son durables las felicidades terrenas , ni las vir¬ 

tudes en esta carne mortal tienen mucha subsistencia , por¬ 
que la naturaleza corrupta mas nos inclina al mal que aí 
bien , en particular si las sugestiones de algunas malas com¬ 
pañías nos apartan de aquel recto camino , que con chris- 
tiandad y temor de Dios hemos seguido. Fue Suinthila á los 
principios de su reynado un gran monarca, por las eximias 
virtudes que tenia , y la justicia con que gobernaba • pero 
dicen que después mudó de costumbres y vida , siguiendo 
los consejos de su hermano Agilano , sin hacer caso de las 
murmuraciones de los pueblos. Esto irritó de suerte á sus va¬ 
sallos , que uniéndose tanto desvarío á la acción de perpe¬ 
tuar el solio en su descendencia, por haber tomado por com¬ 
pañero a su hijo Rechimiro , determinaron privarle del 
reyno. 

z Entre todos fue el primero Sisenando , hombre alti- 
vo y poderoso , de ilustre linage entre los godos. Este mo¬ 
vió ú su favor las armas de los franceses , por los mara¬ 
villosos regalos que dió al rey Dogaberto. En fin , ayudado 
,e e os , .pudo desentronizar'' á Suinthila: tanto , que afirman 
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algunos autores , que él mismo entregó las insignias reales; 
aunque otros aseguran conservó el reyno hasta la muerte, 
v que luego que falleció , entró por fuerza en él Sisen an¬ 
do. San Isidoro escribió la historia de los reyes godos hasta 
Suinthila , y no dice que hubiese muerto desposeído de su 
re y no : lo cierto es , que antes ó después hallamos á Sise- 
nando colocado en el solio , y que en el tercer año de su 
gobierno juntó un concilio nacional , donde concurrieron se¬ 
senta y dos obispos de toda la península de España En él 
se hicieron algunas leyes , que están en el prólogo de las del 
cuaderno de Villadiego. La dificultad que aqui se ofrece es, 
si en este concilio se I1Í20 por Sisenando la primera compi¬ 
lación del fuero juzgo , en que se recopilaron las de los re¬ 
yes que le antecedieron. Hay en este asunto bastantemente 
que decir ; pero ceñiré el discurso cuanto pueda. Para exa¬ 
minar en punto de historia la verdad , cuando están con¬ 
trarios los autores , es muy del caso iefi.111 la.^ opiniones, 
á fin de que formando un juicio recto los que escriben , se 
satisfagan á si mismos los lectoies, poique ni es razón fo¬ 
mentar opiniones mal íundadas , ni apadiinar veidades no 

seguidas. 

• 3 El concepto común de los escritores es , que en el 
cuarto concilio Toledano se hizo la primera compilación del 
fuero juzgo de los godos. Francisco de Fiza en la descrip¬ 
ción histórica de 1 oledo (i) afirma, que c-l habeise compi¬ 
lado el fuero en el cuarto concilio Toledano , consta por la 
propia rubrica , que dice así : Este libio fue fecho de se- 
senta y seis obispos en o quarto conceio de Toledo , ante 
la presencia del rey Don Sisnando , en o tercero ano que 
él reynó , en era de seiscientos y ochenta e un ano. Rey 
Sisnando.’ Supongo que este computo está errado , y tuera 
largo decir por qué , y ajustarlo : pero yo paso ai intento. 
Don Diego de Colmenares (2) en la historia de Segovia , ha¬ 
blando del concilio cuarto de Toledo , expresa lo siguiente: 
Comenzóse también en este concilio la compilación del juz 

(1) Francisco de Piza descripción de Toledo , fol. t8. 

(2) Don Diego de Colmenares historia de Segovia , cap. 9. * 
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erado godo , que después se nombró fuero juz#o. Del mis¬ 
ino sentir es el erudito conde de Mora (3) , pues dice que 
en el cuarto concilio de Toledo se recopilaron las leyes del 
rey Sisenando , y de sus antecesores , reduciéndolas al libro 
del fuero juzgo. Lo mismo asegura Esteban de Garivay (4), 
Juan Briz Martínez (5.) , y Alfonso de Villadiego (ó), á quien 
cita Don Diego de Saayedra en su corona gótica , hablando 
del rey Sisenando. Todos estos historiadores y otros muchos 
que no he podido ver , van conformes en que la compila¬ 
ción del fuero juzgo se hizo en el cuarto concilio de Toledo. 

4 Contra la autoridad de los referidos hallo que los ex- 
traugeros no traen á la memoria esta primera compilación 
de las leyes de los godos. Federico Lindembrogio (7) en el 
.prolegomen del código de las antiguas , no haciéndose cargo 
de ella , supone que Leovigildo reformó las leyes de Eurico, 
y que después á aquel código antiguo añadieron Cindasvin- 
do y Recesvindo muchas mas , abrogando algunas de otra* 
gentes : y que la novísima compilación se hizo en tiempo de 
Flavio Egica en el decimosexto concilio de Toledo , donde 
pidió públicamente el rey , que las confirmaran los padres. 
Es de este mismo sentir Inocencio Cironio (8), diciendo 

c 

% k p 

(3) El conde de Mora tom 1. lih. 3. cap. 10. 

(4) Esteban de Garivay compendio historial de España , ¡ib. 8. 
cap. 31. 

(5) Juan Briz Martínez historia de san Juan de la Peña del 
.reyno de Aragón , lib. 1. cap. 33. 

(ó) Fertur namque , ut alia omittam , in hoc Toletano quarto 
collejas fuisse libri fori judicum leges. Alphons. de Villadiego 
in prolog. • , 

(7) In legibus quoqtte , ea quee ab Eurico incondité constituía 

videbantur , correxit plurimas leges pr&tcrmissas adjiciens , pie- 
rasque superjluas auferens : huno deindé Chindasvindus , íí» Re- 
cesvindus secuti sunt , plenissimumque robur huic codici dederunt , 
abolitis aliis ómnibus aliarum gentium legibus. Novissima omnium 
recensio á Flavio Egica rege fa&a fuisse videtur , quatn etiam 
in concilio Toletano 16. d sanfíissimis patribus publicó conjirmari 
postulavit, Federicus Lindembrogius in prolegom. codicis leg. an, 
tiquar, . .. 4 ... , ; 

(8) Quas ob eandem cattsam alii reges wisigothorum Chindas* 

P 2 
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que Lcovigiído era enemigo de la religión católica . y que 
por e.so Recaredo revocó algunas de las suyas : motivo que 
tuvieron Cindasvindo y Recesvíndo , para no incluirlas en ¡>u 
código de las leyes de los godos. 

5 Gerardo Ernesto Franchenau (9) , para comprobar la 
autoridad de los dos que dexo referidos , trae la de Don Diepo 
Valdés (10) en las adiciones' á Suarez en el proemio de las 
leyes del fuero de Andrés Gómez de Arce en la prefación 
del fuero juzgo, columna tercera, de Vaseo en la vida de Suin- 
thila y del P. Yepes en la genealogía de los reyes de Espa¬ 
ña en la vida de Egica : con que parece , que habiendo los 
autores solo referido las recopilaciones de Cindasvindo , Re- 
cesvindo , Ervigio y Egica , sea incierta la de Sisenando en el 
cuarto concilio de Toledo ; pues aunque el argumento es ne¬ 
gativo , con todo eso tiene mucha fuerza, porque si les cons¬ 
tara de las cuatro compilaciones , las refirieran , y haciendo 
mención solo de las tres , es visto niegan la primera. 

6 En este conflicto yo he de manifestar lo que siento, 
para lo cual supongo , que el P. Juan de Mariana en su his¬ 
toria de España (11) dice así : Demás de lo dicho , perso¬ 
nas eruditas y diligentes son de parecer , que el libro de 
las leyes gothicas , llamado vulgarmente el fuero juzgo , 
se publicó en este concilio de Toledo ; y que su autor prin¬ 
cipal fue san Isidoro , concuerdan muchos códices antiguos 


-vindus , 3 Rccesvindus , 3 Flavius Egica codici suo legutn visi- 
gothorum , quem postea recensuerunt , inserere noluerunt, Inno- 
centius Cironius lib. Observat. canonicar, cap, 2. 

(9) Gerardus Ernestus Franchenau seB. 1. de Legib. gotbor, in 
libro Suc. Themidis Hupanic «p. 

(10) Sed quo tempore tile líber compilatus sit , & si non in con¬ 
troversia positum sit , non levem babet difficultatem : nam ejtts inilio 
dicitur , 3 in prcefatione perfeBum fuisse anno tertio regis Sisenan- 
di gotborum regis. Valdes in Prooemio leg. fori apud Roderic. Sua¬ 
rez. 


i 


(ti) Legurn goihicarum volumen , quod vulgo forum judicum 
dici consuevit , in hcc quarto concilio Toleiano editum fuisse viri eru- 
ditionis laude , <&? eruendee antiquitatis diligentia prestantes non 
exiguo numero persuádete conantur. Joann, de Mariana in Hispani¬ 
za Historia edita latine , lib, 6, cap, $ 


r 
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de estas leyes que tienen al principio escrito , como en el 
concilio toledano cuarto , que fue éste , se ordenaron y pu¬ 
blicaron aquellas leyes. Con esta autoridad tengo suficiente 
fundamento para creer que en tiempo de Sisenando no se hi¬ 
zo la compilación de las leyes godas : lo primero , porque no 
consta de las actas del concilio que trac el cardenal de Aguir- 
re , que se hubiese hecho tal colección : lo segundo, porqué 
en la oración que el rey Sisenando hizo en el concilio , no 
se halla alguna cláusula , sobre que los padres coordinasen y 
aprobasen las leyes ; sí solo se expresa, que el rey pidro y 
oxórtó á los Padres , á que acordándose de los decretos de sus 
antecesores , pusieran todo su estudio en conservar las dere¬ 
chos eclesiásticos , y corregir los abusos qne por negligencia 
se habían introducido contra la eclesiástica disciplina (12) : ío 
tercero , porque los mas de las autores que llevan la afirma¬ 
tiva , solo se fundan en lo que se dice , y ninguno aduce au¬ 
toridad de instrumento que lo pruebe. 

7 Por lo que juzgo , que el motivo que tuvieron para ase¬ 
gurar que la primera compilación de las leyes del fuero se 

cuarto de Toledo fue , porque vieron en 
el manuscrito la inscripción que arriba diximos , y refiere 

•Francisco de Piza : Este libro fué fecho de sesenta y seis 
obispos en.o quarto cancelo de Toledo : con lo cual creye- 
■ron ser indubitable la asertiva ; pero no registraron todo el 
Cuaderno , que si lo hubieran visto no lo aseguraran , respec¬ 
to de que se hallan en aquel libro muchas de todos los reyes 
«uccesores desde Sisenando hasta Fíavio Egica , v no podían 
haberse compilado las que no estaban instituidas. De este sen¬ 
tir es Ambrosio de Morales (13) y el P.Juan de Mariana (i 4 ), 
en ei lugar citado. De forma, que yo estoy persuadido de que 

1* jX < '.- Á'.' .* \ •, ' cV 

(12) Deinde religiosa proseadione Syno'dúm exhortatus est , ut 
paternorum decretorum memores ad conservanda in nobis jura eccle- 
stastica studium prasberemus , 3 Uta corrigere , quee dum per negli- 
'■gentiam tn usum veneran} > contra- cocieses ticos mores licen'tiam 
si 1 de usurpatmne fecerunt. Ex oratione faBa in concilio quarto. \ 

(15) Ambrosio de Morales lib. 12. de la ebronica de España* 
cap. 20. 1 

í x 4 ) Juan de Mariana en la historia de España , lib, 6, cap, j, 
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esta es novedad de los autores moderaos , los cuales , luejro 
que vieron la inscripción referida , no dudaron á insertarla 
en sus obras , y afirmar que la primera compilación era de Si¬ 
senando; pero en ninguno de los antiguos se hallará tal ex¬ 
presión. Don Alonso de Cartagena (i 5) no afirma , que Sise- 
nando hubiese compilado las leyes ; dice , que las que insti¬ 
tuyó se contienen en el libro del fuero juzgo. El arzobispo 
Don Rodrigo 110 hace memoria de esta compilación : y así 
no tengo por yerro asegurar , que la que se atribuye á san 
Isidoro y Sisenando sea incierta : ni dudaré que este rey con 
el santo hubiesen puesto algunas que se añadirían á las que 
estaban en el cuaderno de las de los monarcas antecesores. Y 
sobre todo , Alfonso de Villadiego no tuvo tanta seguridad de 
esta colección (16) , suponiendo al mismo tiempo , que aquel 
cuaderno que él trae , según era , todo estaba recopilado en 
tiempo de Flavio Egica. Finalmente , me convence á seguir 
la opinión negativa la autoridad de Juan Vaseo. Este erudito 
varón (17) afirma , que Ervígio reconoció al principio de su 
reyuado las leyes góthicas , instituidas con nombre de san Isi¬ 
doro , quitándolas del cuaderno , para que el fuero judicial 
no se tratára en nombre de la Iglesia : con que creeré , que 
ni menos pueda ser que en la colección de Egica se hubie¬ 
sen insertado las del cuaderno que dice Villadiego, que co¬ 
mo hoy está, fue recopilado en tiempo del dicho rey. La ra¬ 
nzón es , porque Egica mandó , como se dirá , hablando de él, 

ío! s • '• * 

(15) Depingilur Sisenandut veste pacifica , quia non legitur 
bella gesisse , sed leges condidit, quee in foro ilio , quem librum 
judictm vocant, continentur. Alphonsus de Cartagena Anacepbalao - 

sis reg. Hispan, cap. 34. . 

*'• (16) Existimo tamen adbuc verum esse Sísenandum priorum 

fuisse legum prcedecessorum regum gotborum collefitorem egregtum, 

ita ei uti primo inventori totum deinceps attribui opus , quem tn boc 

successores ejus secutos fuisse constat ; £3 tándem 1 ecolletius líber , 

editusque fmt totus , ut nunc extat per Flavium Egicam regem 

etiam gotborum. Alphonsus de Villadiego in leg. 1. fori judicum in 

proíog. seu exord. v» ‘ \ 

(17) Ervigius initio sui regni leges góticas recognovit , V a 

sandio Isidoro instituías, nomine suofecit evulgari , ne Ecclesi *c ñor 

mine forum judiciale agí videretur, Vaseus ad ann. 6ói, 
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que se compilasen las que hubiese , contando desde Ciudas- 
vindo y Recesvindo hasta su tiempo : con que habiendo me¬ 
diado en él el reyuado de Ervigio , no tiene duda que los Pa¬ 
dres del concilio decimosexto toledano , arreglándose á lo man¬ 
dado por el soberano , no incluirían las leyes hechas en el 
concilio cuarto por san Isidoro y Sisenando, mediante que ya 
Ervigio las había mandado quitar , por la razón que queda di¬ 
cha : y de todo deduzco , que con la pérdida de España se 
confundió el modo de gobierno , y que no teniendo leyes por 
entonces, tomaron las antiguas de los godos , y unieron unas 
y otras , tanto las de la compilación de Cindasvindo y Re¬ 
cesvindo , como las de Flavio Egica , y con las de Eurico, 
Leovigildo y Sisenando formaron ese cuaderno y otros que se 
hallan manuscritos , causando la confusión que han padecido 
ios modernos , llevados del título: Este libro fue fecho de 66 
obispos en o quarto conceio de Toledo ante la presencia del 
rey Don Sisnando : siendo digno de consideración , que por¬ 
que vieron que aquel libro comenzaba por una ley del con¬ 
cilio cuarto, en el cual había presidido san Isidoro, y se 
había celebrado en tiempo del rey referido , aseguraron fixa- 

mente , que todo él estaba compilado en el dicho concilio to¬ 
ledano. '• : : " 

S En conclusión , de todas las colecciones de que no se 
puede dudar , como adelante se verá , consta , que los reyes 
presentaban en el concilio el libro de las leyes del reyno , y 
encargaban á los Padres que las corrigieran y emendáran; 
pero en el cuarto de Toledo no se encuentra semejante expre¬ 
sión : pues solo advierte Sisenando , se corrijan todos los abu¬ 
sos introducidos contra las costumbres eclesiásticas (18): y 
también expresa , que según su deseo , se tratase sobre los sa¬ 
cramentos que ilicitameñte se celebraban, y sobre las cosas que 

estaban confundidas con el uso de los depravados vicios lio); 

¡ . • '.] ,<■ "V .... 

v t * i S.L ! .t fii 

(1 3 ) Et illa corrigere , qu<e dutn per negligentiam in usum ve- 
nerunt contra ecclesiasticos mores , licentiam sibi de usurpatione fe- 
cerunt, Concil. Tolet. 4. in Prafatione. 

' ( 1 9 ) juxta nostrorum voturn trafilare., quee competunt , sive in 

Sacramentis divinis , qiuc diverso , ac illicito modo celebrantur , seu 
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pero de las que tocaban al gobierno secutar , ni una palabra 
se registra en todo el contexto de su oración , ni en la res¬ 
puesta que en agradecimiento de su piedad le dieron los Pa¬ 
dres de aquel congreso. 

q Por lo tocante á las leyes que hicieron Sisenando y san 
Isidoro , no puede resultar alguna duda , porque ni esto se ha 
controvertido, ni fuera lícito disputarlo , mediante que consta 
de la autoridad de Don Alonso de Cartagena, y de Juan Va- 
seo en los lugares que se han expresado ; y asimismo se re¬ 
gistra en el cuaderno de las mismas leyes : y aunque por es¬ 
ta razón no hubiera suficiente motivo para persuadirlo , por 
decir Alfonso de Villadiego , que á las que estaban sin título 
en el original , las puso con el nombre de san ísidoro y Si¬ 
senando , creyendo que eran de los dos , ya he dicho la difi¬ 
cultad que en esto se ofrece , con la autoridad de los dos re¬ 
feridos escritores : pues si este cuaderno que hoy hay , es el 
de la ultima compilación de Flavio Egica , no es posible se 
hallen las de san Isidoro ; aunque me puedo persuadir que 
comprende algunas por la reflexión que dexo hecha , de que 
todas las antiguas .se recopilaron juntas después de la pérdida 
de España , y no hubo método en observar las de la última 
compilación Egicana, y no las demás , cuyo uso se despreció 
en el decimosexto concilio. 


CAPÍTULO XV. r.. 

Té Del rey Chintila: y de las leyes que estableció. 

1 _ * . 

t X)espues que Sisenando acabó el curso de sus días , eli¬ 
dieron los godos á Chintila , quien á exemplo de su antece¬ 
sor , lo primero que hizo fué asegurarse en el reyno por em¬ 
peño de la religión , que es el medio con que mas se afianzan 
las monarquías, por el respeto que cualquieia le profesa . pues: 
si la tiranía de Sisenando se había cancelado con su piedad 
•y zelo , por haber hecho celebrar el concilio cuarto, donde 


fute moribus prava usurpáis noscuntur. Concil. Tolet. 4. in 
pnefatiouc* . ..... 1 




del Derecho Real de España. Cap. XV. tit 

se aprobó la justa posesión que tenia de! reyno : con mavói* 
razón podía Chintila esperar que la religión ío asegurase en 
el trono , particularmente cuando ni él lo liabia tiranizado/ 
ni fué tampoco violenta la elección de los godos hecha en 
su persona ; pero para mas sujetarlos á su obediencia , procu-' 
ró se celebrasen dos concilios en su tiempo, que fueron el 
quinto y e! sexto. * •• • - • ■ ' — i 

2 Quando gobernaba este rey , quieren algunos autores 
que se hubiese hecho la compilación de las leyes del fuero , y 
no en el de Sisenando. Esto lo refiere el eminentísimo car¬ 
denal Aguirre en las notas que trae al concilio toledano 
cuarto (1); pero ignoro de donde haya sacado el referido es¬ 
critor esta noticia. Confieso que no habré leído tanto; mas- he 
visto los autores de la historia de España’ con toda diligencia/ 
y no he encontrado tal cosa : no obstante el expresado car- J 
denal no da asenso á ella , y dice , qué es nías creíble que- 
el volumen del fuero se hubiese comenzado aun antes de Si¬ 
senando , y que con el curso del tiempo se hubiese aumenta¬ 
do , consiguiendo mayor autoridad con las leyes que se le aña T 
dieroq en el concilio cuarto, y las que después se agregaron.* 
en el tiempo de este rey (2) : de que deduzco aun con mas» 
certeza que no se hizo la compilación que queda controver¬ 
tida en el capítulo antecedente por Sisenando , ni menos por 
Chintila , según..algunos autores quieren. 

T ,? . . o • • ’v-V . . ft¡ *>!>.:■,. ur. ; 

3 . JLos historiadores no dan noticia de que este monarca, 
hubiese establecido leyes.; pero.no obstante, á vista- de ..que.» 
el cardenal Aguirre afirma, que con las de este principe se' 1 
aumentaron las del volumen del fuero, no me c{ucda'':tlguna 
dificultad ; y particularmente' cuando se sabe , que á instan- 

'o 4 * . ». ■ j ■ ñ ^ * vi 1* • * 1 • ti, } \a 'i« • W ) li 


»• Vuv» 


•v 


„ ¿ m * * v 1 

(1) Eodem Sisenando regnante ¡ & • intra boc ipsum coricilium 
volunt aliquot viri eruditi probatum fuiste-volumen illud légum ¿yo - 
thicarum, quod forum , sive Fuero Juzgo dici cónsuevit : alii ti 
decidiste volunt tempore ChintiUc in regno successóris. Cárd. de 
Aguirre tom. 2. de concilio Tolet. 4. n 157. ' 

(2) Credibilius autem est , id volumen multo antea inchoatum , 
ac succersu temporum odditum aliquam tnajorem auCforitatem naflunt 
jujsse intra boc conciiium , <S? postea sub rege Chintila pariter novis 
legibus auñum fuisse. Card. de Aguirre loco chato. 

Q 


4 
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cías de Chintila se instituyeron algunas en el concil io tole¬ 
dano quinto , donde se encomendó el rey muy de veras á los 
Padres , para que determinaran los decretos que después se 
hicieron , como se reconoce del canon tercero , en el cual se 
trata de la aprobación ó reprobación (3) de las personas que 
pueden ser electas por reyes (4 . En el cuarto , so la misma 
pena de excomunión se manda , que ninguno maldiga al 
rey (5) , ni ponga asechanza á su vida , ni menos piense el 
modo como le ha de suceder (ó\ Todo lo cual se conforma 
mas con las disposiciones de las leyes civiles (7) , que no de 
las eclesiásticas : pues cualquiera ve que e>tas son unas de¬ 
terminaciones puramente profanas , y que nada tienen con¬ 
ducente al estado eclesiástico, y doctrina de la Iglesia cathó- 
lica , que es el fin total con que los concilios se juntan j mas 
reconociendo Chintila lo calamitoso de aquellos tiempos , qui¬ 
so paliar con la autoridad del concilio sus leyes , á fin de 


(3) Si quis ad regia majestatis ambit pervertire fastigia , quem 
rtcc eleClio omnium pneficit 9 nec gotbicce gentis nobilitas ad hunc 
apicem trahi , sit consor tio catbolicorum privatus , ££ divino anat he - 
mate condemnatus. Concil. Tolet. y; cap. 3. 

( 4 ) Inexpertis , & novis mor bis novam decet invenire medelarn : 
quapropter , quortiam inconsideratce quorumdatn mentes , £3 se mini - 
me capí entes , quos nec origo ornat , nec virtus decorat , passim pu- 
tant licenterque ad regia majestatis pervenire fasttgia hujus rei 
causa nostra omnium cuín invocatione divina profertur sententia , ut 
qui talia rneditatus fuer i /::: sit á consortio catbolicorum privatus , & 
divino anathemate condemnatus. Conc. Tolet. 6. Can. 3. 

( 5 ) Ergo quia & religioni inirnicum , & hominibus constat esst 
svperstitiosum futura illicité cogitare , & casas principum exquircre , 
ac sibi in posterum psovi dere ::: boc decreto censemus , ut quisquís 
inventus fuerit talia perquisisse , & vívente principe in aliam atten- 
d{sse pro futura regni spe , aut olios in se propter id attraxisse , d 
convento catbolicorum excommunicationis sententia repellatur. In 


eod. Conc. Can. 4. 

(ó) Sed & hoc pro pestilentiosis bominum moribus salubri ordi- 
ttatione censemus , ne quis in principem maledifta congerat::: quod si 
quis fecerit , excommunicatione ecclesiastica plebdatur. In eod. Conc. 
Can. 5. 

(7) Leg. unte. cod. Si quis imperatori maledixerit , ff. ad Leg. 
Juiiam majest. Paulus , lib. 5. Setent. tit . 29, 


del Derecho Deeil de LLspciitd» Cap. XV. 

mte el respeto de la religión , y el nombre venerable de ran 
santo congreso, constringiera los godos á la observancia de las 

que en aquella Junta se instituían. 

^ Ademas j de que bien mirado ^ entonces los concilios 

se celebraban á manera de cortes , porque en ellos concur¬ 
rían los proceres y magnates del reyno , y todos los oficiales 
de la casa real , para disponer en aquel congreso lo tocante 
al gobierno político de la república: y por este motivo cree¬ 
rá cualquiera que aquellas leyes , que en los cánones se es¬ 
tablecían , eran dimanadas de la regia autoridad , y de los 
grandes señores y gobernadores de las provincias de la mo¬ 
narquía , y no de solo los Padres del concilio ; y con este 
respecto de ser leyes civiles y no canónicas , firmaban en él 
los magnates del reyno : y para mayor autoridad subscribían 
los obispos , quienes como miembros de él podían determinar 
con los seculares las conducentes al estado mejor de la re¬ 
pública. . 5 

<¡ A esto se llega , que asimismo intervenía el consen¬ 
timiento del rey, quien daba la forma de las leyes , para 
que después se publicáran y confirma ran en el concilio Y 
esto se reconoce del canon tercero del Synodo toledano sex¬ 
to , donde con aprobación del monarca , y de los grandes 
del reyno , se promulgó la ley ó sentencia , que si á alguno 
le tocase la suerte de ser rey , no pudiera tomar la posesión 
del reyno ? ni subir al regio solio antes de que entre los de¬ 
más juramentos prometiera , que á ninguno que no fuese ca- 
thólico , no había de permitir en sus dominios (S) : y en esta 
determinación se fundó D. Fernando el cathólico , para echar 
de ellos á los Judíos y Saracenos que había en España (9), 


(8) SanCíum concilium simul & cum consensu christianissimi 

frincipis , suorutnque optimatum , illustriumque virorum bañe pro - 

mulgamus Deo placituram sententiam , ut quisquís succedentium 

temporum regni sortitus fuerit apicem , non ante conscendat regiam 

sedem , quam ínter reliqua conditionum Sacramenta pollicitus fuerit , 

nulltim non catbolicum permitiere in regno suo degere. Concil. Tolet. 
6. Can. 3, 


(9) Horum patrum sententia usus est Ferdinandus Hirpani.irum 
rex cognomento Catbolicus, cum tota ditione sua expulit judatos , & 
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y lo mismo executó el rey Don Felipe III. Todo lo referi¬ 
do se acredita'de las leyes cuarta, quinta, sexta, octava y 
dccimatercia , que son disposiciones del concilio sexto do To¬ 
ledo , y se hallan eu el prólogo del fuero juzgo de Villa¬ 
diego : como también las leyes séptima , undécima , duodé¬ 
cima y décimacuarta , que están en el mismo prólogo , y son 
del concilio ya citado. Pero es de advertir , que todas las ex¬ 
presadas no corresponden en cuanto al legislador á las que 
.trae Lindembrogio ; porque las de su cuaderno son de Reea- 
redo unas antiguas , sin titulo, y otras de Cindasvindo. Sien¬ 
do digno de nota , que algunas están erradas en cuanto al le¬ 
gislador , y se evidencia el yerro en la ley séptima del libro 
segundo, donde su título demuestra , que dicha ley es de Re¬ 
caredo. La cifra es : í\ ov. EMDAT. FLS GLS RCDS REX. 
Lo que no puede ser , porque en la referida ley se dice (10), 
que cualquiera que desde el tiempo de la feliz memoria de 
Chintila , y siendo así , que quien hizo esta ley es posterior 
ú Recaredo y á Chintila , pues cita su gloriosa memoria , se 
convence el error , de que hubiese sido Recaredo su legislador: 
pues tanto el primero como el segundo Recaredo antecedieron 
á Chintila , y este al autor que lo refiere. 

6 Por fin , todo cuasi lo establecido en los dos concilios 
quinto y sexto mira á preservar el derecho de los reyes y de 
sus suceesores (i i) , conteniendo á los godos en aquella obe¬ 
diencia , que deben tener al soberano , y el respeto con que 

•i 

saracenos. Archiepiscopus Fr. Bartholomteus Carranza in nota ad 
hoc concilium 6. Toletun. 

(10) Ut ergo tam dirá temeritas tándem viCfa depereat , & in 
hujusmodi transgre:soril' us manifesta sedera non relinquantur ulte- 
rius impunita , bañe otnne per cevum valituram legem sancimus , ut 
qutcurnque ex tempore reverenda: memoria: Cbintilani principis usqu< 
ad annum regni nostri . Leg. y. lib. 2. apud codicem lindembrogia• 
num . 

(11) Quod ne fat , generalis promalur de principis filiis sentcn- 
tia nostra , id est , presentís excellentissimi principis Chintilant re¬ 
gis posieritate dentar aperla á nobis decreta , ut ca quee synodus pre¬ 
térito anno in hac ecclesia habita constituit ctrca omnem posteritatem 
•jvs } universitas regni sai conservet. Concil. Tolet. 6 . cap • 17. 

W m 
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des pues de su muerte estaban obligados á mirar, por su poste¬ 
ridad : así cuanto en estos términos se halla dispuesto , son 
leyes de Chintila, que quizás no se atrevió á publicar por sí 
solo , creyendo , como era en efecto , que resguardaban sus 
intereses particulares, y no todas la utilidad de sus vasallos. 

CAPÍTULO XVI. 




1 


1 


Del rey Tulpa : y de la exaltación de Cindasvindo al 
trono : y como hizo muchas leyes que se hallan 

en el fuero juzgo. 


1 JLuego que murió Chintila, por elección de los godos 
le succedió en el reyno su hijo Pulga. Este príncipe , aun¬ 
que mancebo de poca edad , manifestó una gran prudencia, 
piedad y zelo de la religión : pero vivió muy poco , que ape¬ 
nas reynó tres años , y aunque fue tan bueno , no se libró 
de la censura de Sigisberto Gamblacense , quien dice fue Tul- 
ga mozo de malas costumbres , las que motivaron á los go¬ 
dos á privarle del reyno. lodo es una impostura , pues mas 
fé que Sigisberto merece san Ildefonso : y el santo asegura, 
que en la era de 680. el año veinte y seis del imperio de 
Heraclio , después de Chintila reyno tres años : que fue de 
condición suave y muy cathólico , dilatando su reyno en 
paz: lué recto en el juzgar ; en la liberalidad esclarecido, y 
confirmó los concilios de sus antecesores (1). Lo mismo dice 
Juan Magno con imponderables elogios de Tulga, aseguran¬ 
do , que en sus virtudes se considera el primero sin segun¬ 
do (2) j con lo cual se convence , que ni aun los mas justos 
y 1 Ce tos se libran de mordaces lenguas. 

2 Habiendo muerto Tulga , quién creyera que á vista de 




unno impertí neraciu 26. post L’hmtilanum repem 
u g& regnat anms tribus. Iste blandus , ££ catholicus per cmnia 
Sun , regna sibt subdita in pace dilatavit ; in judicio reSlus . S lar- 
guate , ac lena ate claruit : Synoda d suis predecessoribus fafta fir- 
mavn , Tole ti decessit. S. Ildeph. in Tulgam. ’ 

,gL n /Jr *' ería relighm , fije , pie, ate , vitxqae imegritau nuil i 
seeunJue. Joannes Magnas H ,„ or> gt¡th<¡f ¡f k ¡(¡ * 
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tantas leyes como se hablan insriruído en los concilios ante¬ 
cedentes , para que ninguno tiranizara el rey no , ‘se hablan 
de hacer lugar las armas , y triunfar la violencia para con¬ 
seguirlo; Cierto que ninguno lo juzgara; mas contra tan jus¬ 
tificadas leyes y tan santos decretos , procedió Flavio Cin¬ 
dasvindo (3) , haciendo yon las armas en la mano que todos 
le apellidasen rey , sin que pudiesen los godos respirar con¬ 
tra aquella facción que le habia proclamado. 

3 Ya que Cindasvindo se vió en el trono , procuró dilatar 
su fama , llevado de la ambición de gloria que le impelía; pero 
como toda la España se hallaba en paz , y sujeta al dominio 
godo , no encontraba pretexta para fomentar la guerra con que 
poder inmortalizar su nombre. Asi solicitó hacer plausible su 
memoria con el político gobierno de su reyno: y mirando ante 
todas cosas el norte de la religión , convocó un Concilio , don-* 
de se tratase la causa de Theodisclo arzobispo de Sevilla, 
griego de nación ; y que al mismo tiempo se examinara, todo 
aquello que fuese mas conveniente á las buenas costumbres , y 
la utilidad pública , sin la que era imposible verificar un justi¬ 
ficado régimen del reyno : pues aunque se habían establecido 
tantas constituciones para arreglar las malas costumbres , es¬ 
taban ya tan estragadas, que era preciso traerlas á la memo¬ 
ria para que fuese mas exacta su observancia (4) , al verlas 

tantas veces repetidas. 

* 

(3) Tulgce obitu gothorum imperium instar navis re&oris desti - 
tutee , ventorumque flatui obnoxia , opportunéque Flavius Cindas- 
vindus vi , atque armis continuó occupavit , an Tulgce atatem des- 
pettui babens tilo vivo , an gothorum copiis armatus tantam rem 
aggressus est : cum jus ferrsnt in armis rehqui regni proceres , 
populusque temerarium judicarent tyrone , & subitario excrcitu , 
qualis intestino dissidio confatur cum exercitatissimis legionibuf 
signa conferre. Regnum per tyrannidem occupatum bené gcssit . Ma¬ 
riana lib. 6. Histor. Hispan, cap. 8. 

(4) Magisque semper est magnopere providendutn , quidquid 
vel ecclesiasticis moribus , vel utilitati publica , sine qua quicti non 
vivimus , opportunum esse perpendi/ur. Nam licet tantee constitu - 
tiones Canonum extent , qua a l omneit\ possent correClionem suffice- 
re , si quis eas dignetur attendere , tamen quia luminis dantas 
tanto amplias emicat , quanto fuerit studiosus scepissime contretia - 


sus 

tria 
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4. Y con efecto , por el motivo refeiido se celebró el Con¬ 
cilio séptimo de d oledo , donde se hicieron diversos Cánones 
tocantes á la mas recta disciplina de los eclesiásticos , no per¬ 
diendo de vista á los seculares , á fin de que morigerados en 
5 hechos , no procediesen cortra la religión , contra la pa- 
lt ,a, y la regia potestad de su» príncipes (5); y aquellos que 
lo contrario intentáran , lucían pinados de todos sus bienes, 
y de la comunión eclesiástica hasta el artículo de la muerte (6): 
pena á la verdad condigna para castigar la gente revoltosa. 

5 Esta determinación del Concilio perteneciente al go¬ 
bierno del reyno se halla en el prologo del lucro juzgo que 
trae Villadiego : y no hay duda que además de ella convienen 
todos los autores en que Cindasvindo promulgó muchas leyes; 
de cuyo sentir es Ambrosio de Morales (7 , que dice lo si¬ 
guiente : 3 V tevgo por cierto que habiendo ido juntando 
algunos de los reyes pasados , de quien se ha dicho , los 
dos padre é hijo Suindos , que tantas leyes hicieron. Y des¬ 
pués prosigue : De todos los otros reyes hay pocas leyes , 
en comparación de las muchas que hay de Cindasvindo y 
llecesvindo , que parece fueron estos dos príncipes mas in¬ 
dinados que otros á hacer leyes , y proveer á esta parte 
de la gobernación. Alfonso de Villadiego confirma lo mis¬ 
mo con esta expresión : Las otras que no tienen ningún título, 
y las mas de ellas son de Cindasvindo y llecesvindo su 
hijo , que parece f ueron estos dos reyes mas inclinados á 
hacer leyes que otros. Federico Lindembrogio asegura, que 


tu , non parum proficit ad emendaiionem multorutn , si dum ea , quee 
constituí ce sunt per fraternam colleElioncm ad menioriam reducán - 
Fx oratione faéta in concilio Tolet. 7. 

(í) Hoc est in adver sítate gentis , aut patries , vel regice po - 
testatis in externas partes se conferendo noxius fuerit ultra re - 
pertus. Ex diét. concil. 7. Tolet. 

(6) A on solum ^ut diftum est , onmium suarum proprictate sed 
ex perpetua exconwiunicalione datnnatus , nunquam ill't prxter in 
* timo sute vitte . cotnmunio tribuatur. concilium Toietan. 7. 

(7) Ambtosio de Morales lib. 12 . de la cbronica de España 

cap. 20. ^ ’ 

(8) Alfonso de Villadiego en la suma de todas las leyes del 

fuero juzgo, fol. 79 . J 
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la* de Citidasvíndo y Recesvindo aumentaron eí cuaderno 

borrando en él las leyes de las demás gentes (9) ; y con efec¬ 
to , en el que trae Federico de las góticas , se hallan muchas 
de Cindasvindo , con la rotulata de que son de este rey ; lo 
que no sucede en el de Villadiego , porque como dice éfmis¬ 
mo , no tienen ningún título. De todas se dará noticia en el 
catálogo que al fin pondré , dividiéndolas por los libros y tí¬ 
tulos donde están, para que conste del numero de todas, y 
las que corresponden á cada rey. 

CAPÍTULO XVII. 

Del rey Recesvindo : y de la colección que se hizo en 

su tiempo del fuero juzgo. 

1 0 /on gran vigilancia miraba Cindasvindo los intereses 
de su casa , y tanto estudio puso su cuidado , que de común 
consentimiento de los electores, pudo conseguir que su hijo 
Recesvindo , al paso de compañero, le fuera succesor en el 
reyno : y con efecto , según Isidoro Pacense , y Don Lucas 
de Tuy , á quienes cita Vaseo (1) ? entró á reynar con su pa¬ 
dre el año de 647 en cuya compañía estuvo quatro años y 
siete meses. i: , , 

2 Murió Cindasvindo , y luego que se vió Recesvindo 
solo en la posesión del reyno , no menos ambicioso de gloria 
que su padre, en el año quinto de su reynado juntó un. con¬ 
cilio en Toledo, que fue el octavo. Allí en la primera sesión 
representó , que el haber congregado aquel sínodo , no tenia 
otro fin que el de comunicar con los padres sus deseos y de¬ 
liberaciones , en que todos eran interesados : pero para que? 

(9) Huno deindé Cindasvindut, & Recesvindus secuti sunt , ple- 
nissimumque robur buic codici dederunl , abolitis ómnibus aliarum 
gentium tegibus. Federicus Lindembiogius in Prologom. legum 
antiguar. • . •, ... ".a 

(i) Hoc anno secundum Isidorum Pacen retn , secundum Lucam 
Tudetisetn Flavius Recesvintbus á patre Cindasvintho coopiatus reg~ 
nayit , ut diximus cum patre annos quatuor , mensos septem. Joan- 
nes Vaseus Hispanice cbronic. ano. 647. num, 4, 
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mejor lo percibiesen , le había parecido ponerlas en un me¬ 
morial , encargándoles que con el mayor cuidado considerasen 
y viesen todo aquello que les pareciese mas conducente al 
servicio de Dios v 2). V después de haber referido muchas co¬ 
sas en orden á la fe , y autoridad de los concilios , les entre¬ 
gó el volumen de las leyes , encomendándoles , que en cuan * 
to á ellas ordenasen todo aquello que fuese justo , y según 
conciencia , quitando lo superiiuo , lo depravado, y lo que an¬ 
tes indebidamente se hubiese puesto (3) : por cuyo motivo 
dice Navarrete (4) , que entonces Recesvindo abrogó del 
todo el derecho de los romanos , según que consta de la ley 8. 
tit 1 lio 2. Mas porque ahonda per facer justicia las ra¬ 
zones , é las palabras , é las leyes que son contenidas en 
este libro, é nin queremos que de aquí adelante sean usa¬ 
das las leyes romanas , nin las estrañas. 

3 Del encargo que hizo el rey á los Padres del concilio 
sobre que reconocieran el volumeu de las leyes , argumentan 
los autores , que arreglándose los santos obispos al real decre¬ 
to , quitarían del cuaderno las inútiles y superfluas , dejando 
aquellas que eran necesarias para la administración de la jus¬ 
ticia y expedición de los negocios. Así lo afirma Mora- 


• 

(2) Quod vos dementia voluntatis ipsius ex no$tr<e celsitucVnis 
jussu ad hujus adducice congregationis votivum dignaras est ducere 
ccemm^ confidens tam inihi , quám vob:s, & in prccsenfium serie tem - 
perum ^ (JV in / ut urorum longi tudine seculorum ejus ades se grat:<e 
prcc.mnim : quonijm vestrec concordias .in conveniendo unanimcxñy 
ií glonoswn demonstratis cjfecium^ & dtspositionis mece in regen- 
dis populis , quaoí piutn sit properatis agnoscere vstum : nune igi- 
tui , quia momenii locutio Zonga: di&ionis non capit excessum ^ in 
hujus tomi serie con cripta feríete 9 ac reliSia prcenoscite . Ex oratione 
á Rege fada in Concil. 8. Toiet, 

(i) Caí» riostra conniventia terminetis in Legum sententiis , quee 
aut deprav.it a cons : stunt , aut ex superfino, vel indebito conje fia vi- 
deotur nosrrcs seremtatjs accommodante consensu , bcec sola qu<e ad 
sincera nJu t.tiam , éf? negotiorum sufficientiam conveniunt ter¬ 
minaos. F.x oratione habita in concilio allata á Cardin. de Aguirre 
tom. 2. conciliar. in Concil . 8. Tolet. 

(4) Navarrete en la Conservación de las monarquías , di se, 40. 
col. i. pug, 280. 1 1 ^ 


R 
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les (5). que el concilio proveyó en todo Jo que el rey man¬ 
daba. También expresa lo mismo Lindembrogio , á quien he 
citado repetidas veces : y añade el dicho Ambrosio de Mora¬ 
les (6), que Recesvindo corrigió las antiguas de los godos, y 
puso de nuevo otras muy provechosas ; asegurando asimismo 
ser esta la cama por qué en el fuero juzgo se hallan tantas y 
mas leyes de este rey solo , que de todos juntos : en lo cual 
conviene con el dicho autor Alfonso de Villadiego, diciendo, 
que fue muy inclin ulo á hacer leyes. 

4 El eminentísimo cardenal de Aguirre en el concilio 
octavo de Toledo trae una ley de Recesvindo. En las notas de 
Pedro Pan ti ño, ó del cardenal de Loaiza, como quiere Aguir¬ 
re , se halla memoria de otras del mismo rev. De lo cual se 

f 

deduce , que la primera compilación del fuero juzgo se for¬ 
mó en tiempo de Recesvindo ; pues habiendo quitado del cua¬ 
derno las antiguas , y puesto otras modernas , con las que él 
y su padre habían instituido, se convence, que la nueva co¬ 
lección se hizo en tiempo de este rey , y en el concilio octa¬ 
vo , y no en el de Sismando. V para que no se dudase de ser 
ésta la primera compilación , bastaba el común de los auro¬ 
res , como son los que dexo citados , entre los quales es de 
referir Lucas Tudense (7) , y Inocencio Cironio: pero concur¬ 
re a la justificación de esta verdad el mismo concilio, según 
que se ha referido , cuya expresión no se halla en otro al¬ 
guno de los que antes de éste se celebraron ; con que per to¬ 
dos medios concluimos, que Recesvindo fue el primer com¬ 
pilador del juzgado godo : motivo para que los Padres del 
concilio de Mérida , no solo encomiasen su piedad y zelo en 
la religión , sino también su solicitud en los negocios secu¬ 
lares (8): de forma , que cual otro Tito puede decirse fué 
Recesvindo la delicia de su tiempo. 


(;) Ambrosio de Morales I b. 12 cap. 30. de la Chronica ele Tus- 

paita , l ti. C. 

(ó) Morales loe. chut . frl cap. 20 ut rupr. 

(7) Ter SynoJa ant epis opis r o'e> i peregit , leges á p^ce- 
decessoribus su’s edi'as firinavit , atque qua.'dam uddidtt cmninó fro * 
nestati convett : en¡es. Lucas Todens. l:b.% i bron.JHund. T.ra 6 H 6 .fi, 10. 

(8) Deindé serení s simo ^ atque clementissimo pnncipi nostro , L- 
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CAPÍTULO XVIII. 

* ^ 6 

Del rey Wamba : y de las leyes que instituyó. 

■c c* •- '■ r **'- u ' 1 

i Ouele ser la aclamación de los pueblos el mas rele¬ 
vante testigo de las buenas propiedades de un sugeto, y ma¬ 
yores se' deben considerar , cuando umversalmente la vi 7 a 
voz de los vasallos le aclama por su rey : pues siendo la 
soberanía causa de la sujeción que por ella se induce , es 
extraño el aplauso , á vista de que por el afecto se cauti¬ 
va la libertad , ofreciéndose á obedecer á quien ansiosamen¬ 
te proclama (1). De esta fortuna logró übamba después de 
la muerte de Recesvindo : digna prueba de sus relevantes 
méritos en tiempos tan calamitosos, y que las facciones te¬ 
nían mas lugar para obtener la monarquía que 110 la jus¬ 
ticia para merecerla. 

2 El vivo deseo del pueblo no se conformaba con el 
de Wamba ; porque 110 solo no lo deseaba , sino que abor¬ 
recía el dominar : propia acción de su gran prudencia , no 
tomar en hombros tan pesada carga. Para evitarla procuró 
ocultarse, llorando por desgracia lo que otros tendrían por 
fortuna ; mas 110 le valió esconder su mérito, que á vista 
de su repulsa crecieron con mayor ardor los ruegos-; ni le 
bastó representar al pueblo su crecida edad para que le 


domino gratiarum afríicncs impendimus regi Recesvintho , optar.tcs 
divinam mi séricos diam , ut qui c i tribicit regni potestatem , conce m 
dat ¿0 vite fel.cttaiem curn pacis quiete * sicque eutn de suis hos — 
libus reddat vifríorem ::: & quoniam de scculanbus sanfrla lili mu - 
r.ct cura , T¿ ecclesiasttca per divinam gratiam refríe disponit men¬ 
te intenta , sit illi opitulutrix inejpabihs omnipotentis Dei gratia, 
quee se queerentibus manet propinqua. Ex prsefatione Concilii ’íSme- 
iirensis apud Cardinalem de Aguirre tom,2. Coneilior.Hisp.pjg.626. 

(O Súbito una omnes in concordiam ver si , uno quodam modo 
tá-n a ni mi , qtiám oris ajjectu pariter provocar i illum , se dele frían- 
t:r babero principan damant: illum se nec alium in gothis princi¬ 
par tve lie nmtis vocibus intonant. Julianus archiepiscop. Tulet. 
in bistor. IVambcc . 
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excusase cíe el empleo ; pues viendo su resistencia , uno de 
los duques le amenazó con la muerte si no aceptaba el go¬ 
bierno que los godos le ofrecían (2). Asi admitió por fuer¬ 
za lo que otro tomara muy gustoso (3) : que á fe no lo 
apeteciera, si con claras luces observara lo que sabiamen¬ 
te Warnba conocía. 

3 Luego que aceptó el reyno no quiso usar de la au¬ 
toridad real hasta tanto que fuese ungido: y con efecto, 
después de diez dias vino á Toledo , donde por mano de 
Quirico , prelado de aquella iglesia , fue solemnizada la coro¬ 
nación , y al mismo tiempo observaron , que de su cabe¬ 
za salía una gran porción de humo en forma de columna, 
y que una abeja saltaba de ella (4) : todos signos indican¬ 
tes de la felicidad que en lo por venir podian probable¬ 
mente esperar. Tan particular gloria de Warnba no faltó 
quien procurase obscurecer con la nota de que era de hu¬ 
milde nacimiento, que á tanta fortuna , aunque nazca hi¬ 
ja de un cualificado mérito, nunca falta emulación que la 
desdore. Bouter aseguró , que era hijo de Recesvindo ; y otros 
suponen que le sacaron del arado para colocarle en el rey- 
no : mas esto es una fabula , porque Juan Magno (j) y 

0 . * ’ «• 

(i') Quos vir omni ex parle refugien! hcrymosis singultibut 
ihterclusus , nulUs prcciOus vmeitur , nulloque voto fieciitur po¬ 
pulan , modo non se sujjeEíurum fot ruinis imminenfibus , cla¬ 
man! : modo senio se confeclum pronuncians , cum acriter reluc¬ 
íanle uvus ex officin ducum , quasi vice omnium adurus audac- 
1 er in medio minad contra cum vultu prospiciens dixit : Nisi con- 
cessururu le nobis modo promittas,gladit modo mucrone truncanduin 
le scias. J ulianus' loco sup. citat. 

(3) Quorum non lám precibus , qudm minis superatus tándem 
cessti , regnumgue suscipicns ad suam eos pucem recipit. Juiianus 
eod. loe . 

(4} Nam mox á vértice ipso ubi oleum ipsum perfusum fue- 
rat evaporatio quadam Jumo sitnilis in modurn colutnntc se se erexit 
in capite , é loco ipso capitis apis visa est prosiliisse , quod utique 
signum cujusdum fcelicitatis secutur<c speciem portenderet. Idem 
Juiianus. 

(5) Wmba quemadmodúm nobilitate sanguinis illustris. De gotho- 
rum nobiligenere. Joannes Maguus lib , 1 6, de gothor.bistor- cap.22» 
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otros autores dicen, que Warnba fué de ilustre sangre , y 

es cuento de viejas cuantas cosas se refiel en de este tamo— 

uvo, porque se le rebela- 

Á todos venció y triunfó 

que le acompañaron en la 

rebelión (7), á quienes conduxo con las cabezas y barbas 

raídas , en señal de su infidelidad. 

4 De 1 as leyes de este príncipe hay suficientísimos do¬ 
cumentos en la historia. El padre Juan de Mariana (8) ase¬ 
gura , que promulgó algunas, con las cuales reparó el mal 
estado en que se hallaba el reyno : y es cierto que en el 
fuero juzgo, lib. 4. tir. 4., se encuentran la sexta y sépti- 
tirna ; y en la pr.mera se ordena , que ningún obispo pue¬ 
da prescribir las cosas de la iglesia, por dilatado tiempo 
que las posea. La causa de establecer esta ley fue por com¬ 
primir la demasiada codicia de algunos prelados , que usur¬ 
paban á los templos lo que la piedad de los fieles cfrecia, 
aplicando los obispos el todo á las catedrales, ó á otras 
á quienes ellos, según su arbitrio, querían gratificar. La 
segunda se promulgó por causa de que los esclavos de la 
iglesia se casaban con mugeres libres, las cuales pedían la 
libertad de les hijos que de aquel matrimonio procreaban: 
ccn que para evitar de que esta no perdiese el dominio de 
los hijos de sus esclavos, mandó Warnba, que ninguno pu¬ 
diese casar con muger libre , si no es aquellos que hubiesen 
sido libertados ; y aun con todo eso debían servirla como 
á patrona. 

5 También en el libro del fuero juzgo (9) se halla una 
ley , en la que Warnba manda, que si ¿os enemigos asal¬ 
taren el reyno , todo hombre de él, aunque sea obispo, 

(6) Tharafa in histor. reg. Hispan, anuo 674. 

(7) Et captum Paulum vinculis ad Toletum reduxit, ubi trium- 
phaliter Warnba est receptas , prcecedentibus Paulo , (¿ complicibus 
capitibus , & barbis rasis. Alphonsus de Cartagena cap 39. num • yo, 

(8) Nonnuilce ¡eges ab Warnba latee sunt, quibus reipublicce sta- 

tum multis labeja£latum partibus temperavit. Mariana lib . 6 , 
cap. 14. 

(9) Ley 9. lib. 9. tit. 2. 


sísimo rey. Muchas guerras sos 
ron algunos de sus vasallos (6). 
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clérigo, infanzón, duque 6 ricohombre , esté obligado á 
ir con todo su poder para defender 11 patria. Por esta 
ley dice el padre Juan de Mariana (io), que reparo el rey 
la disciplina militar, precisando á todos los que iuesen ca¬ 
paces de las armas á salir,contra los enemigos de la coro¬ 
na. Con este medio consiguió reprimir el orgullo de los ma¬ 
hometanos, que querían pasar a España. Ceiebio.se tamoieix 
ca tiempo de ehe rey un concilio de solos los obispos de 
la provincia cartaginense, que lué el toledano undécimo, 
en el cual quieren .algunos que se hubiese hecho la asigna¬ 
ción de los obispos sufragáneos, que debían tocar á cada 
metropolitano ; pero esta noticia la reprueoa con su gtan 
juicio el autor citado , particularmente quaudo ya estos te¬ 
nían sus propios sufragáneos , y consta de los mismos coa— 
cilios, celebrados mucho antes que se hubiese hecho esta 
figurada repartición : pues de Sevilla se sabe tenia nueve 
sufragáneos al tiempo que allí se eeleoró el concilio segun¬ 
do. En Mérida , según el que se tuvo en tiempo de ive- 
cesv ndo , habia doce : con que á vista de esto se puede 
creer que los autores soñaron esta repartición que ellos hi¬ 
cieron. 

6 Después de haber rey nado Wamba algunos años, eti 
los cuales deslrutó la gloria de tantos trinnfos , le privo Di¬ 
vidió del gobierno. Dicea que le dio veneno, y que no íue 
tau activo, que le privase de la vida, aunque si del sen¬ 
tido, en cuyo tiempo le vistieron de Irayie, y le coitaroti 
el cabello. Recuperóse del accidente , y viendo que ya .se 
hallaba religioso, se retiró a un convento, cediendo el rey- 

no al ambicioso Ervigio. 


(ro) Disciplinan militarem revocare curavit , omv.es cum delec 
tus haberentur , ad signa convenire sanciens , prater senes , pile¬ 
ros, & imbecilla valetudine impeditos • Mariana lió. 6 . cap . 14- 

v 

\ , ' 
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CAPÍTULO XIX. 

t 


Del remado de Er'vigio 1 y amo en su tú ñipo se hi%o 

la segunda compilación del fuero godo , y se instituyeron 

algunas lepes . 

, Habí endose retirado Wamba r.l monasterio de Tam- 
pliega , tiránicamente ocupó Ervigio el reyno (O, y que¬ 
riendo paliar su atrevimiento, procuró juntar un concilio en 
Toledo , donde para justificar la posesión en que se halla¬ 
ba de la monarquía , presentó las deposiciones de los ofi¬ 
ciales de la casa real, de las cuales constaba que en su pre¬ 
sencia había recibido el habito religioso, y cedido en ti el 
reyno, como se demostraba por aquellos instrumentos que 
aducía ; donde también se encontraba la orden que dió Wam¬ 
ba á Julián , obispo de Toledo , para que luego ungiese á 
Ervigio (2). Lo cierto es , que en vista de las pruebas re¬ 
feridas , declararon los padres que este príncipe era legiti¬ 
mo-poseedor, y absolvieron á todos los vasallos del jura¬ 
mento de fidelidad que habiau hecho á Wamba (y); con 
cuyo acto aseguró Ervigio la corona de España , que tan 
en duda obtenía por la sospechosa creencia de los pueblos, 
que afirmaban era una cautelosa usurpación. 


f i); v Mariana Jib- 6 ■ cap • 14. 

(2) y i di mus instrumenta , prtelncenler perspeximus bajas pr&. 
mis si ordmis scriptur as , id est , notuiam mana seniorum palutii ro - 
voratarn , coram qu bus antecedeos p> naps , cí rel gionis cultum, 
& t on > ura suerte adeptas est veneralile s-gnum. Scripturam q;to- 
que d fjintlionis ab eodem editam , ubi glnriosum detuinotn nos!rom 
hrvigiurrt post se per i regem exopt.it ; aliatu quoque informationem 
jam di ¿di viri in nomine honorables , ¿p sanElissirni frutris Juliani 
soletante sedis episcopi ::: jam di&um dominom nnistrum Ervigium 
inregno ungere deberet. Ex afíis coucilii Tolet. 12. num. 10. tcm. 2 . 
conciliar, hispan, d card. de Aguirre , pag- 683.. 

(;) Et ideó soluta manu popuü ab omnt vinculo juramenti , que 
prtediFlo viro Ib'umbte dum regnum alhuc teneret al'igata perman- 
sil, hunc solum serenissimum Ervigio m principen j oh sequen da gra¬ 
ta servttio sequatur • Ex aótis concilii, eadem pag- 68 s* ° 
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2 En el preludio que hizo al concilio el rey (4) , en¬ 
comendó á los padres la corrección de la ley observada por 
sus predecesores , en la que se mandaba, que todo aquel 
vasallo que 110 saliese á las expediciones de guerra, o que 
huyese del exército, fuese privado de los houores y digni¬ 
dades que tenia La causa que pretextaba era , que el ri¬ 
gor de ella se había extendido tanto en España , que cuasi 
la mitad del reyno estaba privado de la nobleza ; por cu¬ 
yo motivo , y aunque el rey se hallaba inclinado á mode¬ 
rarla, con todo eso pedia á los padres que la corrigieran: 
como asimismo les mandó emendar todo aquello que en 
las leyes se hallase absurdo y mal sonante; y que en la 
nueva institución que se debía formar , se pusieran los tí¬ 
tulos de ellas, para que mejor se peuetráran (5). Esto pús- 
mo encargó Ervigio á los magnates y gobernadores del'rey- 
no , amonestándoles lo hicieran sin aceptación de personas, 
procurando dar á cada uno lo que fuese suyo, en con¬ 
formidad de una justicia recta y distributiva (ó), que era 

el seguro modo de conservar la república. 

3 De que se infiere que en este concilio se hizo la se¬ 
gunda compilación del fuero juzgo : y de que sea así , nos 
lo manifiesta la autoridad de Juan V aseo (7) , quien dice que 


(4) Unele liccl eandem legem riostra gloria mansuetudo tempe¬ 
rare disponat , vestree tamen paternitatis sententia bos , qui per il- 
hm titulum dignitatis amisserant , revestiri iterum claro prístina 
gerrerositatis testimonio devotissimé exoptat. Ex eisdemtnet aclis 
concilii Toiet. 12. pag. 6 8j. 

(5) De cateris autem cauris , atque negotiis , qua novela com- 
petunt institutione formar i evidentium tituhs exarunda conscribite. 
Conciliucn eod. he. citat. 

(ó) Qttia sine per sonarum acceptione , vel favore , sine aliqtto 
queque y aut maligno contentionis scrupulo , aut subvertenJce ve¬ 
ri? at i s studio , qua que vsstris sensilus audienda ingesserint sana 
verborum examinatione dircutite ; saniori quoque judicio comproba¬ 
re , ut collatarum habita prius deliberations causarum discreta ves- 
tri ordinis condatur probitas titulorum. Ex dióta oratiune faéta a 
rege in concilio 12. pag. 682. in tom . 2. concil. hispan, card. de 
Aguirre- 

( 7 ) Ervigius initio regni sui leges gotbicas recognovit } <3 á 
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Ervigio reconoció al principio de su reynado las leyes góti¬ 
cas „ instituidas con nombre de san Isidoro , y mandó qui¬ 
tarlas , para que el fuero judicial no se tratara en nombre 
de la Iglesia. 

4 Lo expresado se conforma con la colección que trae 
Lindembrogio de las leyes de los godos , la cual es de este 
rey , según consta de la nota que está al fin del cuaderno 
donde se halla escrito, que aquellas se leyeron á todos lo-s 
judíos en la iglesia de santa María de Toledo el año prime¬ 
ro del reynado de Ervigio (8) ; y entre ellas no se encuen¬ 
tra alguna con titulo ni nombre de san Isidoro : argumento 
claro de ser muy cierto lo que asegura Vaseo , sobre que 
mandó este monarca quitarlas del cuaderno , y se formó una 
nueva compilación. Aun por esro estrana Lindembrogio en s a 
prolegomen , que hubiesen salido á luz en España las de los 
godos , con inversión del orden que tenían en el cuaderno 
que él trae (9) ; porque se hallan muchas de los concilios 

Toledanos en el de Villadiego, que en realidad no se en¬ 
cuentran en el suyo. ■ : 

5 Yen fuerza de haber visto Inocencio Gromo (to)eí 
código Uudembrogiano ; sin duda afirmó, que Ervigio en 
e. concilio doce de 1 oledo había reconocido el volumen de 

as j y es » Y andado quitar de los edictos de ellas todo 
aquello que era menos conveniente , reduciéndolo á mejor es¬ 
tado : del que antes tenia. . , 

■-*para que se vea que el cuaderno de las que*'trae* 
sanBo Isidoro institutos , nomine sm fecit evulgsri , n! E 

1 Ul i e r vidert,ur - Vaseus «cw .i am ¡.68;. 

(.5J Leña sunt ha leges suprascripta ómnibus iudais in eccle- 
sia san ña Mana Toleto sub die sexto Kalendas Fefruarii annn 
foshester prrno üomini nostri Ervigii. Ita in finecodicis Uadembrog 

ZlZia h>Spm>eÍt ‘> UXÍamnm priemittuntur t'l 

ordine collocamur. Linden, br. in prologó 4 S * 7 ° mUrÍUm ’ 
(10) Ervigius etiam in concilio Toletano 12. R , c „ p 

r ummni - o JonídsTZ 

Cironius ¡ib, Innocentiu, 


s 
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Villadiego, es totalmente distinto del de Lindembrogio , se 
debe advertir , que el referido Villadiego solo hace mención 
de siete , que se expresarán al fin , y Lindembrogio refiere 
diez y ocho todas de Ervigio , contenidas en el ultimo tí¬ 
tulo : esto es , el tercero del libro duodécimo , las cuales son 
contra los judíos , como en ellas se podrá ver. 

7 > Finalmente , se prueba la recopilación de este rey de 
la autoridad de Don Martin de Xiinena , racionero de la 
santa iglesia de Jaén , en los anales que escribió de esta 
ciudad , donde al folio 45 . dice así : Sisebado asistió , y 


subscribió en el concilio doce de Toledo , año de seiscien¬ 
tos y. ochenta y uno del nacimiento de Christo , que fue 
el primero del r.eynado de Er-vgio. Después ayudó Sise- 
hado en compañía de Theodisclo , obispo de Baez>a , á 
la recopilación de las leyes de los godos , obra digna de 
prelados doctos y santos , y muy útil al gobierno eclesiás¬ 


tico y secular : con que no resta duda , que en tiempo de 
Ervigio se hizo la segunda colección de las leyes del fuero 
juzgo , y que en ella se abrogaron las que están en aquel 
volumen con.nombre de san Isidoro , como afirma Vaseo, 
y se reconoce del código de Lindembrogio. 

8 Después de esta obra , y haber reynado Ervigio siete 
años , paso á mejor vida. Fue claro varón por su religiosi¬ 
dad , y que con ella y el buen gobierno de su reyno , can¬ 
celó la nota que de él hizo el pueblo , por haber despoja¬ 
do tyranicamente á Wamba , su legítimo rey. 


CAPÍTULO XX. 


Del rey Fla'vio Egica : y como instituyó muchas leyes1 
que todas se insertaron en la última compilación de las 

del fuero hecha en su tiempo. 

- ■ w* • 

1 L/a mayor política que tuvieron los romanos , fue so¬ 
bre la subsistencia ó abrogación de las leyes ; en tal modo, 
que no miraban al propio interés , sino la utilidad de la re¬ 
pública. No escribían jamás lo que pudiese arruinarla ; y si 
tal vez advertían algún yerro en la ley establecida , luego 


del Derecho Real de España . Cap. XX. 139 

la juzgaban tácitamente revocada (1). De esta política me per¬ 
suado que usaron los últimos reyes godos hasta Egica , por¬ 
que noto las muchas colecciones que en breve tiempo hicie¬ 
ron. Es verdad que cuando las leyes se establecen , se debe 
mirar cuales sean , y la utilidad de instituirlas ; peí o una 
vez promulgadas , conviene observarlas , tanto poi la fueiza 
del juramento con que se pusieron , como por la justicia que 
en sí abrazan (2). 

2 Luego que falleció Ervigio , le succedió en el reyno 
su yerno Egica , sobrino de Wamba , y nieto de Cindasvin- 
do. Era de conciencia tan pura, que le traía inquieto et 
juramento hecho á instancias de Ervigio , sobre que ampa¬ 
raría á la reyna viuda , y á sus hijos , sin consentir que 
fuesen en nada molestados. Por otra parte había jurado guar¬ 
dar justicia á todos sus vasallos : quexabatise muchos de ellos 
de los hijos de su antecesor Ervigio , y esta agitación de 
animo le tenía sin sosiego. Para libertarse de tan pesado es¬ 
crúpulo , convocó un concilio en Toledo , que fue el deci¬ 
moquinto , donde se tratara sobre la obligación del juramen¬ 
to. Conocieron los padres de la causa , y unánimes deter¬ 
minaron , que ni en uno ni en otro caso estaba Egica obli¬ 
gado , si no era en cuanto la equidad lo permitía (3) ; ha¬ 
ciendo que sus cuñados viviesen con la regla y justa ley de 
los pueblos , ó que tomase en sí contra ios dichos la justa 

(1) ~£a virtute , & sapientia majares nostri fuerunt , ut in legibus 
scribendis , nihil sibi nisr salutem , atque utilitqtem reipubliccc 
proponerent. Ñeque enim ipsi , quod obesset , scribere volebant , <5? 
si seripsissent , cuín esset intelledtum , repudiatum iri inte/lige- 
bant. Cicero 1. de invent. 

(2) Cüm leges feruntur , videndum est , quales , & quecnam 
sint , ubi vero latee sunt eas conservare , iisque uti decet , nam 
& juramenti santtitas , & alioqui justitia flagitat. Ex oration. 
contra Midiam apud Demosthenem. 

(3) SanSla synodus absolvendum elegit , ut aut cognatos ad 
populorum regulam dirigat, aut popules in cognatorum justam de- 
fcnsioncm assurnat , ut quasi untas patris , germinisque pitos utrum— 
que uno dcvocans in afpeEíu , nec in cognatorum justis negotiis fa¬ 
vor em populorum quecstibus cognatis favere pertentet. Concil. To- 
Iet. 15. apud card. Aguirre. 


S2 
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defensa de ellos ; de suerte , que mostrándose padre común 
de todos en el afecto , ni arruinase á sus cuñados por fa¬ 
vorecer los pueblos , ni á estos por amparar aquellos 
3 Ya que tuvo Egica subsanado su escrúpulo , sucedió 
que Sisberto , obispo de Toledo, movió una sedición contra 
el rey , alborotando todo el pueblo ; y para fomentar su 
desvarío , pidió auxilio á los franceses. Advirtieron á Egica 
de este exceso de Sisbetto , v conociendo lo grave del de¬ 
lito , convocó un concilio , que fue el decimosexto , donde la 
causa .se ti atase. Asimismo mande se luciese una compila¬ 
ción del derecho godo , cuya verdad se contiene en la ora¬ 
ción que hizo el rey á los padres , diciendoles (4) ; Redu¬ 
cid también á buena claridad todo lo que en los cánones 
de los concilios p as ades , y en las leyes está per plexo, 
torcido , 6 pareciere injusto 6 superfino , consultándonos’ 
y tomando nuestro parecer y consentimiento sobre ello , de¬ 
jando claras, y sin ocasión de duda aquellas solas [que 
fueren razonables y bastantes para conservación de la 
justicia , competente y sencilla decisión de los pierios ci¬ 
viles y criminales , reservando aquellas sentencias de las 
del tiempo de Cindasvindo hasta el rey TVamba. 

4 En luerza de este testimonio han asegurado todos los 
auioies españoles y franceses , que Egica hizo la ultima com¬ 
pilación del fuero juzgo , reconociendo las leyes con mayor 
diligencia , y emendándolas donde debían ser corregidas (5): 
y á la verdad , en virtud de este decreto , dice el erudito 
Morales ( 6 ), que conformándose el concilio al mandato del 


(4) Cundía vero , qux in canonibus , vel tegum editíis deora - 
vata consístunt , aut ex superfluo , vel indebito conjetla fore pa- 
tescunt , accnmmodante serenitatis nostrte. consensu in merijiern lu- 
Culcc vetitatis reducite , i Hit proculdubió tegum sententiis reserva - 
lis , quee ex tempore Uivce memoria; prtcdecessoris nostri domini 
Cbindasvmhi regis , usque ad tempus domini Wambance principis. 
Ex oration. faéia á rege in concil. 16. apud card. de Aguirre 
i'.m. 2. concilior. Hispan, pag. 737. num. 11. 

-w' Gotbuce leges majort diligentia sunt castigatce. Mariana 
m. 6. cap. 18.. . 

(6) Ambrosio de Morales lib. 12, de la Cbronica de España, c.61» 
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rey , tan justo , expreso y exagerado , se proveyó cumpli¬ 
damente Ío que convenia. No obstante , Don Diego Saave- 
dra en su corona gothica afirma , que sobre la reformación 
de las leyes , que tanto encargó el rey , no se halla decreto 
alguno en este concilio : señal evidente de que se ha perdi¬ 
do , ó que no se conservaban en las actas los que se ha¬ 
cían sobre negocios seculares. Es verdad que no se encuen¬ 
tra tal decreto ; pero ninguno puede ignorar la pronta exe- 
cticion que merecen los reales mandatos , y la fé que se debe 
á Luitprando , y al Padre Gerónimo Román de la Higue¬ 
ra , cotí cuya autoridad quiere Saavedra poner en duda una 
cosa tan comunmente recibida , que aun los extraños la con¬ 
fiesan : pues Federico Lindembrogio (7) asegura , que la ul¬ 
tima compilación se executó en el decimosexto concilio de 
Toledo ; cuyo testimonio es tan relevante , que siendo la co¬ 
lección que él trae , la de Ervigio afirma , que la última es 
de Egica. Esto mismo acredita Cironio (8) , y lo convence el 
que se hallan muchas leyes en el cuaderno de Villadiego, quien 
expresa , que según hoy el libro permanece , fue recopila¬ 
do en el concilio decimosexto de Toledo. 


9 

5 Aun después de este concilio se celebró otro , que fué 
el decimoséptimo. Convocóse por causa de que los judíos de 
España tenian inteligencia con los de Africa, y procuraban 
conjurarse contra los christianos , llamando en su ayuda á 
ios moros. Fueron condignamente castigados : y se determi¬ 
no asimismo, que quedando Exilona viuda del rey Egica , se 
la tuviese todo respeto : por fin , temiendo él que su hijo 
Uvitiza no sería electo después de su muerte , le nombró por 
compañero en el reyno , entregándole el gobierno de Galicia. 
Quince leyes instituyó , que son las que trae en su Elenco 




xivunsimu omntum recensto á Fiado 

m a <■ 


videtur in concilio Toletano 16. d santíissimis patribus pullicé cos¬ 
ía avtt, ut hcec ejus verba ostendunt. Federicus Lindembr. in oro- 
legooi. codicis legutn anticuar * “ 

■ „ ^ lp .j e Flavi «* Eg'cct ultimam manufn apponens , cuntía quee 
canon?hu f , vel legum editíis depravata erant in melius redad 

J o“hllval' r " US <W '° ToU,am l6 - residmibut. Ciionius l,b. s 

ouservat . canomcar. cap . 2 . 
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Alfonso de Villadiego. Murió en Toledo , después de haber 
reynado trece años , y los tres últimos con Uvitiza. 

CAPÍTULO XXI. 

Del rey W'itiza : y de las leyes que promulgó ; y no se 

contienen en el fuero juzgo por iniquas. 

i Suelen ser los principios de un gobierno mas felices que 
los progresos y los fines ; pero la tiranía tiene eso de bueno, 
que no puede ocultarse mucho tiempo , porque cautelosa se 
encubre , para dexarse ver sin máscara en el publico (i): con 
otra tanta astucia se portó Uvitiza. A los principios de su 
gobierno deshizo los agravios del reynado de su padre. Alzó 
el destierro á todos aquellos que habían sido expulsos de él. 
Mandóles restituir sus bienes , honras y cargos : ordenando 
también que fuesen quemados los procesos , para que no que¬ 
dasen escritos los delitos , y fuesen irrevocables las gracias (2); 
pero estos actos tan piadosos con que comenzó su reynado, 
después se desvanecieron , como dice Vaseo (;) , porque usan¬ 
do de su depravado genio , mandó sacar los ojos á Theodo- 
fredo , descendiente de Recesvintho , que se hallaba en Cór- 
dova muy amado del pueblo , temiehdo no se alzara cou el 
rey no. Lo mismo quiso executar con Pelayo, hijo del Dm» 


/ * \ - 

(1) Id enim vero eccultum diu esse non poterit, quid intersit ín¬ 
ter regem , tyrannumquc jam diximus. Petrarcha de regn. dialog. 2 6. 

(2) Clementissimus tamen fuit, ut non solum quos pater exilio 
condemnaverat , verüm etiam quasi clientulos , ut restitueret, labo- 
raverot:;: £í> postremo convocatis ómnibus copiis instrumentorum , 
quas pater in dolo confecerat , ipse in conspefíu omnium digno in¬ 
cendio concremavit j & non solum liberes reddidit ab indisolubili 
vinculo cautionis , verúm etiam restituít , quee Egica confiscarat , óí 
expulsos offício palatino restituit. Rodericus Tolet. ¡ib. 3. cap. 15. 

(3) tVitiza haClenus occulté malus , impúdicas deposito omni 
pudore , publica cccpit laxare libidini , & uxores multas , piares con - 

9 ac proceres regni cxemplum suum , ut seque - 
reritur , bortatus est , necnon plebi idern impune licere voluit. 
Vaseus ann. 702, 
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que Don Favila ; mas él advertido , se rettro a Cantabria, 

temiendo á su capital enemigo. . 

2 Prosiguió después tan insolentemente su gobierno , que 

instituyó unas leyes muy perversas , que no se contienen en 
el fuero , ni deben estár en él. Dicen que por una permitió 
á los sacerdotes , que cualquiera de ellos se desposara con 
tantas mugeres , como pudiera'mantener (4). Y anade el pa¬ 
dre Juan de Mariana (5), q«e el mismo rey uso de gran 
número de concubinas , promulgando una ley , para que lo 
mismo fuese lícito á todos sus vasallos , fuesen nobles ó ple¬ 
beyos , ó personas sagradas, por tal de que todos vivieran 
á su exemplo, como dice Juan Magno (6): depravada acción 
de un rey cathólico , querer asi pervertir la honestidad de 
un rey no tan christiano. Asi aseguran, que poi estas le^es se 
rió un laberinto de obscenidades en esta monarquía. 

3 Lo cierto es que tales disposiciones no merecían ser es¬ 
critas : y las que dice ó refiere Ambrosio de Morales (7), que 
hay de Uvitiza , no pueden ser estas , ni tampoco las que 
afirma hizo reynando con Flavio Egica su padre ; pues lo 
mas probable es , que se publicaran al nombre de los dos pa¬ 
dre é hijo , y no al de Uvitiza solo , mediante que los dos 
juntos gobernaban el reyno : y ignoro donde pudo Mora¬ 
les haber visto las de este rey. Villadiego no las trae , ni 
menos las vi en el manuscrito de la santa iglesia de Toledo: 
y así en realidad me persuado que ésta es una equivocación 
manifiesta , porque la última colección es la Egicana y no 

importa que diga Morales que se pudieron después añadir, 

♦ 


(4) Multa nefanda oh libidinem suatn ipse JVitiza , ut ajunt, 
¡ege permisit. Sacerdotibus etenim indixit , ut quas quisque vellet i 
«ut posset alere , uxores duceret. Franeiscus Tharafa de reg. Hispan. 

(5) Magno numero concubinas uxorum justarum loco , cultuque 
babait , lege ¡ata , ut id cun£iis liceret , túm promiscuo populo , éj? 
proceribus , túm viris sacratis. Mariana lib. 6. cap. i 9. 

(ó) Licentiamque ómnibus , tám clericis , qudm laicis prccstitit t 
ut ejus exemplo tot mulieres ducerent , quot velleni. Joannes Mag- 
nus Ubi 16. cap,. 25. 

(71 Ambrosio de Morales lib» 12. de la chronica de España , 
eap. 61. litter . E . 


/ 
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porque era necesario que se vieran en el cuaderno que tiene 
dicha santa iglesia , por ser el mas antiguo ; • pero asegura 
Villadiego , que se cotejaron estas leyes con dos originales 
qite tiene la santa iglesia de Toledo , y con el que tiene 
su magostad en la librería de san Lorenzo el real , y se 
hallaron ser conformes á ellos : con que si el de Villadiego 
no las contiene , diremos lo mismo de aquel con quien fue co¬ 
tejado : mas sobre esto trataré en el capítulo siguiente lo que 
en realidad juzgo. 

CAPÍTULO XXII. 

Del rey Don Rodrigo : y si son ciertas sus leyes . 

?? 'Cy f 'Á £t J • DfTCÜjhftá i :> fi. M i I mZi j £||VJ y : yi r» :r 

A - 

un viviendo Uvitiza , dice Don Rodrigo arzobispo de 
Toledo (i), que entró á reynar D. Rodrigo. Juan Vaseo (2) 
supone que invadió el reyno con las armas, y en una batalla 
hizo á Uvitiza prisionero , á quien después de haber- 
jado de la monarquía, dió el merecido castigo á sus delitos. 

2 Luego que Don Rodrigo se vió en el trono , lo prime¬ 
ro que hizo fué revocar la ley promulgada por Uvitiza , so¬ 
bre que los sacerdotes y clérigos se pudiesen casar con tan¬ 
tas mugeres , quantas pudiesen mantener : maravillosos prin¬ 
cipios , si hubieran sido tales los progresos. La noticia es de 
Luitprando , que ni por piedad merece asenso : pues Isidoro 
Pacense (3), autor que vivía entonces y otros , aseguran que 
fue tan perverso como Uvitiza. 

3 Lo cierto es , que este zelo que falsamente se atribu¬ 
ye á Don Rodrigo , luego que tomó la posesión del reyno, 

- * ’ ’ • . * "t v 

(1) Hortante autem , & adjuvante senatu , &> adbúc Witiza vi• 
vente coepit Rodericus ultimas rex gothorum. 

(2) Prospere contra Witizam pugnavit , & prselio capturn d 
regno deturbatum eodem supplicio mérito af/'ecit. Vaseu s ann. 711. 
Roderic. Tolet. cap. 18. ¡ib. 3, 

(3) Rodericus inauspicatus sortitus gothorum Imperium non dif 
sitmlis fuit U uizcc } sive rnorum crudeiitatevi. ¡pedes, sive libiditús 
intemperarttiam. Vaseus Cbron. ann. 711. 

i * • 4 * A** 
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se desvaneció en tal modo , que parece que si Uvitiza había 
muerto , resucitaron en el succcsor sus vicios. Con su desor¬ 
denada lascivia cometió infinitas violencias , no perdonando 
su bárbaro apetito aun á has doncellas mas principales y ho¬ 
nestas. Violentó á la hija del conde Don Julián : principio 
de la ruina del imperio godo , porque irritado su padre con 
tan depravado acto , fué á conmover los moros , franqueán¬ 
doles la entrada en nuestra España, donde con soberbio or¬ 
gullo penetró el poder mahometano , invadiendo tan cató¬ 
licas provincias , con destruicion total de tan christiano rey- 
no , que apenas se conservaron inmunes las montañas , don¬ 
de los christianos que se salvaron pusieron por entonces su 
asiento , hasta que comenzó la restauración por Don Pelayo. 

4 Supone Ambrosio de Morales (4) , que el rey Don Ro¬ 
drigo promulgó algunas leyes. Su expresión es la siguiente: 
De Ruderico hay muy pocas y cinco ó seis cuando mucho y 
y es as después se pudieron fácilmente añadir y entreme¬ 
ter en el libro que ya estaba formado , y puesto en su ser . 
Peto no obstante ; ya he dicho en cuanto a las que refiere 
de Uvitiza , que no se donde las ha visto : y lo mismo digo 
en cuanto á estas de D. Rodrigo , en el manuscrito antiguo 
que he visto de la santa iglesia de Toledo , y que no re¬ 
gistro dicho autor. La última ley tiene esta cifra: Rcds Rxz 
que yo leo , si no me engaño , Reccaredtts Rex : y aun¬ 
que en los otros no hize tanta observación como en el an¬ 
tiguo , contentándome de ver este solo con particular cuidado, 
porque en el concepto común merece mayor atención que 
los otros , mediante la antigüedad que manifiesta : con todo 
eso no advertí en los volúmenes modernos , que las últimas 
leyes fuesen de Don Rodrigo ; que en caso de haberlas aña¬ 
dido , estarían al fin de ellos , pero no hay tal cosa. 

5 Los autores , á excepción del referido Morales nin¬ 
guno hace memoria de estas leyes. He visto con especial cui¬ 
dado el manuscrito que está en ia regia bibliotheca de nues¬ 
tro cathoheo monarca , y ninguna se encuentra de D. Ro- 

ffdii't . de MotaIes Uh - ,s - ie ia chrnica * 
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drigO. El cuaderno que díó á luz Pedro l itheo , y se con¬ 
tiene en el código de las antiguas que trae Liodembrogio, 
ni menos tiene alguna de los dos últimos reyes. Villadiego, 
como queda dicho , solo trae las de la compilación de Fla- 
vio Egica. En ninguna otra colección pueden estar por ser 
anteriores todas las demás : con que siempre creeré que Am¬ 
brosio de Morales se equivocó ; y no obsta el que nos diga, 
que las leyes de Don Rodrigo se añadieron al cuaderno : pues 
aunque es verdad que pudieron entrometerse , no consta que 
este rey las hubiese instituido y promulg.ido , porque tal vez 
se encontraría memoria de ellas en los autores , ó como dice 
añadidas á la ultima recopilación Egicana. 

6 Confieso que hay gran variedad entre los cuadernos que 
yo he visto en cuanto á las colecciones, numero de leyes y 
legisladores ; pero esto no prueba que puedan encontrarse en 
otro manuscrito. Morales asegura , que vió el de la santa igle¬ 
sia de Toledo. Villadiego dice, que las que trae se cotejaron 
con los dos originales que se hallan en la referida santa igle¬ 
sia. En ellos no podemos presumir que estén , pues no se ha¬ 
llan en el antiguo : con que se manifiesta la equivocación del 
ya citado Morales ; y quien creyere que sea cierto lo que 
dice, es necesario lo pruebe , porque á mí me consta lo con¬ 
trario , todas las veces que no lo he encontrado en aquellos 
manuscritos. 

CAPÍTULO XXIII. 

f* ! . t i ' # ^ > 

f _ 

En que se da una sucinta noticia de los libros , títulos y 

leyes de que se compone el fuero antiguo 

de los godos. 

i "El contemplar totalmente inútiles y fuera de observan¬ 
cia las leyes del fuero antiguo de los godos , ocasiona el que 
se halle cuasi abandonado su estudio ; pero confesando , que 
para la decisión de los pleytos solo sirvan , cuando es cons¬ 
tante su uso en el lugar del litigio , como previene la ley de 
Toro (¡); con todo eso no les hemos de disputar la utilidad 

t y y ’ * • * ' • f 

(i) Ley r. de Toro. * .' , 
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que causa su noticia, tanto para alegarlas , como apoyo da 
Jas que hoy se observan , cuanto que poi luirá de estas , co¬ 
mo fundadas en razón y justicia (2) , y establecidas por reyes 
de nuestra provincia , sean norma al juez , poi donde pueda 
exponer su juicio , y calificar su sentencia 1 pues si a cada 
paso nos prevalemos de las romanas , alegándolas en los tri¬ 
bunales , con mayor conato deberemos aducir las nuestras, 
aunque antiguas , todas las veces que en ellas se descubre la 
misma disposición de las que hoy observamos, particular¬ 
mente cuando no nos consta de su abrogación , ni tenemos 
noticia de que no están en uso (3) ; por lo que me ha pa¬ 
recido conveniente hacer una breve relación de las materias, 
y orden con que se contienen en el volumen de ellas , para 
que así se facilite la noticia á los que en breve quisieren, im¬ 
ponerse en todo aquello que comprehenden. 

2 Coinponese , pues , este libro ó volumen de decretos 
y cánones de los concilios toledanos , y de rescriptos de los 
antiguos reyes godos de España , como se lia referido. Estos 
se dividen en doce libros , á imitación del código de Justi- 
niano (4) , repartido en otros tantos , y cada uno de estos 
en diferentes títulos , y después en leyes , de las cuales unas 
tenían el epígraphe del rey que las estableció , ó del conci¬ 
lio en que se ordenaron : otras el título de antiguas ; y 
otras , ni uno ni otro. De estas últimas congeturó Villadiego, 
que eran de Sisenando. ó de san Isidoro ; pero ya dexamos 
dicho arriba lo que hay en este particular , como asimismo 
el haber el referido autor por propia idea atribuido todas las 


« * ' ' ' • N ‘ \ * | r f ' 

(2) Sed tempus omnia mutans , & hese , ut omnia facit , muta - 
v'tt , cum jam ille liher ita ex usu abierit , ut non possi t allegar i in 
vim legis ex bis , qu<e longo sermone disserunt Montalvus leg. 2, 

tit. 3. lil?, 4. for. Ex ralione lamen ejus arguere licet. Valúes in 
Proocmio ad Roderic. Suar. 

(3) Quia suffieit , quod diltec leges sint seriptee , & de contrario 
usu non probeiur. Rodericus Suarez in Proocmio for. num. 2. 

(4) Goiborum , sive IVisigothorum reges , qui Hispaniam , £*> 
Galliam Toleto sede regia tetiuerunt , ediderunt duodecim constitu- 
t'ionum libros amulatione codicis jfustiniani. Cujacius lib. 2, de Feu- 

dis 3 tit. 11, . _ . , 
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antiguas á Eurico ó Leovigildo , sin mas fundamento que el 
mero acto de su voluntad. 

3 Supuesta esta general noticia, paso á especificar la mas 
individual y compendiosa de lo que dexo ofrecido. Da prin¬ 
cipio el volumen del Fuero godo , con un proemio compuesto 
de diversos cánones de los concilios toledanos , tocantes al 
establecimiento del reyno , elección de los monarcas , penas 
impuestas á los que aspirasen sin mérito á aquella dignidad, 
ó viviendo el rey, ó después de muerto , por el medio irre¬ 
gular de la violencia , ú otros actos ilícitos : distinción de 
ios bienes que el monarca adquiere durante su reynado, que 
estos se consolidan en la corona ; á los que antes tenia , en 
que se admite la succesion ; delito de lesa magestad , su cas¬ 
tigo , y personas que lo incurren , en lo cual se conforma 
con leyes del reyno (5) , y del derecho civil (6) de los ro¬ 
manos , aunque no en la calidad de las penas , pues por lo 
regular son eclesiásticas ; advirtiendo , que en cuanto al tray- 
dor se hallan acrecentadas por las leyes (7) , mandando que 
se le saquen los ojos , y se le confisquen los bienes , en el 
caso que el príncipe le haga gracia de la vida. 

4 El libro primero consta de dos títulos , que ambos se 
ordenan al establecimiento de las leyes , las circunstancias* 
de que debe estar adomado el legislador , los medios de sua¬ 
vidad y rigor que ha de practicar para conciliarse la be¬ 
nevolencia y respeto de sus vasallos , y la obediencia de sus 
preceptos ; que las que se promulgaren sean claras , para 
evitar pleytos y quimeras ; y previniendo los casos mas comu¬ 
nes , y que suelen ocurrir , comprehendan á todos , sirvien¬ 
do de freno á los malos con la amenaza del castigo, y de 
consuelo á los buenos con la esperanza del premio : y es in¬ 
dubitable , que muchas de estas leyes del primer libro con- 
cuerdan con las de la nueva recopilación (8) 7 con las de 



(5) Ut tn tit. 2. partit. 7. 

( 6 ) C. & ff. ad Legem Juliam Majeslat, 
(y) Ut tn tit. 1. lib, 2. ¡eg. 6 . For. Gotb. 
(8) Lib. *. tit. 1. nova Recop,. 
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partida (9), y con las leyes del derecho común (10) , Y los 

cánones (11 ) del decreto de Graciano.^ . 

- El segundo libro contiene cinco títulos. El piuñero ha- 

bla de los jueces , y su potestad ; como solo el principe pue- 
de concederla ; las leyes que han de guardar para juzgar los 
pleytos ; y como no' han de ser decididos estos por las ro¬ 
manas ; dias en que han de cesar los tribunales ; modo de 
distribuir la justicia , y autoridad de la cosa juzgada: cali¬ 
dades del juez , recusaciones , delegaciones y apelaciones a 
los obispos , cuyo uso está hoy derogado. 1 ambien se tratan 
otras cosas pertenecientes á su oficio , administración cíe jus¬ 
ticia , y brevedad en los litigios : Y todas las disposiciones 
se ven arregladas á las que se contienen en los títulos del de¬ 
recho civil (12), de las Partidas (13), y nueva recopila¬ 
ción (14), y otros muchos que se omiten. 

6 En el título segundo se habla de las demandas , con¬ 
testación , fianza de comparecer en juicio vulgarmente de la 
Haz ; prohibición de que pueda el acusado concertarse con 
el reo y las personas que pueden litigar. El tercero trata 
de los procuradores ; el poder que han de tener para pre¬ 
sentarse en el juicio por otro ; la legalidad que deben ob¬ 
servar j como este empleo se acaba por muerte de quien da 
el mandato ; y que sin poder no pueda el marido compare¬ 
cer en él por la muger ; que en las causas criminales no 
sean puestos á question de tormento las personas principa¬ 
les ; y á la verdad , todas las leyes de este título están con¬ 
cordantes con las del Digesto (15), con las de Partida (i 6) 5 


í (9) Tit. 1. partit. prima. 

(10) Tit.ff. de Legibus , $2 de Constit. prineipum , Coi. de Lc m 
gibtts , & Constit . princip. 

{1 1) Distinta, quarta tn decreto. 

(12) jf. de Re judicat. de Judie. Cod. de Feriis , & aliis « -• 

(13) Tit. 4. partit. 3. 

(14) Lib. 4. tit. 16. de la Recop. 

(15) Tit. jp. Qui satis dar. cogantur. de Alienat. judicii , de 
Vrocurat. Cod. Ne liceat potcnt. Cod. de Procurat. Cod. de Abolit. 

l 0&) Tit. partit. 3. tit. 1. partit. 7. _ - 
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y de la recopilación (17) , como se pueden ver en los lu¬ 
gares que van citados. 

7 En el cuarto título se colocan las materias de pro¬ 
banzas , deposiciones , quienes pueden ser testigos , qué pe¬ 
na merece el falsario , los que le induraren , y circunstan¬ 
cias con que se han de tomar las declaraciones ; y porque 
tratan estos puntos, concuerdan con las del Digesto (18), 
con las Partidas (19) , y con las de recopilación (20) en di¬ 
versos títulos de ella. 

8 Finalmente , en el título quinto se trata de las escri¬ 
turas y obligaciones , quienes puedan contraerías , y cuando 
sean nulas : habla asimismo de los testamentos pagano y mi¬ 
litar con sus solemnidades : de forma : que sus determina¬ 
ciones , no solo corresponden al derecho civil (21) , sitio que 
también concuerdan con las leyes del reyno(2 2), en los li¬ 
bros de las Partidas , y nueva recopilación. 

9 El libro tercero se divide en seis títulos , y el prime¬ 


ro trata de los casamientos y esponsales , y como estos se 
podiau contraer entre godos y romanos , en que debia in¬ 
tervenir el consentimiento de los padres ; que las muge res 
que se hubiesen de casar , fuesen de menos edad que los 
hombres con quienes contraían , porque no siendo mayor el 
varón no le tendrían respeto ; que el vínculo de los espon¬ 
sales fuese irrevocable ; que la esposa por el osculo lucrase 
la mitad de las arras j que estas no excedieran la decima 
parte del caudal del esposo ; y que las donaciones entre uno 
y otro hechas en el primer año del matrimonio , fuesen 
invalidas. Así cuasi todas las disposiciones de este título son 






(1 7) Tit. 2. lil\ 4. tit. 7. ¡ib. 1. tit. si. ¿ib, 8. de la Recop. 

(18) 7 / 7 . jf. de Test toas ad leg. Cornel. de Falsis , de Test. Col. 
£3 de Tais. 

/ \ m* 

(jpj Tit. 16. par tit. 3. £3 tit. 7. par tit. 7. 

(20) Tit. 1 7. lib. 8. £3 tit. 2. ¿ib. 4. Recop. • !\ 

• (21) Tit. jf. £3 Cod. de Paflis , quod metas causa , & aliis. 

(22) Tit. i 3 . partit. 3. tit. 22. par tit. catl. tit. 23, lib. 4. de la 

TT> */• ' * * » « 
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conformes al derecho común (23) y leyes (24) de esta me- 

""'lo'* El segundo titulo habla de algunas prohibiciones de 
casamientos , como de esclavos , sin el consentimiento de sus 
dueños , ó con personas libres : estando casadas , hasta que 
se supiese ciertamente la muerte del marido , v oti as seme¬ 
jantes , en que concuerda con los títulos que van citados ; y 
y en cuanto á la prohibición de casarse la muger dentro del 
año de su viudez , se establecía lo misino en el derecho ci¬ 
vil (25), con que concuerda el de Partida (26), no obstante 
que difiera en cuanto a las penas } y es cietto , que hasta 
el tiempo de Tlieodosio fue de diez meses solos aquel ano, 
como el que Romulo liabia establecido, según afirma Ivevar— 

do (27) y otros. ■■ v ; • ^ -E > 

11 El título tercero es de los que roban á las doncellas 
de sus casas , como también viudas y casadas : establecenso 
graves penas contra los agresores de tan enorme delito : y 
se manda, que no habiéndolas desflorado , pierdan Ja mitad 
de los bienes , y se apliquen á ellas ó á sus padres ; y si las 
hubieren conocido, queden los robadores inhábiles para con¬ 
traer matrimonio con las mismas ; y que sus bienes y pers’o- 
nas se reputen como esclavos del padre de la desflorada , ó 
de ella. Esto concuerda con el título que se halla en el có¬ 
digo (28) j y no desdicen estas disposiciones de lo que está 
establecido por leyes reales (29) de nuestras provincias. Y por 
lo que mira á la inhabilidad , se halla la disposición coharta¬ 
da á los términos del concilio de Trento (30) que ordena, que 


(23) Tit.ff. de Sponsal. £3 de Rit. Nuptiar. £3 Cod. eod. tit. £3 
de Donat. ante Nupt. 

(24) Tit. 4. partit. 5. & tit. i'.part. 4. tit. 2. lib. 5. Recopil. 

(2 5.1 Tit. Cod. de Scc. Nupt. 

(26) Tit. partit. 6. £3 tit. 6. partit. 7. .» 

(27) Refilé est d Cujatio animadversum ad Theodosii usque tern • 
pora fuminis apud romanos decem menses luf/ui per agendo. Revar- 
dus lib. 1. Var. cap. 20. 

(28) Tit. Cod. de Rapt. Virgin. 

(29) Tit 20. partit. 7. 

(S°) Decernit sanfta Synodus ínter raptorem , £3 raptam , quam? 

Jt 
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e.->to se entienda en el caso que la muger permanezca en no* 
der del que la robó. * 

12 El título cuarto trata de los adulterios'; las penas im¬ 
puestas á los adúlteros ; la libertad que se concede al n.uire 
ó marido de castigar por sí la injuria dando muerte á los ofen¬ 
sores : y aunque son concordantes con las del Digesto y códi¬ 
go (31) , lo están mas con las de Toro y Recopilación (32): y 
es digna de singular nota la ley diez y siete de este título* 
pues en ella el rey Recesvindo impuso severas penas á las mu- 
geres públicas: y se infiere que ya entonces no se permitían 
en España. 

13 En el quinto título se manda , que ciertas personas no 
puedan contraer matrimonio por razón de afinidad , consan¬ 
guinidad , voto solemne de religión : y asimismo se impone 
graves penas á los trangresores ; y es de advertir , que por 
este derecho se entendía el parentesco de afinidad hasta el 
sexto grado , en que se conforma con lo que se refiere en el 
decreto de Graciano (33). En este título se enuncia la pena 
contra el pecado de sodomía ; y se mandaban castrar y en¬ 
cadenar en las cárceles los delinquentes , para que así hicie¬ 
ran penitencia de su delito. 

14 En el título sexto se dispone sobre los divorcios y 
motivos para ellos : en que convienen estas leyes del fuero 
con los títulos del Digesto y leyes de Partida , recopilación y 
derecho canónico (34) , en multiplicadas decisiones que se 
bailan en unas y otras. 

15 En el cuarto libro se contienen cinco títulos: ye! pri¬ 
mero habla de los grados de parentesco, modo de contarlos 


diu ipsa in potestate raptoris manserit , nullum poste consisten 
matriinonium. Quod si rapta á raptore separata , & in loco tuto , & 
libero constituía illum in virum habere consenserit , eam raptor uxo - 
rern habeat . Concil. Trident. sess. 24. de Reformat. cap. 6. 

(31) Tit. Jf. $ Cod. ad Leg. Juliam de Adulteráis. 

(32) Ley 8 6 . y siguientes de Toro , tit. 20. lib. 8. Recop. 

(33) Caus. 33. quast. 5. 

(34) Tit.jp. de Rit. Nupt. Instit. de Nupt. tit. 6. partit. 4. 

tit. 18. partit , 7. in Decretalibus de Divort. de consang . & of* 
finitate . , • . . ■ J 
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entre ascendientes , descendientes y colaterales : y en el órdeu 
de numerarlos conviene con lo que en esta parte dispone el 
derecho civil (35) , en todo distinto de de lo que se observa 
pjr el canónico (3ó): el título segundo habla de las sucesio¬ 
nes legítima y abintestato , y se arregla al derecho común, 
disponiendo á favor de los descendientes en primer lugaij; y 
110 habiéndolos á beneficio de los ascendientes , y á falta de 
unos y otros , llama á los colaterales , según la proximidad; y 
sin la distinción de agnación y cognación; y siendo hermanos, 
se prefieren los que fueren de un padre y una madre , entran¬ 
do á la succesion los sobrinos , hijos de los hermanos que an¬ 
tes habían fallecido : y se determina la célebre question (37), 
si concurriendo solos los hijos de diversos hermanos , hayan 
de succeder en la herencia por representación de sus padres, 
ó cada uno por sí; esto es in capita , y no in stirpes ; y de¬ 
termina que succedan in capita. A falta de todos llama á 1.1 
succesion al marido y á la muger ; y en la del clérigo á la igle¬ 
sia. Estaolece la legítima de los hijos que sea de todos los bie¬ 
nes j fueia de la quinta parte ; y la obligación de instituirlos: 
y es cierto , que todo lo dispuesto por estas leyes , es confor¬ 
me^ Iosdtulos del Digesto (38) y código, como asimismo á las 
dw España, aunque se notan en parte corregidas por las de Toro» 

1 ó El titulo tercero trata de los huérfanos ó pupilos , las 
tutelas , y como la madre es legítima Tutora y curadora de 
sus hijos menores, 110 casándose : que contra los pupilos 110 
corra la prescripción de treinta años , según se establece por 
dciedio común (39) • para ser tutor ó curador , se requie- 
te la edad de veinte años. Se hallan en este .título leves con¬ 
formes á otras diversas de los demás derechos que observa- 
mos (40) en España. En el quarto titulo se ordena sobre la 

• * • •/ ^ V 4 

(35) Tit. ff. de Grad. & affinib . 

(36) Caus. 35. qucest. 5. 

(37) Ley 8 . tit. 2 . lib. 4. For. Goth. 

(¿8) Lib. $%.jp. de Succession. Cod. de Legit, hteredib. tit. 1 2 
parttt. o. 0 

(39) Leg. Sicut in rem, Cod. de Prceseript. 30. vel 40. annosa 

ley 9 ' tit. 19. partit. 6 . 

(40) Tit.Jf. de Tutor . Cod. quanJo mulier o/fic.tut. tit . 16 .partit 
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obligación de los padres, de nombrar á sus hijos y descen¬ 
dientes por herederos: causas por qué pueden desheredarlos: 
porciones en que pueden libremente disponer , que es de la 
tercera parte entre sus descendientes , y de la quinta entre es¬ 
trados j cuyo establecimiento tenemos hoy en práctica (41). 
Por fin , en el título último se habla de los padres que ex¬ 
ponen sus hijos : que hayan para recobrarlos de dar al que 
los criase un esclavo: y que el que expusiese algún siervo lo 
pierda, y se adquiera al que lo recogiese y criase ; y en esto 
se desvia el derecho godo del de los romanos y Partidas 42); 
pues está dispuesto , que los tales expósitos adquieran la li¬ 
bertad , y el padre á su hijo , restituyendo los gastos de la 

crianza. 

17 El libro quinto tiene siete títulos, y el primero trata 
de los bienes de las iglesias , la prohibición de enagenarse y 
su administración : y en este particular no se nota cosa fuera 
dé lo que está establecido comunmente (43). En el segundo y 
tercero se trata de diversas donaciones de los principes , cu¬ 
yas dádivas no sean comunes entre marido y muger : de las 
arras , y quando deba la muger restituirlas : de las donaciones 
entre vivos y su irrevocabilidad : de las armas que se dan á 
los vasallos para la guerra , y otras cosas : advirtiendo , que 
algunas decisiones concuerdan con otras del derecho (44). 
El cuarto trata de los contratos de permutación y venta , he¬ 
chos por miedo ó violencia ; los que sgii nulos por estas cau¬ 
sas : que la venta , interviniendo señal ó parte del precio , no 
pueda deshetcerse : se impone pena al que vende alhaja que 
no es suya , y al que sabiéndolo la compra : al hombre libre 
que se vende para participar del precio de quedar esclavo: 
la prohibición al padre de vender sus hijos, y al esclavo las 
cosas de su señor ; y otras que son resoluciones pertenecien- 

. - *• • . r * ^ ¿ 

(41) Ex tit. ff. de Inofficios. testam. tit. 13. partit. 6 . tit. 6 » 

lib. j. Recop. ley 17. de Toro. 

(42) Cod . de Infant. expos. ley 4* tit. 2 °* partit. 4* 

(43) Tit. Cod. de Sacros. Eccles. tit. 14. partit. I. & tit . 10. 
de Hts qucc fiunt á Prcelatis , tit. 2. lib. I* Recop. 

(44) In tit.jf. <3 Cod. de Donat. 3 tit* 4 * partit. 5. tit» !• lib* $ 4 
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tes á esta materia que se halla asimismo tratada en diversas 

parres del derecho común y regio (45). , 

18 En el título quinto se manda la fidelidad de los depó¬ 
sitos , y de las cosas prestadas , y cuando la pérdida de ellas 
obligue ó no á restituirlas al que las recibió : como también 
las usuras que se podían exigir en el contrato de mutuo , asi 
cuando se hacia en especie de dinero , como cuando en otra 
cualquiera. Establécese cuasi lo mismo que por el derecho ro¬ 
mano (46) ; pero no con tantas particularidades. 

jo En el título sexto se habla de las leyes de las hipote¬ 
cas y prendas , y cuando se puedan vender por el acreedor; 
y se hace mención de otras cosas tocantes á la prelacion de 
cada uno en concurso de muchos : hay en él algunas concor- 

« *• • ■ _ . A _ . * — a / - — - \ — 


finalmente, en el título último se habla de las libertades , los 

7 

diversos modos de conseguirla , y los motivos por qué puede 
el esclavo una vez libre volver á la servidumbre del patrono, 
con otras disposiciones acerca de los libertos , que con ma¬ 
yor latitud están tratadas en el derecho civil (4SJ , donde se 
pueden ver. 

20 El sexto libro se divide en cinco títulos : y el prime- 
ro es de los acusadores , y qué pena deben haber , no siendo 
cierto el deliró de que infaman al que acusan ; que en tal 
caso sea la del talion, ó quedar esclavos del acusado : de¬ 
terminase cuando há lugar proceder á question de tormento, 
y cuando por falta de prueba se deba recurrir á la compur¬ 
gación vulgar , de que hablé , tratando del rey Amalarieo: 
y es constante , que las leyes de este título concuerdan con 
el derecho civil y canónico (49). El segundo refiere diversas 
penas impuestas á los adivinos , encantadores y hechiceros; 


(45) Tit. fifi- de Contrahenda empt. rerum permnt. tit. quib. ai 
libert. proc.non licet , Cod. de Litig. tit. 5. & 6. partit. 5. 

(46) ln tit.jf. Cotnm. & Deposit. tit. 2. 3 3. partit. 5. 

(47) ln tit. de Pignor. 3 hypoth. 3 Cod. eod. 3 de Pignor. aCt. 
tit. 1 3. partit. 7. 

(48) Tit. lib. 40 .ff. tit. de Bonis lib. tit. 22. partit. 4. 

(49) ln tit. ff. de Accusat. 3 tit. de quast. 10. de purg. vulg « 
& de purg. Canónica , tit» 1. partit. 7. quast. 3, 
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á los que consultan sobre la salud del rey , ó de otra cual¬ 
quiera persona : á los que dan veneno para matar á otros* 
y es de advertir , que nuestras leyes del fuero difieren en las 
penas : pero en lo demás se arreglan á lo dispuesto por el 
derecho de los romanos (50). Y por abreviar , los tres títulos- 
restantes hablan de abortos , homicidios , y la pena de tales 
delitos : cuando se eseusan de ella , por la justa causa de de¬ 
fenderse : ó porque por un acaso , y no por propia voluntad 
3 o executaron : se trata de las injurias y heridas ; del delito 
de parricidio , y en qué personas se comete , conviniendo en 
mucho con lo que se ordena en el derecho civil (^1). 

21 De los seis títulos en que se divide el libro sépti¬ 
mo: los dos primeros hablan de las penas impuestas á los 
ladrones, y premios á los que los descubren: cuando el due¬ 
ño del esclavo, ó el que le aconsejó, deban pagar por él 
la del hurto que cometió : quánto deba satisfacer el ladrón 
al dueño de la alhaja que robó , que parece se extiende á 
nueve veces tanto como ella importa, quedando el cuatro 
tanto establecido por derecho común en los que se cometen 
al tiempo del naufragio de alguna embarcación, incendio, ó 
ruina de alguna casa: en lo que, y en disponer ser lícito 
dar la muerte al ladrón que de día quiere con armas de¬ 
fenderse , ó viene de noche á robar , concuerda por lo re¬ 
gular con el derecho"romano y de partidas (52); y en cuan¬ 
to á esto ultimo con el de las doce tablas (53), según 

* 

(5°) Tit. Cod. de Malef.cis , cí> mathem. ff. ad legem Corneliam 
de Sicar. tit. 23. partit . 7. éí? til. 3. SB 4. lib. 8. Recop. 

(51) ln tit- ff- ad leg. Corneliam de sicar- ad leg. Potnp- de par¬ 
ricidio , & tit- ff. de pccnis,cod- ad leg. Cornel- de sicar- tit- 8- par — 
tit - 7. tit- 23. lib- 8. recop- 

(5*2) Ex tit- ff- & cod- defurtis^ff- de incend- ruina , & ñau - 
frag- tit- 14. partit- 7. 

(53) Si nox furtum faxit , & in aliquips occisit , jure c ce sus 
esto. Apud Macrob* lib- i- saturnal, cap- 6 - Furem , qui manifestó 
furto prensus esset, tum demum occidi permiserunt , decem viri , 
si aut cuín facer et furtum, nox esset , aut ínter diu telo se cum pren¬ 
der e/ur, defenderet- Aulus Gellius lib» ix* Noblium atticar- cap- 18. 
^ e y 4 - §• 1 • jf' (td leg. aquiliam • 
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consta por la autoridad de Aulo Gelio , Macrobio y otros. 
El título tercero habla de ios que venden esclavos agenos, 
ó personas libres , sacándolas de sus tierras, y les impo¬ 
ne penas. El cuarto , de que los acusadores no hagan con¬ 
ciertos con los reos , y por ellos desistan de proseguir la 
acusación: del oficio de carcelero, y castigo que merece 
si da libertad al delincuente que está á su cuidado : y del 
juez que injustamente sentencia alguno á muerte, que es re¬ 
gularmente el mismo que había de padecer ó padeció el reo* 
El quinto título habla de los que falsean escrituras y sus 
penas. Y el ultimo de los monederos falsos , y los que vi¬ 
cian la moneda. En todos los cuales se notan muchas dis¬ 
posiciones conformes á las que están en observancia por uno 
.y otro derecho (54), como se manifiesta en multiplicados 
lugares. 

22 Todo el libro octavo , que contiene seis títulos, ha¬ 
bla de Jos daños que se hacen en las heredades y alhajas 
agenas : violencias que se cometen despojando á alguno de 
aquello en cuya posesión se halla : penas en que incurren 
ios que introducen ganados en los sembrados de otros : los 
que deterioran las cosas que les lian sido confiadas; y los 
que por tener animal nocivo , ó por otra causa semejante 
son motivo de que otro sea maltratado : prohibición de cor¬ 
tar árboles agenos , ó ponerles fuego, con otra diversidad 
de delitos de esta calidad , de que con diferencia en las pe¬ 
nas se hace mención en diversas leyes civiles (55) y regias. 

23 En el libro nono se numeran tres títulos, y en e! 
primero de ellos se establece la pena contra el que escon¬ 
de algún esclavo fugitivo, de haber de volverlo con otro 
de igual valor, como por derecho común estaba ordena- 

4 • 

^ ( 54 ) ln tit.ff. & cod. ad leg. Flaviam de Plagiariis , ff. & cod. 

(td S. C. Turpillianum , ff. & cod- ad leg- corneliam de falsis , cod. 

de falsa moneta , tit- i* 2. 7. y 14. partit. 7. tit. 17. lib. 8* tit . 23. 
lib. 4. recop. 

(5$) ln tit.ff. arbor- furt • Cees, de incend- ruina , £3 naufr- ad 
eg- aquiliam , quod vi , aut clam. cod- undé vi , tit. 31, partit- 3. 
tu. 10. e i y. partit * 7. tit. 12. lib. 8. recop. aliis. 
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do (56): y señala diversos casos en que, ó ya por mali¬ 
cia , ó por ignorancia, se debe aumentar ó disminuir la 
pena al que no lo manifiesta. En el segundo de la milicia 
y la obligación de ir á ella en tiempo de guerra, y penas 
á los que la desamparasen : y lo mas particular en este 
título es lo que se encuentra sobre los xefes y oficiales que 
la dirigían , de que después se dará una sucinta noticia en 
el capítulo penúltimo de este libro. El tercero habla de la 
inmunidad concedida á los que se acogen alas iglesias: en 
cuya materia se uniforma por lo regular con lo dispuesto 
en el derecho canónico (57), civil, partidas y nueva re¬ 
copilación. 

24 En el libro décimo se cuentan otros tres títulos, que 
el primero es de las particiones de tierras entre herede¬ 
ros ú otros cualesquiera ; y establece su firmeza é irrevo- 
cabilidad : habla también de los arrendamientos; y como 

• # »4jP 3 ' j' 3 •. # * 1 m ‘ ■ • • * 

el dueño , no pagándole el inquilino ó colono la porción 
del alquiler, puede expelerlo. Se contiene asimismo en él 
la noticia de la repartición de tierras entre godos y ro¬ 
manos j en que quedando á estos una de tres partes, se 
adjudicaron las dos á los godos. El segundo determina so¬ 
bre las prescripciones , aunque para las cosas inmuebles, y 
adquirir el siervo la libertad , requiera cincuenta años de 
posesión , contra lo que está establecido por las demas le¬ 
ves (58); pero para las acciones civiles y criminales se con¬ 
forma con los treinta años que por ellas se piden , que ya 
por la ley de Toro se encuentran corregidas (59). Y en 
el último se trata de los linderos y confines de las here¬ 
dades , penas contra los que los mudaren , según que tam¬ 
bién está prevenido por el derecho (60) de los romanos. 

( 5 - 6 ) Tn tit. jf.de fugitiv. cod. de servís fugitiv. tit. 14 . partit.J 

[$7) Tit . de immunit• ecclesiar■ caus • 17 * quast. 4 - cod • de bis 
qui ad eccles- confug- tit■ ll- partit • 2 • ley fin- tit. 2- Itb- 2- recop- 

(58) Cod. de precscrip. long. temp. cod. de long. tempor . 

prcescrip. 

($9) Cod. de precscrip. 30 * vel 40 . annor. leg. 63 . Taur. 

( 60 ) Tit.jf. de termino moto , ff. & cod. fmium regund . tit. 14 , 
partit. 4 , 
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Qtfos tantos títulos como en el libio antecedente se 

hallan en el onceno. El primero habla de los médicos , y 
cuándo pueden pactar con el enfermo la curación y asis¬ 
tencia : que esta la pierda si el enfermo mutiese . é im¬ 
pone penas á los que por ignorancia son causa de aumen¬ 
tar la enfermedad al que se vale de ellos (ói 1 . El segun¬ 
do es de los que quitan algo de los sepulcros , y la pena 
que por tal hecho merecen (62). Y el tercero de los mer¬ 
caderes extrangeros, que sean juzgados por sus propias le¬ 
yes , en las que, como en otras acusaciones se nota , di¬ 
fieren las penas del derecho común. 

26 El último libro consta de otros tres títulos. En el 
primero se instruye al juez cómo ha de practicar la justi¬ 
cia, sin inclinarla mas al poderoso, que al abatido ; y en 
caso de querer usar de piedad , se compadezca mas bien deí 
pobre , mitigando las penas. Y en la ley final se hace un 
compendio de los cánones del concilio trece de Toledo, ce¬ 
lebrado en tiempo de Ervigio, á fin de que ninguno pro¬ 
testase ignorancia, excusándose de observar sus decisiones. 
El título segundo habla de los hereges y judíos: penas im¬ 
puestas contra unos y contra otros : que no tengan escla¬ 
vos christianos, ni los circuncidasen , y otras prohibicio¬ 
nes , conforme á las establecidas por derecho canónico, que 
se hallan en observancia (ó3). El último título de todo el 
cuaderno de las leyes del fuero godo, según el de Villa¬ 
diego , que es el que dexamos recopilado , trata de las in¬ 
jurias y denuestos : señala las palabras que antiguamente se 
reputaban por agravio , que por lo regular son sobre defec¬ 
tos naturales , como de corcobado , cojo , •vizco , gotoso , 
y otras de esta calidad : é impone penas á los que en esta 
materia delinquieren , que se reducen las mas á la de azo¬ 
tes con lo que se da fin á esta obra; ad virtiendo , que 
aunque se dice ser conforme sus decisiones á las demas le- 

• W 

(61) Cod. de profess. & medids, lib. 10. 

(62) Cod, de sepulchr . violat. tit. 9. partit. 7. 

^163) Cód. ds judteis y & caite. & ne christian. tnandp , tit. iO« 
de judais , & dist, 4$. tit, 24. partit. 7. 
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yes, solo se entiende que algunas, y no todas ío son : y 
no se duda, que muchas se apartan totalmente de ellas* 
y en su decisión se registran del todo singulares ; pero co¬ 
mo en nada se encuentra la subsistencia , y las leyes se at¬ 
ieran según la cualidad de los tiempos , no es extraño que 
unas se hallen abrogadas por otras , y muchas sin aquel 
uso que debieran tener. 

CAPÍTULO XXIV. 

JEu que se da noticia del gobierno de los godos en lo 
tocante á jueces , ministros y oficiales de la 

casa real. 

i Habiendo ya dado noticia de las leyes del fuero de 
los godos y los monarcas que las establecieron, tengo por 
conveniente referir algo sobre el gobierno político de que 
usaron. Es á la verdad arduo asunto , por lo poco que se 
halla escrito en los autores que han historiado la vida de 
los reyes. Solo Pedro Pantino, ó, como es cierto, el car¬ 
denal de Loayza , dexaron alguna memoria, sacada de di¬ 
versos escritores y de las mismas leyes del fuero. Así ser¬ 
virán de norte para contar alguna cosa , que demuestre el 
conocimiento de la antigüedad que tienen muchos oficios y 
dignidades seculares de nuestro reyno. 

2 Antes debo suponer la. cualidad de los ministerios, 
porque de ellos se evidenciará con mejores luces la prueba 
de mi intento. Entre las particulares dignidades del palacio 
real, tuvo siempre para con los godos la primera estima¬ 
ción la de los duques, á la que llama el emperador jus- 
tirilano (i) esclarecida, porque su oficio era el de genera¬ 
les en las provincias sujetas al dominio de sus reyes : y se- 

(i) Justinianus Belisario magistro militum pee 

Otientem. 

Item viro clarissimo duci Nepolitance provincia ::: Item viro cla¬ 
rísimo duci Byzacena ::: Item viro clarissimo duci Nuttiidi(C* /« 
z. cod, de officio prafefti Africa. 
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Jim Paulo Emilio (a), fué costumbre entre ellos señalar eu 
Lh ciudad un magistrado, que se llamaba Duque , y por 
las leyes romanas (3) Presidente , como se reconoce de mu¬ 
chos títulos del código, que hablan de los Prefectos de las 

^3 No era sola la autoridad de los duques en las cosas 
tocantes á la milicia ; teníanla también en el gobierno polí¬ 
tico civil, según Casiodoro (4) , quien afirma que el rey 1 heo- 
dorico , escribiendo al duque Iba , le inanda que las posesio¬ 
nes de la iglesia de Narbona , que estaban usurpadas , hi¬ 
ciera que se restituyesen por aquellos, que injustamente las 
retenían, encargándole que luera solícito en la execucion , me¬ 
diante que quien era ilustre en la guerra , debía sei 10 también 
en la administración de los negocios civiles. Del mismo modo 
refiere este autor (5) otro rescripurdel mencionado rey I heo- 
dorico á Servato , duque de los Retidas , para que hiciese 
restituir ciertos esclavos a sus dueños. También mando (o) 
al duque Wiiitanchó , que no omitiera , ni diferiera hacer 
todas las diligencias , sagun lo que las leyes prescribían en 
la averiguación y castigo del adulterio de tírundila 

4 Esto que notamos por la noticia que nos da el cita¬ 
do Casiodoro,, lo tenemos comprobado con lo que dispone 

I • Mr»! » « a • a. ~ » ** t W 
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(2) Stíum cuique ürbi tnagistrutum dedit , qui ducés vocftdbctn — 
tur : quera Romee prceficiebat , pratsés appellabarur . Paulus /E.niliui 

de reb. f rancorum in Chcrebertum , Ubi í. ^ 

(3) Sernper invigilet industria prcesidalis ^ ne quicquarn d prce- 
dicíis geyeribus bowinum de litigatore sumatur . Leg. i. cod. / beod* 


^.pag, 320. íDi : Itaque prectores ex eo dsierunt in p 
miíti 9 sed procónsules per senutum , p^cesdes , aut rectores per 
Cccsares data auftoritaie prectorum prcesidibtis . 

(4) Prcesenti tibí auttoritate prcecipi'nus , ut possessiones Nar- 
bonensis ecclesuz > secundutn proveiste recordafronis príeceptd Ala¬ 
ria d quibuslibet pervasoribus occupatce teneantur , cequitatis /a- 
cias contemplattone restituí. Casiodor. Ub . 4. Variar % 

(5) Casiodorus lih. 1, Variar* 

(6) Casiodorus Ub. 5* epist. il* 

is r i x 
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uaa ley del fuero de los godos (7) , donde poniendo la pena 
al emplazado ó citado , para responder en el liriuio , dice: 

E si algún orne no quisiere venir por el mandado del 
juez, , ó no quisiere dar personero que responda por éh 
el juez, de la tierra , 6 el señor , esto es el duque, lo 
con siringa que peche ; cincuenta sueldos . Mas expreso se 
halla en otra (8) , que los duques y condes eran los que 
tenían autoridad en los negocios civiles , pues en ella. se afir¬ 
ma lo que se sigue , y es : Que el duc , y el conde ,, y el 
r vicario , é todos, los otros jueces , que judgan por man¬ 
dado del rey : con que no puede dudarse que los duques, 
asi corno tenían potestad sobre la milicia de las provincias 
donde eran capitanes generales , la exercian del mismo modo 
eiljodo aquello que era concerniente al gobierno político 
civii : y asegura .Ambrosio de Morales (9),, que las ciuda¬ 
des principales tenían un conde , ó duque. , ó marqués , 
v •vicario por juez, y cabeza del gobierno , los quales se ' 
entiende que i eran. diferentes de. otros duques , condes y 
marqueses que había, én la casa real. - - . 

5 Además de lo que dexo referido, se halla en otras le-, 
yes (iO; , que ningún juiz non aya los pleytos que no son 
conteníaos en*, las leyes ; mas el señor de la ciudabt , ó 
el juiz por sí mismo , ó por su mandadero faga presen¬ 
tar las partes ante el rey , que el pleyto sea tratado ante 
el y é sea acabado mas ayna , é que faga ende ley > Y por 
todo lo expresado se convence , que como ahora en las pro¬ 
vincias ó partidos se hallan jueces que los gobiernen , tam¬ 
bién entonces se encontraba el mismo regimen : y al modo 
que hoy vemos , que los gobernadores de las ciudades ca-r 

nitkief; tienen sus tenientes . asi se usaban en anii'elins fiem— 



es tienen sus tenientes , asi se usaban en aquellos tiem 
pos ? como se deduce de otra ley del juzgado godo (ii). 
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( 7 ) Ley 17. tit . 1, lib. 2. for. gotbor, 

(8) Ley ay. tit, 1. iib. 2. for. gothor, 

(9) Ambrosio de Morales lib. 12. de la cbronica de España , 

cap. 3 1 • , > . • . • ^ * 

(10) Ley ir. y 13. tit. 2. lib t 1. for, gothor. -/ J 

(11) Ley 13* tit. 2. lib. 1. for. gothor, k L •- (■>>/ 
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donde se ordena , que ninguno debe judgar el pleyto , si 
non aquel á quien es mandado por el príncipe , 6 que es 
escogido por juez de ‘voluntad de las partes , con testi¬ 
monia de dos ornes buenos , 6 con tres : é si aquel d 
quien es dado el poder de judgar de mandado del rey ó 
del señor de la cibdat , d de los otros jueces que tiroie - 

• "Y* 

ren sus •veces. 

6 Con mayor claridad se enuncia lo que dexo referido 
en otra determinación del mismo fuero godo (12), en la 
cual se dispone , que porque algunos jueces pueden judgar 
de los pleytos criminales , / de las malj'etrias non debe 
judgar de cabos los pleytos que ya son juzgados ; mas 
deben facer cumplir , é si non fueren en la tierra , de¬ 
ben meter otros en su lugar , que conozcan de aquel pley¬ 
to ., é que lo determinen según el derecho. De forma que 
según todas las leyes que hablan de esto , es evidente que 
el exercicio de la jurisdicción militar y civil residía en los 
duques y condes ; pero es de advertir , que no todos los 
referidos tenían jurisdicción universal j pues esta estaba con¬ 
traída á los que eran prefectos ó presidentes de las provin» 
cías , y los demás eran oficiales de la casa real. 

7 Asi Pedro Pantino (13) pone diversos títulos de con¬ 
des , siendo el primero que numera el que se llama conde 
de las Escancias , á cuyo ministerio tocaba asistir á la mesa 
del rey. El segundo era el de los tesoreros ó tesorero de 
que habla la ley fin. cod. susceptor. lib. 10. que por otro 
nombre se intitulaba conde del Erario : esto es , intendente 
de la casa de moneda. £1 tercero se nombraba conde del 
Patrimonio : es á saber , el que administraba la real hacien¬ 
da , de que hace memoria Casiodoro (14): y hay un titulo 
en el derecho civil, que habla del conde del sacro Patrimo¬ 
nio , quien tenia la íacultad de tomar los soldados , que fue¬ 
sen necesarios para las exacciones de los tributos reales : y 

(12) Ley 14. eod. tit. 

(13) Hunc nonnullr poculis , alii universis epulis regis prcefec - 
tum /¿iisse conteniunt. Petrus Pantinus de officéis gothor. 

v* 4 y Casiodorus lib, S. V&riur. 

X 2 ' 
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de este nota el citado autor (15), que asistía á ía mesa del 
rey. El cuarto era el conde de la ciudad de Toledo , que 
se llamaba rector de las cosas públicas : y se hace memoria 
en el concilio segundo de Sevilla de Sisisclo , que tenia esta 
dignidad. A este , según Casiodoro , competia por razón de 
su oficio gobernar el pueblo. 

8 El quinto título de conde era el de los Notarios : esto 
es , el que se conocía por prefecto de todos ios escribientes 
del palacio : sin duda que el dicho conde seria el que hoy 
llamamos secretario de estado , y aquellos á quienes gober¬ 
naba sus oficiales ; pero ahora no se practica , porque el que 
entonces se nombraba de los notarios , es lo mismo que hoy 
decimos canciller mayor del rey no. Y es digno de reparo lo 
que en este asunto advierte el expresado Casiodoro (16' so¬ 
bre el sigilo que los oficiales deben guardar : pues dice que 
los tales están obligados á hablar , cuando se les pida algu¬ 
na instrucción ; y en lo demás han de callar , y disimular 
todo , como sino supieran nada. 

9 El sexto título era de conde de los Espútanos , que 
hoy tiene su representación el capitán de la guardia del rey, 
que vulgarmente se dice de corps , alabarderos , ó de los 
tíre fieros , que duraron en España hasra los años pasados en 
que nuestro invictísimo monarca los reformó. Lo cierto es, 
que á los archeros convenia el propio título de espatarios, 
y á su capitán el de conde de ellos : porque Apuleyo y Ve- 
gecio enrienden esta palabra spatha por una espada larga y 
ancha , que era el arma de que usaba esta guardia quando 
existia Lo mismo nos enseña san Isidoro (17) en el libro 
de sus Orígenes , que spatha se dice de padecer , porque la 

f II. I r . , £ - j . '* . ' 

(15") Nam & si epulas riostras solicita ordinatione disponas, 
non solúm nostro palatio claras , sed £5? gentibus necesse est red-' 
daris eximius■ Casiodor. lib. 8- Variar. 

(16) Ut quando ab ipsis aliqua instruid, quceritur , tune lo - 
quantur : totum autem disimulare debent , quasi nesciant scientes. 
Casiodor. in formula notarior. lib. 6. 

(17) Dici d passione , nam T¡ansy pati est , eó quod scin- 
dat , & dilaceret , vel ex eo quod sit spatiosa , & ampia , latior- 
que. S. ísidorus lib. 17. Origin. cap . 6. 
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voz griega Tícnvv significa otro tanto en la latina . esto esj 
que corta y despedaza. La antigüedad de este empleo está 
demostrada en el concilio decimotercio de Toledo , donde fir¬ 
ma Guilingo Spathario y Conde. Traserico Spathario y Con¬ 
de. Alterico. Sisemiro Spathario , Conde y Duque. 

10 El séptimo título era de conde cubiculario : esto es, 
camarero mayor al que estaba encargado el gobierno del 
cuarto del rey : y es tan antiguo este oficio , que se halla 
mención de él en las leyes civiles (18) : y en el citado con¬ 
cilio decimotercio subscriben Argemiro y Atulfo , condes 
cubicularios. 

11 El octavo oficio lo tenia el conde del establo ó c¿z- 
balleriz,1 : es á saber , el caballerizo mayor , á quien tocaba 
el cuidado de los caballos del príncipe, que antiguamente se 
llamó maestro de caballeros , como se nota de Marco An¬ 
tonio , que lo fue de Julio Cesar ; pero mirándolo con algu¬ 
na reflexión , los maestros de caballeros que hacia el senado 
romano , y se llamaron magistri equitum , no tuvieron nun¬ 
ca el cuidado de la caballeriza del dictador Su oficio , con 
aquel título , era como de compañero de él , y tenía parte en 
los negocios de la guerra ; pero siendo indubitable , que este 
empleo gozó en otro tiempo grande autoridad , no falta quien 
diga (í 9) , que el Conde-estable no solo tenia el cuidado de 
la casa real , sino que ordenaba todo lo tocante á las ar¬ 
mas , sin la administración de las provincias. En Castilla fue 
dignidad de gran valimiento , y 110 tuvo otra prerogativa 
que la del título. El primer conde-estable fue Don Alonso, 
marqués de Villena , hijo del infante Don Pedro de Ara¬ 
gón , á quien succedió el conde de Trastámara en tiempo del 
rey Don Juan , y después Don Rodrigo Dávalos , y el in¬ 
feliz Don Alvaro de Luna , y otros hasta nuestro tiempo, 
que se extinguió , y pereció su antigüedad demostrada en e¡ 


(í8) Zeg. 203.^. de verbor. significat. 

(19) Alii vero dicunt comitem sacn stabuli dici , qui curam 
palatn habebat , & scholarum armorum , & domus resrice cum ad - 
minjftratione , 6? sine administra! ione provinciarum , ut constat 
abro pruno de comitibus . Petrus Pantinus de officiis gotbor. 
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citado concilio decimotercio , donde se halla la firma de Gís- 
clamando , conde de la Caballeriza. 

12 £1 conde del Exército es el noveno ministerio que se 

encuentra entre los que ten an los godos. De este hacen me¬ 
moria las leyes civiles de los romanos (20) , pues se nom¬ 
braba conde de los soldados : esto es, capitán general , que 
en la milicia romana se decia Tribuno : y por lo que de¬ 
muestra la ley del fuero (21) , los godos le intitularon conde 
de las Lorigas. Las palabras de ella son estas : E por 
ende establecemos especialmente que todo orne'que sea 
duc ó conde 6 rico orne , ó godo 6 romano , ó orne libre 
ó franqueado , ó siervo , qualquier que sea, que deba 
ir en oste, Heve la mentad de sos servos consigo de 
veinte anos hasta cinquenta , í non los lieve sin armas; 
mas bien, armados , / muéstrelos bien armados delante 
del principe ó el conde de Lorigas. Estos títulos de con¬ 
des que quedan referidos , son los que antiguamente había en 
España , según que consta de las leyes del tuero , y subscrip¬ 
ciones de los concilios. 

1 3 Pero además de los enunciados ministerios había otros 

• * • 

títulos, como eran los de proceres y magnates , los que aun¬ 
que carecían de empleo , por ser grandes señores , desfruta¬ 
ban aquella veneración , de que gozan los de nuestros tiem¬ 
pos. También entonces se contaba entre los títulos de duques 
y condes la dignidad de Gardingo ó Araingo (22) ; de la 
que dice Pantino (23), se ignora el empleo, y solo se con- 
getura , que siendo personas nombradas entre los duques y 


(20) In civilibus causis vicarios comitibus militum convenit an - 
teferri. In militaribus negotiis comités vicariis anteponi. Leg. 1. Coi. 
de officio vicarii. 

(21) Ley 10. tit. 2. lib. 9. Far. gotbor. 

(22) Ambrosio de Morales lib. 12. de la Cbronica de España, 
cap. 13. 

(23) Gardingui in libro regum gotborúm non semél fit mentios 
verúm ita obscuro ut quod ipsius munus fuerit, liquidé scire nequea- 
mus : illud tantum conjetura consequi licet, cum rnajorts loci per¬ 
sona dicatur , unum ex prcestantioribus Palatinorum habuisse officiis. 
Petrus Pantinus de Officiis gotborum , num. 50. 
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condes , les corresponda alguna autoridad , mediante el ofi¬ 
cio que tendrían en palacio. 

14 Además de los empleos que quedan expresados , ha¬ 
bía otros muchos tocantes á la milicia ; entre los cuales era 
el de Thiuphado , á quien obedecían los milenarios , quin— 
oíntenarios , centenarios , decanos, compulsores del exeicito, 
proveedores , defensores , aseñores de la paz , numerarios, 
vilicos y sayones , de todos los cuales se hablara , según su 
orden : siendo digno de notar , que el Thiuphado quiere de¬ 
cir cosa ó persona grande ; y es cierto , que fue ministerio 
apreciable después del de los duques , condes y gardingos, 
y que en el residía la administración de la justicia , como 
se manifiesta de muchas leyes del fuero godo , que refiere 
Pedro Pantino (24), quien asegura, que a él estaba come¬ 
tido el conocimiento de las causas criminales , fuera de aque¬ 
llas cuya decisión se hallaba precavida por las leyes : y dice, 
que en lo tocante á su cargo podía subdelegar , y consulta¬ 
ba con el conde todo aquello que reconocía ser arduo , to¬ 
cante á las armas y expediciones de guerra 

15 Los milenarios fueron aquellos capitanes ó gefes que 
mandaban mil soldados , como se deduce de lo que afirma 
san Isidoro en sus etimologías (25), y de ellos hay me¬ 
moria en las leyes. 

16 Los quingintenarios eran los que gobernaban quinien¬ 
tos soldados , y los centenarios ciento , que en la milicia ro¬ 
mana se llamaban centuriones. Los decanos ó decuriones se 
nombraban asi , de que á su cuidado estaban diez soldados. 
Los compulsores tenían la incunvencia de hacer salir los go¬ 
dos á campaña : y los annonarios de proveer el exército de 
todos los bastimentos precisos , que hoy los llamamos pro¬ 
veedores. 

^ \ 

(24) Ley 23. & 26. tit. 1. lib. 2. For. gotbor. & ley 6. tit. y. 
lib. 4. eod. 

Huic in otnni eriminalium n r gotiorvm genere judicandi licentia 
concessa erat , prceterquam in bis c? i mi ni bus , quee legum sententiatn 
aperté condemnant. Parttirus de Offici’s gothorum , num. 10. 

(25) Sunt , qui mille prcesunt rmlitibuf , quos nos millonarios ap 
pellamus. S. Isido rus in- lib. Etymolog. 


/ 
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17 Los defensores eran en tres maneras : unos que en 
nombre de la ciudad trataban los pleytos y negocios , y es¬ 
tos se tienen ahora por syndicos procuradores : otros eran 
aquellos que con la potestad de magistrado cuidaban de los 
intereses y derechos de los lugares y aldeas , los quales en 
nuestro tie upo se llaman en Castilla sesmeros : y los últi¬ 
mos eran los de las provincias , que son los que se reputan 
por procuradores generales del reyno 

iS Los numerarios tenían el encargo de percibir las ga¬ 
belas y tributos , poniéndolas en el erario regio : por cuyo 
motivo expresa san Isidoro (26) , que se llamaban así del di¬ 
nero que recogían : y según el referido santo doctor (27), el 
Viiico era el gobernador de la villa ; por lo cual le daban 
el nombre que queda dicho , aunque algunas veces se entien¬ 
de por el el mayordomo de toda la casa , ó como interpreta 
Cicerón de todas posesiones del campo : en cuyo sentido está 
demostrado el oficio en la parábola de la sagrada Escritu- 
ra (28) , donde se le pide al Viiico , que dé la cuenta de su 
administración. 

19 Del Sayón se halla mucha memoria en las leyes del 
fuero (29), particularmente en el libro segundo , titulo pri¬ 
mero , donde se ordena, que los sayones que andaban en los 
pleytos, y tomaoan lo que no debían , no percibiesen mas 
de la decima parte : y de aquí creo tuvo origen la decima 


(26) Numerarii vocati sunt , qui publicum numum cerarium in- 
ferunt , hoc est , qui pecuniam regiatn ex trtbutis , & portoribus , & 
vecligalibus partam in ceraria inferant. 6. ísidorus lib. o. Or/>. 
cap. 4. 

(27) Villicus propricc Villce gubernator est , undé á Villa Villi- 
cus nomen accipit : interdúm autem Villicus non gubernationem Vil- 
Ice , sed d’spensationem universa: domus , Tullio interpretante , signi m 
f.cat, quod est universarum possessionum , £# Villarum dispensator . 
$. Isidorus lib. 9. Etymolog. 

(zSj Homo quídam erat dives , qui babebat Villicum } & hic dif- 
famatus est apui illum quasi dissipasset bona ipsius. Et vocavit 
illum , £3 ait illi : Quid hoc audio de tel reddc rationem villicationis 
luce : jam entm nonpoteris villicare. Sanélus Lucas cap. 16. 

(29) Ley 24./;/. 1. lib. 2. For. golfear* . ; 
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d ' la execucion, que está prevenida por la ley recopilada ,30) 
También se encentra que los jueces por si ni por su sa¬ 
yón , puedan proceder contra las partes , si no es que sea 
por mandado del rey : v de esto deducimos , que es lo mis¬ 
mo que alguacil , habiéndose mudado de godo en araoigo, 
pues al tiempo que se celebró el concilio de Coyanca , aun 
se usaba la voz sayón , según que se registra en el canon- 
octavo (31) ; no obstante , que aún hasta ahora se usa de ella, 
aunque no tan contraída á los ministros ó alguaciles de jus¬ 
ticia. , ,, . 

20 El ministerio del siervo fiscal es el ultimo que se nu¬ 
mera entre los que tuvier'011 los godos. Su servicio fué per¬ 
petuo : y en el común de la voz están significados otros ou- 
cios , como son estabularlos • esto es , mozos de la caba¬ 
lleriza : g ilion arios , que es goda , y denota maestro de ni¬ 
ños 5 plateros y cocineros todos los cuales , á lo que com- 
prehendo , eran sirvientes de la casa real , y paiece lucí011 
esclavos del rey , si entendemos la palabia sid ^o cu su ri¬ 
guroso significado. 


CAPÍTULO ÚLTIMO. 

En que se trata de los escritores de las leyes del fuero 

de los godos . 

1 8 j n poca cultura que tuvieron las letras en España , du¬ 

rante la guerra con los inoros, fué causa de que los juris¬ 
peritos de aquel tiempo , que sin duda se encontraban muy 
pocos , no hubiesen hecho comento á las leyes del luero go¬ 
do. Sacudimos por fin el pesado yugo de los mahometanos, 
y respirando en nuestra península el aura de la paz, se re- 


(3c) Ley 7. tit. 2i. y ley 1. tit , 3;. lib. 4. de la nueva Recopi - 

/ • V-"" 

ación. 

(31) Mandarías , ut in Legione, & suis terminis in Gallecia , & 
in Asturiis , £> Portuga le tale sit judicium semper , quale est cons¬ 
tituí um in decretis Adefonsi regis pro homicidio , pro rauso, pro 
Saione, aut pro ómnibus calumniis suis. Concilium Coyacense apud 
Harduiuum tom. 6 . Conc. part. 1. 
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conoció en nuestros nacionales la mas continuada aplicación 
tanto, que con sus escritos ilustraron en el siglo subsiguien¬ 
te esta monarquía : y aunque por el derecho real estaba pro¬ 
hibida la interpretación , declaración , emendacion y muta¬ 
ción de las leyes, según por ellas mismas se ordena (i), 
pues cuando se encuentra alguna duda , es preciso el recur¬ 
so al supremo legislador , para que la declare é interpre¬ 
te (2) : con todo eso han procurado los aurores hacer algu¬ 
nas notas y glosas , por las cuales se perciba con inas cla¬ 
ridad lo dispuesto en el derecho , y que no sea tan labo¬ 
riosa la fatiga de entenderlas. 

2 Este beneficio deoio y debe el comun de los jurispru¬ 
dentes al licenciado Alfonso de Villadiego , porque cuando 
yacían las leyes godas en el sepulcro del olvido , resucitó su 
memoria, dándolas á la luz con unos célebres y eruditos co¬ 
mentarios : motivo por el cual le han aplaudido todos los na¬ 
cionales y estrangeros , deque he dado bastante documento 
con lo que diversas veces he repetido por la autoridad de 
Federico Lindembrogio en su prolegomen al cuaderno délas 
leyes antiguas. Celebra también su memoria Arturo Duele, 
y sin duda merece su trabajo mayor elogio que el que le 
da la cortedad de mi pluma. 

3 Ni es lícito se le prive de la gloria que tiene adquiri¬ 
da , por ser el primero que dió á nuestra España tan céle¬ 
bre comento : pues Gerardo Ernesto Frankenau en la The— 
inidis Hispánica , en la sucinta noticia que da de las leyes 
godas , refiriendo los autores que sobre ellas han escrito , nu¬ 
mera en primer lugar á Don Diego de Covarrubias v Ley- 
va ; pero tal obra no se halla : y me persuado , que si es¬ 
cribió este ilustrísimo jurisperito , honor inmortal de núes— 

• * - - ' ^ /? 

(1) Dubdosas ferendo las leyes por yerro de escritura , ó por mal 
entendimiento del que tes leyese . porque debiesen de ser bien espali- 
na las , e facer entender la verdad deltas , esto no puede ser por olrq 
jet lo , sina por aqu l que las fizo , o' por otro que sea en su lugar, 
que haya poaer de las facer de nuevo , c guardar aquellas fechas. 

(:) Unié Judex est duhius, tune recurren ium est ad principeni. 
jrc£or. Lop ez tn glossa , leg. 14. part. i. ti/. 1. leg. 1. Taur. & 
Antomus Gómez ad illatn, . 


• 4 
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ro re y no , sería á las leyes del fuero real ; pero no á las 
del godo : y lo mismo digo de las glosas que supone haber 

hecho Palacios Rubios. 

4. En tercer lugar afirma el referido Gerardo Ernes¬ 
to (5), que escribió Rodrigo Suarez diversas repeticiones y 
lecturas á ciertas leyes del fuero godo , y refiere las que son; 
pero es falso lo que dice , porque todas aquellas sobre que 
empleó su estudio con imponderable doctrina, son del fuero 
real de España, que dió á sus reynos el rey Don Alonso 
el Sabio , como se dirá en el libro siguiente : y la prueba 
de esta verdad está justificada por la confesión del mismo 
Rodrigo Suarez (4) , porque en el proemio que hace á las 
que supone Frankenau , que leyó , dice , que fue el aposti- 
Uador de aquellas leyes Alfonso de Montalvo : con que ha¬ 
biendo hecho este autor las notas á las del fuero real , co¬ 
mo se ve en el mismo , es claro que Suarez no comentó las 

del godo : además , que trayendo el texto de ellas en su 
obra , se evidencia , que ni el tenor ni estilo son de las go¬ 
das , sino de las que están en el fuero real. •• _ 

5 En el último lugar de ios escritores sobre leyes del 

derecho godo pone á Gaspar de Baeza No lo he podido 
ver ,, porque no lo he encontrado : y si es posterior *á Villadie¬ 
go , creeré que pueda ser lo que dice Gerardo Ernesto , con 
Don Nicolás Antonio 5); pero no siendo así , dudo entre tan¬ 
to , que el comento de Baeza sea á las del fuero real : y tengo 
por cierto , que el célebre Alfonso de Villadiego fué el pri¬ 
mero que las dió á luz con los comentarios que las vemos. 

6 Y con esto acabo el segundo libro de la historia de las 
leyes del fuero antiguo de los godos , y al último de la pri¬ 
mera parte se pondrá la suma de todas las leyes , asignando 

á cada legislador aquellas que dicho Villadiego les atribuye. 

» * 

(3) Habentur ínter ejus opera , cevum duratura , repetitienes , 
sive le&ur íC ¡n quardam leges fori gotkici. Frankenau sccl. i. de ¡e- 
gib. gothor. fol. \ 1. 

(4) Lt quídam postillator harutn ¡egum. Alphonsus de Montalv. 
Suarez in Procemiafor. num, e. 

(>) ¡Nh'olaus Anconius Biblioth. Hispan, novee , tem. 1. ta- 
gin. 397. D. 

‘ 1 ' Y 2 
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DEL DERECHO REAL 





E ESPAÑA 


LIBRO TERCERO: 

En que se trata de las leyes y fueros que hubo en esta pro¬ 
vincia desde el tiempo del rey Don Pelayo hasta el de 
Don Alonso el Sabio , que se instituyeron las siete 

Partidas y el Fuero Real. 

•• ■ 

CAPÍTULO PRIMERO. 

/ • ♦ * 4 ■ 4 C i 2 * 4 f t ^ | C * * ** 

Donde se da una sucinta noticia de la -perdida de Es¬ 
paña ; y como principió su restauración y leyes que se 

establecieron antes de la elección de 

Don Delayo. 

i Ííd año de setecientos y doce : esto es , en -la Era.de 
setecientos y cincuenta , entraron en España los mahome¬ 
tanos , acaudillados de su capitán Tarif, y el conde Don 
Julián. No les fue difícil la conquista , pues aunque encon¬ 
tró el orgullo de los moros alguna resistencia en los chris- 
tianos ; con todo eso venció el corage de los primeros, de¬ 
cayendo de ánimo los segundos : de forma , que en el corto 
tiempo de tres años se vieron señores de tan vasta mo¬ 
narquía. En el intermedio de tan deplorable perdida co¬ 
metieron lastimosas violencias; y viéndose los christianos 
perseguidos , abandonaron sus casas y haciendas , ocultándose 
de lautas tiranías entre las duras peñas de la montaña de As¬ 
turias , y otras de los Pirineos. 

2 Allí se hallaban todos retirados , llorando las miserias 

que habían ocasionado las culpas ; pues vieron los templos 

profanados, violentadas las doncellas y las leyes confundidas. 
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Necesario era el remedio á tantos males , por no experimentar 
la última ruina , y para ello determinaron consultar al pontí¬ 
fice romano , á los vecinos inmediatos , que eran los franceses, 
v también a los lombardos , que en aquellos tiempos se repu¬ 
taba la gente mas sabia que en Europa se conocía. Para esto 
enviaron sus embaxadores , y expusieron á los referidos el mal 
estado en que se hallaban nuestros españoles ; y después de 
haber premeditado el mas oportuno remedio, resolvieron que 
eligiesen rey que los gobernase en justicia y paz ; y que antes 
déla elección estableciesen y escribiesen las leyes y fueros por 
donde había de gobernar , y que las jurase el rey antes de ser 
electo (1). Luego que volvieron los embaxadores , procuraron 


efecto se juntaron todos los que ocupabau las montañas de los 
Pirineos ; esto es , los de Asturias , León , Navarra y Aragón, 
Galicia y Cataluña , y los de la otra parte de los puertos , y 
unánimes establecieron las leyes , procediendo después á la 
elección del rey. 

3 Escribiéronse por entonces en latín, y después en tiem¬ 
po del rey Don Sancho Ramírez , cuyo rey nado comenzó el 
año de 10Ó3. se traduxeron en romance antiguo ; y por 
principio de los fueros que dió el expresado monarca á los 
infanzones de Sobrarbe , se pusieron estas leyes que referiré 
hechas por nuestros nacionales , después que alentados inten¬ 
taron la famosa conquista de este católico reyno. La verdad 
de esta narrativa está expresada en el dicho fuero de Sobrarbe 
que se halla manuscrito , y bien antiguo en la bibliotheca 
de nuestro católico rey Don Felipe Quinto , donde en el pró¬ 
logo dice así : ylquí comienza el libro del primer fuero , 
que fue fallado en España , así como ganaban las tier¬ 
ras sitie rey los montañeses , fr en el nombre de Je su - 
Christo , que es é será nuestro salvamiento , comenzamos 
este libro , para siempre remembramiento de los fueros 
dt S 03 RAR 3 E , exaltamiento de la christianda.i : de tal 
forma , que en ellos hay dos : el uno es aquel primitivo que 


( 1) Don Joseph Pellicer anales de España , después de su pér¬ 
dida , lib. 3. num. 17. y itf. 
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formaron los chrisrianos después de la pérdida , y al prin¬ 
cipio de la restauración de España : y el otro el que , como 
queda dicho , • dió Don Sancho Ramírez , que murió en el 
sitio de Huesca á los infanzones de Sobrarbe : y sobre to¬ 
do , se denota la distinción que hay entre los dos, en que 
al último del libro de los antiguos se dice así : Aquí ha 
fin el libro del primer fuero que fue fallado en España; 
con que así no tiene duda que estas leyes se escribieron , no 
para elegir rey de reyno particular (2) ; esto es , de León, 
Aragón , Sobrarbe y Navarra , como dice Don Joseph Pe- 
Ilicer , sino para la de un monarca único de España ; pues 
los españoles quisieron contiuuar ei antiquísimo derecho de 
sus reyes godos , porque no daban por extinguido su domi¬ 
nio con la pérdida de Don Rodrigo : y por esto nota muy 
bien dicho \ eilicer , que erraron los que creyeron que aquel 
fuero se estableció para eiegir rey de Aragón ; pues lo con¬ 
trario se manifiesta del contenido de él , donde dice , que 
se juntaro n con los de las otras montanas , y expresa , que 
ubieron litr acuerdo que trasmitiesen á liorna per can¬ 
se illar , como farlan al apostólico romano , que era eston¬ 
ce , é otrosí a Lomburdia , que son ornes de gran juste- 
Z>a, ér en Francia', & estes trasmisíeronles decir , que 
ubksen rey , porque cabdillasen , é primieramente que 
ubiesen tures establecimientos jurados escritos , $3n ficieron , 
como tesconse illar m , etr escribieron lares fueros con con - 
s¡ i lo des Lombards , ér francesos quanto eyllos milhor po- 
dieron , come ornes que se ganaban la tierra de los mo¬ 
ros, é después csleyren rey al REY DON PE LA YO, que 
fue del linag.e de los godos , é guerreyo de las Asturias 
d los ,toros , éde todas las montanyas. Así á vista de esta 
prefación que se contiene en el mismo fuero de Sobrarbe , es 
incontrovertible , que después de la pérdida se formaron las 
leyes; y que Don Felayo fué el único monarca que enton¬ 
ces hubo en esta península , quien dominó sobre todas las 
montañas de Asturias y Pirineos : de forma , que universal- 
mente reconocieron su soberanía , como se verá en dichas 


(2) Don Joseph Pellicer en el citado lib. 3. num. 20. 
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leves , cuyas determinaciones son las que se siguen. 

C 'q. En la primera se trata de la elección del rey en Es¬ 
paña , como debe jurar los fueros : y dispone , que para 
que ningún rey pueda ser malo , que no haga guerra , paz, 
m treguas , ni embargamiento 4 el reyno , sin consejo de do¬ 
ce de los mas ancianos sabios de la tierra : que tenga se¬ 
llo propio y moneda , y que todos le aclamen por rey , di¬ 
ciendo .* REAL , REAL , REAL : y que entonces ar¬ 
roje sus monedas sobre las gentes , y que ninguno tenga po¬ 
der sobre él : que se ponga la espada , y sea así caballero, 
jurando de ayudar y defender á sus vasallos , y estos le be¬ 
sen la mano. 

5 La segunda , que ningún rey pueda quitar la tierna 
á Rico-orne , si no es dando causa legítima , ó por haber 
incurrido en caso que no pueda emendar. 

6 La tercera establece que no pueda retener el honor 
del rico-vine por reglatería : esto es , por regalía , mas de 
treinta dias : y si el rey dexáre sin el honor ni Rico-ome 
ele treinta dias en adelante, debe este manifestarlo delante 
de la corte , y puede despedirsecuya disposición se ob¬ 
servó en España mucho tiempoy aduce Pellicer muchos 
casos acaecidos en Castilla , cuando algunos de los grandes 
en el de Don Alonso el sabio se despidieron del real servi¬ 
cio , y se pasaron á Granada : y no fué solo aquí donde se 
observó , porque en Navarra , según el citado Pellicer (3), 
se vió en práctica en los años que sus monarcas rigieron 
aquel reyno. 

7 m ^a cuarta ordena , que el caballero ó rico-ome que 
tenga castillo en tenencia por el rey o por señor alguno , y 
lo quiera rendir ó no lo pueda mantener , habiendo antes 
dado prueba ó testimonio de ello, no estando el castillo de 
forma que el rey ó señor lo puedan socorrer ; deba tenerlo 
de aquel día en adelante treinta mas, y luego le sea lícito des¬ 
ampararlo sin nota : pero es fuero , que haya de dexar un 
perro atado dentro de la puerta y con ración de pan y agua 
para tres dias; y cerrando la puerta con una braza de soga, si 

- 

(3) D. Joseph Pellicer en el dicho lib . 3* de sus anales num . 28, 
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se perdiere el castillo no es responsable por fev. 

8 La quinta establece, que si viniere á campaña algún 
estrangero de la otra parte de los pueitos a caballo , y vi¬ 
viere en algún lugar, y no tuviere el ano primero y mi día 
mas caballo y armas , que no sea infanzón , sino que este 
tal se llame Tubalt, y tendrá el rey ó señor sobre él cada año 
dos sueldos; y si tiene todo lo expresado será infanzón, y no 


pagará nada. 

p La sexta había de la succesion del revno , y se ordena, 
que el rey sea permanente y para siempre jamás, y que te¬ 
niendo hijos de legitimo matrimonio, dos, tres ó mas hi¬ 
jas, que después de la muerte del padre y madre herede ef 
reyno el varón mayor, y los demás repartan los bienes mue¬ 
bles ; y que el hijo mayor pueda casar fuera del reyno, y se¬ 
ñalar arras con consejo de doce ricos-ornes sanios de la tierra; 
y que si el hijo mayor no dexare succesion , herede el reyno 
el mayor de los hermanos legítimos ó hermanas, y que el mis¬ 
mo fuero se guarde en el castillo del rico-orne. La ooser— 
vancía de esta ley dura en Lspana , como nota el citado 
Pellicer; pues vemos que legítimamente vino á la succesion del • 
reyno nuestro católico monarca por muerte del señor ciar¬ 
los segun.lo, como que era descendiente de hermana ma¬ 
yor. 

io En la séptima se manda, que el caballero ó infanzón 
muriendo su muger , haya de sacar por viudedad su caba¬ 
llo, el vaso de oro ó plata, sus armas y el fuste del caballo, su 


cama v vestidos : y la muger infanzona quando muera su ma¬ 
rido por su viudez, la muía ensillada y enfrenada, el # vaso 
de oro y plata , su cama con la mejor ropa , el anillo y 
las sartas que le dieron, los vestidos y cubiertas de su cuerpo 
en cuanto estuvieren en sér. 

ii La octava dispone, que en ninguna iglesia catedral, 
ni parroquial se digan las horas canónicas las tres pascuas 
del año ; y que todo fiel christiauo confiese y comulgue sin que 
antes se recen; y entonces echen de la cárcel aquellos presos 
que no estuvieren sentenciados: cuya disposición vemos hoy 
practicar todas las vísperas de pascua en aquellos reos que 
no tienen delitos capitales. I- 
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1 2 La novena determina, que todo rey deba tener justicia 
mayor , y que le reciban los ricos-ornes , y haya de ser 
natural de estos reynos ; el cual no haya sido infamado; que 
electo que sea, tenga el arbitrio de ponerla en las villas y ciu¬ 
dades , jurando juzgar conforme á derecho, y deshacer las 
fuerzas : que los alcaldes hayan de ser vecinos de los luga¬ 
res y llevar sus novenas , y las justicias sus arriendos : los 
sayones el dinero de cerrar las puertas y prendar las he¬ 
redades : un dinero de llamar á derecho, y los despojos de 
los condenados; el dinero de las rameras cada viernes: de la 
entrada y salida de la villa, y el justicia debe dár abogados 
sabios. 

13 La ley décima dispone, que los jurados propongan ai 
rey tres sugetos beneméritos vecinos del pueblo , para que 
de ellos elija el alcalde; y que á nombre del rey tenga au¬ 
diencia lunes , miércoles y viernes , llamando para ello sie¬ 
te vecinos buenos que le acompañen; y haga escribir lo que 
alegaren el actor y el reo, y cuando no se apeláre execute sil 
sentencia sin que la pueda revocar, porque de no ser así nunca 
se acabarían los pleitos. 

14 La once habla del alférez mayor, y establece, que 
lleve el pendón real y su seña; y que le acompañen cien caba¬ 
lleros que le guarden; y tenga en la casa real mesa y par¬ 
te, y en la pascua de resurrección el derecho de la copa deí 
rey, ó sea de oro ó de plata, y los vestidos, y un caballo, 
cuyo valor pase de cien maravedís; y se instituye esta digni¬ 
dad porque no todas las veces puede el rey salir á la guerra, y 
ios ricos-ornes puedan ir á orden y en guarda del alférez 
que lleva la seña deí rey sin que lo tengan por deshonra, 

1 5 En la doce se establece, que si el rey ó sus succesores 
ganáre otro reyno ó lo conquistáre de los sarracenos, y tuvie¬ 
re hijos de legítimo matrimonio y quisiere repartir entre 
ellos los reynos adquiridos; que lo pueda hacer, despachando 
sn real privilegio, y sea válido en Cortes, pues él los ganó : y 
que si tuviere hijas de legítimo matrimonio las pueda casar, 
dándoles dote en las provincias adquiridas ; y si muriese sin 
hacer el repartimiento, que echen los hijos suertes sobre los 
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reVnos conquistados, y se hereden unos á otros por fuero. 
Y*lo mismo se entienda en los ricos-ornes y el pueblo; no 
sucediendo esto en los castillos y villas de los infanzones, por¬ 
que deben seguir la herencia de linage en linage por lineas. 
Y es cierto , que esta ley en cuanto á los rey-nos conquis¬ 
tados se practicó en tiempo del rey Don Sancho el mayor, 
quien repartió el reyno entre sus quatro hijos, y en el de 
Don Alonso el sexto quando dió el reyno de Portugal en dote 
á su hija, que casó con Don Henrique, en el de Don Alonso 
el sabio y otros. 

16 La trece ordena, que ningún rey de España pueda 
juzgar á ningún rico-orne , hidalgo ó infanzón que no sea 
con asistencia de alcalde ó de otros ricos-ornes hasta siete; y 
que éstos hayan de ser iL la tierra ó provincia donde fuere na¬ 
tural el infanzón: si de Aragón aragoneses, si de Navar¬ 
ra navarros, si de León leoneses, si de Castilla castella¬ 
nos, si de Cataluña catalanes, y si de los puertos allá sean 
de los puertos : y dispone asimismo , que el alcalde tenga 
portero y mayordomo en la tierra donde fuere , ordenando 
de esta forma sus tierras y pleitesías. 

17 La catorce habla de los desafios entre hijos-dalgo, 
prescribiendo la forma de ellos, y que el rey les guarde de¬ 
recho 'en semejantes casos. 

18 La quince determina, que la calumnia ó pena que 
ios jueces impusieren por el delito de cartas ó escrituras falsas, 
debe ser la mitad del alcalde y la otra del rey ó señor. 

19 La diez y seis establece por fuero de castillos y vi¬ 

llas donde los hidalgos quisieren poblar y heredar, que si fuere 
villa capital ó castillo real y se cayeren los muros, que el 
hidalgo ó infanzón no esté obligado á reedificarlos, sino que 
lo- haya de reparar el señor con ayuda de los moros ó judíos 
Si los tiene, ó á costa de Jas calumnias y penas que le per¬ 
tenezcan. ‘ . ' - 

20 En los anos de setecientos y cuarenta y cuatro, según 
Pellicer, se establecieron estas leyes por todos los españoles de 
los Pirineos, y con ellas, como queda dicho, eligieron á 
Don Pelayo: y no hay duda, que la elección se hizo en 
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„ f ma com o claramente lo demuestra Ambrosio de lo- 
nl'es (■); no obstante que este erudito esentor quiere per- 
‘ adir que se hizo el año de setecientos y diez y ocho, 
t así dice : Esto no concierta bien , pues por la mejor 
lienta de que lugo se dará razón , este nuestro rey 

r ocho - lo que no conviene con lo expresado por Pelltce 
en su libro tercero de los anales, quien afirma no fue luego in¬ 
mediato á la pérdida; y dá la razón del principe Don Car¬ 
los de Vlana, que después que hubieron deliberado de le¬ 
vantar rey, pasaron asaz tiempos que no lo frieron por 
alalinas disensiones que entre ellos encarnan : ya la v er- 
iti, como eruditamente nota el dicho Pellicer, entendió lo le- 
ferido el príncipe por los aragoneses y navarros, juzgando que 
la elección de su primer rey se habia hecho por ellos; pero 
no solo este príncipe se engañó, sino que fueron otros muchos 
los que incurrieron en el mismo error: respecto de que Ge¬ 
rónimo Zurita habla en este punto con indiferencia: y blan¬ 
cas afirma, que se hicieron en un inter-regno de Aragón 
que supone, y en la elección de Iñigo Arista; en lo que 110 
conviene Juan Briz Martínez (5), porque siguiendo á Esteban 
de Garibay, dice no se hicieron las leyes en este tiempo, sino 
en el mas antiguo de Garci Xúnenez quando fué alzado poc 
primer rey : de tal forma, que ya supone Monarca en Asturias. 
Y el doctor Don Domingo Ripa , Monge Benedictino (ó) en la- 
defensa por la antigüedad, del reyno de Sobrarb¿ afirma, que 
Esteban de Garibay , Gerónimo Blancas, Don Juan Biiz* 
y comunmente los historiadores y corónistas introducen al 
rey Don Garci Ximenez, elegido en la cueva de san Juan de 
la Peña, habiéndose juntado trescientos hombres: de suette, 
que todo el conato se funda en que las leyes del luero de So- 

1 1 „ I • • ^ 0 I ~ A^ /Ur*lin frarpi V—" 


(4) Ambrosio de Morales lib. 3. de la Crónica de E puna, c. 2, 
fol. 7. litter . A. 

(5) Juan Briz Martínez, historia de San j uan de la Pena dsi 

reyno de Aragón , lib. i - cap. 6. ra%' 3- 

(6) Riya tit- 2 - cap. 1. §• 2. num-. 10. 
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y por consiguiente que se instituyeron por los aragoneses para 
la de su rey: mediante lo cual es necesario, ó quitar del mun¬ 
do el referido fuero de Sobrarbe con su introducción en la pri¬ 
mera ley, ó que tcdos los aragoneses que pretenden fueron 
instituidas para la elección de Garci Ximenez, se desengañen 
y crean que se publicaron al tiempo de la de Don Pelayo 
para rey universal de toda España: y puede también sacarlos 
del error, el que en la ley trece se dice, que ningún rey de Es¬ 
paña pueda juzgar en su corte á ningún infanzón hidalgo 
que no sea con asistencia de su alcalde y de tres ricos-ornes; y 
que estos hayan de ser de la tierra ó provincia donde fue¬ 
re natural el infanzón : si de Aragón aragoneses , si de Nar- 
vnrra navarros , si de León leoneses , si de Castilla castella¬ 
nos , si de Cataluña catalanes ; lo que no se dixera como 
queda expresado , pues nunca pudieran servir las leyes de 
Aragón para juzgar agenos siibditos, y de cuyas causas de- 
bie ran conocer los soberanos : con que es visto , que allí 
concurrieron todos los de las provincias expresadas, y for¬ 
maron un derecho común como que habían de vivir sujetos 
ú la obediencia del monarca , que en virtud de ellas pro¬ 
curaban elegir. Siendo digno de notar, que cualquier cosa 
que se halla á favor de los aragoneses proviene de Ja tra¬ 
ducción ; que si tuviéramos el original latino se viera alterada 
en el romance Ja narrativa : pero basta que en substancia 
convenga con nuestro intento para que se diga es quimera 
lo que los tales afirman. 


<í 


CAPITULO II. 


j * * ■ + ♦ 

Ln que se trata de la site cesión y gobierno del reyno 
después de la muerte de Don Pelayo hasta el tiempo de 
ios jaeces de Castilla : y se demuestra la observancia de 

las leyes del fuero godo, 

T 

1 brevedad en los discursos ha sido siempre bien re¬ 

cibida , porque largas narrativas , como opuestas al laconis¬ 
mo, apuran la pacienciaá los que leen ; por esto creo, que 
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Horacio y Euripides (i) encomendaron tanto decir mucio en 
H , palabras V vo advertido de sus sentencias, quisiera no 
? e T modesto ; pero 'reflexionando que aflora escribo sobre ma- 
S, que contiene hechos difusos é intrincados , conozco no 

ser posible ceñirla á un breve término. 

2 Ya hemos visto lo que disponen las diez y seis leyes 

que se instituyeron antes de la elección del gloriosísimo rey 
Don Pelayo , principio de la afortunada restauración de esta 
monarquía. También del contesto de ellas reconocemos en mu¬ 
chas que aun hasta en nuestra edad se hallan en observancia: 
solo la de la succesion del reyno parece que he abrogo a los 
principios de su establecimiento : pues siendo asi que por 
muerte de Don Pelayo debía legítimamente succederle su lujo 
Don Favila , dice Ambrosio de Morales (2) , que el año de 
setecientos treinta y siete ocupó el solio por elección , como 
en los demás por ahora , conforme á las leyes de los go¬ 
dos se guardaba : y siendo esto cierto , no admite contro¬ 
versia que laltaron nuestros nacionales á las que antes habían 

m 1 A I ^ J A A - ~ — A ^ ^ 
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lo que el dicho autor refiere , dire mi parecei en este punto. 

3 Supongo que Don Favila dexó algunos hijos muy pe¬ 
queños : y que no obstante ser legítimos , no le succedieron 
en el reyno j antes sí consta , que queriendo nuestros españoles 
mantener la reciente monarquía , eligieron por rey á D. Alon¬ 
so , yerno de Don Pelayo , y marido de Ermenesenda su hija: 
y por lo mismo se manifiesta , que abrogaron la ley de la 
succesion , ó que no la hubo hasta después , como afirma el 
enunciado Morales (3); mas constando evidentemente de su 
instituccion , según que se contiene en el fuero de Sobrarbe t 


1 (i) Quid quid prcecipies esto brevis , ut cito dibta 
Percipiant animi dóciles , teneantque fideles » 

Horatius de Arte Poetic . 

O pueri istud sapientis est viri , paucis 
Plurima posse verba bené complebti . 

Euripides apud JLangium. 

(2) Ambrosio de Morales lib. 13. de la Chronica de España 8 
tap. 9. 

(3) Morales lib. 13 .de la Chron , cap, 10. 
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no es lícito supongamos tanta veleidad , que en poco tiempo 
se anulara , lo que por propio interés se había instituido. 

q. Asi siendo indisputable haber succedido en la corona 
Don Alonso, es preciso tomar algún recurso , para que sin no¬ 
torio perjuicio de la ley del citado fuero , se verifique también 
ser cierto lo que cuenta Morales 4). Todas las leyes tienen sus 
interpretaciones , y la epiehéya hace se varíen , según los ca¬ 
sos que ocurren. Hallábase España en los principios de su 
restauración , y para ella no servia tener un rey tan niño, 
como era el primogénito de Don Favila ; por lo que consi¬ 
derando la utilidad que al reyuo se seguía por la elección de 
Don Alonso , creyeron no hacer agravio á lo dispuesto ; pues 
nunca pensaron en establecer ley que sirviera de perjuicio al 
común de la monarquía : además , que siendo Don Alonso 
descendiente de los reyes godos , no se creía estraña en él la 
succesion de la corona: y asi fui , que acredito su reynudo 
con los plausibles efectos de su gobierno; pues en él comenzó 
á respirar la miserable España que se hallaba abatida del po¬ 
der mahometano. 

5 La prueba de lo que llevo referido se encuentra, sin que 
pase mucho tiempo, porque muerto Don Alonso, le sucee- 
dió su hijo Don Fruela por sola la succesion y no por elec¬ 
ción : lo que atribuye Morales á lo conveniente de su edad , y 
que esperaban los vasallos que seria la mas viva imagen de su 
valeroso padre ; con que para mí no tiene duda , que la ley de 
la succesion quedó con la mas exacta observancia , y se guar¬ 
da aun hasta nuestros tiempos : y consta, que en el de este 
religioso rey se abrogaron las leyes de Wiriza , por las que se 
permitía á los clérigos que pudieran casarse , haciendo casti¬ 
gar con reclusiones y otras penas á los que no querían obe¬ 
decer tan justificado precepto , é intentaban permanecer en su 
inicua costumbre. Murió Don Fruela violentamente , y a ma¬ 
nos de algunos de sus vasallos ; pero dexó un hijo legítimo 
que fue Don Alonso, aunque niño ó muchacho de poca edad, 
reynó después ; porque á Don Fruela se siguió Don Aurelio, 
y á éste Don Silo , hasta cuyo fallecimiento no succedió en el 


(4) Murales lib. 13, cap. 17. de la Cb tónica de España. 
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rcvnoel dicho Don Alonso el Casto , no obstante que se vió 
despojado mediante la tiranía de su tio Mauregato , por cuya 
muerte concuerda!) , como dice el referido Morales ( 5), los 
buenos autores de nuestra historia que entró á reynar D. Ber- 
mudo , primero de este nombre, el año de setecientos ochen¬ 
ta y ocho : y se duda del motivo porque fue excluido D. Alonr- 
so. y eligieron á Den Eermudo el Diácono; aunque por lo 
que asegura la historia compostelana , parece que después de 
éste volvió á entrar Don Alonso en el reyno , pues se cuenta 
en ella , que i éste succedió Don Ramiro , hijo de Don Ber- 
mudo , y sobrino de Don Alonso. 

6 Desde este tiempo comenzaron los Condes de Castilla, 

según el citado autor (6), á quien sigo por la solidez con que 
escribió nuestra historia , y afirma que todos los christianos, 
que no uvian sujetos á los moros , tenían un conde que los go¬ 
bernaba ; y éste y ellos , como súbditos, reconccian á los re¬ 
yes católicos : añadiendo , que el condado de Castilla que tuvo 
el conde Fernan-Gcmalez, y sus succesores , fue esento del 
tasallage de los reyes : y es digno de notar lo que refiere el 
citado Morales (7), que en tiempo de Don Alonso se intro- 
duxo en este reyno la costumbre de estar el rey á derecho 
con tedos los vasallos : de forma , que puedan pedirle, en los 
tribunales aquello que creyeren ser suyo ; y él también de¬ 
mandar por sí , ó su fiscal lo que le perteneciere : como asi¬ 
mismo expresa , que desde Don Ramiro quedó por ley esta¬ 
blecido el que e! hijo mayor succediese al padre-en el reyno: 
y el motivo que para ello dá este erudito escritor , es cjecir 
que los autores desde el tiempo de este rey en adelante no dicen 
eligieron , sino succedió ; pero no me conformo con la razón 
que dá , por las que ya he referido : y lo mas que se puede 
argumentar , es que en Don Ordeño reouperója ley.su anti¬ 
guo estado , pospuesta por la malicia de aquellos tiempos , á 
la verdad calamitosos. •< . v ¡, ,]• ¡y. -á ; tí-.c-íí» 

A- 

7 Lo cierto es, que á D. Ramiro succedió el rey D. Ber- 
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( 6 ) 

( 7 ): 


Morales lib. 13. de la Chronica de España cap. 28, 
Morales lib . 13. cap. 33. ,1. 

Morales lib. 13. cap. 46. litter . A» , . . 


(<?, 


iQ. 





184 Libro 111. de la Historia 

mudo , y á este Don Alonso el Magno , y tercero de este nom¬ 
bre ; y que por el mismo tiempo se vió comenzar la autoridad 
tan celebrada de los condes de Castilla , y particularmente en 
Don Diego Porcelos , que siendo un caballero de los mas ilus¬ 
tres de aquella edad , gobernaba y tenia su asiento en la ciu¬ 
dad de Burgos ; donde casó á su hija con Ñuño Belchides, 
de cuyo matrimonio nació Ñuño Rasura , y de quien fue nie¬ 
to el conde Fernan-Gonzalez. Luego que falleció Don Alon¬ 
so , entró en el reyno Don García , que ya su padre le había 
cedido. Gozólo algún tiempo , y después entró á ser rey Don 
Ordoño por los años de novecientos y catorce , como cuenta 
Morales (8), y á este monarca succedió Don Fruela el se- 

• /V r 

gu n do, 

8 Por estos tiempos hubo grandes revoluciones en el rey- 
no ; porque los castellanos se ofendieron mucho de la muerte 
tan cruel que dió Don Ordoño á sus condes ; y mas cuando 
supieron la de los hijos de Olmundo : pues renovándose el 
dolor , premeditaron sacudir el pesado yugo de la sujeción 
que tenían al rey de León. 

9 Hasta aquí vemos continuada la succesion de los reyes, 
sí quienes reconocían por soberanos lo condes de Castilla , y 
aquellos pueblos en los que exereian su gobierno ; de tal for¬ 
ma, que las causas en segunda instancia se apelaban para ante 
el rey de León : ahora resta averiguar con qué derecho se 
vivía, ó con qué leyes se gobernaban ; porque no consta , que 
desde aquellas que se instituyeron para la elección de Don 
Pela-yo , se hayan establecido otras algunas por los reyes sub¬ 
siguientes ; con que asi tengo por indubitable , que no siendo 
las diez y seis suficientes para que por ellas se sentenciasen 
todos los litigios, fue preciso el uso de las del fuero godo : y 
es este discurso tan evidente , que Gerónimo Zurita (9) en 
los anales de Aragón asegura su observancia en toda esta 
provincia hasta el tiempo del rey Don Alonso el Sábio y el 
docto Gerónimo- Blancas (10) en sus célebres comentarios de 


(8) * Morales lib. ff. cap . 39. 

(9) Zurita Anales de Aragón , part. 1. lib . 4. cap. 47. 

(10) Apud nottros bis temporibus nonnullas Gotbícas leges ar 
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jas cosas de Aragón afirma, que en aquellos tiempos , esto 
es de los que hablamos , estuvieron en uso dos leyes del tue¬ 
ro godo : una de Re enredo , y otra de Cindasvindo , las que 
como justas y severas, según demostraba su contexto, fue¬ 
ron observadas en todo el reyno de Aragón. 

10 Ademas de la autoridad de estos dos célebres escri¬ 
tores aragoneses , se comprueba la observancia con la de 
Don Juan de Solórzano (ir); quien en sus eruditas em¬ 
blemas asegura, que el rey Don Bermudo el segundo, por 
el año de novecientos ochenta y dos la confirmó, mandán¬ 
dolas guardaren sus dominios. Y Alfonso de Villadiego (12) 
en sus advertencias afirma, que el rey Don Alonso el quin¬ 
to los aprobó ; cuya noticia trae el arzobispo Don Rodri¬ 
go , aunque en el concilio de León, celebrado en tiempo 
de este monarca, no se halla tal memoria, como adelante 
se verá. 

11 Lo que no tiene duda es, que el uso se manifiesta 
en los cánones del concilio de Coyanza , tenido en i a era 
de 10SS ; es á saber, el año de 1050 , reynando Don Fer¬ 
nando el primero; donde en el canon nono (1 3) se dispone, 
que cada iglesia en todo tiempo recupere sus derechos y 
posesiones, según mandan los cánones, y la ley gótica or¬ 
dena. En el duouecimo (14) , tratándose de cierto castigo, 
dice , que haga el delincuente lo que se manda por la di¬ 
cha ley : luego está demostrada ía observancia en aquellos 


gti nenio est rtiihi r;; Exstant autew- ducc gothicce leges pr ¿criar ce , 

severa; tit • di Disposit. nupt. Late Hieronymus Blanc. fol. i'*2, 
& 133. 

(ti) UveremunJus II. Asttirum res c mortuo Sanctio , & Rami¬ 
ro consobrino jure Jactas tradente eodem arebiepiscepo Toletano ^ 

alus atino 982. reviviscere fecit , & líberaliter confirmavit. Solor- 
zanus embletn. 68 . 

(12) Alfonso de Villadiego en las advertencias al fuero juzgo. 
(•i) Sea unaquteque Ecclesia , sicut cationes preccipiunt , & si- 
cut lex gotbica manden , omni rempore suas veritates recupcret. & 
possideat. Concil. Coyacens. ca». 9 . B ' 

(14) Sed sublato mortis péncalo , corporis deturpatione faeiat. 
qttod le vi gotbica jubet . ConcM. Coyacens. can. 12, 
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tiempos, porque si no fuera así, no se ordenara el arre¬ 
glo de los hechos , por lo que las decisiones godas esta¬ 
blecían. 

12 Otros muchos documentos y autoridades pudiera adu¬ 
cir para comprobación de esta verdad , pero en los capí¬ 
tulos siguientes se notará mas justificado el uso que dexo 
referido ; y tengo por incierto lo que dice el mencionado 
Don Juan de Solórzano (15), que el rey Don Sancho, suc- 
cesor de Don Ramiro , hubiese abrogado todas las leyes del 
fuero godo ; pues la autoridad del padre Mariana , en que 
se funda, no expresa tal cosa : lo que afirma es , que se 
dice haberlas abrogado; y no lo asegura positivamente ; an¬ 
tes sí en otra parte (16) tiene confesado lo contrario; pues 
refiere, que tuvo fuerza hasta el tiempo del rey Don 
Alomo el sabio , que lo derogó , y en su lugar ordenó 
las leyes de las Partidas : y que esto sea así nos lo de¬ 
muestra la lev del fuero real, donde Don Alonso dice: 
Bien sojrimos , c queremos que todo orne sepa OI RAS 
LEYES, por ser mas entendidos los omes , e mas sa¬ 
lidores ; mas no queremos que ninguno POR ELLAS 
RAZONE NI JUZGUE ; mas todos los pleytos sean juz¬ 
gados por las leyes de este libro , que damos á nuestro 
pueblo , que mandamos guardar : é si alguno aduxere 
OTRO LIBRO de OTRAS LEYES para razonar , ó para 
juzgar por él, peche quinientos sueldos ; pero si alguno 
razonare ley , que acuerde con las de este libro , puede facer, 
é no aya pena : con que es cierto que hasta dicho tiem¬ 
po se observaron en España; pues aunque se instituyeron 
algunas leyes, como después se verá, con todo eso per¬ 
maneció el uso de las godas , como necesario para deter¬ 
minar sobre las controversias que entre los litigantes se 
ofrecían. 


(15) SanElius autern post Ramirum omnes has gothorum leges 
penitus abolevit. Solorzanus d;f}o emblem 68. 

(16) Mariana lib, 8. de la historia de España , cap. 3. 
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Donde se trata de los jueces de Castilla ; y se conven¬ 
ce su gobierno contra la opinión de los que han dicho 

lo contrario. 

• Jí-Vas novedades quando no se apoyan con fundamentos 
sólidos, son umversalmente despreciadas , y en particular 
si se cuentan con pasión de aquellos , que como émulos 
de agenas glorias dan sobrados indicios de su disimulado 
odio. Tales autores me persuado han sido ios que tuvieron 
por fábula la antigua historia de los jueces de Oastilla : y 
es cierto que la emulación se prueba, por 110 ser alguno 
de ellos castellano. 

2 La existencia de los condes queda justificada en el ca¬ 
pítulo antecedente, como también parte de las causas que 
tuvieron los castellanos para separarse , negando la obedien¬ 
cia al rey de León , á quien los condes habían vivido su etos. 
Sacudieron en parte tan pesado yugo, y para lograr un acer¬ 
tado gobierno , eligieron dos jueces que fuesen sus cabezas, 
y los gobernasen (1) en paz y en guerra, amparándolos 
contra la regia potestad. Los dos electos fuéron Ñuño Ra¬ 
sura y Lain Calvo, quienes luego que se vieron nombra¬ 
dos, determinaron poner el tribunal en tierra de Medina 
de Pomar, en el lugar de Fuente Zapata, que después, 
porque allí se estableció el consejo de los dos, le llamaron 
Bijueces , que se hallaba en el centro de Catilla, donde con 
facilidad podían recurr r para alcanzar la decisión de sus 
pleytos La sala de los jueces era un portal enlosado, y 
en él un poyo donde se sentaban para oir á las partes en jus¬ 
ticia. Muchos son de parecer que hicieron algunas leyes; 
pero cuáles hayan sido, no nos consta ; solo sí sabemos, 
que entre otros autores el padre Mariana (2) dice lo siguien¬ 
te : Los castellanos dieron toda su autoridad á Ñuño 


1) Morales lib. 16. de la Chron. de España, cap. 4. litt. E, 

2) Mariana lib. 8. de la historia de España , cap. 3. 
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Rasura y Lain Calvo , que era persona de grande ex¬ 
periencia , y le encargaron las cosas del gobierno y de 
la justicia , la cual administraba estando en Burgos ; y 
dos leguas de Medina de Pomar hay un pueblo llama¬ 
do Bijueces , / en él un tribunal de obra muy vieja , en 
que los naturales por tradición antigua dicen , que es¬ 
tos jueces de Castilla Lain Calvo y Ñuño Rasura acos¬ 
tumbraban a publicar SUS LEYES y determinar sus plei¬ 
tos , gobernándose, es á saber , por un antiguo libro 
y fuero , en que estaban las antiguas leyes de Castilla; 
cuya mención se halla muy de ordinario en los papeles 
y memorias del tiempo, el cual tuvo J'uerz.a hasta el tiem¬ 
po del rey Don Alonso el sabio , que lo derogó , y en 
su lugar ordenó las leyes de las Partidas. La misma no¬ 
ticia que nos da ei citado autor , la encontré apuntada so¬ 
bre el manuscrito de las leyes del fuero godo, que se ha¬ 
lla eu la real biblioteca de nuestro católico monarca, y di¬ 
ce, que por aquellas se gobernaron ios antiguos condes de 
Castilla. 

. * ! ? 

3 Esto no obstante, el doctor Don Juan de Perreras, 

prevaliéndose de que Sampiro no había hecho mención de 
este suceso , con la autoridad del padre Abarca y ¡Vloret, se 
atrevió á decir, que era una fábula, introducida antes que 
escribiera el arzobispo Don Rodrigo. 

4 Supongo que solo el testimonio del padre Mariana 
bastaba para acreditar la existencia de los jueces , tan reci¬ 
bida de nuestros historiadores , que dudo si á excepción de 
los tres que llevo referidos , se hallarán otros tantos que la 
nieguen : y para que se vea ser así, aduciré aquellos que 
son los mas antiguos, y algunos de los modernos. El pri¬ 
mero es el arzobispo Don Rodrigo (3; , quien asegura, que 
Ñuño Rasura fué un varón modesto, solícito, prudente, in¬ 
dustrioso , y circunspecto ; por cuyo motivo era amado de 

» 

(3) Rasura fuit vir páticos , modestas , sn!ers y & prudens , 
industrias , circumspeStus , £3 sic ab ómnibus omabutur , ut vix 

essi't ^ cui ejus judicia dispheerent. Roderic. Tolet. de rebus Hispan. 
ib- y. cap- 2 - 
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todos de tal suerte, que no se encontraba quien dixera mal 
de sus determinaciones judiciales. Don Lucas de Tuy (4) 
es el segundo , y afirma , que los castellanos se eligieron dos 
jueces , y estos fueron Ñuño Rasura y Lain Calvo : que Ra¬ 
sura se portó sabiamente en sus decisiones , y juzgó á to¬ 
da Castilla hasta el rio Pisuerga , mientras vivió. El ter¬ 
cero es Ambrosio de Morales (5), y dice así: Los dos jue¬ 
ces que eligieron se llamaban Ñuño Rasura y Flavino 
el' Calvo , á quien comunmente solemos llamar Lain Calvo . 
Ademas de estos tres gravísimos autores de nuestra histo¬ 
ria , tenemos los anales Compos tilatios , el cronicón de Cár¬ 
dena , y rodas las historias manuscritas que se hallan en 
san Lorenzo del Escorial , y otros muchos escritores de Es- 
pana , entre los cuales es uno el erudito conde de Mora (6) 
en la historia de I oledo , donde expresa lo siguiente : Ñuño 

Rasura , hijo mayor de Ñuño Belcliiaes y ae Doña Su¬ 
lla , tuvo por hijos á Gonzalo Nnñez , y á Doña El¬ 
vira , que casó cotí Lain Calvo , y suegro y yerno fue¬ 
ron jueces di Castilla. Y si no me engaño , creo que lo 
mismo he leído en el padre Bartolomé de Rogatis , italia¬ 
no , que cscrioió nuestra historia después de la pérdida en 
su idioma. 

é>. 

5 De forma , que me parece temeridad afirmar lo con- 
traiio, cuando lo tenemos de todos comunmente recibido: 
y coadyuvan mas que rodo la tradición de padres ;í hijos, 
que refiere el padre Mariana : el pórtico que en Bijueces se 
conserva : y las dos estatuas de tan célebres varones , que 
ídli se mantenían , según lo cuenta Berganza (7) : con que 




m 9 ~ ~ wr ^ v J ^ • v w ## ^ I • V J f f 9 t f ( ft ^ ^ ^ 

Human Rusoiram de Catatonía , & Lainum Calvum Burgensemi-.a 

Supiemer se gessit Rasoira in judicatu suo , & totam Casiellam 

usque ad flamen Pisorga julicavit , dum vixit, Lucas Tudensis 
tn chron- era 961. U -■'* 

_ (?) Ambrosio de Mótales lib- 16. de la chroñica de Espa¬ 
ña , cap- 4. r 

(6) El conde de Mora en la historia de Toledo . part- 2. lib <. 
cap. 21- > r ) 

Berganza ¿ib- 3. ds las antigüedades de España , cap. 4. 




T po Libro III. de la Historia 

á vista de tan sólidos fundamentos , considérese que fe me¬ 
rece Don Juan de Ferreras con los dos escritores Abarca 
y Moret ? y paso á responder á sus argumentos. 

6 Supongo que el referido padre Berganza los destru¬ 

yese todos ; pero no me parece omitir la ninguna fuerza 
que tiene el argumento negativo que hizo el Doctor Fer¬ 
reras con Sampiro. Es verdad, que este antiguo escritor 
no hizo memoria de esta elección de los jueces , y lo con¬ 
cede Ambrosio de Morales en el lugar que queda citado; 
pero por esto hemos de decir , que es incierto el hecho de 
los Jueces? Si valiera la fuerza del argumento negativo, pu¬ 
diéramos asegurar que era fabulosa la elección de Don Pe- 
layo: pues siendo así que Isidoro Pacense floreció en su 

tiempo , he visto el manuscrito de su historia, que está eu 

la real biblioteca de nuestro rey , y no discurre una pa¬ 
labra acerca de ella. Todos saben que los navarros estuvie¬ 
ron sujetos á los reyes de Oviedo al tiempo que vivía Sam¬ 
piro : y ni el ni el monge de Silos hablan cosa alguna de 

esta sujeción , y que se separaron por la elección que hi¬ 
cieron de rey que los gobernara. 

7 El argumento negativo tiene lugar entre los críticos, 
pero con la discreción que debe atenderse : porque si en las 
memorias omitidas por los autores se hubiera de fundar la 
exclusiva de los sucesos , era preciso que destruyéramos las 
mas sagradas tradiciones. Entre los libros de los hebreos, se¬ 
gún san Gerónymo , no se hallaba la historia de Susanna , ni 
el hymno de los tres niños del horno de Babilonia : luego 
diremos, que ni uno ni otro es cierto. Será temerario el que 
lo negare. Eusebio Cesariense en el libro tercero de la vida 
del emperador Constantino no hizo memoria de la invención 
de la Cruz por santa Elena , su madre ; siendo así que re¬ 
firió de la santa sus heroicas virtudes , su católico zelo y 
piedad christiana : y parque Eusebio lo omitió , diremos que 
es incierto ? Creo que no habrá christiano que tal niegue: 
pues tanto vale el argumento de Ferreras y el padre Abar¬ 
ca : No lo refirió Sampiro ; luego es fábula , quando todos 
universalmente lo creen , y la tradición lo acredita No quiero 
ser mas malesto , que basta para que se desengañen los que 
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lo contrarío creyeren , y vuelvo á tratar de los jueces. 

8 Me persuado , que luego que fueron electos , ademas 
de las leyes del derecho de los godos formarían algunas mas, 
mediante que en ellos el pueblo de Castilla había depositado 
toda su autoridad para el mas acertado regimen de la repú¬ 
blica , y que tal vez serian necesarias ; pues contra la mali¬ 
cia de los hombres aun no han bastado todavía las muchas 
que se han hecho. Lo cierto es , que en el concilio de Co¬ 
yanca , que dexo referido , se dice que si los testigos íueren 
convencidos de falsos , reciban aquel castigo que está esta¬ 
blecido en el libro de los jueces ; de que infiero , que 
esta palabra conviene á el de los de Castilla , y no á el de 
las leyes godas : y me fundo en dos razones ; la primera es, 
que nunca el derecho de los godos antes de la pérdida se 
llamó líber judiewn : esto es , de los jueces. No lo he visto 
en los concilios de Toledo , ni en los autores que he citado 
en el libro segundo , que hablan de las tres colecciones; an¬ 
tes sí Pedro Pitheo y Federico Lindembrogio dicen , que es 
un cuaderno de las leyes de los wice-godos. La segunda 
está demostrada en los cánones nueve y doce del mismo con¬ 
cilio , donde se dice que se observe como manda la ley goda: 
con que hablando el concilio con la distinción de ley á cons¬ 
titución de libro de jueces , es argumento claro , que no pudo 
ser de otro que del que instituyeron Ñuño Rasura y Lain Cal¬ 
vo , particularmente cuando desde el tiempo de los dichos al 
de la celebración del concilio de Coyanca , pasaron mas de 
cien años : porque los jueces fueron , según Don Lucas de 
Tuy , en la era de 961. y el concilio en la de 1088. en 
cuyo tiempo intermedio juzgo que mereció el derecho de los 
releridos un grande aplauso : y como que eran muy justifi¬ 
cadas sus instituciones , se mandaron observar en e.\te concilio, 
9 Por esto compreliendo que el derecho de Castilla , de 
que se hace mención en los cánones octavo y trece del dicho 
concilio de Coyanca , donde se expresa que los castellanos 
tengan su derecho , y los leoneses el que les dió Don Alon¬ 
so ; se entienda en cuanto á los primeros del que constaba 
en las constituciones del libro de los dos jueces , por donde 
entonces se gobernaban : y de aqui deduzco, que siendo Ñuño 
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Rasura un sugeto tan inteligente , como lo describen Don 
Rodrigo y Don Lucas , se prevaldría de las leyes del fuero 
godo , y uniéndolas á las suyas , tormaria un libro de todas 
ellas , que es en realidad lo mismo que dice el pudre Ma¬ 
riana , quando expresa , como queda referido , gobernando - 
se ; es á saber , por un antiguo libro y fuero en que es¬ 
taban las antiguas leyes de Castilla , que no pudiendo ser 
otras por entonces que las que habían quedado de los go¬ 
dos , se convence , que por ellas y por las suyas se gober¬ 
naban los jueces en las decisiones de los pleitos. 

CAPÍTULO IV. 


En que se expresa como por muerte de Huno Rasura 
y Lain Calvo fenecieron los jueces de Castilla , y queda 
el conde Fernán González, con el gobierno , quien ins¬ 
tituyó algunas leyes que se referirán . 


i ííemos visto que en tiempo del rey Don Frueía el 
Segundo tuvieron principio los jueces de Castilla, y el modo 
con que comenzaron á exercer su gobierno , las leyes que 
se congetura promulgarían , y el uso que tuvo entonces ci 
derecho godo. A todos , como dice el arzobispo Don Rodri¬ 
go , agradaba la norma de juzgar de Ñuño Rasura , y nin¬ 
guno censuraba sus determinaciones : motivo para que ios cas¬ 
tellanos se viesen muy contentos con la nueva elección , y 
aplaudiesen el regimen que en la república experimentaban. 
Para mas bien establecer el nuevo gobierno , no ayudó poco 
las disensiones que hubo por entonces entre leoneses y los 
de Asturias, por cuya causa los castellanos cada dia mejo¬ 
raban de fortuna ; y estendiendo sus términos hasta el ria 
Pisuerga , según dice el de Tuy y Ambrosio de Morales (i), 
pusieron mayores fundamentos para libertarse totalmente de 
la obediencia de los reyes ; pues hasta allí , aunque habían 


(0 Ambrosio de Morales l/b> 16. de la chronica de España^ 
cay. 10, 
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sacudido el yugo en cuanto al recurso á León por la sen¬ 
tencia de los pleytos en segunda instancia , no habían po¬ 
dido conseguir una total independencia. 

2 No consta , según cuenta el citado Morales (2) , que 
tiempo exercieron su empleo los jueces , ni menos en qué 
año murieron , y siendo una cosa tan digna de la historia 
no hay noticia alguna para tratar de ella ; y solo se refie¬ 
re , que habiendo muerto el célebre Ñuño Rasura , ocupó 
su lugar con beneplácito de todos los castellanos su hijo Don 
Gonzalo Nuñez : pero de esto duda Morales en el lugar en 
que va citado , porque congetura que ya este heroe ha- 
bia fallecido ; por lo que se persuade, que después de los 
dos no se hace memoria de otro. Así por muerte de aque¬ 
llos se dieron del todo al conde Fernán González , hijo de 
Gonzalo Nuñez , tanto por sus méritos y singulares virtu¬ 
des , como porque estaba fresca la de su avuelo Ñuño Ra¬ 
sura , que con particular acierto había gobernado X Castilla. 

3 Entró el conde bernan González en el gobierno , y 
creo en la misma forma , que lo habían tenido sus antece¬ 
sores , lo que solo discurro por una mera congetura • pues 
ninguno ignora el poco cuidado de los antiguos en escribir 
los hechos de nuestra historia , que debieran muchos de ellos 
estar escritos en láminas de bronce , para que eternamente 
duraran; y asi el descuido de aquellos escritores nos priva 
hoy de las noticias de los tiempos tan antiguos. Lo que sa¬ 
bemos es , que el rey Don Ramiro el Segundo hizo prisio¬ 
nero a nuestro Conde , como cuentan Sampiro y Don Ln 

de Tuy; pero después le dió libertad, y se restituyó 
sus estados , reconociendo al de León por soberano. Hizo 
en su gobierno grandes progresos , y fundó la villa de Se- 
pulveda , a la que dió sus fueros, los cuales confirmó el 
rey Don Alonso el Sexto cuando ganó á Toledo , según que 
afirma Morales haberlos visto en dicha villa ¿ ^ 

4 En todo prosiguió el Conde con felicidad , tanto que 
ogio una total independencia de los reyes de León : y q l a 
causa dicen fue , por haber vendido á Don Sancho el Goi> 

^ * m 3 T r 

(0 Morales Ub. 16. cap. de la ebronica de Espato 
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do un azor y uu caballo en crecido precio y que no pe¬ 
diendo el rey pagarlo , libertó el Coñete á Cas illa por c¿te 
medio ; pero , ó sea como se cuenta , ó en otra manera , lo 
que no tiene duda es , que de allí adelante quedó exémpta 
de la jurisdicción y dominio de los reyes : de donde infiero, 
que viéndose el Conde absoluto señor , instituiría algunas le¬ 
yes para asegurarse mas bien en el gobierno. De algunas 
' hace memoria el abad Don Gonzalo de Arredondo , que es¬ 
cribió la vida de el Conde Fernán González , como refiere 
Berganza (3) ; y porque merece crédito un autor de tantas 

circunstancias , diré las que trae. 

5 La primera dispone , que ante todas cosas se guai — 

den , y hagan guardar los mandamientos de la ley de Dios, 
los sagrados cánones y estatutos de los santos Pacues , y 1<* 
inmunidad de la Iglesia , teniendo respeto á sus ministros: 
y que ninguno , pena de muerte , usurpe bienes de ella por 

causa urgente que tenga. 

6 La segunda , que ninguno lleve su causa o pie} to, 
¿ apele á otro tribunal fuera del de Castilla , con pena de 
perder la justicia que tuviere , y ser desnaturalizado , y que si 
la causa fuere sobre hacienda , sea repartida entre los pobres. 

y La tercera, que los moros y judíos salgan de los do¬ 
minios de Castilla dentro de dos meses , si no es que mo¬ 
vidos de la gracia del Espíritu santo quieran reducirse á 
nuestra santa fé católica ¿ y en tal caso se manden al obispo 
para que los instruya. 

8 La cuarta , que los señores é infanzones , y los ca¬ 
balleros traten con benignidad á sus vasallos , colonos y 
criados , y estos veneren a sus amos y senoies. 

9 La quinta , que el que cometiere delito de homicidio, 

sea castigado conforme á la culpa. 

10 La sexta , que ninguno , por grave necesidad que 

tuviese , usurpase lo ageno , si no que en caso de pobreza 
grande acudiera al conde para que la remediara , por ser pa¬ 
dre común de todos. • - V V 

• 'oni.3 r . r ■ ♦,*#•!. A • ...* 

1 u/ ‘w* a- v- ** W - i. 'J VJL .i V» •• * . •* 

(3) Berganza ¡ib. 4- de las antigüedades de España , cap. 7. 
tai»: 134- - * - 
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L a séptima, que se amen en Jesu-Christo, esmeran- 
jo^r» gn guardar paz y concordia cntie si mismos , ayudan— 
dose contra los enemigos de la té , y en detensa de la pa¬ 
tria. * . . . ^ 

r 2 Algunos aseguran , que estas leyes se hicieron el ano 

de novecientos y cuatro ; pero nota muy bien el Padre Ber- 
pauza que no puede ser , porque Fernán González no fué 
^oade en muchos años después ; antes sí lo juzgo por un 
notable yerro, pues de ser cierta la fecha, era preciso que 
.se hubiesen instituido antes de los Jueces de Castilla : lo que 
no es creíble por dos motivos 3 el primero por el que da 
Berganza , y el segundo , porque aún vivían por entonces 
los castellanos sujetos al rey de León ; con que en caso que 
estas leyes sean ciertas , diremos que se establecieron , cuan¬ 
do totalmente se libertaron del dominio de aquel rey : ade¬ 
más , que los hechos de aquellos tiempos están tan confusos, 
que no hay en este asunto seguridad ninguna de ellos , no 
obstante que de algunos manuscritos de aquella era pueda, 
sin que parezca temeridad , darse crédito á lo poco que se 
halla escrito , y particularmente cuando no repugna á la his¬ 
toria , y los sucesos que pudieron acaecer entonces. 

■ 

CAPÍTULO V. 

Del conde Sancho García ; y como instituyó algunas 

leyes. 

x En e.: capítulo antecedente queda dicho, como en el 
tiempo del conde Fernán González se libertó Castilla de la 
sujeción de los reyes de León , y con efecto continuó en Don 
Sancho García : siendo cierto , que desde los Jueces hasta es¬ 
te Conde solo hallamos que se hayan establecido las seis que 
dexo referidas ; y aunque después de Don Fruela el Segun¬ 
do á esta edad , en que voy hablando , mediaron algunos 
reyes : es á saber , Don Alonso el Monge , Don Ramiro el 
Segundo, Don Ordoño el Tercero , Don Sancho el Gordo, 
Don Ramiro el Tercero , y Don Bermudo el Segundo , no 
consta que hubiese» instituido algunas ? ni hubo novedad ea 

Bb 2 
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el gobierno; antes sí, según el arzobispo Don Rodrigo afir¬ 
ma , este rey Don Bermudo confirmó el derecho godo. 

2 Del conde Don Sancho cuentan las historias insignes 
proezas ; y dicen , que queriendo vengar la muerte que los 
moros habían dado á su padre , juntó formidable exército , y 
fue contra el rey de Córdoba , á quien dió una famosa ba¬ 
talla , y cargado de despojos , se retiró á sus dominios. 

3 Para poder formar un numeroso escuadrón , hizo la 
ley ó fuero que se refiere , según Berganza (1) , en una me¬ 
moria antigua del monasterio de Oña , donde se dice : He¬ 
redado y enseñoreado el nuestro señor conde Don San¬ 
cho del condado de Casticlla , juntó gran gente de Cas- 
tiella é Leoneses que le dió el rey Don Bermudo , é co¬ 
menzó á facer franquezas , é á comenzar á facer no- 
treza de Gastiellá; de donde salió la nobreza gara las 
otras tierras , éJiz,o por LEY é FUERO que todo orne 
que quisiere partir con él á la guerra ¿í e vengar la muerte 
de su padre en pelea , que á todos facía libres , que no 
pechen el pechu é tributo que fasta allí pagaban, é que 
non fuesen á la guerra de allí adelante sin soldada. Y 
en esto ultimo conviene Mariana ; pero me persuado que no 
fué sola esta ley la que instituyó Don Sancho , porque en¬ 
cuentro diversos documentos que manifiestan promulgó otras 
mas j y el primero es del concilio de Coyauca en tiempo 
del rey Don Fernando , de que he hecho memoria , y vol¬ 
veré á hablar en adelante. 

4 AI canon octavo (2) se trata de la observancia de las 
leyes de Castilla y León , y dice , que en Castilla se ob¬ 
serve el mismo modo de juzgar que se practicó en tiempo 
del duque Don Sancho. E11 el decimotercio (3) se manda, 
que los castellanos hagan al rey el mismo derecho que hi— 

* • v C« L «+ * * i ' • ZJ t - 

(1) Berganza lib. 4. de las antigüedades de España , cap. 16. 
num. 127. Mariana lib. 8. de la histor. de España , cap. 1 i. 

(2) Tale verojudicium sit in castilla , qualeJuit 7 n dielus Sane - 
ti i avi nostri ducis. Can. 8. Concilii Cayscens 

(3^ Castellani avtem talem vertíate»' {ocian’ regí , qualcm fece - 
runt SanEho duci: res t vero talem verttaUm Jacial lis , quatem fe - 

at prcefatus Sandiius comes. Idem Contil, can, i 3. 
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cíe ron á Don Sancho , y el rey les guarde á ellos el mismo 
que el duque : con que á vista de este argumento se díeduce, 
que el conde ó duque formo leyes de nuevo , que anadina 
á las que estaban establecidas ; pues de no ser así , no d¡- 
xera que el rey de León guardara á los castellanos el mis¬ 
mo derecho que había instituido el expresado conde. 

5 Pero para quitar toda duda de la inteligencia que doy 
á los cánones que llevo citados , tengo el segundo documen¬ 
to que trae el expresado Berganza (4), y es que en el mo¬ 
nasterio de Oña en un libro escrito en letra góthica de aque¬ 
llos tiempos sobre la exposición del Apocalypsi , se hallan 
estos versos latinos (5) que el conde Don Sancho dió á los 
pueblos muy buenos derechos. Y esto mismo conviene con 
lo que refieren en el presente asunto los anales compostela- 
nos , y la lápida del sepulcro que se halla en la iglesia del 
dicho monasterio de Oña : así no juzgo sea incierto que es¬ 
te célebre conde haya sido uno de ios legisladores después 
de la pérdida de España. La lástima es que no se encuentren 
tales compilaciones , por donde pudiéramos tener noticia de 
lo que en sus leyes disponía ; siendo necesario que de tal 
ó tal manuscrito antiguo haya quedado esta tan corta , que 
solo da fundamento para hablar en común, sin poder indi¬ 
vidualizar las que fueron. 

CAPÍTULO VI. 




4 

Donde se trata del rey Don Alonso el Quinto ; y de las 
leyes que se establecieron en el concilio de León. 


1 Por el año de novecientos y noventa y nueve , como 
afirma Morales (i) , succedió á Don Bermudo su hijo me¬ 
nor Don Alonso el Quinto, Quedó en tutela del conde Don 

4) Berganza en las antigüedades de España , lib. 4. cap, 16. 

S' Sanciius iste comes populis dedil óptima jura, 

Cui lex sandia comes , ac regni maxima cura. 

Berganza en el lugar citado. 

(0 Morales hb. 17. de la chronica de España , cap . 25, 
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Metido González, y fué tal la buena conducta del tutor , que 
no experimentó el reyno mutación en el gobierno. Fui cre¬ 
ciendo Don Alonso , y ya en estado de poder regir su mo¬ 
narquía , tomó el timón de ella para gobernarla : y dexan- 
do á parte las guerras que tuvo con los moros , los célebres 
triunfos que consiguió su valor invicto , paso á tratar de su 
gobierno. En la Era de 1050. esto es , el año de 1012. se 
celebró un concilio en León en tiempo de este príncipe (2J, 
al cual concurrieron los obispos , abades y grandes del rey- 
no , y en él determinaron siete decretos pertenecientes á la 
disciplina eclesiástica (3' , y los restantes hasta cuarenta y 
ocho á negocios civiles, que mandó el mismo rey se obser¬ 
vasen como tales leyes : y asimismo , según el arzobispo Don 
Rodrigo (4! , reparó el uso de las godas. 

2 No toca al asunto presente tratar de las leyes eclesiás¬ 
ticas ; solo las seculares que pertenecen al gobierno civil , son 
aquellas que debo referir, para que conste de sus determi¬ 
naciones , particularmente quando son tan singulares en to¬ 
do , que manifiestan la rudeza de aquellos tiempos , la po¬ 
ca cultura de las letras , y la bondad de tales ánimos. Los 
siete cánones primeros tocan , como queda dicho , á la dis¬ 
ciplina eclesiástica ; y después siguen las leyes desde la octa¬ 
va disposición '5) , donde se manda que al rey se entreguen 


(2) Sub ¡Era millesima quinquagesima , o&avo Kal . Aug. in 
prcesentia D. Alpbonsi , 3 uxoris ejus Geloirce regirue convenimus 
apud legionem in ’psa sede B. Múrice omnes pontífices , & abbates , 
& optimates regni Hispanice , & jutsu ipsius regis tal'.a decreta 
decrevimus , quce firmiter teneantur futuris temporibus. Ex priefa- 
tione concilii apud cardin. de Aguirre , tom. 3. concil. Hispan . 
pag. i 3 9. 

(3) Hic multa decreta sequebantur in códice , potiüs quám ec - 
clesiasticsm regni gubernationem pertinentia , quce ideó omisimus . 
Cardinalis Baronius ad ann . 1012. 

(4) Rex autetn Alpbonsus concilium celebravit , & ced’ficavit 
Legionem , quam Almanzor , 3 Habdelmalicb filias ejus destruxe- 
rant , & leges gothicas reparavit , & alias addidit , quce in regno 
Legionis etiam bodie observantur. Roderic. Toletanus de rebus Hisp. 

(5) Item mandavimus , ut homicida ,& rausos ingenuorum bo~ 
minum regí integra reddantur . 
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'todos los homicidas y robadores de los hombres libres . 

2 En la ley nueve (6) se establece , que ningún noble o 
de Behetría compre solar ó huerto de algún vecino peche¬ 
ro si no solamente la mitad de la heredad , y en lo que 
comprare no pueble hasta la tercera villa : y que el vecino 
cechero que pasare de una jurisdicción á otra , y comprare 
la herencia de alguno , si viviere en ella, la posea entera¬ 
mente ; y si allí no quisiere habitar , se mude a otra vi a 
libre hasta la tercera jurisdicción , y tenga la mitad de la he¬ 
rencia , exceptuando el solar y el huerto. 

4 Cualquiera conocerá lo confuso de esta ley , pues ape¬ 
nas da lugar á percibir lo que dispone. 

5 La diez ordena (7) , que quien se casare con muger de 

jurisdicción, sirva por la herencia de ella; y si no quisiere 
habitar allí que la pierda : y si se casare en herencia libie, 

que se le dé toda entera. # ‘ * 

ó La once manda (8 i , que si alguno que viviese en lu¬ 
gar no exémpto , dixere no ser pechero , ni hijo de tal , el 


( 5 ) Prsscipimus etiam , ut nullus n«bilis , sive altquis de bene - 
faSioria emat solare , aut horium alicujus junioris , rtisi solummodo 
mediam ■ hcereditasem de foris, ¡3 in ipsa me díctate , quam emerij 
non faciat popuiqtionem usque in tertiam l illam : jun'or vero , qui 
Iransierit de una mandatione in aliam , & emerit becreditatem alte- 
rius junioris , si babuerit in ea , possideat eam integram j d^ si no- 
luerit in ea habitare , mutet se in Villam ingenuam usque in tertiam 
mandationem , babeut medietatem prajatce hareditatis , excepta 

solare , 3 horto. 

(7) Q u i acceperii tnulierem de mandutione , 6 ? fecerit xbi nup¬ 
cias ^ serviat pro ipsa bcereditate ynulieris , habeat illam } si au~ 
tem noluerit , ibi morar i perdat ipsam becreditatem : si vero in bcere¬ 
ditate ingenua nuptias fecerit , babeut becreditatem mulieris inte¬ 


gram. 

( 8 ) Item decrevimus , quod si aliijuis bahitans in mandatione as- 
seruerit 0 se ne juniorem , nec filium junioris esse y Majorinus regis 
ipsius mandationis per tres bonos bomines es progenie * inquietati 
balitantes in ipsa mandatione confirmet jurejurando , eum juniorem y 
& junioris filium esse. Quod si juratum fuerit , moretur in ipsa be- 
ted’tate júnior } & habeat illam serviendo pro ea y si vero in ea ba¬ 
litare noluerit , vaclat liber , ubi voluerit cum caballo ^ £3 atondo suOj 
dimissa integra bcereditate > sua bonorum suoíum medietate « 
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Mayorino He! rey , con tres hombres buenos del lugar , de¬ 
clare con juramento que Jo es , y siendo cierto , permanez¬ 
ca en Ja heredad , y la posea , pechando por ella ; y si aca¬ 
so no quisiere allí vivir, vaya libre donde le parezca con su 

caballo y ajuar, perdiendo la heredad, y la mitad de los 
bienes. 

7 La doce ordena (q) , que aquellos , cuyos padres 6 
avuelos hubiesen contribuido los pechos y tributos al rey , ó 

con su trabajo personal en sus heredades , estén obligados á 
lo mismo. 

8 La trece (i o), que el que fuere de Behetría, pueda 
libremente mudar domicilio , y habitar con sus bienes don¬ 
de quisiere. 

9 La catorce (n), que el que injuriare ó matare al 
sayón del rey , pague por ello quinientos sueldos. 

10 La quince (12), que el que rompiere el sello deí 
rey > P a g u< - cien sueldos , y lo que quitare de lo contenido 
en el , se i epute por hurto , si el rey interpusiere juramen¬ 
to de ello : y la pena de este delito se aplique la mitad a! 
monarca, y la otra al señor de la heredad : y si el rey no 

jurare , que jure el acusado , y cuanto confesare , tanto pa¬ 
gue. 

11 La diez y seis (13) determina, que si algún sayón 

.. Mandavimus 1terum , ut sicut alicujus pater, aut avus so- 

. i“ €rint íaborar « bcereditatcs regís , aut reddere fiscalía tributa ; 
tic & jpse faciat. 7 

^rxcipimus adhúc , ut homo, qui est de henefaSioria cum 
ómnibus, hcersditatibus suis eat líber quocumque voluetit. 

(11) Et qui injuriaverit , aut occiderit Sayonem regís ' persol- 

vat qumgentos solidos. . b r 

(12) Et qui fregerit sigillum regís , reddat centum solidos : & 

quantum abstraxem de subsigillo solvat, ut rapinam , si juratum 

fuent ex parte regís ; médium autem calumnia: regí, altud autem 

médium domino bereditatis , & si Jurare noiuerit ex pane regis, 

crimmatus habeat hcentiam jurandi , S quantum juraverit. tantum 
ut rapinam reddat . 

(13) Item , si altquis Sayo pignuram fecerit in mandamento alte - 
fius ¿ayonis , per solvat quemadmodum si non esset Sayo : quia VOX 
ejus, domtnium non vaknt nisi in suo nmd<Ho t 
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hiciere embargo en territorio de otro, pague como qualquier 
particular , porque su autoridad no se estiende , sino es al 
lugar de su jurisdicción. 

12 La diez y siete ordena (14) , que el que no estu¬ 
viere acostumbrado ir á trabajar en las defensas de los cas¬ 
tillos con el conde , vaya con el mayorino , según estilo. 

13 La diez y ocho (15) , que en León , las dem.ís ciu¬ 
dades , villas y aldeas , haya jueces puestos por el rey que 
juzguen en justicia. 

14 La diez y nueve (ió) manda , que el que embargase 
alhaja de otro por su propia autoridad , y sin haber expuesto 
su quexa ante el señor del deudor , la restituya al doble : y 
lo mismo suceda , si aunque se exponga la quexa al senos, 
pereciese por algún accidente la alhaja ¿ pero si fuere puesta 
ante el juez sobre alguna sospecha, aquel á quien tal se 
atribuyere, se defienda conjuramento , y la prueba del agua 
caliente , lio haber incurrido en el delito : y si la quexa fue¬ 
re verdadera y no por sospechas , se averigüe por hombres 
verídicos ; y no pudiendo hallarse la verdad , se hagan pro- 

(r4) lili etiam , qui soliti fuerint iré non fossatum cum comiti- 
hut ; cum Mayorinis eant tempe* sólito more. 

(i y) Mandavimus iterúm , ut in Legione , sen ómnibus cateris 
civitatibus , & per omites Alfoces habeantur judices eleSli á rege % 
qui judicent causas totius populi. 

(16) Et qui aliquem pignoraverit , nisi prius domino illius con - 
questns fuerit , absque judicio reddat in duplum quantum pignorave¬ 
rit ; & si prius falta querimonia , aliquem pignoraverit, 6? aiiquid ex 
pignore accederit, plañe absque judicio reddat in duplum. Et si 
jalda fuerit querela ante judices de superstitione , Ule quein suspec - 
tum habuerint , dejendat se juramento , & calida aqua per manus 
honorum : & si querimonia vera fuerit, £3 non per suspe&ionemi 
perquirant veridtci homines , & si non potuerit inveniri vera exqui- 
sitio , parentur testimonia ex utraque parte talium hominum , qui 
viderunt , & audierunt : & qui conviftus fuerit , solvat more terne 
illud , unde querimonia falta fuerit ; si autem aliquis testium fal- 
sim testificasse probatus fuerit , reddat pro falsitate regí sexaginta 
solidos , & illi contra quem falsum protulit testimonium quidquitl 
suo testimonio pertultt , reddat integrum : domusque illius falst tes- 

tts destruatur á fundamentis , 6? deinceps d nullis recipiatur in tes - 
timoniis. 
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bauzas cíe una y otra parte de personas que lo vieron ti oye¬ 
ron ; y el que fuere convencido , pague , según costumbre de 
la tierra , lo que debiere satisfacer por el delito : y si se 
convenciese que algún testigo depuso falsamente , contribuya 
al rey sesenta sueldos ; y á aquel contra quien declaró el 
importe del daño , que por su deposición le causó : su casa 
sea destruida desde los cimientos , y no pueda ser admitido 
por testigo. 

15 La veinte (17) dispone , que en León se guarden es¬ 
tos fueros , y nunca sean violadas las determinaciones de 
ellos : y por fin se manda , que ningún vecino , confitero ó 
mercader que venga á León , sea extraído de allí para mo¬ 
rar en otra parte. 

16 La veinte y una (18) ordena, que no pueda ser ex¬ 
traído de León el siervo incógnito , ni se dé á alguno. 

17 La veinte y dos (19) , que el que constare ser verda¬ 
dero siervo 6 de christianos ó de agarenos , se entregue á 
sus dueños sin contienda. 

18 La veinte y tres (20) , que el clérigo ó secular no 
dé á cualquiera hombre la pena del rapto ó el tributo , ó 
valor de los bienes mostrencos. 

19 La veinte y cuatro (21) dispone, que si qualquiera 

(17) Constituimus etiam, ut Lcgionem * civitaf, qute depopulata 
fuit , al hos foros subscriptos , & nunquám violentur isti lori in 
perpctuum. Mandamus crgo , ut nullus júnior , cuparius, ac venda- 
rius adveniens Legiomm ad morandum, indé extrahatur. 

(18) Item , prcecipimus ,-ut servas incógnitas similiter indé non 

extrahatur , nec alicui detur. 

' ' % 

(19) Servus verá , qui per verídicos homines , servas probatus 
fuerit, tátn de chr isti anís , quám de Agarenis , sitie aliqua conten - 
tione detur domino suo. 

(20) Clericus , vel laicus non det títli homini rausum , fossata - 
riam , aut maneriam. 

(21) Si quis homicidium feccrit, & fugere potuerit de civilate^ 

aut de sua domo , é3 usque ad novem dies captas non fuerit, veniat 
securas ad domurn suam ; & vigilet se de suis inimicis, él nihil 
yoni , vel alicui homini pro homicidio, quod fecit , persolvat : & si 
infra novem dies captas fuerit , él habuerit , un dé integrum hotni- 
e i di um reddere possit, persolvat illud : si non habuerit , ande 
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d • . .. „ n ,,a¡ere huir de la ciudad o de 

hiC¡ere alg v "olere cogido dentro de nueve dias , que venga 

SU i dh y se guarde de sus enemigos , y por el lio- 
seguro .1 ella , y g cosa alguna : y si fuere 

inicio no pague al sayón , n tuv ¡ er e de donde 

aprehendido dentio e lo u'iuue ■ Y no teniendo , el 

ñauar enteramente el homicidio, 10 p>g je ’ > . 

P a & , •„ a a .. ir>« muebles de casa , y la otra ie que* 

de Y 7 la^muger 1 , hijos ó . parientes con las casas, y toda l* 
herencia entera ( M ) determina , que el que 

“7calX 6 j—! dé una vea en el año al señor del 
suelo diez panel de trigo, media 

lomo bueno; y tenga por señora quien q ’ u v0 _ 

di su casa, ni obligado pida el trabajo; pero si poi 
luntad quisiere venderla, dos cliustianos y « i - 

el valor de ella : y si el señor del solar quuiue d. P 
do tasado, délo , y un convite , que yo entiendo es ^ 
(¡ratificación ; y si no la quisiere , venda el dueño la. m 

qr el soldado que 

eu León tuviese casa en suelo ageno, dos veces en el an 


rcddjl, acdpiat Sayo domas ejus medietatem ‘"fijf 'fi ’g ,le 
lili : altera vero médietás remaneat uxort ejus , & pus , velpropm 

quis, cum casis , & integra hcereditate. 

(22) Qui habuerit casam in solare alieno , & non habuer tt cal al 

lum , veCasinam , det semel in anno Domino soli decem punes fru- 
menti , éí? médium cannatellam vmi , & vnum lumbum bonum , & 
habeat domimim qualemcumque voluerit , & non veniat suam do - 
mum , nec exigaf laboran suum coa&us ; sed si voluerit ipse sua 
sponté vende r e domum suam , dúo ch>‘istiani , <& din fptrtten 

tur laborem illius : & si voluerit dominas solí daré dtffmtum pre - 
tium det hoc , & suum alvoroch ; & si noluerit , vendat dominus 

laboris laborem suum , cui voluerit. . 7 . 

(2 o Si miles vero in Legione in solo altenus casam habuerit, bis 

in armo ea cum domino soli ad junclam . Ita dico , ut e.i. ^u u . a‘ 

domum suam possit revertí& habeat dominam quaUm umque vo 

luerit , <&? facial de domo sua, sicut supra seriptum est : o 1 allt 

domino non det ñutió. 


Ce 2 
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vaya á trabajar con el señor , de suerte que pueda volver en 
el mismo dia á su casa ; y tenga por señor á cualquiera que 
quisiere , y haga de su casa , como va dicho, y á ninguno 
pague tributo. 0 

22 1.a veinte y siete (24) j que el que no tuviere caba¬ 
llo sino jumentos , los haya de dar al dueño del suelo dos 
veces al ano , con la condición de que puedan volver el mis¬ 
mo dia á su casa , en los cuales el tal señor sea obligado á 
mantenerlos , y á su dueño ; y este tenga por señor al que 
quisiere , y disponga de su casa , como queda dicho. 

23 La veinte y ocho (25) determina, que los vecinos de 
de ciertas villas inmediatas á León, vayan ñ aquella ciudad 
ñ ser juzgados ; y en tiempo de guerra á defender y reha¬ 
cer los muros , como Jos ciudadanos de aquella ciudad : y 

que por esto .sean exémptos de pagar portazgo de las cosas 
que allí vendieren. 

24 La veinte y nueve (26), que todos los habitadores 
dentro y fuera de la dicha ciudad tengan siempre una plaza 
pata vender • y vengan el primer dia de cuaresma ai ca¬ 
bildo de santa María de Regla , donde establezcan las me¬ 
didas del pan , vino , carne , y tasación del precio de ios 
jornales, á que se deba arreglar toda la ciudad por aquel año; 

(- 4 ) Qui autem equum non habuerit , & asinos habaerit , bis 
4 tam ¡n anno det domino soli asinos suos ; sic lamen , ut eadem die 
fossit revertí ad domum suam ; & dominas so’i det illi , & asinis 

suis vtftum : 6 hubeat dominum qualemcumque voluerit faciat 
ie domo sua , sicut supra scr'ptum est . * 

(2f) Omnes bomtnes habitantes infra pcriptas términos::: ad Le - 

gioncm vemant accipere, & /acere judicium, & in tempore belli , & 

guerra vemant ad Legtonem vigilare tilos muros civitatis. & res - 

¡jurare ¡Los , sicut vives Legionis, & non dent portaticum de omni - 
bus causts, quas tb¡ vendíderint . 

, ° mne Á hitantes intra muros , extra pradi&a urbis sem - 

I }aieant > L- teneant unum forurn : & veniant in prima die qua- 
dr age sima adcap,tulum Sandhe Mari* de Regula, # constituant 
mensuras pañis , & vini, & carnis , & pretiul labor,antium qua- 

ctpt u °m ^llud Vt * as ten . ea * justitiam in illo anno ; tf ,/ aliquil \ra- 
gfs det. ** * UrHTlt > olidos, mnetx suo Mayorino re¬ 
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v sí alguno contraviniere á lo dispuesto , pague al Mayorino 
del rey cinco sueldos. <’ 

2 , La treinta (27), que todos los taberneros vecinos de 
aquella ciudad den al Mayorino del rey sus jumentos dos ve¬ 
ces en el año , para que en el mismo dia los vueiva , y por 
cada año paguen á dicho Mayorino seis dineros. 

-> ó La treinta y una (28) , que el que acortare las me- 

. . J> __ I ^1 _ •_TV/T~ 


■f • "t 


yorino. 

27 La treinta y dos (29) manda , que el que traxese al 
mercado cosas comestibles , y usurpase los derechos reales. 


los pague doblados. • ’ 

28 La treinta y tres (30) dispone, que cualquier ve¬ 
cino de dicha ciudad venda en su casa las cosas comesti¬ 
bles con medidas cabales , y sin engaño. 

29 La treinta y quatro(3i) que las panaderas que fal¬ 
taren en el peso del pan, la primera vez sean azotadas , y 
la segunda paguen cinco sueldos al Mayorino del rey. 

30 La treinta y cinco (32) ordena , que los carniceros 
vendan por peso , con permiso del ayuntamiento , carne de 
puerco , de macho , de carnero y de baca , y den al cabildo 
tina comida con toda celebridad. 


(27) Omnes vinatarii bis in anno dent suos asinos Mayorino re¬ 
gí* > ut possint ipsa die ad domos suas rediire , 6? dent illis y 3 asi¬ 
nis suis viSlum abunde : & per unumquemque annutn ipsi vinatarii 
semél in anno dent sex denarios Mayorino regis. 

(28) Siquis mensuram pañis , & vini mmoraverit quinqué soli¬ 
dos persolvat Mayorino regis. 

(39 Quicumque cibariam suam ad mercatum detulerit , & ma¬ 
quilas regis furatus fuerit , reddat cas in duplum. 

(30) Qmnis morator civitatis vendat cibariam suam in domo 
sua per re&am mensuram sine calumnia. 

(31) P anatar i ce , quee pondas pañis falsaverint , in prima vice 
Jlagellentur , in secunda vero quinqué solidos persolvant Mayorim 
regís. 

' S 2 ) Omnes carnizarii cum ennsensu concilii carnem porcinam 3 
hircinam, arietinam, baccinam per pensum vendante & dent pran - 
diunt concilio una cum zaunorret. 
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gí La treinta y seis (33), que si alguno hiriese á otro,; 
y el herido llamare al sayón del rey, que el agresor le pa¬ 
gue una cántara de vino, y haga paz con él ; pero si no 
llamare al sayón no se le pague nada ¿ sí solo se haga la 

transacción con el ofendido. ■ ■/ ■ ! é ' 

32 La treinta y siete (34), que ninguna mtiger sea lle¬ 

vada por fuerza á hacer el pan del rey, no siendo* su es¬ 
clava. ’ 1- > O 1 - : " ¡í ' ; ” ' ’ J 

33 La treinta y ocho (35) establece, que ni el Ma- 

yoriuo , ni el sayón entren en huerto ageno *para sacar algo 
de él contra la voluntad de su dueño, si no es cuando este 

sea esclavo del rey. - W*: 

. 34 La treinra y nueve (36' , que el tabernero que no 

quisiere, vender el vino en la plaza , pueda hacerlo en su 

casa con medidas justas, sin que por ello pague al sayón del 

rey. 

35 La cuarenta (37), que el vecino de León y de sus 
términos , por ninguna calumnia dé fiador mas que hasta 
cinco sueldos de moneda de aquella ciudad , y haga jura¬ 
mento y la prueba del agua caliente por mano de buenos 
sacerdotes, ó. que se justifique por pesquisidores: y si el 

acusado de haber hecho el'hurto, la traición ó homicidio fuere 

• • 

convencido, se haya de defender con el juramento y con las 
/trinas en publico desafio. 


íriü ¿ 


4 • 

;• (2 3 ) Siquis vulneraverit aliquem , £> vulneratus dederit vocem 
Sayoni regis , Ule , qui pla^am fecerit , persolvat Sayoni regis can- 
natellam vini, 6 ? componat se cum vulnerato : & si Sayoni vo¬ 
cem non dederit, nihil lili persolvat , sed tantum componat se cum 
tilo vulnerato. 

( 34 ' Ñutía mulier ducatur invita ad fíngendum pancm regis , 

ni si fuerit ancilla ejus. ~ y ^ ■ 

( 35 ) Ad bortum alicujus hominis non vadat May n rinus, n "c Saya 

invito domino horti , ut indé ahquid abstra at , nisi fu¿nt ser¬ 
vas regis. 

( 3 ^) Q. U1 vinatarius non fuerit per forum , ve»dat vinnm sunm^ 
in domo sua , sicut voluerit per veram mensúrame él 1 nibil inde 
babeat Sayo regis. * ’'' • 1 

( 37 ) Homo babitant in Legione. & infra pr cedí el os términos 
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IT «tr damonios 6 penas, ni le desquicien ias 

*La 2 cuarenta y dos (39Í , que ninguna muger en 
Lemi ausente su marido , sea presa , juzgada , ni admitida 

por fiadora, cu^e^a y tres ( 4 o) ordenaque todos los bo- 

degoneros de León por tiempo de vendimia den cada uno a 

sayón un buen odre y una cuba. . L , 

30 La cuarenta y cuatro (41), que los fabricantes de 

moneda den al sayón del rey cada semana m dmero .de 

< * v *: i «*, 

plata. . 11 

40 La cuarenta y cinco (42), que el pescador de mar 

ó rio, ’y carnes que vengan para el abasto de León, no 

sean detenidos ni quitados por ningún sayón ni otro cual- 




pro ulla calumnia non det fdeatorem , nisi in quinqué solidos mo- 
netcc urbis ; & faciat juramentum , &' calidamaquam per manvm 
bonorum sacerdotum , vel inquisitione per jurídicos tnquisitores , si 
arnbabus partibus: sed si accusatus fuer i t , fecissejaifi furtum , aat 
per traditionem bomicidium , aut al'tam proditionem , '<3 inde Juerit 
convidas defendat se juramento , & per litem cum armis. _ 

(38) Et mandamus , ut Mayorinus , vel Sayo , vel dominas 
solí , vel aliquts sénior , non intrent in dotnum alicujus hominis 
legione commorantis pro ulla calumnia , aut portas auferant á domo 

ilRus. 

(39) Mulier in Legione non capiatur , nec judtcetur,nec injidetur 

viro suo absente. • T • . 1 

(401 Omnes macellarii de Legione per unumquemque annum in 

témpora vindemice dent Sayoni singulos utres bonos , & singulas ar - 
reías de suo. 

(41) Monatarice dent singulos argentos Sayoni regis per unam- 
quamque hebdomadam. 

(42) Piscatum maris y & fuminis , carnes , quee adducentur 

ud Legionern ad vendendum , non capiantur per vim in cliquo loco 
d Sayone , vel ab ullo bomine : £3 qui vim fecerit , persolvat con¬ 
cilio quinqué solidos , £3 concilium det illi centum flagella , du— 
cens illutn in camisia per plateas civitatis per juncin ad locunt 
ejus: ita & cateris ómnibus rebus t qua Legionern ad vendendum ve- 
nerint. x 
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quiera; y el que lo contrario hiciere, pague ai ayuntamiento 
cinco sueldos , y éste le mande dár cien azotes, llevándolo 
en camisa por las calles y sitios públicos : y lo mismo se 
ordena de las demás especies que se conducían á aquella 

ciudad. - 

41 La cuarenta y seis (43), que el que causare albo¬ 
rotos en mercado publico, que de muy antiguo era los miér¬ 
coles , con espadas desnudas ó lanzas , pague sesenta suel¬ 
dos aí sayón del rey. 

42 La cuarenta y siete (44-, que ei que en tales dias 

embargare á otro que no sea su deudor ó fiador , y éstos 

fuera del mercado , peche sesenta sueldos al sayón del rey, 
y á aquel á quien embargó otro tanto como importa el embar¬ 
go j y si el sayón ó Mayoriuo en tal dia hicieren esto , eí 
ayuntamiento los mande castigar con cien azotes, y le pa¬ 
guen cinco sueldos; y en aquel dia ninguno se atreva á nes¬ 
gar al sayón lo que al rey pertenece. 

43 La cuarenta y ocho (45) ordena , que los que i 

sabiendas quebrantaren estas leyes se les quiebre la mano, 

el pie, y el cuello; se le salten los ojos, eche los intestinos, 
le acometa la lepra , y siendo descomulgado pague las pe¬ 
nas de este quebrantamiento en eterna condenación con el 
diablo y sus sequaces, 

(43) Qui mercatum publicum , quod quarta feria antiquitas agi- 
tur , perturbaverit cum nudis gladiis scilicét , enstbus , £3 lanzis\ 
sexaginta solidos monetca urbis persolvat Sayoni regis. 

(44) Qui in diebus prcediftis d mane usque ad verperam pigno- 
raverit, nrri debitorem , aut fideatorem sttutn , £3 istor extra mer- 
eatum peSfet sexaginta solidos Sayoni regis : & duplet pignuram 
illi , quem pignoravit: & si Sayo, aut Mayorinus ipra di? pignuram 
fécerint , aut per vim aliquid alicui abstuhrini , jlagellet eos con- 
ciliutn centum fljgellis , <S? persolvant concilio quinqué solidos : £3 
tierno sit ausus ipsa die contradicerc Sayoni dire&um , quod regi 
pertinet. 

(4?) Quisquís ex nostra progenie , vel extranea hanc nostram 
constitutionem sciens frángete tentaverit , fráCía manu , pede , £3 
cervice , evulsis oculis , fusis intestinis , percussus lepra , una 
gladio anatbematis in eterna damnatione cum diabolo , & angelis 
tifus luat peanas. 
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44 Todas las leyes ó decretos que quedan referidos, se ha¬ 
llan en un manuscrito de '1 oledo, y otro del excelentísimo 
marques de Mondejar ; de los cuales hace memoria el car¬ 
denal de Aguirre en el tomo tercero de los concilios de Es¬ 
paña : y son tan celebradas estas leyes , que dio el icy 
Don Alonso al reyno de León y toda su monarquía, que 
según dice Ambrosio de Morales (+6), no han encontrado los 
autores encomios para encarecerlas, ni voces para aplaudir¬ 
las : de suerte, que hasta el epitafio del sepulcro que se 
halla en la iglesia de san Isidoro de León , está publicando 
la excelencia de sus determinaciones , aunque yo compre- 
hendo , que estos fueros de que allí se habla, no son las leyes 
que quedan referidas: y la razón es, porque noto no concuer¬ 
da n con los fueros que tiene León , y se manifiesta de la 
ley que queda citada en el libro segundo , capítulo nono, 
número cuarto, pues su contesto no conviene en lo literal con 
ninguna de las que arriba se han expresado , además de 
hallarse estas en latin y aquellas en romance , que se usaba 
entonces. 

4< Fuera de que el concilio de Coyanza (47) está ma¬ 
nifestando que estos decretos de Don Alonso no se instituye¬ 
ron para fuero municipal , sino para derecho común; pues 
en el citado canon se dice, que en León, sus términos , Astu¬ 
rias , Galicia y Portugal, se observen las leyes establecida* 
por el rey Don Alonso: con que claramente se deduce, que lo 
que allí se instituyó fué un derecho universal, aunque después 
ó ántes hubiese dado el referido rey sus fueros á León, en 
todo distintos de estas leyes, ó tal vez algunos de ellos con¬ 
cordantes á las mismas. 

46 Siendo digno de notar las voces tan extravagantes que 


(46) Ambrosio de Morales, lib. 17. cap. 3. de la Ckrenica ds 
. España. 

( 47 ) 0 £iavo autem titulo mandamus , ut in Legione, £3 in suie 
lerminis , £3 in Galcecia , £3 in Asturiis , £3 Porlugale tale sit }udi~ 
cium semper quale est constitutum in decretis Adelpbonsi regis pro 
h micidio , pro rauso , pro Sayone,aut pro ómnibus calumnies suis , 

s'a». 8. Coucil, Coyacens, 
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en dichas leyes se encuentran , como son Alboroch , que es 
término Arábigo, y corresponde á cierto convite con que se 
finalizaban las ventas. Rausum , que significa robo. Alfo¬ 
ces , que es lo mismo que aldeas , y aun hoy conservan 
este nombre en Galicia y Castilla la Vieja. Fosataria , que es 
tributo que se pagaba para acción militar , ó para limpiar 
y reparar los fosos de los castillos. Maquilas , que es derecho 
que el rey percibia ; de cuya voz hace mención el padre 
Don Fray Antonio de Guevara en sus epístolas, interpre¬ 
tando algunas palabras que están en el fuero de Badajoz, 
y la notamos hoy usada, aunque en diverso sentido. Ffutio ó 
Nució , que ahora se llama luctuosa era el que se daba al se¬ 
ñor quando moria alguna persona principal de su casa, que 
se reducía á un buey ó baca no la mejor , ó el precio de 
veinte y cuatro maravedís. Maneria significaba el derecho 
que el rey ó señor tenia para percibir los bienes muebles 
ó raíces del vasallo que moria sin succesion. Benefactoría , 
que quiere decir behetría. Monatario , que se decía mone¬ 
dero. Zaharrones llamaban á los que andaban disfrazados 
baylando y tocando por las calles. Mayorino al que ahora 
merino , y Mandacion lo que en este tiempo entendemos 
por término ó jurisdicción. Otras dos voces, que son Aton - 
do y Arrelas , no ha podido mi corto estudio descubrir 
su significado, y por congetura ha puesto el que le ha pareci¬ 
do según el contesto de las leyes y voces inmediatas, con¬ 
fesando , que en las otras me he prevalido de la erudición de 
Ambrosio Morales y del padre Berganza en sus antigüeda¬ 
des , donde el curioso podrá verlas por extenso, y parti- 
ticularmente en un Elenco que trae de todas aquellas que 
se usaron en los tiempos antiguos. 


I 
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CAPÍTULO VII. 


21 I 


En mu se da noticia del rey Don Bermuio el tercero , 
de Don Fernando el primero , y del concilio de Coyanza, 

celebrado en su tiempo. 


i El año veinte y ocho del rey nado de Don Alonso se 
hallaba este príncipe en Portugal , y tenia puesto sitio i 
Viseo : andaba á caballo y desarmado cerca de los muros; 
■y siendo notado de los moros, Le asestaron una ballesta, 
con la cual le pasaron el pecho : sintióse gravemente he¬ 
rido , y fue con efecto la causa de su deploiabL muerte. 
.Luego que falleció le succedió en el reyno su hijo Don 
Bermudo el tercero , quien murió en la batalla que tuvo 
á orillas del rio Pisuerga con Don Fernando el primero, 
que victorioso puso sitio á León : y aunque la -.ciudad pre¬ 
tendía defenderse, fué preciso desistiera de su intento, en¬ 
tregándose voluntaria a su legitimo señor. 

2 Esto acaeció en la era de mil setenta y cinco, se¬ 
gún el cronicón de Don Lucas de Tuy : y después en la 
de mil ochenta y ocho celebró el rey Don Fernando un con¬ 
cilio en Coyanza (i), al cual concurrieron la reyna Doña 
Sancha , los obispos , abades y grandes del reyno. En esta 
célebre junta se determinaron algunas cosas pertenecientes i 
la disciplina eclesiástica : y ademas de que se hallan trece 
cánones en lengua latina, el eminentísimo cardenal de Aguir¬ 
re (2) trae cinco decretos en la nuestra vulgar de aquellos 
* tiempos, que se encuentran manuscritos en el monasterio 
de Sahagun. En los trece latinos se registra el uso de las 
leyes godas , que entonces aun duraba en nuestra España, 


w 

(1) In nomine Patris , £3 Filii , & Spiritus sanfli. Ego Fer* 
dinandus rex , & Santtia regina ad restaurationem nostrec chris - 
tianitatis fecimus conciiium in castro Coyanca in dicccsst fcilicet 
Ovetcnsi cum episcopis, (3 abbatibus , & totius regni tiostri op- 
■timatibus. Ex praefat. concil. Coyacens. allata apud card. de Aguir- 
re tom. 3. concil. pag. 209. 

. (2) Card. de Águicre, tom, 3. concil . pag 212. 
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el del libro de los Jueces , y la confirmación de las deí rey 
Don Alonso y conde Don Sancho , que quedan referidas en 
los dos capítulos antecedentes : siendo cierto que allí fueron 
reconocidas las leyes de los godos, como lo manifiesta Don 
Lucas de Tuy (3) : de forma , que es innegable su observan¬ 
cia en los reynos de Castilla y León . no obstante que por 
este tiempo o poco después las notamos abrogadas en el cou- 

O 

cilio de Barcelona ; donde los obispos españoles , que se ha¬ 
llaron en el Mantuano , de vuelta á España traxeron con¬ 
sigo á Hugo Cardenal, según refiere Baronio (4 : con cuya 
autoridad se celebró el dicho concilio , y en él se deroga¬ 
ren ; introduciéndose en su lugar , como afirma el padre 
Mariana, otras leyes , que se llamaron Usáticos de Catalu¬ 
ña, que aun se guardaban hasta el tiempo del expresado 
escritor. 

3 Poco después de la celebración del concilio de Co- 
yanza; esto es, el año de mil cincuenta y cinco, regíala 
nave de san Pedro el papa León nono , á quien succedió 
V ictor segundo. Este sumo pontífice deseoso de reformar la 
disciplina eclesiástica, juntó un concilio en Florencia; y se» 
gun cuentan nuestras historias , en él se hallaron embaxa- 
dores por parte del emperador, quienes en su nombre pro¬ 
pusieron á los obispos ciertas quejas contra el rey Don Fer¬ 
nando de Castilla, asegurando que este monarca , contra lo 
dispuesto en las leyes, y observado por tiempo inmemorial, 
*e tenia por exento del imperio de Alemania , y que era 
tanta su arrogancia , que usaba del título de emperador. 

4 A tan acerbas quejas respondieron los padres del con¬ 
cilio, que se daría providencia á lo que el emperador de-' 

(3) Rex Ferdinandus statuit , ut in ejus ecelesia leges gotbi - 
4 (e á legionensibus ómnibus discernerenlur. Lucas Tudensis i» 
*kron, pag. 96. num. 20. 

(4) Eptscopi Hispani , qui Mantuano concilio interfuerunt re¬ 
versan in idispanias , duxerunt secum ab Alejandro papa decretum 
tegatum á latere Hugonem Cardmalem , cujus *uttoritate Barcino- 
ne Ihcc synodus congreguta fuit , in qua leges gotbicas , qui bus ca¬ 
ta am utebantur , peniíús abrogavit , novasque sanxit , quibus po - 

/-Ki.r ,v.u. ntitur. Cardinalis Baronías ad ann. 1064. num. 42. 
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mandaba. Hicieron por fin sus consultas, y el papa Víc¬ 
tor, que era aleman, pronunció á favor del emperador, y 
consiguientemente despacharon embajadores al rey Don Fer¬ 
nando , para que de allí adelante reconociera al Imperio, 
V no usase de tal título, por no pertenecerle. A esta eni- 
baxada dicen , que el rey quedó per plexo •,. por considerar 
Íe s graves inconvenientes que se podían originar de tan pe¬ 
sadas discordias : y con efecto, eran varios los dictámenes 
en el reyno , porque los mas timoratos decían era justo obe¬ 
decer al Papa ; y otros arrogantes , no era razón admitir el 
yugo de tan pesada sujeción : finalmente , entre tanta di¬ 
versidad de pareceres prevaleció , según cuentan, el vale¬ 
roso ánimo de Rodrigo Díaz el Cid , quien contradixo la 
pretensión del emperador , ofreciéndose á tomar las arma» 
por la libertad de la patria: y en realidad salió de Es¬ 
paña con un poderoso exército , y entrando por la Fran¬ 
cia , llegó á Tolosa , desde donde pidió al Papa que des¬ 
pachase sugetos á esta monarquía , para que se oyesen la» 
razones que militaban á favor de los españoles. Y en fin, 
habiendo venido por legado á latere Ruperto Cardenal para 
exámiuar los motivos de las partes en justicia; se substan¬ 
ció el litigio, exponiendo cada uno sus pretcnsiones : de 
tal forma , que se dio la sentencia á favor de España , y 
que en adelante los emperadores de Alemania no preten¬ 
diesen tener algún derecho sobre estos reynos. De este prin¬ 
cipio quedó establecido lo que se confirmó por la costum¬ 
bre del pueblo, por la aprobación de las otras naciones, y 
común opinión de los juristas , que hasta nuestro tiempo 
han ilorecido ; quienes concordemente sostienen que este rey- 
no no reconoce á otro vasallage , y que nuestro príncipe 
es señor absoluto de sus dominios, sin que su superioridad! 
crea hay otra mayor en el mundo á quien deba obedecer. 

5 Por estos mismos tiempos estaba nuestro Don Fer¬ 
nando ocupado, según dicen, en la reedificación de Za¬ 
mora , que los moros habían destruido en tiempo de Don 
Ramiro : y aseguran (5) que después concedió á sus mo- 

(s) Mariana lib, y, de la Historia de España, cap. 5, num. jo, 
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radores , y los que allí quisiesen poblar, eí que se gober¬ 
nasen por las leyes de los godos, que eran aquellas con 
que se regían antes que fuese arru’nada: de cuyo hedióse 
convence mas el uso que llevo dicho de las referidas leyes, 
y que fue permanente después de la pérdida , hasta ios tiem¬ 
pos en que las reputan abrogadas. 

CAPÍTULO VIII. 

Del rey Don Sancho y Don Alonso el sexto , su hermano: 
de las costumbres que se observaban en su tiempo sobre 
los desafíos : de las leyes y fueros particulares 

que instituyeron . 

i oA. los principios del año de mil setenta y cinco pa*- 
só á mejor vida el glorioso rey Don Fernando. Dexó tres 
hijos, que fueron Don Sancho, Don Alonso y Don Gar¬ 
cía. Entre los tres dividió el reyno , dexando al primero 
el de Castilla , al segundo el de León , y al tercero el de 
Galicia y parte de Portugal. Sintióse Don Sancho, como 
hijo mayor, de que su padre hubiese dividido los estados, 
suponiendo que enteramente le tocaban, pues era primo¬ 
génito. Así maquinaba el modo de privar á sus hermanos; 
y con efecto, emprendió la guerra contra ellos. Venció pri¬ 
mero á Don Alonso, quien se refugió á Toledo : y después 
á Don García , que hecho prisionero , quedó desposeído de 
sus dominios. Ya que se vió señor de todos aquellos rey- 
nos que su padre había gobernado, premeditó aun despo¬ 
jar á sus hermanas , las cuales por disposición de Don Fer¬ 
nando su padre también tuvieron parte en la monarquía, 
porque á Doña Urraca cupo la ciudad de Zamora, donde 
tenia su residencia, 

2 Procuró Don Sancho que la infanta le entregase la 
ciudad sin llegar á la violencia de las armas; pero querien¬ 
do mantener el derecho que tenia , negó á su hermano lo 
que deseaba ; por cuyo motivo recurrió á la fuerza, po¬ 
niendo cerco sobre Zamora, la qual oprimía con todo el ca¬ 
lor soberbio de la guerra. Proseguía el sitio con obstinada 
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porfía de unos y otros al tiempo que cierto Adolfo IF.-lli- 
do se salió de la ciudad con intención maliciosa de dar la 
muerte al rey : y en fin logró su depravado intento ; pues 
no vive mas el leal, que lo que quiere el traidor. Pasó 
con un venablo el pecho á Don Sancho , y muriendo de 
allí á poco rato, dió motivo á los continuos lamentos de 
sus soldados ; tanto , que Don Diego Ordoñez , de la casa 
de Lara, mozo de singular ánimo y brío, llenaba los ay- 
res con sus quejas , desafiando á los caballeros de Zamora, 

f J 

por considerarlos cómplices en tan abominable alevosía. Para 
defender la calumnia de su patria , se ofreció á la deman¬ 
da Arias Gonzalo, quien con sus hijos entró en el palen- 
.que con Ordoñez. La costumbre que entonces ó se intro- 
duxo ó había en Castilla , era de que quien culpase de aleve 
alguna ciudad, estaba obligado á hacer campo con cinco 
cada uno por sí ; y mediante ella se trabó la pelea entre 
los quatro: de suerte, que venció Don Diego al hijo pri¬ 
mero y segundo de Gonzalo , quedando la batalla indecisa 
en el tercero ; porque los de Zamora alegaban, que la cos¬ 
tumbre era que cuando el que provocaba huía de la pelea, 
se justificaba ser incierta la calumnia , y que esto había he¬ 
cho Don Diego Ordoñez ; al contrario , este se excusaba di¬ 
ciendo , que no había propia culpa donde el arbitrio falta¬ 
ba , respecto de que cortando su enemigo las riendas deí 
caballo, se había salido del palenque , y que así la justicia 
favorecía su parte: pero esta costumbre, como inicua , la 
vemos reprobada por los cánones (1) y las pragmáticas de 
nuestro reyno (2); no obstante que en aquellos tiempos conr 

(1) Monomachiam vero in lege non assumimus , quam pne- 
eeptam fuisse , non reper imus : quia licet quosdam iniisse legeri - 
wwx, sicut sanfifum David , & Goliam sacra prodiit historia , ñus- 
quam tamen , ut pro lege teneatur , alicubi divina sanxit aumen¬ 
tas cum hoc , & hujusmodi señantes, Deum solummodó tentare 

¿T'T C ¿ n °" 2. Julia» II. in cap. , . 

ue o 5 cp auellum permittentibus in séptimo decretal • Leo X. 

Rcflml. eiUSÍ ' Concilium Trident. 2;. cap. 19. de 

(2) Real pragmática nuestra, expedida á 16 de enero de 1716. 
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grande exactitud se observaban las leyes del desafio, y aun 
duraron los duelos en España hasta los nuestros. 

2 Murió Don Sancho , y le succedió en el reyno su her¬ 
mano Don Alonso , á quien culpaban , teniéndolo por autor 
de tan infausto homicidio : y fue tal el concepto que Rodri¬ 
go Diaz el Cid , como di.xe en el capítulo nono del libro 
segundo , hablando de la costumbre introducida en tiempo de 
jAmalarico, le hizo interponer juramento en santa Gadea de 
Burgos , no haber tenido parte en la muerte de Don Sancho; 
de cuyo acto quedó Don Alonso tan ofendido , que de allí 
adelante miró al Cid con desabrimiento , tanto que se retiró 
éste de su servicio : y aunque después volvió á salir á campa¬ 
ba con los moros , á vista de sus proezas creció la envidé 
de sus émulos de tal forma , que se le impuso la pena de 
destierro. 

4 Por este tiempo , esto es el ano de mil y setenta y 
nueve, emprendió Don Alonso la guerra ó conquista de To¬ 
ledo ; y conociendo la falta , que para ella el Cid hacía , le 
llamó á su servicio, y con efecto recibióle con grande agra¬ 
do : y para demostrarle su benevolencia , según cuenta el Pa¬ 
dre Mariana (3), estableció una ley perpetua , en que se 
mandó, que todas las 'veces qne condenasen en destierro 
algún hijosdalgo , no fuese tenido á cumplir la sentencia 
antes de pasados treinta dias , pues por costumbres anti¬ 
guas estaba determinado que fuese dentro del breve térmi¬ 
co de nueve. 

5. Por fin , reconciliado el Cid con Don Alonso , logró 


ibi: Sabed que no habiendo hasta ahora podido las maldiciones de 
1 * Iglesia , ni las leyes de los reyes , mis antecesores desterrar 
el detestable uso de los duelos y desafíos. Ley 10. tit. 8. lib. 8. 
de la Recopilación. 

(3) Venienti rex complexum fert,facetus natura , 6 B consuetudine 
edofíus simulare benevolentiam blandís sermonibus : non modo exilii 
tnulftam remisit , verum etiam eo expetente perpetua lege sancitum , 
ne ingenua conditionis viris , quotiés solum exilio vertere cogerentur 
ante diem trigesimum é regni fínibus discedere necesse esset: cum 
antea moribus fíxutn esset , ut nonas modo d¡es prasctibsrstur* .Joan- 
«es de Mariana de reb, Hisp, ¡ib, p, cap, 15# 
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el triunfo de vencer al rey de Toledo, sacando la ciudad 
del infeliz poder de ios mahometanos. Después de conquis¬ 
tada , refiere Pedro de Alcocer (4) , que los candileros cas¬ 
tellanos que quedaron para guardia de aqueha Linda a, 

su 


ellanos que quedaron para guaran* ac 

aplicaron qne los dexase juagar por su fuet o castellano, 

1 no por el fuero juzgo, que eran las lepes antiguas de los 


por el fuero juzg . . 

vodos, por donde los christianos iniizai abes se juzgabani 

¿l rey se lo concedió , y dioles un alctilde castellano que 

los juzgase vor el fuero de Castilla en las causas emules , 

pero en las criminales quiso que fuesen todos sujetos al 

alcalde de los muzárabes. De que infiero , que después de 

ganada Toledo, no le dió fuero á aquella ciudad el rey Don 

Alonso : pues mal se componía gobernarse los muzárabes por 

el derecho de los godos , y los castellanos pretender vivir 

con el fuero de Castilla , si el rey Ies hubiera dado otras 

leyes , para que de allí adelante se rigieran. 

6 Asi , aunque es verdad , que hubo fueros de Toledo, 
porque de ellos hace memoria un privilegio de la ciudad de 
Sevilla que trae D. Diego Ortiz de Zuñiga (5) , por el qual 
consta , que el santo rey Don Fernando concedió á todos 
los 'vecinos de Se'villa comunalmente FUERO DE TOLE¬ 
DO, jr dió y otorgó demás a todos los caballeros Lis fran¬ 
quezas que han los caballeros de Toledo. Y esto mismo, 
que refiere el citado autor , lo he visto en una copia anti¬ 
gua que se halla en el archivo del excelentísimo señor du¬ 
que de Medina-Sydonia , la qual me mostró su erudito se¬ 
cretario Don Francisco de Salanova , mi especial amigo , don¬ 
de vi, que el mismo fuero concedido á Toledo y Sevilla, 
otorgó el rey Don Alonso el Sabio á Niebla , por haber sido 
la primera villa que conquistó de los moros : con todo eso, lo 
que allí se expresa por fuero, no es otra cosa que unos privile¬ 
gios que el rey Don Alonso el Sexto dió á Toledo; y se ma¬ 
nifiesta del que va citado de Sevilla , donde el santo rey Don 

(4) Pedro de Alcocer en la descripción de Toledo , cap. 66. 

(5) Don Diego Ortiz de Zuñiga anales eclesiásticos y seculares 
de Sevilla , año 1250, lib. t. pag. 24. 

Ee 
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Fernando asegura lo siguiente : Fuera ende tanto queremos 
que allí o dice fuero de Toledo , que todo aquel que teny i 
caballo ocho meses del ano , que vala treinta maravedís , 
que sea escusado á fuero de Toledo : m uníamos ver fuero 
de Sevilla , que el que tuviere cavallo que vala cincuenta 
maravedís , que sea escusado de las cosas , en que es es¬ 
cusado en Toledo : con que de todos modos se convence que 
el fuero de Toledo no son leyes , con las-cuales se pudiera 
gobernar dicha ciudad después de conquistada , sino unas 
exempeiones concedidas á sus moradores , quedando el de¬ 
recho godo y fuero castellano para substanciar y determinar 
los pleytos que en ella se suscitasen. 

7 Pero esto no obstante , en el a'chivo de Escalona se 
•encuentra un fuero concedido á 1 oledo por Don Alonso , hijo 
de Doña iierenguela , y entre las cosas mas especiales que en 
él se contienen son : Que ae toaos les ¡rutes se dé el diez¬ 
mo alrey: Que en los ríos pueda qualquiera hacer mo¬ 
lino ó pesquera : Que no entren Sayones en las heredades 
de ciudadanos : Que moro ó judio no sea juez sobre chris- 
iianos : Que matando é hiriendo sin malicia no se le meta 
en la cárcel , dando fiador : Que los clérigos que sirven á 
Dios de dia y de noche , no paguen diezmo : Que se guar¬ 
de el fuero juzgo : Que muera el que robare muger : Que 
¿a Lindad de Toledo no sea prest orne da , ni sea en ella 
señoreador , sino el rey : Que ninguno tenga heredad en 
Toledo , sino quien viviere en ella : Que no se pueda ven¬ 
der heredad á orden fuera de santa María de Toledo , por 
ser. silla de aquel lugar. 

8 Lo que no tiene duda es . que los reyes y condes de 
Castilla los concedieron á las ciudades particulares , para que 
por ellos se gobernaran : y esto !o hemos visto por los que 
quedan referidos de Sepulveda , dados por el conde Fernán 
González ; y los de León por el rey Don Alonso el Quin¬ 
to : en los cuales se establece una cierta forma de gobierno, 
para que arreglándose á ella los de aquellos lugares viviesen 
al tenor de sus leyes municipales : acreditando esto mismo 
el que el mencionado rey Don Alonso el Sexto confirmó los 


'Del Derecho Fe al de Hispana. Cap. VIII. 

de Sepulveda , pues dice Ambrosio de Morales (6) que la 
práctica del hierro caliente estaba mas aclarada por aquellos 
fueros : y por lo mismo deduzco , que de este gloriosísimo 
monarca solo debemos contar la ley referida , hecha á con¬ 
tení olacion del Cid , y la confirmación del hiero de SepuL 
veda; porque en cuanto á el de d oledo solo se debe ieputar 
por un privilegio ó privilegios concedidos á sus vecinos,. 

CAPÍTULO IX. 


En que se da noticia del reynado de Don Alonso el Sép¬ 
timo y de los fueros que en su tiempo se concedieron d 

las ciudades que se iban restaurando de 

los Moros . 

% 

i lluego que falleció el rey Don Alonso , le succedió en 
el reyno su hija Doña Urraca : la que en primeras nupcias 
estuvo casada con el conde Don Ramón ; y de este matri¬ 
monio procreó á Don Alonso el Séptimo de Castilla. Fué 
este príncipe esclarecido , y procuró dilatar su imperio , ha¬ 
ciendo guerra á los moros de tal suerte, que recuperando 
muchas ciudades que los tales poseían , aumentó con gran glo¬ 
ria sus dominios : ganó á Cordova , la que hubiera conser¬ 
vado , si allí con suficiente guarnición se hubiera mantenido; 
pero no bastando la gente que tenia , fué preciso desampa¬ 
rarla, dexandola á la fé de un moro, que luego que loá 
christianos se apartaron , no subsistió en la del juramento que 
había interpuesto. 

2 Pasó el rey desde Cordova á Baeza , y oprimiéndola 
con un fuerte sitio , quiso Dios que la rindiera. Era esta 
ciudad por entonces , como ahora , Jugar de grande impor¬ 
tancia , y como á tal dió el rey particulares fueros ; los que 
han sido siempre celebrados , haciendo nuestros autores sin¬ 
gular memoria de ellos : y en especial Ambrosio de Mora- 


(6) Ambrosio de Morales lib. n. ele la chrottica de España, 
cap. 48, - ' d 3 
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les (i) , y el Padre Don Fr. Prudencio de San doral M e’a 
la historia de este rey , donde trae algunas de aquellas leyes 
del fuero que dió á Baeza , y entre ellas refiere una muy no¬ 
table y digna de particular memoria en los tiempos presen¬ 
tes. 

3 En ella se determina lo siguiente : Que ninguno pue¬ 
da 'vender , ni dar á JYJONGES , ni á omes de ORDEN 
raiz ninguna ; ca cum á elos •vieda su orden de dar . ne 
•vender raiz ninguna á omes seglares ; * vi:de á •vos •vues¬ 
tro fuero , édr •vuestra costumbre á que lo mismo. De forma, 
que sin agravio de que pueda adquirir la iglesia las pías dona¬ 
ciones de los fieles; veda el que pasen los bienes raíces á manos 
muertas, donde por los sagrados cánones ( ; ) está prohibida 
Ja cnagenacion de las posesiones eclesiásticas. 

4 Omito si la razón que da la ley dicha del fuero de 
Faeza sea justa ; pero lo que no tiene duda es , que en los 
que dió á Cardeña el rey Don Fernando el Magno , se ha¬ 
lla una instituida, según refiere Eerganza (4), donde se man¬ 
da , que los clérigos que compraren posesiones en sus •vi¬ 
llas , pechen por ellas , y hagan todo lo que deben hacer 
como hs demás •vasallos : y se registra el fundamento de 
la resolución ; porque si los bienes de los seculares eran los 
que se sujetaban á contribuir , y estos pasaban á los eclesiás¬ 
ticos ; se verificaba por el transito la exémpeion de los tri¬ 
butos : y así, para obviar que por este medio se defraudá- 
fan al príncipe los derechos que le tocan , se estableció , que 
el que poseyera , pagara. Y esto mismo lo vemos hoy pre¬ 
cavido por la concordia celebrada entre la santa Sede, y 
nuestro católico monarca; pues uno de los capítulos es , que 

U) Ambrosio de Morales ¡ib. 11. de la cbronica de España 
*ap. 48. r 9 

(2) D. Fr. Prudencio de Sandoval en la chronica del rey 
Don Alonso el Séptimo , cap. 51. 

(3) Cap. Nulli <¡. cap. Siquis presbyterorum , cap. Cum Laicis 
de Rebus ecclesi* non aiienandis. Rodean, de Rebus ecclesiie non 
thenandis. Riccius decís. 6 i. & alii. 

(4) Berganza en las antigüedades de España , lib. %. cap, 4, 

vum. 26. al fin, 9 r 
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de los bienes que adquirieren las religiones , excepto aque¬ 
llos que fueren de la fundación , paguen al rey las contri¬ 
buciones como si fueran de seculares. 

<; Es constante , como dexo dicho en el capítulo ante¬ 
cedente , que los reyes de España motivados del zelo de la 
religión y recuperar sus antiguos dominios , procuraban se¬ 
guir con calor las guerras contra los monos , y á muchas 
de las ciudades y villas que de nuevo volvían á su corona 
concedían fueros. De estos algunos eran unos privilegios en 
que se contenían las prerogativas que habían de gozar sus 
moradores ; para que así motivados los christianos del útil, 
que á sus conquistas se seguía , explicaran su valor contra 
los mahometanos , echando del reyno tan pésima canalla: y 
con efecto, la misma experiencia lo demostraba, porque go¬ 
zosos los príncipes con tan plausibles victorias , otorgaban 
sin repugnancia ó leyes , por donde en aquella ciudad ó 
villa se goberníran , ó privilegios particularísimos con que 
premiaban el esfuerzo demostrado en la guerra. 

6 No me es posible tener todos los fueros á la mano 
para dár noticia de ellos , que creo se acreditara mi dicho 
con manifestar los que fueron ; pero aunque he hecho so¬ 
bradas diligencias por adquirirlos, han salido vanas mis es¬ 
peranzas. De algunos que se hallan en el archivo de Esca¬ 
lona , propio del excelentísimo señor marqués de Villena, 
la daré particular ; y me queda el desconsuelo de que no he 
podido tenerla de todos ; así haré mención de los pocos que 
lie adquirido , y he visto anunciados en diversos autores de 
las historias particulares de diferentes ciudades del reyno. 

7 Entre los papeles del referido archivo consta , que Die¬ 
go Alvarez y Domingo Alvarez, pobladores de Escalona, 
con consejo y precepto de Don Alonso , hijo de Don Ray- 
mundo , esto es de Don Ramón y Doña Urraca , estable¬ 
cieron leyes Torales para la expresada villa de Escalona en 
lacra de 1168, y por ellas se impone pena de muerte de 
cualquier hurto que se haga ; y que muriendo alguno abintes¬ 
tado sin ascendientes se distribuya el quinto de bienes por su 
alma, y lo restante que se dé á sus partes : y hay esta cláu- 
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sula especial (5), que ningún hombre .saiga MOCERO • esto 
es, abogado por otro , sino es que (os Jueces y alcaldes le dea 
otro igual. Y que sea cierto el establecimiento del referido 
fuero , se comprueba de un privilegio rodado del rey D. Alon¬ 
so el Sabio, expedido en Sevilla á 5 de Marzo, era 1209, 
donde dice : porque fallimos que la 'villa de Escalona 
no habie FUERO CUMPLIO'), porque se juzgase así 
como debie: con que es evidente que tenia fuero , no obstante 
que por entonces no se reputaba suficiente para determinar to¬ 
das las causas : y con efecto el expresado Don Alonso en una 
carta foral dada en 17 de Febrero, era de 1294 hace men¬ 
ción que el rey Don Alonso , su mis amuelo , y D. Fer¬ 
nando , su padre , habían hecho posturas , que significa 
fueros ó leyes penales , para la tierra de Escalona ; y que por 
guerras y otros embarazos no se habían publicado ; y ya que 
mediante Dios se había conquistado nueva tierra , concedía los 
dichos fueros ó posturas hechas por los referidos , y otras que 
él mismo establecía. Además que también se encuentra en el 
mencionado archivo que el rey Don Alonso el Octavo en la 
era de 1256 confirmo varios fueros de Escalona, v los juró 

con los condes, vizcondes y duques ó potestades de su tierra, 
que 

también los juran y confirman 

. Sr No solo este fuero de Escalona es el único que concedió 
el rey Don Alonso el Séptimo , porque por privilegio expedido 
en 28 de Octubre , era de 1168; esto es , año de 1130, di ó 
fueros á Avia , que es una villa de Campos, y le concede el 
fuero Franco Castellano, judio y moro según los habitado - 
i y que di % se cada uno un den ario de la moneda real 
en el mes de Marzo , y seis denarios en el Ofertorio 
de la Misa de San Martin , y que no hubiese en Amia 

Sayón : que los pecados de liviandad con mu jeres se 
castigaran á humo muerto. 

9 Del tiempo del rey , y Emperador Don Alonso el Sép¬ 
timo es también el tuero de Alcalá ; pero según quiere el doc- 


(>) Nullum hominem VOCERO non exeat per alium nisi jufc- 
'■ts , alcaldes dent ei cequahm se. 


■ del Derecho Real de España. Cap. IX. 22$ 
tor Don Miguel de Portilla (6) en la historia de dicha ciudad, 
lomplutum no fué dado por este monarca, sino supone que 
luego que la real beneficencia hizo donación de ella al arzobis¬ 
po de Toledo Don Raymundo ; este insigne varón mandó es- 
■ cribir un fuero para la villa que nuevamente había adquirido. 

10 También tuvo fuero Salamanca, según cuenta Gil 
González {7: en la historia de esta ciudad , y asegura que era 
antigua , aunque yo me persuado de que fueron privilegios, 
pues encuentro que allí mismo dice que el prior de san Vi¬ 
cente no salga fuera de la casa sino por mandado del con- 
ceio 6 de su fuero , esto es, privilegio. 

•CAPÍTULO X. 


De los reyes subsiguientes hasta el santo rey Don Fer~ 
nanao ; y de los fueros que dieron á las ciudades 

que conquistaron . 

1 En veinte y uno del mes de Agosto , año de mil ciento 
y cincuenta y siete pasó á meior vida el emperador Don Alon¬ 
so , príncipe á la verdad afortunado , al paso de esclarecido 
entre todos aquellos que vivieron en su siglo , porque las gran¬ 
des empresas de su valeroso animo hicieron memorable su do¬ 
minio. Antes de morir , esto es , por el año de mil ciento y 
treinta y cinco , en que había tomado el título de emperador 
nombió por reyes á sus dos hijos. A D011 Sancho , que era el 
mayor , señaló el reyno de Castilla , y á Don Fernando el me¬ 
nor el de León. Luego que falleció el padre , tomaron los 
hermanos posesión de les reynos. Don Sancho por sus aprecia- 
bles virtudes íué venerado de todos, y habiendo vivido poco 
tiempo, le llamaron el deseado; al contrario, Don Fernando 
incurrió en el odio de los grandes , y fué totalmente sospecho¬ 
so , dando oidos á los chismes. 


(6) Doélor Don Miguel Portilla en la historia de Alcalá ó 
eothplutttm , centuria 19 . íium. 105 . * 

^'° nza * ez €n ^ historia de Salamanca , ¿ib, 2, cap. 7 
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2 Felices progresos se notaban en Don Saucho : porque 
animoso venció al rey de Navarra, y concertó con el de Ara¬ 
gón le hiciese pleito omenage , y fuesen obligados todos los 
reyes de aquel rey no á venir á las cortes de Castilla , cuando 
fuesen llamados; pero como lo bueno suele tener poca subsis¬ 
tencia , acaeció la muerte de la reyna, y la gran congoxa que 
Don Sancho recibió , le ocasionó la ruina de su vida , pues ta¬ 
lleció en Toledo á fin de Agosto del año de mil ciento y cin¬ 
cuenta y ocho. Dexó un hijo llamado Don Alonso , de edad 
de quatro años, el que quedó encargado á Don Gutierre Fer¬ 
nandez de Castro , aunque con grande emulación de los nobles 
de Castilla , que fue principio de imponderables controversias, 
que después se sosegaron por haber Don Alonso empuñado sin 
tutor el cetro : y visitando toda la Castilla , franquearon las 
puertas sus ciudades al que era legítimo dueño de ellas : y 
en fin , en las cortes que se celebraron en Burgos, porque 
había entrado en los quince años de su edad , se le dió la 
posedon de todo el reyno , decretando , que se requiriese á 
los señores que tenían castillos á su cargo , los entregaran: 
y al rey Don Fernando su tio se amenazase con la guerra, 
sino desocupaba los estados donde tenia puestas guarnicio¬ 
nes. tratóse allí.también del casamiento de D. Alonso, que 
contraxo después con Doña Leonor , hija del rey Henifique 
de Inglaterra. 

3 Siguió después la conquista contra moros , y puso cer¬ 
co á la ciudad de Cuenca : y reconociendo que el dinero 
era el nervio de la guerra , se partió para Burgos , donde 
en las cortes pretendía, que todos los hijos-dalgo pagasen al 
rey cinco maravedís en cada año ; pero este intento lo re¬ 
sistió Don Pedro conde de Lara ; á quien se agregaron otros 
nobles de la monarquía , y se salieron de las cortes disgus¬ 
tados : con todo eso disimuló el rey , y totalmente desistió 
de su propuesta. Entre tanto que duraban estas quimeras , se 
rindió Cuenca, á la cual dió el rey sus pri 
ticularmente el de tener voto en cortes, 

4 Continuó Don Alonso sus felices progresos contra los 
moros , y aunque perdió la batalla de Atareos , ganó des¬ 
pués la de las Navas de Tolosa , tan celebrada en las his- 


vilegios , y par- 
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tortas , que al mismo rey llamaron , y aun hoy se nombra 
Don Alonso el de las Navas. Para emprender la guerra 
que queda referida , junto unas cortes en doiedo , y en ellas 
se hicieron pragmáticas contra los demasiados gastos, porque 
las costumbres se iban estragando con continuados deleytes. 
Por este año, que según el Padre Mariana, lúe el de 1210, 
nuestro rey Don Alonso concedió fuero á los pobladores 
de san Vicente, dándoles el de san Sebastian , y en algu - 
ñas cosas el de san Andrés , que ahora se llama Santan¬ 
der. Así consta del privilegio que se halla en el archivo de 
Escalona , concedido á 3 de Abril , era de 124S. De este 
famosísimo rey tengo noticia que haya concedido otros mu¬ 
chos fueros ; pero ignoro individualmente quáies fueron , y 
á qué villas y lugares se otorgaron. 

5 Después de tantos triunfos y victorias , alcanzadas 
contra los enemigos de el nombre christiano, falleció en 

C ^ 7 

Burgos el año de mil doscientos y catorce. Succedióle en el 
reyno su hijo Don Henifique , niño de pocos años , y de esto 
se originaron en la monarquía muchas revoluciones ocasio¬ 
nadas de la codicia de los de la casa de Lara, y otros 
grandes. Por un acaso inopinado murió Don Henifique: pues 
una texa que cayó de lo alto de una casa le privó total¬ 
mente de la vida. 

6 A este desgraciado príncipe succedió Don Fernando, 

llamado el Santo , hijo de Doña Berenguela , inuger de 

Don Alonso , rey de León : tomó posesión deí reyno , y 

sosegó muchas alteraciones que de nuevo se suscitaron en 
Castilla ; y prosiguiendo la guerra contra los moros en el 
Andalucía el año de mil doscientos y treinta y dos la 
hizo también Don Alonso , rey de León en Extremadura. 

Venció primero la villa de Cáceres ; y después animado 

con tan feliz conquista , puso sitio á Méifida : y aunque 
los moros sabian el poder de Don Alonso , con todo eso 
procuraron estorvarle aquella empresa: por fin , vinieron á 
batalla , donde quedó el orgullo de los agareno» oprimi¬ 
do ; y tué ral el destrozo que en ellos hicieron los cíiris- 
tianos , que después llamaron al sitio donde se ganó la vic¬ 
toria el valle de la Matanza. Así lo refieren nuestros 


un- 
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tores , y en especial Bernabé Moreno de Vargas (2) en la his¬ 
toria de Mérida ; cuya ciudad se rindió luego al vencedor, 
y continuando los felices sucesos de la guerra, vino á poder de 
los christianos la ciudad de Badajoz. 

7 Hasta aquí se ha visto , que no ha habido novedad 
en el gobierno después de la muerte de Don Alonso el Sép¬ 
timo j y solo he podido indagar, que los reyes sus succe- 
sores concedieron algunos fueros después de aquellos que el 
expresado rey dió á la ciudad de Baeza y otras. Tengo sí 
por cierto, que habiendo adelantado las conquistas, y gana¬ 
do de los moros ciudades ó villas dignas de concedérselos, ha¬ 
bía motivo para darlos : asi encuentro, que en Badajoz lo 
hubo , según cuenta el obispo de Mondoñedo Don Fray An¬ 
tonio de Guevara (3) en sus epístolas : donde en una que 
escribe al obispo de la referida ciudad , dice lo siguiente. 
Es , pues , el caso , que el año de 1522. pasando jo 
por la ‘villa de Zafra me llegue á la tienda de un li¬ 
brero , el cual estaba deshojando un libro de pergamino 
para encuadernar otro libro nuevo ; y como conocí que 
el libro era mejor para leer que para encuadernar , di le 
por él ocho reales , y aun diérale ocho ducados. Ya se¬ 
ñor sabéis como era el libro de los fueros de Badajoz, 
que hizo el rey Don H Ion so el Onceno. Después de ha¬ 
ber hecho esta relación, el ilustrísimo obispo procura compla¬ 
cer al de Badajoz , dando una interpretación genuina á las 
leyes del mencionado íuero: pero en lo que expresa el eru¬ 
ditísimo Guevara sobre que fuese dado por Don Alonso el 
Onceno, tengo gran dificultad ; antes si he de asegurar mi 
sentir , creo íué yerro del citado autor : lo primero , por¬ 
que las mismas leyes están manifestando que el fuero es 
mas antiguo, pues sus voces no son del tiempo de Don Alonso 
el Onceno, en el cual ya la lengua castellana estaba muy 
pulida, respecto de Jo que de antes se hablaba, como se puede 


(2 ) Bernabé Moreno de Vargas en la historia de Mérida , lih- 4., 
cap. u. 

(3) El obispo Don Fray Antonio de Guevara en la epístola 19. 
«/ obispo de Badajoz. 


del Derecho Real de España- Cap. X. 227 
, j as del Ordenamiento real que hizo Don Alonso en 
Aírala Lo segundo, porque aunque yo quiera confesar que 
¡o atribuyó á Don Alonso el Nono, teniéndole por el On¬ 
ceno ni’ menos se puede verificar, porque este rey al prin¬ 
cipio de su reynado instituyó el fuero real, que dió á todos los 
pueblos de su monarquía , como adelante se verá. Así me 
persuado, que este fuero de Badajoz es del rey Don Alonso et 
Nono de León , cuando , como queda dicho, la ganó de 
los moros y se evidencia de las voces que en l! se hallan, 
pues en realidad algunas corresponden á las que se encuen¬ 
tran en el fuero de León : como es la de Moquilon que 

ves destejare , 6 ficiere avieso , peche al que se lo fir¬ 

mare cinco maravedís y si tomare alfa días sea enco¬ 
pado. Y significando Moquilon Maquilon , es visto corres¬ 
ponde á la voz Maquilas que se halla en las leyes de León. 
Además , que habiendo ganado Don Alonso á Badajoz , es 
muy probable le hubiese dado fuero ; y cuando no , su hijo 

Don Fernando, quien después de su muerte, y que se unió 

el reyno de León á Castilla , dió muchos á diversas ciu¬ 
dades que conquisto de los moros : no obstante , poi ma¬ 
nifestar el de Badajoz tanta antigüedad, no me parece que 
pueda ser tan moderno , y particularmente cuando la cos¬ 
tumbre de darlos era luego que las ganaban de los motos, 
como se vé en los que quedan referidos , y otros de di let entes 
ciudades , de las que no he podido averiguar cuales fueros 

tuvieron, y cuando se les otorgaron. 

8 Falleció D. Alonso, padre de nuestro santo rey D. Fer¬ 
nando , en Villanueva de Sarria, y luego sin demora tomó 
posesión del reyno de León , que se unió al de Castilla 
después de haber estado dividido setenta y ti es años. I or 
este tiempo había grandes disturbios entre los motos, \ la Oca¬ 
sión de ellos ofrecía á los christianos la conquista del Andalu¬ 
cía. A este fin aplicó el santo rey todo su poder pata co¬ 
menzar de nuevo la guerra ; y sucedió con tanta prosperi¬ 
dad , que en el año de mil docientos y treinta y seis gano 
á Córdova ; y á esta Conquista se siguió la de Lzija , Ls- 
tépa, Lucena , Porcuna y Marchena , Cabra, Osuna y ¿>ae- 

—% j 
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ta. Entregóse voluntariamente el reyno de Murcia a D. Alon¬ 
so , que venia en ausencia de su padre á hacer la guerra contra 
moros Vino después el santo rey y emprehendió la de Se¬ 
villa; y antes de ponerle sitio cercó á Carmona con la mas 
^ente que pudo , y aunque no se consiguió por entonces 
rendirla, después durante el sirio de Sevilla fue tomada por 
los nuestros: y en esta ocasión dice Rodrigo Caro (4), que el 
santo rey no se olvidó de darle leyes y fueros á Carino - 
na, como á los demás lugares ilustres de España las ha¬ 
bía dado. Y el dicho atitor en el lugar referido trae al¬ 
gunas de las leyes de aquel fuero; por cuya autoridad deduci¬ 
mos. que sin duda el santo rey Don Fernando concedió á las 
ciudades, villas y lugares que ganó en el Andalucía, mu¬ 
chos fueros ó sean privilegios : y asimismo después de la 
feliz conquista de Sevilla, como queda antecedentemente di¬ 
cho, le concedió entre otros privilegios el fuero de Toledo: 
y es cierto , que estas ciudades , villas y lugares que lo tuvie¬ 
ron , se gobernaron con el hasta la institución del íuero 
real , según se verá en el capítulo trece, donde trataré de 
su establecimiento. 


CAPÍTULO XI. 


Donde se trota de la succesion del rey Don Alonso el 
sabio en los reynos de Castilla : y como se instituyéron¬ 
las leyes de las siete Partidas. 

t\ 

1 *-'espues de haber hecho el santo rey Don Fernando 
la gloriosa conquista de Sevilla, con la cual se esparció por 
todo el orbe lo sumo de su invicto valor é imponderable 
fama, ya en quieta y pacífica posesión de la mejor y mayor 
parte del Andalucía, quiso Dios coronar sus triunfos con la 
diadema de la gloria: y así fue , que el año de mil do- 
cientos y cincuenta y dos , dexando esta mortal vida pasó 


^4) Rodrigo Caro 

tib. 3. fot, 161. B. 


Geograpbia del convento Jurídico de Sevilla , 


del 'Derecho Peal de Esparta. Cap. X. 229 

gozar los premios de la eterna. Heredóle su hijo D. Alonso, 
•príncipe á quien acompañaron las mas propias prendas de 
„n monarca. Era tan diestro en las armas como inteligente 
en las letras : y juntando los dos polos, sobre que con acierro 
se conservan los grandes estados, procuró que per uno y 
otro floreciese su reyno; no perdiendo el cuidado de las 
armas , porque prosiguió con valeroso espíritu las conquis¬ 
tas , solicitando á un mismo tiempo la mas exacta distribución 

de la justicia en todas las partes de su reyno. 

2 Y esto se reconoce de diversos fueros que concedió 

á muchos de los lugares de la monarquíaporque por un 
privilegio expedido á 14 de marzo en la era de 1293, qi.e 
corresponde al año de 5 5 ? otorgo á la villa de Aguilai el fuero 
del libro que estaba en Cerbatos. Asimismo en 31 de julio, 
era de 1292 , que es el ano do 1254 í fticio á la villa, 

de Alarcon,*sin otras muchas ciudades, villas y lugares 
que lo obtuvieron , para que por ellos viviesen sus habita¬ 
dores arreglados , gozando de ia tranquilidad que con la 
observancia de las leyes se experimenta en la república. 

3 Según parece , no eran bastantes las leyes del fuero de 
los godos , ni menos las de los otros , que después de la 
pérdida de España se habían establecido para la mas justa 
decisión de las controversias y pleitos que en sus dilatados 
dominios se ofrecían. Cortos eran los volúmenes , y como 
con tan pocas leyes no estaban precavidos todos los casos, 
fue preciso pensar en nuevas disposiciones. Muchas institu¬ 
yeron los romanos ; y no obstante tan avultado derecho, 
dixo el emperador Justiniano (1) en su código, que po¬ 
dían darse ó acaecer muchos casos que no estuviesen pre¬ 
venidos por las legales decisiones : y es cierto , que como 


(1) Sed quia divine qwdem res perfcRissiwa sunt , human i 
vero juris conditio scm.per in ¡pf.nitum decurrit , c¿ nthil cst in ea y 
quod stare perpetuo poss-t .::: non desper amus , quccdc.m postea emer¬ 
gí negotia , quee. adhúc I.egum taquéis non sunt innndata Leg. 2, 
Cod. de Vettr. Jur. enucleando. Lcg- \2. jf. de Legibus , ibi: J\‘on 
possunt otnnes articuli singillatim , aut Legibtis , aut senatus cónsul 
• tis comprehendi. 
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cada vez mas se adelanta ía malicia de los hombres , son 
necesarias nuevas leyes que compriman su feroz audacia (2), 
para que viva segura la inocencia. 

4 Cuasi toda la España estaba en aquel tiempo que entró 
á reynar Don Alonso libre del poder agareno. Eran muchos 
sus dominios , y como tales crecía en gran suma el de los 
vasallos : y viendo que tan corto número de leyes no era 
suficiente á regir tau vasta monarquía, quiso de nuevo ins¬ 
tituirlas , para que con el justo nivel de un bueii derecho, fuese 
mas acertado su gobierno. 

5 Fué el rey Don Alonso en sumo grado estudiosísimo, 
y su mucha doctrina le adquirió el nombre de sabio; pues 
aunque en otras facultades era al paso de aplicado muy pe¬ 
rito , tenia de los derechos la mas individual noticia ; y así 
premeditó formar á todo el reyno uno común , que previ¬ 
niendo los casos que pudieran ocurrir, fuese la regla de nues¬ 
tras acciones externas, y se viera entre sus vasallos triun¬ 
fante Ja justicia, sin agravio del infeliz, y aumento notable 
del poderoso : de forma, que por él se diese á cada uno lo 
que fuese suyo. 

ó Por estas razones y las que expresa este principe en 
el prólogo de las siete Partidas emprendió tan excelente obra, 
después de cuatro años que había tomado la posesión deí 
reyno, esto es, el de mil docientos y cincuenta y seis; por¬ 
que en él asegura, que este libro fue comentado d facer , 
é á componer víspera de san Juan Baptista , á cuatro 
años y veinte y tres dias andados del comiendo del nues¬ 
tro rey nado : con que habiendo succedido al santo rey su 
padre en el año de cincuenta y dos , es evidente que las 
comenzó en el de cincuenta y seis; para cuyo efecto man¬ 
dó congregar los primeros y mas excelentes jurisperitos que 
se hallaban en toda su monarquía. Y Don Diego Ortiz de 
Zuñiga (3) afirma, que para las varias obras que hizo , tra- 

• 

(2) Facía sunt autem leges, ut earum metu coerceatur audacia , 
tutaque sit ínter ímprobos tnnocentia. D. Isidoros lib. 2- Etymolog . 

( ?) Don Diego Ortiz de Zúiliga anales eclesiásticos y seculares 
de Sevilla , año de 1256. 
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xo á su corte diversas gentes forasteras , expendiendo para 
este fin grandes tesoros : con todo eso muchos de nuestros 
autores aseguran , que las leyes de las siete Partidas tuvie¬ 
ron principio en el rey Don Fernando , atribuyendo solo á 
Don Alonso el complemento de ellas ; pero conociendo que 
es lo contrario lo mas cierto , he juzgado conveniente exa¬ 
minar este punto preciso de la historia en el capítulo que 


se sigue. 


CAPÍTULO XII. 


En que se muestra que las siete Partidas es obra del 
rey Don Alonso el Sabio ; y que el santo rey Don Fer¬ 
nando no tuvo parte en ella , ni se comenzó 

en su tiempo. 

1 la gloi ¡a una clara noticia que se dá con la ala¬ 
banza (1) : y privar de ella á quien se debe , es faltar á la 
justicia distributiva , que solo la prepara á quien tiene título 
para merecerla. No dudo que son las glorias del padre la 
herencia mas honrosa de su hijo , y que los timbres de este 
ultimo van á parar á aquel , como á la fuente ; pero esto, 
que es por comunicación de uno á otro , no es acción deí 

propio mérito , porque en realidad lo grangea el que en 
efecto lo trabaja. 

2 Entió , como llevo dicho , Dou Alonso en el reyno de 
su glorioso padre , y á los cuatro anos de haber subido al 
trono , puso por obra las Partidas : motivo por donde todos 
comunmente decimos que son de el referido ; y asi sin mas 
documento que ellas propias lo creemos ; con todo eso mu¬ 
chos de nuestros historiadores afirman , que se principiaron 
en tiempo del santo rey Don Fernando; y siendo incierto lo 
que aseguran , me ha parecido decir en este asunto lo que 
en realidad consta por los sucesos entonces acaecidos. 

3 La mucha erudición del padre Mariana (2; expresa lo 


(1) Gloria est notitia cum laude . Sanéfus Ambrosius sup. Epist* 
aa rom. apud Langium. 

(2) Mariana lib. 13. cap. 8. in fin . de la historia de España . 
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siguiente de san Fernando. Dicese que este rey inventó é 
introduxo el consejo real , que hoy en Castilla tiene 1.1 
suprema autoridad para determinar los pleytos. Señaló 
doce oidores , á los cuales perteneciesen los negocios m i- 
yores , y los pleytos que en los otros tribunales se tra¬ 
tasen por via de apelación , con las mil y quinten,as do¬ 
blas que deposita el que apela , y las pierde en caso que 
se dé sentencia contra él. Co no las cautelas y engaños 
poco ¿í poco iban creciendo , y los pleytos eran muchos por 
la malicia del tiempo ; fue necesario establecer este trina- 
nal , que antes las ciudades contentas con los juicios y 
sentencias que sus jueces daban , y con apelar á las au¬ 
diencias de su distrito , tenían por cosa fea , y sm pro¬ 
posito pasar adelante , y implorar el uncido real - De¬ 
más de esto encargó á personas principales y doctas el 
cuidado de hacer nuevas leyes , y recoger las anfguas en 
un volumem que hoy se llama vulgarmente las Partidas: 
la cual obra de inmenso trabajo SE COMENZÓ POR 
ESTE TIEMPO ; y últimamente se puso en perfección , / 
se publicó en tiempo del rey Don Alonso , hijo de esc: 
Don Fernando. De suerte que no se duda haberse comen¬ 
zado la obra de las Partidas en tiempo del santo rey , se¬ 
gún lo que se cuenta. 

4 El padre.Mariana solo refirió aquello que se decía; 
pero otros escritores totalmente lo afirmaron : porque el doc¬ 
tor Sal azar de Mendoza (3) en el Origen de las dignidades 
de Castilla asegura , q 1a el rey san Fernando ordenó el con¬ 
sejo real , y puso en él , por entonces, doce consejeros, a 
quines cometió la recopilación de las leyes de su reyno , que 
se llaman Partidas. A mas se extiende Esteban de Garioay (4) 
en el compendio historial de Espoña ; porque expresa , que 
deseando éste , habla de Don Alonso , la administración de 
la justicia entre sus subditos , hizo Acabar de recopilar y 


(3) Salazar de Mendoza Origen de las dignidades seglares de 
bastilla „ pag. > 6. 

(4) Esteban de Garibay lih. 13. cap. 9* num. 40. Compendio 
biflor, de España . 
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concertar el político y legal libro , llamado las siete Par¬ 
tidas , que el santo rey Don Fernando , su padre , había 
hecho comenzar , que son las leyes con que se gobiernan los 
reynos de la corona de Castilla y de León : de tal forma, 
que si Salazar se contentó con decir que el santo rey co¬ 
metió á los doce consejeros la recopilación de las leyes de 
su reyno , y que pudo quedarse en términos la comisión de 
pura orden , sin llegar el caso de que se practicase ; Ga¬ 
ribay Jas supone principiadas en tiempo de san Fernando, 
y acabadas en el de Don Alonso el Sabio , su hijo : con que 
hay gran diferencia entre lo que dicen uno y otro. 

5 Don Diego Ortiz de Zufüga (5) , encomiando las cé¬ 
lebres obras del rey Don Alonso en los annales eclesiásticos 
y seculares de Sevilla , refiere , que mandó hacer ó hizo va¬ 
rias obras y libros como legislador , como filósofo , como as¬ 
trólogo y como histórico : como legislador , acabando el fa¬ 
moso volumen de. las Partidas que comenzó san Fernando» 
Confirma esto mismo Pedro Mariz en sus diálogos de la 
historia de Portugal (6). 

6 A vista de tantas autoridades cualquiera creerá ser 
temerario negar que en tiempo de san Fernando se hubiese 
empezado la célebre obra de las Partidas ; pero me persua¬ 
do , que sin tantos autores que lleven la opinión referida, 
se convencerá el mas incrédulo , de que lo contrario sea la 
mas cierto. Don Rodrigo Sánchez ? obispo de Paleucia (7), 

(5) Don Diego Ortiz de Zuñiga Annales eclesiásticos y secula~ 
res de Sevilla. 

(6) Don Fernando Terceiro sendo moito amigo de justie : a , fe y 
0 primeyro que en Castella instituyó o conseiho real, escolbendo 
para isso do%e persoas etn diversas sciencias insignes , é em di- 
reyto civil^ ¿ canónico consumados , os quaes para rnelbor , & mais 
fácilmente administraran justipa , comenparaon á ordenar as leys t 
& ordtnapoens , que cbamaon as sete Partidas , que despoit 
del rey Don Alfonso o Sabio seu filbo se acabarjon. Pedro Mariz 
Dialog, de la historia de Portugal , cap. ip. lib. 2. 

( 7 ) Eeges enirn romanas in regnis suis legi fecit , licét mini- 
me eis sttbjiceretur , Detnúm ex ómnibus sutnnia mod raí tone , ac 
<cquitatis r alione septem libros , quos Par titas vocant , instituir, 
Rodericus Sanélius cap . 1. part, 4. Hisp . bistor. 

G g 
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dice . que Dón Alonso se aplicó á cosas grandes : porque 
asi como Moysés dió leyes á los hebreos, Licurgo á los lace- 
demonios , Solon á los atlieniensés , y Numa Pompilio á los 
romanos ; del mismo modo fue este rey dado á hacerlas, 
mandando que en su reyno se leyesen las de los romanos, 
aunque no se suejetaba á ellas j y de todas-compilo el libro 
de las siete Partidas. 

7 Si Don Alonso no hubiera sido el primero que formó 
las Partidas , no le atribuyera Don Rodrigo la gloria de pri¬ 
mee legislador , sino la diera al santo rey Don Fernando, 
iu padre. Ni tampoco afirmara , que mandó Don Alonso que 
ie leyera en su reyno el derecho de los romanos , y que fi¬ 
lialmente las instituyó ; antes , si estuvieran principiadas en 
tiempo de san Fernando , no usurpara la gloria á tan gran 
monarca de haber comenzado tan útil obra : y siendo asi que 
fio hace memoria de tal empresa en la vida del santo rey, 
se convence claramente no haber este monarca dado princi¬ 
pio á las Partidas ; y se evidencia más , de que el citado 
autor escribió su historia en tiempo de Don Henifique Quarto, 
año de 1469 , que se puede decir que habían pasado dos¬ 
cientos años ; y entonces no podía obscurecerse la noticia de 
quien era el compilador de las siete Partidas. 

8 Don Lucas de Tu y escribió tanbien la historia has¬ 
ta el santo rey Don Fernando j y aunque en ella hace 
los mayores elogios de tan gran monarca, no le atribuye 
la cualidad de legislador. Don Alonso de Cartagena (8) no 
refiere que en tiempo de Don Fernando se principiaron á 
componer Jas Partidas ; y afirma , que fue Don Alonso 
quien las instituyó. Del mismo sentimiento son el eruditísi¬ 
mo Don Diego de Covarrubias (9) , y Choppin (10). Todot 
van conformes , en que Don Alonso fue el primero que man¬ 
dó componer las siete Partidas. 

9 Confieso que la autoridad de los referidos es argumen- 

(8) Hic fecit componi Partitas , qttarum legibus regnurn regí— 
tur. Cartagena Anacepb alces sis reg. Hisp. cap. 84. num. y, 

(9) C«varrub¡as lib. 1. Variar, cap. 14. num. 5. 

fc 8 9 10 ) Choppin de Dominio Fruncí# , lib* 2, num, y. 
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to. negativo : pues de que digan haber sidq Don Alonso el 
compilador , no niegan que en. tiempo de Don Fernando sif 
padre se principiase la coleccioq de tan célebre derecho ; rna$ 
no obstante , si á cada uno se debe dar lo que fuere suyo, 
no es lícito usurpar á Don Alonso la gloria y el aplauso que 
por primer legislador merece. Don Juan de Solorzano es uno 
de los autores mas célebres que Tenemos en España., tanto 
por su gran jurispericia , como por la noticia que tuvo 
de las letras humanas. Este celebérrimo escritor (n) en una. 
de sus emblemas afirma , que Don Alonso hizo siempre me¬ 
moria de tan grande obra ; porque tanto la había deseado el 
santo rey Don Fernando el Tercero , su padre ; con que e$ 
cierto , que no la comenzó : lo uno , porque no dixera So¬ 
lorzano que lo habia. deseado , sino que lo había principia¬ 
do. Lo otro , que confesando haberse promulgado el año 
de 12ÓQ, aunque en esto se equivocó, porque,en el refe¬ 


rido año fue la institución del fuero real 5 es visto que .se 
deben atribuir á Don Alonso , porque se principiaron , y 
acabaron en siete años , como consta del mismo proemio ó 
prólogo de las leyes : y .si las hubiera comenzado Don Fer¬ 
nando, se seguía que la compilación habia durado mas de 
ocho ; pues Don Fernando muijó en el de 1252 , que hasta 
sesenta van ocho años á mi entender cumplidos. 

10 Pero lo que totalmente me saca de la duda es el 
expresado, proemio'de. las leyes (te Partida. En él, dice Don 
Alonso , , que la obra se comenzó, víspera de.san Juan Bau¬ 
tista , á los cuatro años andados 4e su reynado. Asimismo 
refiere, las causas que le movieron á componer, (a* referidas 
leyes, y la primera es la siguiente: El muy noble-, e bien- 
a-venturado rey Don Fernando , nuestro padre , que era 
cumplido de facer justicia é derecho , que lo quisiera fa - 


a & va 


K 
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a ni mu m auxit magnum illud optas, á magnQ paire su» 
Perdonando Tertio , qui Hispalim cepit ^ & san&i cQgnpwyn prti¬ 
nte ruit , ut ipse re/ert , desiderátum serió aggredi , fust tilia- 
tu impei atoris vestigio, sequutus , non solum jus civile ro-aanorum^ 
Vc> ü,n 4 ^ sacrorum canenum sanClioncs , re'iq-asque Hispan -ce ls- 
S iS *. observat¡ene dignas existimavit , Jilas ev.Jgavií 
«0 1260. boiorzanus Emblem.M. 
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cer\ si viviera , é mandó á nos que ¡o ficiesemos. Lue¬ 
go es constante , que no hizo ni principió Don Fernando 
la obra ; porque entonces no dixera Don Alonso, que lo 
quisiera facer , é mandó á nos que lo ficiesemos. Y á la 
verdad , nuestro erudito Don Nicolás Antonio (12) solo con¬ 
cede al rey Don Fernando el santo la gloria del proyecto; 
pero á Don Alonso atribuye la execucion y principio de 
las Partidas: con que por estas razones, y porque ningu¬ 
no de los autores antes del año de 1500 dice, que Don 
Fernando hubiese compilado parte de ellas bebemos creer 
que es empresa de Don Alonso , su hijo. cumpliendo el 
mandato de su padre , como lo afirma en las palabras del 
prólogo, que quedan referidas: y así no se atribuya á no¬ 
vedad si he procurado insinuar la verdad en este punto; 
porque el Apóstol ¡ nos manda, que á quien merece el ho¬ 
nor se lo demos (13): es digno de tanta gloria Don Alon¬ 
so , y su padre el santo rey Don Fernando no la necesita,, 
pues sabemos goza la verdadera- 


Mí 
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CAPÍTULO XIII. 


I * 


♦ 

De la institución del Huero Real de España , que com¬ 
puso el rey Don Alonso■ el Sabio. 

r Dexa dicho en el capítulo antecedente * que el ano 
de lijó se principió la insigne obra de las Partidas, y se¬ 
gún consta en el prólogo , fue concluida á los siete años 
andados después de comenzada : pero mediando- en este' tiem¬ 
po la institución del fuero real , me veo precisado á hacer 
wn paréntesis, en el cual se dé una sucinta noticia de este 




« % 




' é 


(ra) Azoois , quee vulgaris fama est , discipulis iisque , ut ap~ 
faret , prastantissimis debemus magnas illas divinarum r atque 
humanarum on.niutn rerum tabulas auspiciis Ferdinandi tertii con¬ 
ceptas , Alphonsi X. sapientis absolutas , quod jus Alphonsinum 
seu septem partitum á numero librorum , sen partium vulgo nun— 
tupamus. Nicolaus Antonius inprafat. biblioth. nova: Hispanice ,, 
(13) Rcddite , cui timorem , timorem ^ cui henorem % honor em , 
D. Paulus , epístola ad Rom • cap. 13. • 
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derecho, y se coloque en la clase del tiempo que le per- 

2 Por el año de 1260 se hallaba nuestra España con 
«olo el derecho de los godos y los fueros particulares, que 
cada ciudad, villa ó lugar tenia para su gobierno ; pero 
en este referido año cuenta la crónica (1) del rey Don Alonso 

el Sabio, que en el octavo año de su reynado , que fue 
en la era de 1298 ; y andaba el nacimiento de Jesnchnsto 
en 1260 anos , este rey Don Alonso , por saber todas las 
escrituras , hilólas volver de latín en romance ; y de esto 
mandó hacer el fuero de las leyes , en que asumó muy 
brevemente muchas leyes de los deí echos , < ídolo pot ley 
é por derecho y por fuero á la ciudad de Burgos y otras 
ciudades y villas del reyno de Castilla. Prueba evidente 
por donde se demuestra, que el establecimiento del fuero 
real tuvo su principio en el medio tiempo que se institu¬ 
yeron las I artidas ; porque si estas no se acabaron hasta el 
ano de 63 , es indubitable que al tiempo que se lorinó este 

se estaban componiendo aquellas. 

3 La brevedad con que se estableció el tuero real, está 

demostrada en lo que queda referido , que expresa la cró¬ 
nica y los privilegios del mismo rey Don Alonso, que lo 
manifiestan : para lo qual aduciré algunos que justifiquen 
lo que aseguro. El primero concedido por el dicho rey, y 
que se halla en el archivo del excelentísimo señor duque 
de Medina-Sidonia á la villa de Niebla , dice así: Sepan 
quantos este privilegio vieren , como nos Don Alonso , 
por la gracia de Dios , rey de Castilla , de Toledo , de 
León , de Galicia , de Sevilla , de Córdoba , de Murcia 9 
de Jaén y del Algarve , en uno con la reyna Doña Yo - 
lante mi muger , y con nuestros Jijos el infante Don Her¬ 
nando primero , y heredero , y con el infante Don San¬ 
cho y con el infante Don Pedro y con el infante Don 
Juan , habiendo muy gran sabor de poblar bien, y de 
mejorar la villa de Niebla , porque es la primera que 
ganamos después que regnamos , sobre que vinieraos con 

(1) Chroniea del rey Don Alonso el Sabio , cap. 9, fol , 5. 
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nuestro cuerto , y echamos ende los moros , y poblárnosla 
de christianos á servicio de Dios y de Santa María y 
de todos los santos y á honra de nuestra santa fe cathó- 
lica ; y porque habernos gran voluntad de facer bien y 
mert á todos los caballeros y d todos los ornes buenos y 
á todos los pobladores que agora son en ella y los que 
serán de aquí adelante para siempre jamas : DEMOSLE 
EL LIBRO DEL NUESTRO FUERO : QUE NOS FIC 1 E- 
SEMOS , porque se juzguen en todos casos todos comu- 
nalmiente , é también los de las villas , como los de las 
aldeas . Este privilegio está hecho en Sevilla el ano de 126;, 
que es lo mismo en la era de 1301 , al año undécimo del 
reynado de Don Alonso, y en el que se acabaron las Par¬ 
tidas. ¡..A, '* 


4 Aun después de haber visto este , he tenido noticia 
cierta del que se halla en Escalona en el archivo del ex¬ 
celentísimo marques de Villena. En él habla asi el mencio¬ 
nado rey Don Alonso : Porque jallacemos , que la villa de 
Escalona non havie fuero cumplido , porque se juzgase 
asi como debie ; y por esta razón viqnen muchas dub- 
das é muchas contiendas é muchas enemistadas , e la jus¬ 
ticia non se eamplié asi como d’bie , í nos queriendo sa¬ 
car todos estos danos , dárnosles / otorgárnosles AQUEL 
FUERO QUE NOS FICIESEMOS con consejo de nues¬ 
tra corte , escrito en el libro , y sellado con nuestro sello. 
Expidióse este privilegio en Sevilla el día 5 de Marzo, era, 
de 1299, que corresponde al de i2Ór. Argumento claro,, 
según la lecha, que ya estaba el fuero instituido ; pues tan¬ 
to dan á entender aquellas palabras , que nos fieles mos: 
y se comprueba que en el mismo año de 1260 , en que se 
instituyó , se acabó, promulgó, y dió á muchos pueblos. 

5 Otros muchos documentos se encuentran con que jus¬ 
tificar el asunto; pero no es mi intento ser molesto,, y más 
quando aduzco dos que sirven de relevante prueba. Qué mo¬ 
tivo tuviese el rey Don Alonso para acelerar esta obra de 
las leyes del tuero, no me parece difícil averiguar: porque 
aunque es verdad que en la de las Partidas se iba á establecer 
un derecho común , que tuese suficiente para el régimen de 
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toda la monarquía ; no obstante la institución del fuero pe¬ 
dia una pronta execucion , y la de las Partidas, como em¬ 
presa de mucho tiempo , no sufragaba á la necesidad que 
entonces ocurría. Y que sea así, se demucstia en el pro¬ 
logo que hizo Don Alonso en el fuero, porque allí dice: 
Onde conviene al rey que ha de tetar sus pueblos en paz, 
y en justicia é derecho , que fay a leyes , porque los pue¬ 
blos sepan como han a vivir , c las de sobe alendas y los 
pleytos que nacieren entre ellos , sean departíaos ; de ma¬ 
nera , que los que mal fió eren , reciban pena , y los bue¬ 
nos vivan seguramente. Por en donde nos Don Alonso , 
por la gracia de Dios , rey de Castilla , de Toledo , de 
León , de Galicia , érc ., entendiendo que la mayor par- 
fida de nuestros reynos no hubieron fuero fasta el nos- 
tro tiempo , y juzgábase por fazañas , é por alvedrios 
de partidos de los ornes , por usos desaguisados sin 
derecho , de que naden muchos males , ér muchos da¬ 
ños á los pueblos y á los ornes , y ellos pidiéndonos mer - 
red , que les emendásemos los usos que fallacemos que 
eran sin derecho , é que les diésemos fuero , porque vi¬ 
viesen derechamente de aquí adelante ; ovimos consejo 
con nuestra corte , é con los sabidoris del derecho , / 
dánosles este fuero , que es escrito en este libro , porque 
se juzguen comuna Imiente todos varones é mugeres. 
De forma , que reconociendo este sabio monarca las instan¬ 
cias de sus vasallos ser justas y arregladas , y que la en¬ 
fermedad que en el gobierno se padecía , necesitaba del mas 

pronto remedio , as sumó muy brevemente , como dice la 

* * * 

Chroníca , muchas leyes de los derechos , sin que sirviese 
de impedimento á la magnifica obra de las Partidas, que 
entonces se estaba trabajando. 

6 Y con efecto, en este tomo solo se hallan cuatro li¬ 
bros , en los cuales se registran las cosas mas notables del 
derecho : siendo cierto que en aquellos tiempos se corrigie- 
ron infinitos abusos y multiplicadas corruptelas , que dis¬ 
tantes de (a razón natural ocasionaban continuas disensio¬ 
nes r é inevitables tropelías : y para que se reconozca ser así. 
pondré una compendiosa noticia de las materias que contiene.. 
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Donde brevemente se recopilan las disposiciones legales, 
que se contienen en el Fuero Real de España , compuesta 

por el rey Don Alonso el Sabio. 

i Eí transcurso del tiempo causa el olvido de.las co¬ 
sas (i), y las que de nuevo se inventan , grangean la co* 
mun estimación, preparando Ja voluntad para celebrarlas; 
y una vez admitidas, se recrea el ánimo en conocerlas. Así 
ha sucedido con nuestras leyes del fuero real: porque cua-. 
si todos han abandonado su uso , siendo muy pocos los que 
conocen sus disposiciones; de tal suerte , que quitándoles! 
la fuerza de ley que en sí contienen , solo las alegan por 
la de la razón. La misma experiencia lo manifiesta; y el 
no verlas citadas en los escritos y tribunales lo acredita. 
Tan olvidadas han estado entre nuestros escritores , que el 
erudito Don Juan de Solorzano (2) en sus emblemas , ha-* 
ciendo memoria de ellas , refiere las varias opiniones 
que hay , sobre quieu íué el autor de tan célebre derecho, 
porque no ha faltado quien lo haya atribuido á Don Alonso 
el Sexto , el que ganó á Toledo ; y otros han dicho % que su 
compilador fue Don Alonso el Octavo , siendo así que al fin 
del mismo libro se halla la inscripción siguiente : íquí se 
concluye el fuero real que hizo el noble rey DON ALON¬ 
SO EL NONO con cuanta diligencia ser pudo , de su 

m 

f 

(1) Quid non tonga dresl quid non consumitis anni ? 

Marcial lib. 9. epig. 36. 

(2) Quis vero fuerit rex tile Alpbonsus , qui illum compilavit 
In dubium vocari potest, quoniam Alpbonsus á Cartbagena insinuare 
•videtur , sextum bujus nominis fuisse , qui Toletanam urbem á Muu- 
ris recuperavit ; quod tamen probari non potest , quoniam hic solum 
quosdam foros pro Toletanis civibus , & incolis edidit ::: nec magis 
audiendus est alter scriptor , qui Alphonsum Oflavurn ejusdcm com- 
pilationis auCÜorem facit ::: quare certius est ad Alphonsum Nonur» 
referri debere , ut in ejusdem fori initio Montalvus insinuaf. Solor- 
zanas emblem. 6 Í. num. 14, 
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mucha confusión de vicios limpiado. Con lo cual se eviden¬ 
cia el poco uso , pues no registraron una nota tan patente 
como la que se ha expresado : por esto me ha parecido dar 
una breve noticia de este fuero, pues siendo el instituto mío 
traer á la memoria lo que por causa del tiempo , y poco 
estudio está olvidado ; creo no voy fuera del asunto , y lo 
considero muy propio del intento. Divídese este tomo en 
cuatro libros , muchos títulos , y mayor número de leyes , en 
las cuales se registran con suma brevedad muchas de las dis¬ 
posiciones del fuero antiguo de los godos , las del derecho 
civil de los romanos , y las que por usos y costumbres del 
reyno legítimamente introducidas se hallaban en observancia. 
Algunas de ellas se encuentran últimamente derogadas ; pero 
las mas conservan su vigor , sin que lo arreglado de sus de¬ 
terminaciones merezca el descuido con que se tratan , á vista 
de las de Partida , y otras leyes posteriores. 

2 Así con estos presupuestos paso á dar la individual y 
sucinta noticia que dexo ofrecida. Al principio de esta obra 
se halla el prólogo que queda referido en el capítulo ante¬ 
cedente , y después comienza el primer libro , que se com¬ 
pone de doce títulos. El primero trata de nuestra santa fé 
católica, y lo que debe creer todo fiel christiano , pertene¬ 
ciente á los artículos que profesamos , y firmemente defen¬ 
demos 

3 El segundo habla de la obediencia , temor y amor que 
deben tener los vasallos á su rey : el honor que todos están 
obligados á tributarle , conservando y adelantando sus do¬ 
minios. Establécese la pena de muerte para el que hiciere lo 
contrario, salvo si el rey fuere tan piadoso , que quiera con¬ 
cederle la vida ; porque en este caso merece á lo menos que 
se le saquen los ojos , y se le confisquen los bienes. 

4 El tercero ordena , que de la misma suerte que los va¬ 
sallos debemos obedecer, y ser leales á nuestro monarca: 
del mismo modo estamos obligados á serlo de sus hijos , y 
particularmente al primogénito , que después ha de reynar, 
reconociéndole, y jurándole por señor natural. 

5 El cuarto dispone , que todos obedezcan los manda- 
to^ reales , y que quien los pospusiere , sea multado con la 

Hh 
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pena de cien maravedís ; y á los que no obedecieren á los 
jueces, se les imponga la de la ley. 

6 El quinto manda , que á la iglesia se guarden aque¬ 
llas preeminencias que le competen , y que.el obispo al tiem¬ 
po de tomar la posesión , haga inventario de los bienes mue¬ 
bles , y raíces de ella ; de suerte , que pueda su succesoc 
reconocer lo que le toca , y no sea licito al prelado enagenar 
algunos de los que fueren. Ordenase la paga de los diezmos, 
y que la iglesia no ampare á los ladrones é incendiarios , ni 
á los que destruyen arboledas, y arrancan los mojones de las 
heredades. 

7 El título sexto de las leyes prescribe el modo de su ins¬ 
titución , la razón porque se establecen , la observancia de 
sus disposiciones ; y que á ninguno escuse su ignorancia , por¬ 
que todos deben saberlas , y los jueces no juzgar por otras 
que por las de este libro. 

H El séptimo es de los alcaldes ; y ordena , que todos 
juren en el consejo guardarán justicia al rey y á los pueblos, 
y no juzgarán por otras leyes que las que en este libro se 
contienen. Prescríbese hasta que tiempo puedan ser jueces, 
y que otros que ellos no puedan sentenciar pleytos. Que dos 
de los hombres mas buenos de la villa ó lugar tengan el 
sello del consejo , y con él signen todas las cartas que se des¬ 
pacharen. Que los alcaldes que fueren puestos por las par¬ 
tes , esto es arbitros , no determinen los pleytos de justicia, 
ni el actor criminal separarse del juicio sin licencia del juez. 
Que el procurador debe mostrar el poder que tiene , para 
demandar ó defender , y que ningún alcalde exerza jurisdic¬ 
ción en ageno territorio. Que no haciendo justicia , esté obli¬ 
gado á los daños , y puedan ser-recusados , y no juzguen 
los pleytos donde con razón lo fueren. 

9 El octavo trata de los escribanos, y como debe ha¬ 
berlos en todas las ciudades , villas y lugares del reyno : de 
la fe que deben observar para hacer los instrumentos , y los 
derechos que han de llevar. Que tengan protocolo ó regis¬ 
tro , donde se apunten todas las escrituras que ante ellos na¬ 
sa ren , y como las han de firmar y dar á las partes. Que 
el succesor en el oficio puede dar fé del registro de su ante- 
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cesor , y que ninguno escriba mas de aquelío que ante él 
pasare , ni dé la escritura sin licencia del juez ; y quando 
la haga , tenga conocimiento de aquellos que la otorgan. 

10 El nono es de los voceros , esto es abogados , y or¬ 
dena , que las partes pueden encargarles stv» pleytos , y que 
sino los hallaren , los pidan al juez para que se los señale. 
Que ningún clérigo de orden sacro pueda ser vocero , sino 
es de su iglesia , y en defensa de sus pleytos. Que el que 
lo fuere de una parte , no pueda después serlo de la contra¬ 
ria. Que ningún moro , judio ó herege pueda ser vocero por 
christiano , ni el que no tuviere la edad cumplida. Que abo¬ 
guen sin injuria de las partes , y con razón. Que quien lo 
contrario hiciere , no sea jamás vocero. 

11 El título diez habla de ios personeros , esto es pro¬ 
curadores , y ordena , que los tales deben manifestar los po¬ 
deres. Que el rey , re y na ó infante han de dar procurador 
por sí. Que ninguna inuger razone sino es por sí ; y los ma¬ 
ridos puedan responder por sus mugeres : lo mismo los pa¬ 
rientes por ios que lo fueren. Que los poderes se puedan re- 
yocar , y quien no fuere de edad cumplida , no sea perso¬ 
nen). Que ninguno se estienda á mas de aquella facultad 
que se le concede , ni el que una vez admitió el poder lo 
pueda dexar. 

12 El once es de los pleytos que deben valer , esto se 
entiende de los contratos , y se manda , que los que se hi¬ 
cieren se guarden , ya estén por escrito ó sin él Que nin¬ 
guno en sus pleytos pueda obligar su persona v todas sus 
cosas. Que los pleytos contra derecho no valgan , ni los que 
se hicieren por personas que carecen de juicio : entendién¬ 
dose lo mismo de los menores , y los que están baxo la pa¬ 
tria potestad. 

13 El doce había de las cosas que están en contienda , y 
dispone que las litigiosas no puedan ser vendidas. One el 
que las tomare por fuerza , durante el litigio , las pierda , y 
el alcalde haga que se restituyan. Que no esté obligado el 
que las recobró á responder en el pleyto : y la cosa que es¬ 
tando en litigio fuere enngenada , deba ser restituida , y sa¬ 
cada de aquel en cuyo poder estuviere. 

Iíh 2 


«44 Libro III. de la Historia 

14 Eí libro segundo tiene quince títulos. El primero tra¬ 
ta de los juicios , y ante quien se debe pedir. Que el que 
cometiere delito , está obligado á responder á quien le de¬ 
manda. Que el señor es responsable por su siervo , y éste no 
puede acusar á su amo. Que el señor debe hacer comparezca 
ti vasallo que es demandado. Que los pleytos no se metan 
á voces , y el alcalde mande quien razone en ellos , según 
las partes que concurrieren , y no sea licito ceder derecho 
litigioso en persona poderosa. 

15 El segundo habla de los mandatos de los alcaldes: 
prescribe que sean obedecidos , quando ordenaren las cosas 
con justicia ;>y si fueren mal mandadas, que los vasallos se 
quexen al rey , y les haga justicia. Que el juez que juzgare 
inicuamente , pague de su caudal otro tanto como valia aque¬ 
llo sobre que dió la sentencia ; y que el juicio que no es¬ 
tuviere terminado , se pueda emendar. 

ió El tercero es de los emplazamientos , y se ordena, 

que el que cita á otro , responda dentro del dia : y si es¬ 

tuviere fuera del lugar , lo haga en el término de tres. Que 
el que fuere demandado , dé fianza de arraigo ó fiador abo¬ 
llado. Que si el emplazado no compareciere , pague cinco 
sueldos todos los dias : y si fue acusado de haber cometido 
homicidio , venga dentro de nueve ; y si no viniere , procu¬ 
re el juez prenderlo. Que la enfermedad escuse al llamado 
de venir al juicio: y al que llamare el rey, no sea mo¬ 
lestado ni detenido en el camino 

17 El cuarto habla de los asentamientos, y se ordena, 

que quien tuviere la posesión por mandado del juez , no 

pueda violentamente ser echado de ella ; y el que lo despo¬ 
jare , pague al doble. 

iS El quinto es de los dias feriados, y establece cua¬ 
les se deben guardar , y que no valgan los juicios que en 
ellos se hicieren. - 

19 El sexto de las contestaciones de los pleytos, y or¬ 
dena , que quien es demandado , debe responder en el juicio 
donde es convenido. 

20 El titulo séptimo de las confesiones manda , que las 
«echas fuera de juicio no valgan , salvo si se hicieren de- 
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lante de hombres buenos Que la confesión no perjudique, 
sino es á quien la hace. 

21 El octavo habla de las pruebas , y ordena , que quan¬ 
do sean iguales , se juzgue á favor del reo: se prescribe el 
modo de probar el delito de muerte, y que el dicho del alcal¬ 
de valga en todos los juicios. Que el que confiesa deuda , si 
ho la paga , debe probarla ; y si no , está obligado á satisfa¬ 
cerla. Determinase qué personas pueden deponer , y como se 
han de recibir los dichos. Que ninguno deponga pot. escrito, 
sino ante el juez : la pena que merece el que jura falso: y 
ordenase asimismo el rénnino de prueba , las tachas de los 
testigos , y que después de la publicación no se pueden reci¬ 
bir. Que el juez puede compelerlos , y reprobar el dicho de 
aquellos que 110 conduxere á la causa. 

22 EÍ nono habla de las escrituras y traslados. Que es¬ 
tas se hagan ante tres testigos , y no se dé copia si el juez 
no lo manda. Que en los instrumentos públicos se ponga el 
año y dia en que se escriben , y que resultando duda, se 
haga la comparación de letras : y se determina , que el tras¬ 
lado simple no hace fé , ni la merezcan aquellos instrumen¬ 
tos que fueren contrarios el uno del otro. Que las escritu¬ 
ras ó quirógrafos privados valgan. 

* 23 El décimo es de las defensas , y establece, que no 

valga la que alguno hiciere , por decir , que no piden to¬ 
dos aquellos que pueden demandar. Que el que fuere despo¬ 
jado , sea restituido ; y el descomulgado no pueda parecer cu 
juicio. Que el que no es llamado ante juez competente , no 
debe responder. Que la excepción perentoria se ponga antes 
del término, y no después: y que los herederos usen dei mis¬ 
mo derecho que tenia el difunto. 

24 El undécimo habla de las prescripciones , el tiempo 
por qué se prescriben , y que de cosas hurtadas no se puede 
dar prescripción. Que no corre contra los menores y los lo¬ 
cos , ni menos contra el ausente , el rey ó iglesia. Que el 
esclavo por el término de ella puede adquirir la libertad pa¬ 
sados treinta años : se establece el modo de interrumpir la 
prescripción, y se ordena, que ninguno pueda prescribir si» 


, <6 Libro III. de la Historia 

oosesion, y que al desterrado no se le cuente el tiempo deí 
destierro en este caso. 

25 El duodécimo dispone sobre los juramentos, y excluye 
el que se hace contra derecho. Que quien por el juramento 
se quiere salvar , debe jurar por sí , y no por otro. Que ju¬ 
rando se salva , si no hay pruebas que justifiquen lo contrario. 

2 6 El titulo trece ordena el modo de las sentencias co¬ 
mo se deben dar , según la demanda que se debe poner por 
escrito : y la que fuere dada por dos jueces en discordia , ha 
de valer á. favor del reo, y no se puede alterar la diíinitiva, 
y el condenado debe pagar las costas. 

27 El catorce establece que los pleytos se finalicen , y> 
que no valgan los instrumentos que se hallaren después de 
concluidos. Que la sentencia pasa á los herederos , y que el 
que fuere vencido sobre alguna cosa , no pueda demandar mas 
sobre ella. 

2S El quince es de las alzadas ; y se prescribe hasta que 
tiempo se puede apelar , y que el que apela , debe seguir la 
apelación. Que ninguno pueda apelar para ante el rey por 
diez maravedís. Que el juez no diga injurias al apelante , ni 
este al juez, Que cuando la sentencia es pasada en autoridad» 
de cosa juzgada , debe el juez executarla. 

29 El libro tercero tiene veinte títulos. El primero es 
de los casamientos , y se manda , que todos los matrimonios 
se contraygan , según ordena la santa madre Iglesia : y que 
la muger que casare siu licencia de sus hermanos , no pue¬ 
de ser desheredada: y sea licito á las viudas casar sin licen¬ 
cia de los padres ; lo que no pueda exeeutar la moza donce¬ 
lla ; pero sí , cuando teniendo treinta años , aún no la hu¬ 
bieren puesto en estado. Que ninguno se case , viviendo su 
muger : y que los esposos antes de conocerse carnalmente,, 
puedan entrar en religión. Que ninguna muger pueda casar¬ 
se , antes que sepa ciertamente la muerte de su marido ; y el 
que hubiere conocido otra muger viviendo la suya , no pue¬ 
da contraer con ella. Prohíbese que la viuda pueda casarse 
dentro del año de la viudez. 

30 El segundo dispone sobre las arras , permitiendo que 
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qualquiera pueda darlas á la muger hasta la décima parte de 
•sus bienes , y de allí no exceda. Que los padres deben dotar 
sus hijas ; y sus maridos no pueden enagenar las arras aun¬ 
que ellas lo consientan. Que el esposo que hubiere besado á 
la esposa , pierda la mitad de la donación que le hizo : y 
■si cometiere la muger adulterio , pierda las arras. 

’■ ! 2 1 El tercero habla de las ganancias entre marido y mu- 

^ • * .4 • ^ 1 

"ger , y se establece, que aquello que se adquiere durante el. 
matrimonio , debe ser partible entre ellos. Que los bienes que. 
uno y otro adquieren por herencia , toquen al que los he re— 
'dó , y los frutos sean comunes entre los dos. ' ■ 

' • • 001 • 

32 El cuarto es de las particiones, en que se ordena el 

modo como deben partir los herederos la herencia : asimismo 
*se expresa en qué manera deban marido y muger repartir los 
frutos que les tocaren. Que el que quisiere fabricar molino ei» 
su heredad lo puede hacer , mas sin perjuicio de otro : y en las 
fábricas que se hicieren en la tierra común , cada uno dé la 
mitad para levantar los cimientos. Dispónesé el modo de par¬ 
tir los bienes con los hijos , quando los padres contraen segun¬ 
do matrimonio j y se ordena que los bienes castrenses sean del 
hijo, y los que adquirió con bienes del padre , toquen á ésre. 
Que las particiones, aunque no consten por escritura, sean 
validas , y las que se hicieren de casa labrada en territorio , ó 
del marido ó de la muger , sean de partida por aprecio ; d* 
tal suerte que tenga acción á pedir él heredero la mitad. Que 
los frutos pendientes al tiempo de la muerte del marido ó mu- 
ger se partan igualmente con los herederos de uno y otro. Que 
el heredero que quebrantare las particiones pierda otro tanta 
de su parte como tornó de la age na. Establécese el modo de 
percibir los frutos del árbol , cuyas ramas caen sobre la tierra 
del vecino. Que las avejas que se posaren en árbol de otío^ 
pueda esté hacerlas suyas. . i : 

33 kl quinto es de las mandas ; y dispone que hayan de 
constar por escritura. Que la segunda revoca la primera , y 
los que no tuvieren parientes pueden dexar sus bienes á quien 
quisieien Ordenase qué personas pueden hacer testamento , y 
qu¿ es lícito hacerlo por poder. Prohíbese cuales no pueden 

albaeeas ó fideicomisarios, Que los testigos deben ser roga-* 
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dos* 1 en el testamento , y que ningún padre pueda mandar á ios 
extraños mas de la quinta parte de los bienes. Que no se ha- 
g ntl mandas a liereges ni á religiosos , salvo si csios lo dieren 
Í su orden p monasterio. Que los albaceas testamentarios de¬ 
ben pagar las mandas, y publicar el testamento dentro de un 
{ríes , cumpliendo todo aquello que el ditunto oidtno. 

34 El sexto es de las herencias , y en él se expresa que 
Jos hijos ilegítimos no puedan heredar con los legítimos , y 
solo hereden en lo que cupiere en el quinto. Que los que se le¬ 
gitimaren por el matrimonio subsiguiente sean herederos ; y 
que quedando la muger preñada por muerte del marido , ha¬ 
gan ella y los parientes del difunto el inventario de los bienes. 
>Que los sobrinos hayan de repartir con los tíos aquella parte 
que debía tocar á su padre, si fuese vivo: y si tal vez muriere el 
padre ó madre sin testamento , partan ios hermanos la heren¬ 
cia por igual. Asimismo se ordena , que la muger que entrare 
en religión , pueda dentro de un año hacer testamento. Que si 
alguno muriere sin hijos , partan la herencia los sobrinos por 
cabezas , aunque haya mas de un hermano que de otro. Que 
Jo que dieren el padre ó madre á los hijos en dote , se traiga á 
colación y partición. Se prohíbe la institución del moro , judio 
6 herege , y de hombre que no sea christiano : y que no here¬ 
den los hijos que no fueren de legítimo matrimonio. 

35 En el título séptimo de los pupilos y sus bienes se dis¬ 
pone que el tutor debe ser de veinte años , y persona abonada. 
Que lo sean los parientes cuando queden ios hijos huérfanos 
de padre y madre : y si ésta viviere , y después se casare, 
pierda la tutela. 

3ó El octavo habla de los gobiernos , esto es , de los ali¬ 
mentos , y se dispone que el padre esté obligado á alimentar ai 
hijo : y lo mismo debe executar por tiempo de nueve dias 
aquel que manda prender á otro. Que la madre soltera debe 
:mantener at hijo tres años, y de allí adelante lo crie el pa¬ 
dre : y si fuere hijo de mora , judia ó muger de otra ley, que 
io eduque el padre , siendo christiano. 

37 El nueve de los heredamientos ordena que los padres 
no puedan desheredar sus hijos sin causa ni razón. Refiérense 
los casos en los que justamente se desheredan los hijos. Que el 
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Que por ruegos obtuviere de su padre alguna mejora, no pa¬ 
dezca pena , salvo en el caso de violencia. Que el ingrato pier¬ 
da la herencia, y el Rey la perciba. Que aunque el menor no 
vengue la muerte del testador , no pierda la herencia. 

38 De las compras y ventas habla el título diez , y se es¬ 
tablece que los pesos y medidas sean justos , y que después que 
el vendedor haya tornado señal , no pueda vender á otro. Que 
constando la venta por escrito , debe valer. Que en el caso que 
el vendedor no fuere hombre arraigado , de fianzas , y enton¬ 
ces valga la venta. Ordénase la subsistencia de ella , y que no 
se deshaga sino es por lo menos de la mitad del justo pieeio. 
Que el que comprare cosa agena , sino lo supiere , no padezca 
pena ; al contrarío el que vendió , debe pagar la que fuere 
puesta en el contrato : y se manda que el vendedor esté obli¬ 
gado á defender la cosa vendida quando al comprador se la 
demandaren. Determínanse las cosas que no pueden ser vendi¬ 
das 5 v que ninguno venda las agenas sin licencia de su dueño. 
Establécese la pena para el esclavo que se atreviese contra su 
señor ; y no se concede la libertad al que la adquiriere poi sus 
dineros. Que la venta de éi no se entiende el peculio que 
tuviere, sino es que se exprese. Que las cosas de patrimo¬ 
nio ó avolengo se puedan sacar por el tanto , y que el daño 
ó lucro de la cosa vendida sea del comprador. 

39 El once de ios cambios y trueques ordena que la cosa 
cambiada no se pueda vender á otro , y se señalan las que 
se pueden cambiar. 

40 El doce es de las donaciones, sobre las cuales se 

determina la irrevocabilidad , salvo en el caso de la ingrati¬ 
tud. Se permite que ios casados se puedan donar algo , si 
después de un año no tuvieren hijos. Que las mandas hechas 
á pobres ó iglesias deben ser cumplidas, y de ellas no pueda 
dúr nada al prelado , ó sea arzobispo , obispo ó abad. Que 
las donaciones por causa de muerte sean revocables, y la 
que fuere hecha por fuerza, no valga. Que aquello que el rey 
diere no lo pueda quitar: y si el marido donare alguna cosa 
á su muger , valga la donación si después de muerto viviere 
castamente. , , • 

41 El trece habla de los vasallos y señores , y manda 

Ii 
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-que el hijo-dalgí) que quisiere pasar á ser vasallo de otro 
-señor , bese la mano al primero y se despida. Que el que 
'fuere armado caballero no pueda despedí! se hasta pasado un ano, 
y al tiempo qíie se aparte de su servicio, si se separare con 
-licenció, no le vuelva nada de lo que le hubiere dado. Que las 
"armas que el señor entregái e á su mei ino sean tic el, y lo 

que con ellas ganare , del señor; 

a 2 El catorce dispone sobre las costas de los pleytos. 

43 El quince de las cosas encomendadas, ordena, que 
cuando perecen sin culpa de aquel que las tiene en custo¬ 
dia , no sea responsable de ellas , y lo mismo si se perdie¬ 
re, salvo cuando reciba algún premio por guardarlas. Que en 
el caso de ruina ó incendio , si se preservaren algunas de 
sus cosas, y pereciesen las que tenia á su cargo, parta lo que 
hubiere quedado , aunque sea suyo. Que el depositario debe 
volver el depósito , y el heredero lo que el difunto hubiere 
mandado á otro. Que el que hurtare debe volverlo al doble; 
y el señor no está obligado á restituir las cosas que robó su es¬ 
clavo. Que cuando hav obligación de restituir á muchos, no 
se cumple con restituirlas á uno. 

44 En el diez y seis se habla de las cosas empresta¬ 
das , y se manda , que el que recibiere algo emprestado , si 
pereciere es obligado al precio. Que la diminución que tu¬ 
viere la cosa emprestada sea satisfecha. 

4y El diez y siete es de las cosas alquiladas, y en él 
se ordena, que la casa alquilada por dineros no se pueda qui¬ 
tar hasta estar cumplido el término. Que sin consentimiento 
del consejo no se arrienden las cosas suyas. Que el que no pa¬ 
gare dos años 4 a casa en que vive, sea echado de ella: y 
lo mismo el qtíe teniendo arrendada una viña que no la 
labrare. Que los herederos paguen , y estén por el arrenda¬ 
miento .del difunto : y el que estuviere por cierto tiempo, 
no pueda dexarse antes de cumplirse. 

46 Ei diez y ocho dispone sobre los fiadores y fian¬ 
zas, y ordena, que el que tomó fiador puede pedir al princi¬ 
pal y al fiador’, aunque hoy está revocada , y es necesa¬ 
rio hacer execudon en el principal antes que se convenga 
al accesorio y que donde hubiere uno ó mas fiadores. 
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pueda convenir á cualquiera de ellos, ó á todos juntos. De- 
fermínanse las personas que pueden ser fiadores, y lo* ca¬ 
sos en que deben ser sacadas de las lianzas. Que 5i suce¬ 
diere que al deudor se alargue, el plazo , no este coligado 
el fiador : y si éste muriere antes del tiempo ele la hanza, 

deban responder sus herederos. ^ 5 ■ _ , 

l 7 El diez y nueve es de los empeños y prendas, donde 

se establece que los empeños se conserven hasta el plazo, 
y que si el dueño no los sacare, que se pongan en venta u 
quien mas diere por ellos. Que ninguno pueda prender á otro 
sin mandamiento del juez , y al que pagare la deuda se le 
vuelva la prenda. Determínase , que ninguno haga preiu.a 
de buey ó baca de arar , ni de otras bestias para el mis¬ 
mo uso. Que los bienes del que debe algo al rey ésten tá¬ 
citamente obligados , y la obligación general se entienda de 
los presentes y futuros. Que las cosas que no se pueden 
vender, no es lícito empeñar, ni menos la que fuere age- 
na , dándose á dos lugares: y últimamente , que por la 

prenda no se libra el deudor. 

48 El veinte habla de las deudas y pagas, determinándo¬ 
se, que todas se satisfagan al plazo señalado, y que valga ei 
convenio que el deudor hizo con el acreedor, de que tomará 
los bienes si no le pagase al tiempo prefinido. Que además de 
la obligación de la persona, se entienda la de los bienes, y 
que el alguacil tenga la décima de la execucioa y el pri¬ 
vilegio de prelacion el primer acreedor. Establece el ¡nodo 
como ha de pagar el prelado las deudas que hizo su ante¬ 
cesor en beneficio de la iglesia. Que las penas se deben pa¬ 
gar prorato , y el fiador satisfacer; aquella sobre que inter¬ 
puso la fianza. Que la muger no se pueda obligar sin licencia 
de su marido; y que la deuda, durante e! matrimonio, la de¬ 
ben satisfacer marido y muger. Que la paga que uno hi¬ 
ciere por otro, invito el acreedor, no valga, y sea preferido el 
primero en la obligación y tiempo de ella. 

49 El libro cuarto tiene veinte y cinco títulos. El primero 
es de los que dexan la fe católica : y determina . que nin¬ 
gún christiano se vuelva judío, ni sea herege. 

50 El segundo es de los .judíos: y manda, que no lean 
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libros que hablen de su ley, ni sonsaquen á los christia- 
nos, ni los eduquen en sus’easas. Que no puedan prestar dine¬ 
ro á usura: y que en caso de darlo, no se estienda el interés á 
mas de tres maravedís. Que en los sábados, ni llamen, ni sean 
llamados a juicio. 

51 El tercero es de las deshonras, donde se determina, 
que el que metiere á otro la cabeza en el lodo, pague tres¬ 
cientos sueldos, la mitad al rey, y la otra al que se que¬ 
rella. Pénense asimismo penas á los que llamaren á cual¬ 
quiera gafo , sodomético , cornudo , traidor ó herege. 

52 El cuarto habla de las fuerzas y los daños: y se 

mandan pagar los que se hicieren en bestias mayores y 
menores, y en los árboles. Que quien tomare por fuerza 
alguna cosa , pierda el derecho que en ella tenia , y con¬ 
fesando en juicio el daño, lo satisfaga. Impónese la pena con¬ 
tra los que arrancan los mojones de las heredades ; y que 
los viñaderos puedan prender, y se atienda su dicho, solo 
cuando lo interponga con juramento. Que el mozo ó criado 
despedido sin causa , gane su soldada , y el merino sus de¬ 
rechos , aunque las partes se convengan. Que el que hace 
daño por mandado de su señor, no se le debe imputar culpa. 
Condenase en !a pena de treinta maravedís al que junta gente 
para hacer mal : y asimismo en veinte al que encerrare á 
otro en su casa ó en la agena. Establécense las penas con¬ 
tra los capitanes de ladrones que robaren á los viandantes. 
Que ai monedero íalso se le confisquen los bienes, y sea escla¬ 
vo del rey. • E [ 2 it v. ; .. .i 


53 El quinto habla de las penas, y se manda imponer se¬ 
gún la cualidad de los delitos , salvo en la muger preñada. 
Que las heridas en la cabeza ó cara se paguen á dos marave¬ 
dís , y el que prendiere á otro sin derecho , pague doce. 
Hay otras muchas penas contra los que hurtan que se pue¬ 
den ver con distinción en las leyes de este título. 

54 Ei sexto es de los que cierran los caminos , exi- 

J t • y . A % 9 

aos y ríos , a los que se condena en treinta sueldos , sien¬ 
do licito á cualquiera deshacer el camino cerrado. Que los 
viandantes pueden apacentar las bestias en las tierras, que no 
fueren acotadas. Que uo se estorve el uso de navegar en los 
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ríos, y el que lo impidiere pague treinta sueldos al rey. 

I En el séptimo se trata de los adulterios, y estable¬ 
ce , que el marido haga lo que quisiere de ellos, y que sea 
lícito á cualquiera acusarlos. Que pueda la muger acusar de 
adúltero al marido , si él acusare á ella ; y no proceda la 
acusación quando adulterare por consejo del marido. Que 
el padre , hermano ó pariente puedan matar al que halla¬ 
ren con su hija. 

56 El ocho es de los que se juntan con sus parientes y cu¬ 
ñadas. Prohíbese el casamiento entre parientes. Que la monja 
que se casare, la vuelvan al monasterio, y aquel con quien se 
juntó sea desterrado. Que el que durmiere con su madras¬ 
tra , se repute por traidor y por alevoso, si se juntare con 
la concubina de su padre. 

5y Trata el título nueve de los que dexan la religión, 
y de los sodomitas, y dice, que los que apostataren sean recogi¬ 
dos , y no tengan empleo en su orden. Que les sodomitas 
sean castrados delante de todo el pueblo. 

58 El diez es de los que roban y hurtan las doncellas. Se 
impone la pena de muerte á los raptores ; y si fuere mu¬ 
ger casada , aunque no haya sido conocida por fuerza, que 
el raptor y sus bienes se dén al marido. Asimismo se man¬ 
da castigar con pena de muerte á los que robaren religio¬ 
sas. Que las alcahuetas se entreguen á los maridos para 
que las castiguen, pero sin pena de muerte, salvo en el caso 
que por su medio se hayan juntado los enamorados , por¬ 
que entonces debe morir. 

59 El once habla de los que casan con siervos y sier¬ 
ras; y se prohíbe el casamiento de muger libre con hombre es¬ 
clavo. Que la que ignorantemente se casare con esclavo sean 
sus hijos libres. Que los esclavos que se casaren sin saberlo 
sus amos, teniendo hijos, sean del dueño de la esclava. 

60 El doce trata de los falsarios y de las escrituras falsas. 
En él se ordena , que al escribano que hiciere ó cometie¬ 
re falsedad , se le corte la mano. Que el clérigo que fal¬ 
seare el sello del rey, sea degradado, señalado en la frente y 
echado de todo el reyno. Que el que juró falsamente, no me¬ 
rezca lé en adelante. Que el que falseare las cartas reales^ 
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uíuera por ello , Y el monarca tome la mitad de sus bie¬ 
nes. Que á los monederos falsos se imponga la pena de muer¬ 
te. Que sean castigados con las de la ley lo.', que hacien¬ 
do algunos vasos de plata mezclaren otros metales infe- 

rieres. 

El rrccc trata dtí los iiurtos y cosas embaígadas. Que 
los nue tuvieren parte en el hurto, aunque sea solo con el 
consejo, que sean castigados con la misma pena: y el que be 
hallare alguna cosa, debe pregonarla pata que su dueño la le- 
coja. Que pueda el señor castigar al esclavo que le robó. 
Que quien comprare alguna cosa hurtada muestie el sugeto 
de quien la compró ; y ninguno compre de otro que no 
conoce , si primero no le dieren fiador. Que el que des¬ 
cubriere al ladrón, tenga la novena parte que toca al rey. 
Que no sea licito deshacer las señales del ganado ageno : y 
qualquiera pueda prender, al ladrón , y presentarlo al al¬ 
calde. Que no pague carcelage el que estubiere inmune del 
delito que se le imputa : y el que hurtare la cosa que 
teuia emprestada , sea castigado como ladrón. Que al que 
por su culpa le hurtaren alguna cosa depositada , la pa¬ 
gue como si él la usurpara. • .» •; 

62 El catorce es de los que venden los hombres libres, 
ó los esclavos de otros 5 y manda que quien hurtare esclavo 
ó moro de otro , pague cuatro por él , dos al dueño , y dos 
al rey Que muera el que prendiere á hombre libre para ven¬ 
derlo. 

63 El quince de los que encubren los esclavos agenos, 

Jos hacen huir , ó les dan suelta , ordena , que quien así lo 
hiciere , dé al señor del siervo otro tal y tan bueno : y nin¬ 
guno sea osado de soltar el esclavo que tuviere grillos } y si 
tal execut.ire , pague al dueño diez maravedís, y esté obli¬ 
gado á buscarlo donde quiera que se haya ido. Que el siervo 
que se escondiere en casa particular , debe ser presentado 
ante el alcalde ; y el que así no lo manilestáre , y diere es¬ 
capada , satisfaga al señor con otro tan bueno. Que lo que 
adquiere el siervo huido , aunque esté en poder de otro, 
puede el señor recogerlo. > • _■ : < b fe d 

El diez y seis es de los médicos y cirujanos , y es- 
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tablece , que ninguno sea médico si no fuere primero apro¬ 
bado por otros : y lo mismo los cirujanos , los que no de¬ 
ben tajar , ni sacar huesos , quemar y sangrar á alguna mu- 
eer sin licencia de su marido, padre , hermano ó lujo , y 
peche , si lo hiciere , diez maravedís. Que el medico que 
pactáre sobre la enfermedad , no pueda pedir nada si el en¬ 
fermo muriere : y lo mismo quando puso plazo a la cura, 

y no lo sanó dentro de él. * V' 

6 5 El diez y siete trata de los homicidios , y se manda, 

que el que matare á otro voluntariamente , muera poi ello} 
salvo si fuere su enemigo conocido , ó lo hiciere , defen¬ 
diéndose de él. Que todo hombre que matare á otro alevosa¬ 
mente , sea arrastrado y ahorcado : y si se hállate algún 
muerto en casa de otro , sin saber quien le mató , el díto¬ 
no de ella sea obligado á manifestar el que hizo aquel ho¬ 
micidio. Establecense otras cosas tocantes á los homicidios 

con distinción de varios casos. 

66 El diez y ocho es de los que desentierran los muer¬ 
tos : y se dispone , que si alguno abriere la sepultura para 
tomar las vestiduras del difunto , muera por cito } y si no 
le tomáre cosa alguna , peche cien sueldos de oro , la mitad 
al rey , y la otra al heredero. Que quien se enterrare en se¬ 
pulcro ageno, pague por la osadía cien sueldos , la mitad 
al rey, y la otra al dueño. Que ningún clérigo ni religioso 
puedan vender sitios para sepulcros , y los que lo' hicieren, 
paguen diez maravedís , la mitad al rey , y la otra al obis¬ 
po ó arcediano. Que el sepulcro donde uno lúe enterrado, 
no pueda ser vendido á otro ; y el que lo hiciere , pague 
la pena. Que ninguno se oponga á que á los muertos se de 
sepultura ; y quien lo contrario hiciere , que peche cincuenta 
maravedís. • : »*. -' ' • 

O7 El diez y nueve habla de los que desamparan el real 
servicio , y se ordena , que el rico-hombre ó infanzón, que 
posea tierra o sueldo del rey , que no estubiere pronto para 
la guerra , pierda lo uno y lo otro , y pague doblado de lo 
suyo , quanto percibió de la tierra que tenia : y lo mismo 
se entienda en el caso que faltaren aquellos que deben te¬ 
ner en su compañía. Que si el rey tuviere determinado el 
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tiempo de la batalla , y algún rico-hombre , infanzón ó otro 
cualquiera faltare al plazo señalado , pierda quanto tuviere, 
y sea del rey : y si se hallare con hijos legítimos , tenga la 
mitad , y de la persona haga el rey lo que quisiei e. Que 
quando el rey publicare guerra contra moros ó otros cua¬ 
lesquiera , el consejo y los que deoen h sin soldada , si 
no acudieren , pechen la tonsadera , como el re y mandarcj 
y lo mismo los que vinieren antes de tiempo. 

68 El veinte trata de las acusaciones y pesquisas ; y se 
establece , que todo hombre pueda acusar por hechos desa¬ 
guisados , salvo en los casos que la ley previene. Se manda 
asimismo , que ninguna muger , ni varón sin edad , ni 
alcalde , ni merino , ni otro alguno que tengan o'ucio de 
justicia , puedau acusar á otro : y señalausc otras personas 
que no pueden acusar en juicio , ni hiera de él. Asimismo 
se distinguen los casos en que uno puede acusar y quere¬ 
llarse : entre los que se numeran , son los escotnulgados , y 
otros que en las leyes se enuncian. Que el villano no pueda 
acusar al hidalgo , ni hombre de baxa estera á quien íuere 
de mayor gerarquía , salvo en el caso que se quexe de mal 
que él mismo recibió. Que si el acusador no prooáre la que- 
xa , pague otro tanto como debiera pagar el acusado , si se 
probara. Que los delitos manifiestos se castiguen sin acusa¬ 
dor y sin prueba; y si fuere de lesa magestad , aun des¬ 
pués de lnuerfo el delincuente , sea castigado como si fue¬ 
se vivo , y que sus herederos paguen la condenación. Que 
las pesquisas generales de orden del rey las vea él mismo, 
ó aquel á quien las cometiere ; y que si alguno luere acu¬ 
sado , y dado por libre , no pueda ser molestado sobre aquel 
delito. Establece el modo como á uno se puede dar por li¬ 
bre ; y se ordena , que el pariente mas propinquo sea el 
que deba acusar. - i ; . v > 

69 El titulo veinte y uno es de los desafíos i y se man¬ 
da , que desde el dia del desafio hasta pasados nueve , el hi¬ 
dalgo no ha de hacer mal al desafiado. Que quien matare 
ó hiriere al hijo-daigo antes del desafio , se tenga por ale¬ 
voso. Determinanse diversas cosas sobre los desafios , que 
estando hoy todas prohibidas , es ocioso el referirlas, y cual- 
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quiera podrá verlas en este título , donde en muchas leyes 
se expresa lo tocante á esta materia en la substancia y modo 

de ellos. 

70 El veinte y dos habla de los que son recibidos por 
hijos , esto es de las adopciones , y ordena , que el que 
no tuviere hijos ó nietos , pueda recibir por hijo á quien 
quisiere. Que imitando la adopción á la naturaleza , solo 
adopte e! que tuviere edad para ello. Que sin licencia del 
rey no pueda la muger adoptar. Que las adopcioues se ha¬ 


gan delante del rey ó del alcalde : y que la legitimación de 
los hijos naturales se haga ante el rey. 

71 El veinte y tres es de los desechados , esto es de los 
niños expósitos; y se determina, que el hijo expósito quede 
libre en persona y bienes de la potestad del padre Que si 
fuere expuesto , siu que el padre lo sepa , lo recobre y pa¬ 
gue los gastos de la crianza. Que el que expusiese niño , y 
no hubiese quien lo tome para criarlo , si muriere por ha¬ 
berlo expuesto, el que lo expuso, muera. 

72 El veinte y cuatro es de los romeros , y manda , que 

á los peregrinos que vienen á Santiago , no se les haga mal* 
y sean defendidos y amparados. Que puedan disponer de sus 
cosas Que muriendo siu testamento , los alcaldes reciban los 
bienes , y cumplan con el entierro y otras cosas para su 
alma. • - 


73 El veinte y cinco trata de los navios , y dispone, 
que si naufragaren , las cosas que salieren á tierra , sean de 
los dueños del mismo navio. Que si fuere necesario echar 
algunas cosas al agua por salvarse , se haga la prorata, 
y cada uno pague lo que le tocare : y esto se entiende en 
ios que traxeren mercaderías , y los pasageros no paguen 
nada en tales casos. 

74Todo lo que queda expresado es lo que se contiene 
en el fuero real , cuyas concordantes he omitido , porque las 
mas de ellas por sus títulos se hallarán al capítulo veinte 
y tres del libro segundo : y paso á dar noticia de los que 
han escrito sobre las ieyes de este fuero. 
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CAPÍTULO XV. 



.De los autores que han escrito sobre las leyes 

del fuero real 

t D espues que nuestro sabio rey Don Alonso instituyó 
el fuero castellano , como vulgarmente le llaman , se reci¬ 
bieron sus leyes con universal aplauso en toda la monar¬ 
quía ; grangeandose la común acepracion de los pueblos , ya 
por lo justificado de sus disposiciones , ya porque el rey 
las daba á todas las ciudades , villas y lugares del reyno, 
para que por ellas se juzgaran , y viviesen los vasallos en 
paz y quietud , según se ve de los privilegios que lie i ele 
rido. Publicáronse después las de Partida, y comenzaron á 
decaer las del Fuero, porque como era un derecho mas co¬ 
pioso , y contenia cuasi todas las materias del civil y canó¬ 
nico por extenso ; corrieron los jueces y abogados á la no¬ 
vedad de éstas, y abandonaron el uso de aquel : y aunque 
cuando el rey Don Alonso el Onceno en Alcalá publicó y 
mandó observar las Partidas , como adelante se verá , siem¬ 
pre preservó la suma autoridad del Fuero , para que jun¬ 
tamente se librasen por él las causas y los pleytos : como 
aquellas eran en la publicación modernas , y estaban sus dis¬ 
posiciones mas estendidas , principiaron todos á alegarlas, 
posponiendo el uso de las anteriores leyes hasta allí practi¬ 
cadas. 

2 Pero no obstante el grande aprecio que las Partidas 
merecieron , no faltaron algunos autores , que conociendo lo 
arreglado de las determinaciones del Fuero , hiciesen sobre 
ellas varios y estudiosos comentos. El primero , según re¬ 
fiere Alfonso Diaz de Montalvo (i) en el prólogo , fue Vi- 


(i) Consideran ?, quod vir vita nobilis y sermone , scienliaque 
prtpclarus Vincentius Arias do Cor egregias , epi se opus Palentinus 
super boe libro , quod forus legurn , i? aliter forus castellanas 
vulgariter appellatur , aliquod jam opus sub brevi compendio de- 
sudavit j sed qu>a alia omisit , qtuc requirunt explicanda, non 
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cente Arias , obispo de Palencia , quien adornado de una in¬ 
signe y particular jurisprudencia , escribió sucintamente so¬ 
bre ellas doctísimos comentarios : y mediante haber omitido 
algunas cosas que necesitaban de mayor explicación de aque¬ 
lla .que tenían , procuró este último e->«'itor hacei nuevo co¬ 
mento } ilustrando su memoria con lo famoso de su doctrina, 
de suerte , que le reconocernos en segundo lugar por uno de 
los célebres comentadores del luero castellano. Aunque tengo 
hecha bastante diligencia para encontrar la aplaudida obra del 
referido obispo , no he podido hasta la presente hallarla; con 
que es preciso me contente por ahora con la noticia que nos 
franquea el citado Alfonso Diaz de Montalvo i y no dude que 
pues este autor tantos elogios le tributa , sera digna del mayor 
aprecio entre los letrados. 

3 Escribió este ultimo en el reynado de los católicos mo¬ 
narcas Don Fernando y Doña Isabel , reyna de Castilla , y 
después de él se subsiguieron otros autores , según dexo di¬ 
cho en el capítulo último del libro segundo : pero particu¬ 
larmente entre todos es digno de eterna memoria el doctísi¬ 
mo jurisconsulto Rodrigo Suarez , quien con sumo estudio, 
y singular doctrina hizo diversas lecturas á las leyes de nues¬ 
tro fuero ; y se demuestra en la primera al tít. 11 lib. 1. 
á la segunda tít. 3. del lib. 2. á la cuarta tít. 12. del mismo 
libro , á la segunda tit. r. á la trece tít. 20. á la primera 
tít. 6. á la segunda tít. 8. á la nona tít. 5 á la octava tít ó. 
del lib. 3. y antes de las lecturas formó también un erudito 
proemio , en que dió una breve noticia de nuestro derecho 
de España : siendo digno asimismo de no menor elogio Don 
Diego Valdés , por las particulares notas ó adiciones que ' 
puso en esta obra de Suarez : pues los fundamentos legales 
con que uno y otro afianzan lo sólido de su doctrina , dan 
bastantes pruebas de sus elevados ingenios. De Rodrigo Sua¬ 
rez nos lo da á entender el ilustrísimo Don Diego de Covar- 

rubias en sus doctísimas obras , porque le cita á cada paso, 

^ ^ •• 

confi.lo , rem tam arduam posse aggredi, cum ex tam exuberantt 
eloquentice flumine possem mérito nota prcesumptioms vocari , Alphon- 
sus Montalvus in prologo fori • 
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venerando lo particular de sus razones , y lo fundamenta! 
sus discursos. 

4 Yo creo , si no me engaño , que Don Diego de Covar- 
rubias escribió sobre nuestras leyes del fuero real , y S(m 
aquellas que no se han dado á luz , y que Gerardo Ernesto 
Frankenau cree fué un comento á las del fuero • pero sobre 
esto tengo también en el capítulo ultimo del libro segundo 
expresado mi sentir , donde asimismo digo , que los escrito¬ 
res que numera el dicho Gerardo Ernesto , á excepción de 
Alfonso de Villadiego, emplearon sus laboriosas fatigas sobre 
las de nuestro fuero; y no sobre el antiguo de los godos- 
y me persuado , que haberse equivocado provino de ver que 
Don Nicolás Antonio, refiriendo los autores legales de nues¬ 
tra provincia , nombraba los escritores á las leyes del fuero 
y Gerardo entendió que era á las del godo : y por lo mis¬ 
mo está el discurso demostrado con el hecho que dexo re¬ 
ferido en el citado capítulo último , hablando del célebre doc¬ 
tor Rodrigo Suarez : con lo qual concluyo en este asunto . y 
paso á seguir el de las partidas. 


CAPÍTULO XVI. • ! 

* * . v ^ • 

4 

Que el rey Don Alonso el Sabio por sí no compuso las 
leyes de las siete partidas , ni Azon jurisconsulto fué au¬ 
tor de la obra : se anda si sus discípulos hubiesen 

tenido parte en ella . 

Jf 

i J_>s la adulación un conocido engaño , que forja con 
falsa suposición la lengua ó pluma del adulador. Los prín¬ 
cipes mas que otros están expuestos á que sus subditos , figu¬ 
rando sus aumentos , procuren con falsos elogios engañarlos. 
• o sucedió así al grande Alexandro , porque habiéndole pre¬ 
sentado Aristobulo historiador Ja serie de sus hechos , re¬ 
conocióla con cuidado, y al ver que tanto-le adulaba en ella, 
a . tUto jú al rio Hydespe ; y volviéndose al historiador, le 
1X0 ’ t l ue ei ’a digno de hacer con él otro tanto, porque 
mentirosamente decía, que de un flechazo había Alexandro 
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muerto un elefante (i). No sé lo que executara nuestro Don 
Alonso el Sabio con aquellos que han querido hacerle autor 
de las Partidas ; porque eludo si fuera mas posible matar con 
una flecha un elefante , que un hombre por sí solo compo¬ 
ner los laboriosos libros de ellas. 

2 El doctor Nuñez de Castro en su chronica góthica (2 a , 

hablando de Don Alonso, afirma, que los libros solos de 
las mismas hacen fé á los lectores , de que ninguna ciencia 
fué forastera á su entendimiento , pues se valió de rodas, 
para componer en las Partidas el mas ajustado y ptodente 
levitico de la monarquía española. Considere cualquiera esta 
tan singular expresión , y deduzca la consecuencia ; que yo 
para mí la he deducido con el discurso que he expresado. 

7 No es mi intención privar al rey Don Alonso del tí¬ 
tulo de Sabio , que dignamente fe han atribuido por su gran 
literatura : fuera un intento temerario ; pero también digo, 
que no quiero incurrir en la nota de los lisonjeros y adula¬ 
dores , porque todos saben que en los príncipes la sabiduría 
es mucho mas plausible que en los inferiores , porque lo su¬ 
mo de su carácter eleva las buenas cualidades de que se vis¬ 
ten. En los soberanos lo mismo es mandar que hacer , como 
lo dice D. Diego Ortiz de Zuñiga (3). Escribió el rey Don 
Alonso , ó mandó hacer , término que usa en sus libros, que 
en los reyes basta la dirección de otras plumas á calificar 
propios estudios , ‘varias obras y libros , como legislador, 
como Filósofo , como astrólogo , como poeta , y ,como his¬ 
tórico. 

4 Esto mismo motiva á creer fuera lisonja vocear que el 


(1) Aristobotus historicus librum conscripserat de rebus ab Ale¬ 
jandro Macedone gestis , in quo multa supra veri fidem adulantis- 
sime effinxerat, eum quum illi navigatione recitas set , Akxander 
arreptum é manibus librum in fiuvium Hydespem demersit , F ai 
Aristobolum conversus : tu , inquit , dignior eras , ut eodem prceci- 
pitareris , qui solus me sic pugnantem facis , ut vel uno jaculo ínter - 
ficiam elephantem. Erasmus lib. 8 . Apopbtbegma. 

(2) Nuñez de Castro p. 3. de la chronica gothica , fol. C4. 

(3) Don Diego Ortiz de Zuñiga en los anales eclesiásticos de 
Sevilla , pag. 131. num. 7, 
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rey Don Alonso se reputara autor de tantas obras , porque 
para solo los volúmenes de las Partidas no era bastante la 
corta vida de un hombre , por mas instruido que estuviese 
en todas las facultades : con que debemos suponer , que los 
trabajos literarios que corren eoa el nombre de este prínci¬ 
pe-; no son sudores propios; debemos sí confesar, que fue 
un monarca instruido particularmente en las mataemáticas y 
arte de la astronomía : mas no ha de ser tan agigantada 
nuestra adulación , que le hagamos autor de todos los es¬ 
critos que se acreditan con su famoso nombre. La sublime 
inteligencia que le adornaba , compreheuderia que las le¬ 
yes de los romauos estaban lundadas en la razón natural; 
que es la ley mas propia , por lo qual mandó que se le- 
yeseu en su reyno, como dexo antecedentemente referido; 
y despuas , conociendo sería útil se estableciese en la mo¬ 
narquía tan justificado derecho , mandó formar una com¬ 
pilación arreglada á las leyes civiles , á los sagrados cá¬ 
nones , y á las costumbres de España. 

5 Y siendo esta obra de no menor cuidado que inte¬ 
ligencia, la cometió á sugetos muy jurisperitos ; mas quienes 
hayan sido no lo dicen las historias de aquellos tiempos: 
lo que se sabe es (4) , que llenó su palacio y corte de 
sugetos insignes en todas profesiones, conducidos de di¬ 
versas partes , bien á costa de sus tesoros y de la mur¬ 
muración de sus vasallos. El Padre Mariana (5) afirma 
que se encomendó la obra de las Partidas á excelentes su¬ 
getos , á quienes dió el rey potestad para recopilar las le¬ 
yes que en ellas se hallan: y hasta aquí no he visto au¬ 
tor que haga memoria de uno de los que fueron. 

6 De aquellos tiempos solo hay noticia que florecie¬ 
sen en España dos sugetos de eximia jurisprudenaia , que 
el uno lué García Hispalense , según refiere Alfonso de iVia- 


(4) Don Diego Ortiz de Zuñiga , anales eclesiásticos de Sevilla , 
tib. 2, fol. 129. 

(y) Magnis prcetered viris legum concienciarum potestas data est , 
col l i gen Ijrum cura injunSia earum quas par ti tas vulgo vocant. 
Mariana lib. 13. cap, 8. * ja úm. ■ 
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tumores (6). El otro Bernardo , presbítero composfelano, 
capellán de el Papa Inocencio , si no me engaño , cuarto, 
que escribió un libro' sobre las decretales , como afirma 
Valentino Forsterio (7). Así que estos dos insignes varó¬ 
os , como doctos é inteligentes de! idioma castellano, hu¬ 
biesen compilado las partidas , es una presunción muy con¬ 
forme , aunque no tenemos nada fíxo ; pero ni es presun¬ 
ción ni realidad que solo Azon con sus discípulos las haya 
recopilado. No el maestro , porque Azon murió en Boloña 
el año de 1200, y estas se comenzaron e! de 1256. No 
los discípulos , porque aunque algunos lo han presumido, 
entre los cuales se numeran Don Luis de Molina y Don Ni¬ 
colás Antonio (8) , esto procede por fama vulgar , y por 
congetura r pues en realidad no se prueba, y solo dimana 
la presunción de que se hallen en las leyes las opiniones 
de Azon , las que no se hubieran puesto si al menos sus 
discípulos no hubiesen intervenido en la enunciada colec¬ 
ción de las siete Partidas. 

y Yo siempre creeré que pudieron ser españoles (os com¬ 
piladores , porque eti aquel tiempo vivían los mencionados 
García Hispalense , y Bernardo presbytero composfelano, 
uno y otro doctísimos en el derecho civil y canónico , ;í 
quienes debemos dar algunos otros compañeros nacionales; 
porque ya en aquellos tiempos florecía la universidad de Sa¬ 
lamanca . atento que se fundó el año de 1239, com<> afirman 


( 6 ) Alfonso de Matamoros de Dociis viris Hispanice , & de 
Salmantin. acaJem. 

(7) Valentinos Forsterius de vitis jurisconsultorum. 

( 3 ) Atonis , quee vulgarif fama esP , discipulis kisque prcestan - 
tissimis debemus magnas illas divinar um , ai que humanar um om — 
niunt rerum tabulas , auspiciis Ferdinandi Tsrtii conceptas Alphon~ 
si X. sapientis absolutas , quod jus Alphonrinum , seu partium vul~ 
gó vuncupatnus. D. Nicolaus Antonius in prcefatione biblioth. novas 
Híspan, - v 

Liídovicus Molina de Hispan, primogen. lib. 3. cap, 7. num. fin. 
ibí: lllud autem tanquám verisimilius credi\ atque conjeSla i potest, 

quod vel aliquif Azonis dtscipulus earum dem legum collcciioni in~ 

lerfuit. 










Libro IIL de la Historia 

Mariana y Raynaldo (9): y mediante que antes había esta¬ 
do en Palencia , de donde fué transferida á Salamanca, es 
muy creíble que no faltasen facultativos que pudiesen for¬ 
mar la compilación , ó al menos ayudar á García Hispalense, 
y á Bernardo compostelano : sin que sirva de refugio á la 
presmnpeion de haber intervenido los discípulos de Azou , el 
que muchas sentencias de este jurisperito se hallen coloca¬ 
das en las leyes ; porque desde el año de 1200. en que 
murió, hasta el de 1256. en que se comenzaron las Parti¬ 
das , van cincuenta y seis ; en cuyo tiempo sin duda ven¬ 
drían á España sus escritos , y á vista del crédito de su doc¬ 
trina se leerían en escuelas sus materias 5 de las que , ins¬ 
truidos nuestros españoles , era muy natural las usasen en la 
formación del derecho (10) : y si esto es una presumpeion, 
aún es mas fundada que la otra , porque no es verosímil que 
habiendo sugetos capaces en España , se llamasen forasteros 
poco instruidos de la lengua castellana , en que debían las 
leyes y cánones traducirse. 

CAPÍTULO XVII. 


JEn que se da noticia del año que se compusieron los li¬ 
bros de las siete Partidas. 


1 -L/a ehronología es una de las cosas que mas dificultad 
tiene en la historia , particularmente ea la nuestra de Espa¬ 
ña , donde están poco conformes los autores : motivo que he 
tenido para no detenerme á averiguarla , contentándome ue 
la verdad de los hechos , sin indagar á punto fixo el tiCtn- 


1 " • ** 

(9') Mariana ¡ib. 13. cap. 1. Raynaldus in Continuationc atina - 
lium Baromi ad anntttn 1239. ibi : S almanticensem aealcmiam efjl o - 
rescere hoc anno cospissc , cum eam ab Alpbonso avo Palent'uc cons - 
titutam tn eam urbem traduxisset. 

(¡o) Vel quod jurisconsulti, qui eidem nperi confíciendo inter- 
fuerunt , Axonis sententias , tanquám solhliores sequuti fuer hit, 
prout prope omnss jurisconsulti eo tempore facere solehant , quod 
mibi <oeritimilius vjdetur. D. Ludovicus Molina de Hispan. Primo- 
íib. 3. cap. 7» ñuta. jin. 
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0 de ellos ; pero en este capítulo me es preciso investigar 
el ano , en que se instituyeron ó comenzaron las leyes de 
jas Partidas , pues aunque no es de substancia saber el tiem¬ 
po en que se instituyen ; con todo eso en el presente lo con¬ 
sidero muy del caso , por imitar al rey Doa Alonso en el 

prólogo á tan excelente obra. • -' 

2 Dice el sabio rey que el libro de las Partidas fué co¬ 
menzado á facer y componer víspera de san Juan Bap- 
tista , d quatro años andados del comienzo de nuestro 
rey nado , cuando se contaba la Era de Adain en 502 r. años 
hebraicos, y 287. dias mas, y la Era del diluvio de 43 5 3. 
años romanos, y 150. dias. La Era de Nabuchodonósor 
de 1998. años romanos , y 90. dias. La Era de Fiiipo el 
grande rey de Grecia en 1564. años. La Era del grande 
Alexandro de Macedonia de 15Ó2. años romanos, y 243. 
dias mas. Y la Era de Cesar de 1289. años, y 130. dias. 
La Era de la Encarnación de 1251. años , y 150. días. La 
Era de los arábigos en 629. años, y 301. dias mas. Así 
consta por la cuenta del prólogo de tas Partidas ; pero su 
célebre comentador Gregorio López (r) afirma , que lo con¬ 
trario se deduce de la sagrada Escritura , según los setenta 
interpretes, á quienes sigue san Isidoro (2); y para demos¬ 
trar el referido Gregorio López el yerro de la cuenta , for¬ 
ma así la que sigue. Dice, que de Adani hasta Seth van 230. 
años, de Seth á Enos 205. de Enos á Caín 190. de Caín á 
Malaleel 170. de Malaleel á laretli 1Ó5. de Iareth á Enoch 162. 
de Enoch á Mathusalam 155. de Mathusalam á Lameeh 107. 
de Lameeh á Noé 188. en cuyo tiempo se edificó el arca. A 
estos , dice, se han de añadir los óoo. años de Noé que 
precedieron al diluvio ; que numerados todos componen 2242. 
Asimismo asegura el expresado autor , que la letra hebraica 
y traducción de san Gerónimo , de que se prevale , está 
errada, per discordar en el número de años en que Adain 
y los demás procrearon á los que quedan expresados : y 
por consiguiente no es legítimo el cómputo. La razón de 


(1) Greg. Lop. in glors. ad prologum legum partitarum 

(2) S. Isidoras ¿ib. 5. ctytnologtar. iap. 39. 

- * L 1 
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est0 se manifiesta , porque el Abálense sobre el Génesis '3), 
refiriendo muchas opiniones, se para en la de ^aquellos que 
quieren que la letra hebrea hubiese callado cien años que gastó 
Ádam en el llanto de Abel ; pero que según el texto hebreo 
desde Adam hasta el diluvio pasaron 1656 años, por lo que 
ju¿fa el citado Gregorio López no subsiste la cuenta que 
se forma en el prólogo ; antes sí san Isidoro , numerando 
los anos de la creación del mundo hasta el tiempo de Si- 
sebuto , en que escribía, cuenta 5857; y habiendo e;»te 
santo doctor antecedido muchos años al rey Don Alonso, 
«o sale bien el cómputo que se hace : pues según san Ge¬ 
rónimo , de Adám hasta el diluvio pasaron iósó años , y 
del diluvio hasta Don Alonso 3557, que ambas cantida¬ 
des componen 5213 años: con que numerando los de la 
cuenta del prólogo de la creación del mundo , que dice 
son 5021 , se convence el error, porque hay de exce¬ 
so 20? años. 

3 Difícil es , si no digo imposible , ajustar un fi.vo 

cómputo de los años que han pasado desde la creación 
del mundo hasta que se principió la compilación de las 
Partidas ; porque ios autores en esta cuenta se hallan muy 
discordes : pues según los setenta intérpretes , al referir de 
Cahnet (4) , desde la creación hasta el diluvio pasaron 2242 
años. La vulgata lee que fué el año de 1656, Josepho el 
de 2256, Luscbio Cesariense el de 2242, Julio Africano 
el de 2262, el texto samaritano el año de 120 ; de Jor¬ 

nia , que según la variedad del texto hebreo y samaritano, 
y la discordia que hay en el cómputo entre los autores 
hebreos y griegos , es imposible deducir el indubitable nu¬ 
mero de años. 

4 Todo lo qual dependió del modo de contar de los 
antiguos que refiere san Agustín (5) : pero el padre Cal- 

(3) Abulensis super cap . f. Génesis. 

(4) Et juxta illas diluvium contigit armo ah orbe condito 224?. 
juxta hebraicum textura. Calmet in Comment. Sac. Scripturte, c. 5. 
Hit. B. 

Super bañe numerationem videafur Calmet loco antea citat . 

(5) S. August, ¡ib. ij, de civ, Dci , cap. 12, o 3 13. 


267 


¿y 7 D ere dio Pretil de España. Cap. XVII. 

met ( 6 \ preserva del yerro á los setenta , porque no es de 
‘Turar hubiesen creído que la edad de los patriarcas no 
la misma que refiere la sagrada escritura perturban- 
27 <xU la cronología: por lo que á vista de la ninguna 
concordia de los autores y sagrados expositores, creeré si* 
dificultad que sea inaveriguable el cómputo del prologo; si 
no es que se arregle á uno que mas se conforme á la cuenta 
v años numerados en las sagradas Ierras. Yo , salvo el pa- 
, e 4 r d>l insigne jurisperito Gregorio López, digo que está 
muy arreglada la que se forma en el dicho prólogo, por- 
,, e admitiendo los años de la encarnación allí numerados, 
qu> son 1251 y 150 dias mas , y poniendo cuatro mil 
desde la creación del mundo hasta el nacimiento de Christo, 
según las tablas chronológicas que trae Calmet al fin de 
de sus disertaciones , tomo segundo, deduzco que desde 
Adam hasta el año cuarto del reynado de Don Alonso el 
Sibio , eti qne se principiaron las Partidas, van 5 2 5 ^ 
años y algunos dias mas: porque si de la encarnación al 
nacimiento se cuentan nueve meses , que con 150 dias ha¬ 
cen mas- de un ano , serán hasta el nacimiento 1252 y 
y cuatro anos andados del reynado de dicho Don Alonso, 
componen arismétieamente ios 1250, y sale justísima la 
cuenta del prólogo : diga cada uno lo que quisiere, por¬ 
que alguna regla se debe observar , con la qual se verifi¬ 
qúe tm cómputo legitimo , y salve la autoiidad dv los 

que lo formaron. : 


(6)' Asseri nequáquam potest, quod Septuagmta crediderint pa- 
t riarcharti-n ectatem re ipsa talem mi ni me fui s se , qualem ^crip.ura 
refert. Non enim eos reiarguere in animo est, quod data opera 
Scriptureé cbronologium perturbdverint . Calnietj in comment. Sacrce 
1 Seripturce , cap. 5. 
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CAPÍTULO XVIII. 


Del motivo porque las leyes del rey Don Alonso el Sa¬ 
bio se llaman de las siete Partidas ; y del repartimiento 

de las materias legales , que en ellas 

se tratan. 

i Prosiguiendo el rey Don Alonso el Nono el prólogo de 
las leyes , dice , que el numero septenario es muy noble, por¬ 
que los sabios antiguos hablan en él cosas muy señaladas, 
que se parten por cuenta de siete : así todas las criaturas se 
dividen en siete maneras (i). Los antiguos por la misma cuen¬ 
ta de siete repartieron los planetas , los climas , los metales, 
y las artes liberales : y arreglándose Dios á este misino nú¬ 
mero septenario , mandó á Noc que metiese en el arca siete 
de cada especie de los animales (2). Jacob sirvió á su suegro 
Labán siete años , á fin de que le concediese por esposa á 
Rachel (3). Del número siete previno el poder de Joseph, 
por haber pronosticado en el sueño de Pharaon los siete años 
de abundancia , y otros tantos de carestía , significados en 
las siete vacas (4). También el candelero que hizo Moysés 
para ei Tabernáculo tenia siete ramos (David compuso 
los siete Psalmos. Christo para tomar carne humana , y que 
conociésemos cuando era su venida , la demostró en las siete 
semanas que refiere el profeta Daniel. 

2 De estas y de otras significaciones del número siete, 
argumenta Don Alonso el acierto en la repartición de sus 
leyes por el número de siete Partidas ; y después señala lo 
que se trata en cada una. En la primera , como monarca 
católico christiano , habla de las cosas que pertenecen á la 


(t) Ariítuteles lib. 2. de anima, 

( 2 ) Ex onnubus animantibus mundis tolles septena , & septeno 
masculum , & /cernina»». Génesis cap . 7. 

. 3,1 J Q»am diligens Jacob , ait , servíam tibí pro Rachel filia tuo 
minore septem annis. Génesis cap, ap, 

(4) Génesis cap. 41, 

(5) Exod. cap , 2 j, & 37* 
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fé que profesamos. En la segunda , de lo que deben hacer 
ios emperadores , reyes , y demás señores en sí mismos , co¬ 
rno en los demás á quienes gobiernan ; para que ellos , sus 
tierras »y reynos valgan mas, y sean acrecentados sus domi¬ 
nios. En la tercera habla de Injusticia que hace vivir á los 
hombres unos con otros en paz y quietud , y de aquellas 
cosas que son necesarias para conseguirla : es á saber, de 
los jueces , de los personeros , de los testigos , de las pesqui¬ 
sas , de las escrituras , de los juicios , de las alzadas y de 
las servidumbres. En la cuarta habla de los desposorios , de 
los matrimonios ; de las cosas que les pertenecen , de los hi¬ 
jos legítimos que nacen de eUos , y de los otros de cual¬ 
quiera manera que hayan nacido : del poder que tienen so¬ 
bre ellos los padres , y de Ja obediencia de los hijos : de los 
vasallos y de ios feudos. En la quinta se trata de los contra¬ 
tos que los hombres hacen entre sí ; como son emprestidos, 
donaciones , compras , ventas , cambios , alquileres , arren¬ 
damientos , mercaderes , mercados , ferias , portazgo , obli¬ 
gaciones , empeños , fianzas , pagas : y de todos los píeytos 
que tienen , plac.cndo a ambas partes cuales valgan , deban 
ó no subsistir, mi la sexta habla de los testamentos , de los 
codicilos, de las herencias , del cuidado de los huérfanos, 
pupilos , y de las cosas que les pertenecen. En la séptima 
trata de las acusaciones , de las treguas , de las aseguranzas, 
ele los raptos, trayeiones , falsedades , hurtos, robos, que¬ 
mas, homicidios , adulterios, y otros maleficios que los hom- 
b;e^ cometen j y de las penas y escarmientos que merecen 
poi ellos : con lo qual concluye , deben ser castigados los 
malos , y premiados los buenos. Por lo que quien quisiere 
observar bien las siete Partidas de todo el libro , hallará en 
sus leyes las razones bien y cumplidamente para unir el 
amor de Dios y del hombre, que es por fe y creencia de 
os hombres , unos con otros por justicia y verdad. 

3 Obra tan excelente y en sumo grado heroyea es la de 
as siete Partidas , digna del mayor elogio , estimada con 
anta veneración éntrelas naciones, que sirven para juzgar 
casos que tal vez no están prevenidos en las cónstítucio— 
nes y le P eá frasteras ; son una copia del código de JustU 
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•nia.no . á quieti siguieron los pasos sus compiladores , coma 
lo afirma nuestro erudito Sol orza no cu sus emblemas ( 0 ) : por 
fin , son en todo tan arregladas á la razón natural , que no 
tienen disposición que dependa del mero acto de la voluntad, 
separada de un justo conocimiento que califique la i>_._titud 
de sus determinaciones. 

CAPÍTULO XIX. 

Hit c[iis ss demuestra que las l ies de las siete ."Partidas 
se sacaron de las disposiciones de los sagrados Cánones 
en lo que toca a lo espiritual , y en lo temporal de las 
leyes civiles de los romanos , de las que había en el 
reyno , y de las costumbres legítimamente introducidas 

en España. 

i Solo el epígrafe bastaba para comprehender el todo de lo 
que vov a tratar : ninguno , por corto letrado que sea , lo ig¬ 
nora j pero el lulo de la historia me lleva a una narrativa mas 

distinta-, 

2 Imposible era que en el corto tiempo de siete anos 
pudiesen los jurisperitos nombrados para la composición de 
las leyes que contienen las Partidas , instituir de nuevo tan¬ 
tas como se encuentran en tres tan gruesos volúmenes. Es asi¬ 
mismo imposible formar de una vez todas las leyes , para 
asegurar un recto y justificado gobierno, porque o el aumen¬ 
to de ellas mas ha provenido de la malicia de los hom¬ 
bres (i), que de lo que han pensado los mas agudos enten¬ 
dimientos de los jurisconsultos. Patente está en la república 
romana. No bastaron las leyes de los siete reyes que com¬ 
piló Papirio : fuá necesario para evitar disturbios, mandar 
á Grecia por las de Solon, que se observaban en Atenas, y las 

m ~ * 


( 6 ) Et yust>nianr imperatoris vestigia scquutus , non selum 
jus civil? rommorum , verüm sacrorutn Canonurti sanCticnes. So— 
lorza ñus ernhlsm. 68 

(i) Glofí. in U'g • t o, jp. de Legib. ibi: Procter bominutn fideli~ 
tntem ¡neógnitam^ vel propter delictorum muhiplicitatem. 
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compusieron ias uuve tan vuuicuvuaj. nunguiu 1.1 rep 

haciendo leyes en tantos senados consultos , leyes tribu¬ 
nicias y edictos de los pretores, sin las muchas que instituye¬ 
ron los emperadores hasta el jurisconsulto Juliano : y con 
todo eso dixo este jurisperito (4), que no podían en sus dis¬ 
posiciones precaverse todos los casos, 

3 Por esto mismo es de creer, que no pudieron les colec¬ 
tores por sí formar todas las de las Partidas: lo que sabe¬ 
mos es , según el común sentir de nuestros autores, y de 
los extrangeros , que las mas se tomaron del derecho civil 
de los romanos : y nuestro gran jurisperito Don Diego de 
Covarrubias (-^) es de opinión, que la obra de las siete Par¬ 
tidas que contienen las leyes reales, todas las veces que sus 
palabras tengan algún defecto, se han de reducir al derecho 
pontificio y cesáreo ; porque no debemos creer, que se hu- 
viese establecido en ellas cosa contraria á uno y otro: pues 
la inteucioa del legislador fue , que de las referidas cons¬ 
tituciones se sacaran en idioma español todas las leyes y es¬ 
tatutos de los dos derechos. 


(2) Eas teges Sextas Ccccilius inquisitis , exploratisque multa- 
rum urbíum legíbus , eleganti , atque absoluta brevitate verbosum 
scr’pta dicebat. Aulus Geilius lib.'io. cap. 1. 

(3) t.ieó sequenti dnno alias duas ad easdem tabulas adjecerunt ; 
(I íta ex acciienti appellatce sunt leges duodeam tabularum. Pom¬ 
pón. tn hb. unic• Encbirid. in leg. 2 . ff. de Orig. Jur. 

(4) Lcg Ñeque leges 10. ff. d° legib. ibi : que leges , ñeque 

senatus con su tu a a scnbi possunt , ut omnes casus , qni guando que 
inc derint , co’nprehendantur. Leg. Non possunt 12. jj. cod. gloss. in 
eisdem. 

( 5 ¡ Ego turnen cjus opiniorás sum , ut regias ccnstitutiones, quas 
septem pariitum opus ccmpleblitur , qurties earum verba patan- 
* Ur * existí * 1 em ai jus pontificiuni , ccesareumque redneenias jere , 
vt nihtl utr usqu -> juris sanftionibus adversum in eis stafui existí¬ 
menlas: quan toque earum legum conditoris potissimus fuerit sco- 
Ttis y in quem tantum direxit ex utriusque opus ad Hispanice re 'pu - 
'Ucee utilitatem juris stalutis constitutiones prcedictas , hispano ser¬ 
mone Ueduc.ere, Covarrubias Resolut . lib . 1. cap. 14. num. 5. 
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a Lo mismo dice Rodrigo Suarez (6), Don Nicolás Anto* 
nio (7), y Don Juan de Solorzano (8). Unánimes todos con¬ 
vienen, que las leyes de las Partidas se deduxeron del derecho 
civil , del canónico, y de las leyes y costumbres del reyno, 
concordando asimismo varias sentencias de los que las habían 
glosado; para que así prevaleciese un cuerpo derecho, estable¬ 
cido por la regia autoridad , según que lo pedia la mages- 
tad de tan famosa monarquía. 

< Con nuestros autores han convenido los franceses é ita¬ 
lianos. Entre los franceses Renato Choppin (9) habla de las 
chancillerías de Valladolid y Granada, y asegura, que en ellas 
se observan las leyes romanas traducidas en romance por espe¬ 
cial mandado del rey Don Alonso. Lo mismo afirma el car¬ 
denal de Lúea (10) y otros muchos, á quien este eminen¬ 
tísimo jurisperito cita , repugnando el sentir de la Rota ro¬ 
mana , que asegura ser las de las Partidas que hablan de la sue- 
cesion en los fideicomisos del rey Recesviudo, compuestas el 
ano de setecientos y setenta y cinco , á emulación del có¬ 
digo de Justiniano. Es verdad que la Rota afirma lo que 
dice Lúea ; mas ó sea ley de los godos , ó sea de las Par- 


( 6 ) Rodericus Suarez leg. 1 • num. 43. tit- de las Ganancias^ 
¡ib. 3. Fort Legutn. 

(7) Deir,deque sacrec pontificia juris , cí? legum indixere , concor - 
datis etiam, aut decisis glossographorum iiUus temporis dissentio - 
nibus, sed ei bis pañi propria cumia morís, ¿5 impertí, quee per mu¬ 
nicipales urbium dispersas leges , aut memoria tantum, £3 obszrvx- 
tione judiciorum retenta, in unum collegit , £3 coalescere juris cor- 
pus regia aufdoritate sancitum regni majestas exposcebat, i). íNiico- 
Jau> Antonius tom. 2. Bibliotb. hispan. 

(8) Solorzanus Emblem. 68. 

(9) Hic causas provocationum excu f iunt, altor umque omnium 
judicum sententias, aut confirman?, aut malé latas in melt'us refor¬ 


mar,?. Romanas leges servant ipsi in codicem , ac idioma bispanteutn 
tramlaias Alphonsi IX. mandato principal!. Choppinus de Domi¬ 
nio Francia, lib . 2• tit. 15. 

/ \ n j • % g , 


A’ 

qnocl smt leges liecesvindi ivisigoth 
ad (ctnuiationcm codicis Justinia/ni. 
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tidas, no tiene duda que habla de la succesion , y me pa¬ 
rece que se puede ajustar una y otra autoridad : porque 
aunque la Rota con la de Cujacio (ir) sostiene, que es ley 
de Recesvindo, no por eso niega que pueda ser de las Partidas. 

6 Además del sentir común de los autores, las mismas 
disposiciones están manifestando , que cuasi el todo de sus 
determinaciones se tomó de los sagrados Cánones , y del 
derecho civil de los romanos: y esto está con suficientisima 
discreción comprobado en las concordancias que formó á 
costa de imponderable trabajo el licenciado Sebastian Ximenez, 
natural de Toledo , quien en dos tomos en folio trae todas 
las leyes del derecho civil, y los cánones concordantes con 
las de Partida, para que, como él dice (12), se reconozcan sin 
tanta íatiga, y sea menos el trabajo para encontrarlas, 

t- „ i * # • í - . ’ * > r * ' ' 1 * 

CAPÍTULO XX. 

En que se trata de la publicación de las leyes de las siete 
' r f Partidas. 

1 justa razón se dice (1), que la historia es el mas 

relevante testigo de los tiempos, luz de la verdad, vida de 
la memoria, y la que en los presentes manifiesta los he¬ 
chos de los antiguos. Tal vez sin ella se obscurecieran los 
mas famosos , ó se aniquilaran los de mayor importancia: 
peí o esto debemos a su invención , que por ella notamos 
lo que no vimos, y admiramos lo que otros hicieron. Mucho 
fabuloso se cuenta entre sus sucesos; mas esto no es otra 
cosa que pervertir su uso, porque siendo asimismo imagen 
de la veraad (2), no debe representar .mas de lo que pasó°, y 


1 (11) Cujacius Ub. 2. de Feudis- 

(i2) Ut facilius , <£? sitie máximo labore invenianttir. Sebastian 
imenezz» prolog. de las Concordantes de las leyes de Partida- 
(1) Historia est testis temporum , lux veril sais, vita memoria 
agistra vitas, nuncia vetustatis. Cicero Ub. 2. de Orat. ad Quiñi. 

trinar ? r * rma go veritatis, quas rem ñeque majorem, ñeque 

m rcddit.VijQ* l,b, a# de Caus. corrupt , arU apud Langium , 

Mtn 
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lo que realmente fue. Muchos h;ui historiado hechos no 
acaecidos , y otros han dicho por mera congetura los que 
no han pasado : así sucede en este punto de la publicación 
de las leyes de que tratamos. Algunos autores han asegu¬ 
rado su promulgación; y otros movidos del mas verídico 
hecho, con solidos fundamentos han dicho ser totalmente in¬ 
cierta : v para averiguar la verdad en este asunto, referiré 
lo que cada uno expresa. 

2 Supongo que el Rey Don Alonso , como dexo nota¬ 
do en los capítulos antecedentes , comenzó la colección de 
las Partidas el ano cuarto de su rcynado , y que se aca¬ 
baron en el undécimo , porque duró esta grande obra siete 
anos. También supongo que habiendo obtenido la monarquía 
treinta y dos , es constante mediaron veinte y uno ; en cu- 
va tiempo no es difícil persuadirse pudieron las leyes pu¬ 
blicarse : lo primero , porque quien notare la solicitud de 
este príncipe en instituirlas, no negará otra tanta para pu¬ 
blicarlas : lo segundo, porque si no se habían de promul¬ 
gar, á qué servia establecerlas, quando en ellas procuraba 
el sabio rey dar á su monarquía la regla mas segura para 
que floreciese en todos sus estados la justicia ; así siendo 
cierto que las instituyó, parece indubitable que se promul¬ 
garon. 

3 Estas son á la verdad razones de congruencia : pero 
ademas de ellas concurre para justificarlas la autoridad de 
algunos escritores nuestros y extrangeros. Entre los histo¬ 
riadores he visto el padre Mariana (3), que hablando de 
las Partidas, jdice lo siguiente : la cual obra de inmen¬ 
so trabajo se comenzó por este tiempo , y últimamen¬ 
te se puso en perfección , y SE PUBLICÓ en tiempo 
del rey Don Alonso , hijo de este Don Fernando. Ar¬ 
turo Dock (4) afirma, que el rey Don Alonso el Sabio pro- 


(3) Mariana lib. 13. de la Historia de España , cap. 8- en el fin, 

(4) Ex bis ómnibus componitur jus , quod Hispani jus regium 

appcllant , quamquam leges septem Partitce , quas Alpbonsus , ex 

eo sapiens dictas , promulgavit • Arturus Duele de Au&or. juris ei- 
vilis , lib, 2, cap. 16. »1 
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rl !o-ó el derecho regio, que los españoles llamamos délas 
siete' Partidas. Renato Choppin (5) asegura, que entre no¬ 
sotros se observan las leyes romanas por especial mandato 
del mismo rey. Borelo (6), á quen sigue Arturo , va con¬ 
forme en este punto: de forma, que si se hubieran de ver 
y. examinar todos , se encontrara que no solo Jos referidos, 
sino otros muchos, son de paiecci que se publicaton. 

4 Pero no obstante la gravedad de tan eruditos escri¬ 
tores, es preciso confesar, que lo que afirman es incierto; 
porque no consta que se hayan publicado hasta el tiempo 
del rey Don Alonso el onceno. Este príncipe , cenociendo 
que tan digna obra no debía sepultarse en el olvido , quan¬ 
do todos con sumo respeto la veneraban, juntó las cortes 
de Alcalá, y aunque allí instituyó las del Ordenamiento 
real, como siendo Dios servido daré puntual noticia en la 
segunda parte de esta historia , puso el primer conato en 
la publicación de las Partidas : y esto se convence de la 
ley primera de loro, que es la misma que está recopila¬ 
da (7), donde se manda, que se libren primeramente to¬ 
dos los pleytos civiles y criminales , y los pleytos y con¬ 
tiendas , que no se pudieren librar por las leyes de este 
libro y por los derechos y fueros , como dicho es. Manda¬ 
mos que se libren por las leyes contenidas en las leyes de las 
siete Partidas , hechas y ordenadas por el rey Don Alonso , 
nuestro progenitor , como quier que hasta aquí no se ha¬ 
lla que fuesen publicadas por mandado del rey , usadas 
ni recibidas por leyes : con que á vista de este documento 
tan relevante no es lícito sin nota de incredulidad , soste¬ 
ner que se publicaron en el tiempo del rey Don Alonso 
el nono , pues consta con tan irrefragable instrumento, que 
en las cortes de Alcalá, era de 1 38ó , se mandaron corre¬ 
gir , publicar y observar en estos reynos. 

• 5 Bien puede ser que alguno dude sobre las palabras 
de la ley citada, donde dice como quier que hasta aquí 

• ‘ \ . . i. í. . •; ' ’ i • 1 




(0 

( 6 ) 

Í 7 ) 


\ A • * . • 

Renatus Choppin de Domanio Francia, lib. 2. tit. 1 y. 
Borellus de Regis Catholici prcestantia , cap. 58. n. 8. 
Ley 3* tit, I. lib, 2. de la nueva Recopilación. I t-j 
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no se halla que fuesen publicadas , infiriendo que no sé 
niega totalmente la publicación , sino que no eonsta de ella: 
de tal suerte, que si se aduxera la prueba afirmativa, im¬ 
portara poco la expresión de la ley, quando se manifesta¬ 
ra la verdad por instrumento que convenciese el asunto. 
JEs indubitable, que en caso de encontrar otra tal prueba 
como Ja de la ley recopilada, fuera en su grado admisi¬ 
ble ; pero no la hay, y debemos suponer, que al tiem¬ 
po que se instituyó la del Ordenamiento y la de Toro, 
je harían suficientes diligencias para ver si estaban ó no 
promulgadas las Partidas : y no hallándose documento que 
lo justificase , con justa razón se puso en las referidas le¬ 
yes, que hasta allí no constaba haberse publicado. 

6 Por e.ito creo tuvo nuestro eruditísimo Don Nicolás 
Antonio (H) suficiente motivo para asegurar , que aunque 
al tiempo que las leyes de Partida se instituyeron , se pro¬ 
cediese con el fin de que de allí adelante se observaran; 
no por entonces alcanzaron la autoridad que después tuvie¬ 
ron en el de Don Alonso el onceno, era de 1386; porque 
según la ley del Ordenamiento les dió D011 Alonso ía fuer¬ 
za que no tenían, contemplándolas como si fueran suyas. 
En esto mismo convienen todos nuestros autores , 'y parti¬ 
cularmente Burgos de Paz (qj á las leyes de Toro: no sien¬ 
do verosímil que si se hubieran antecedentemente publica¬ 
do , y estuvieran usadas como tales, se hubiesen mandado 
promulgar en las cortes de Alcalá. 

7 Así cesa cualquier dificultad que se figure sobre la 
publicación hecha en tiempo de Don Alonso el Sabio ; pues 
aunque con el fin de promulgarlas , es de creer se hayan 


t 






íIJOV *. 
L 
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(8) Editas igitur eo fine tañe temporis fuisse dicas , ut iri 
fosterum o- servar entur , nec nos contradicimus , si adjungaipus , 
non tune primum auCíoritatem iis Partitis datam , quas omni du~ 
bio procúl Alphonsus hujus nominis ultimas anno 1386. Compluti 
maneas , quadam promuigata sancione , quamvis vsque ad id tem - 
fus bar au&nntate carentes , quod in ¡eg. i. Tauri legimus pro 
Itgihus su/s haber}. Nicolaus Antonias in btbliolhi veter. Hispan. 

hb \ \°- « a & '*• Mi«- 

( 9 ) Burgos Ue Paz *d leg. 1. Taur^num. 367. aliis» / 
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instituido , no llegó ese caso por ios muchos estorvos que 
entonces acaecieron. Todos saben que desde el ano de cin¬ 
cuenta y seis en adelante se vió Don Alonso combatido de 
diferentes infortunios , que le ocasionaron otros cuidados, 
como fue el verse electo emperador , y reconocer que otro 
intruso se hallaba con la posesión del Imperio : que los gran¬ 
des del reyno se habían alterado , causando en él los^ mas 
pesados disturvios , y no menores revoluciones , y tal vez 
después de finalizadas el año de sesenta y tres no se po¬ 
drían promulgar , por hallarse alterada la monarquía , y 
pretender muchos lugares conservar sus antiguos fueros, sin 
querer obedecer á otras leyes , como sucedió en Madrid, 
donde, según cuenta Gerónimo de Quintana: (10), no qui- 
sieron admitir las del fuero real , que Ies dió el mismo Don 

Alonso: con .que es de congeturar que harían-otro tanto 
con las de. Partida. : : : . • 

::' 8 Y sobre todo, i como siempre la mutación de gobier¬ 
no causa algunas ¿altera'cione'si, y particularmente en punto 
de leyes que miran á sujetar iabdüra cerviz de mal vivien¬ 
tes; 110 hay duda qiie siempre!;se requería otro estado en 
el reyno del que . por entonces se notaba*:-con lo cual con¬ 
cluyo, que las -leyes no se ^promulgaron luego que se hi¬ 
cieron : y todos les autores quedo han afirmado,! no juzgo 
ia\an tenido fundamento!'para creerlo y .^particularmente 

iofc extranjeros, quienes poco informados de nuestras cosas, 
merecen menos crédito. 

* * M • J » *“■ ^ 4 
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■En que se da noticia de los autores que han comentado 

liis< ¡l^es de Lis siete, Partidas. ■ 


E 
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¿n- todos-’'dos grandes escritos han sido necesarios íes 
comentos , porque no explicándose en las materias que tra- 
06 varios conceptos que ocasiona el rumbo de una acer- 
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túch inteligencia , dexaron anchuroso campo á los discursos 
irira poder explayarse. Era y es insigne obra la de las Par¬ 
tidas v como tal no exclu'a se hicieran sobre ella comen- 
tirios’ que ilustrasen lo fundamental de sus disposiciones. 
Ko fue suficiente un autor á tanta empresa, ó porque con¬ 
sideró débil su comento, ó porque otros juzgaron poder ade¬ 
lantarse en la materia. ... 

2 Así fue el primero que emprendió la obra (r) Al¬ 
fonso Diaz de Montalvo, quien en la prefación que hace al 
comento de las leyes de Partida,. asegura que porque por 
T-icios de los escritores no estaban corregidas, y en muchos 
libros de ellas se hallan algunas leyes viciosas; deseando el 
servicio de los reyes , acordó concertar , componer y reco¬ 
pilar las Partidas en un volumen, según que ellas están sa¬ 
biamente ordenadas, declarando por relación en suma de 
leyes y concordancias , emiendas y correcciones de algu¬ 
nas , por las dichas leyes nuevas , que después de las siete 
Partidas se hicieron y- ordenaron por los reyes Don For¬ 
mando y Doña Isabel, poniendo las adiciones sobre los tí¬ 
tulos y materias convenientes, y añadiendo las remisiones, 
que hacenoal caso en cada ley: por tonque de este traba¬ 
jo debemos estar agradecidos: al expresado autor, como ilus¬ 
trador : de < las de icster derecho. • : .... 

••i 3 El se gundo que las comentó . umversalmente fue el 

.licenciado Gregorio López, sugeto digno de los mayores elo¬ 
gios por su gran jurispericia , y por ,1a noticia que tuvo 
de las leyes divinas y humanas. Suficientemente lo demues¬ 
tran sus comentó?. Por ellos ha merecido un general aplau¬ 
so , no solo de los autores españoles, sino aun de los ex- 
•trangerosi(2). La sagrada Rota tiene canonizadas por ser 
guras sus doctrinas (3), y no hay quien not venere sus con¬ 
ceptos. /. - 

* 4 Lo que mas manifiesta ía gran jurisprudencia que este 


- P 


l jUp ilOié'.vi 


obuiV; 


(1) Dcii Nicolás Antonio ín bibliotheca veteri Hispánica, 
lio. 1 o. cap. r 5. 

(2) Arturus E)uck de AuClorit. jar. civil, lib. 2 . cap. 1 6. < . 

(3) González ad Regulam Cancellaricc } ghss. <?• ca£. I# 
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insigne varón poseía , es el que emprendió esta obra cuando 
se hallaba preocupado con arduos negocios de la monarquía, 
atendiendo á la variedad de los plevtos que debía juzgar, 
como consejero de Indias : hallábase asimismo agravado, co¬ 
mo él mismo refiere en su prólogo, de diversas enferme¬ 
dades ; y no obstante tan inevitables impedimentos , formó 
tan eruditos comentarios. Es verdad que no los trabajó por 
sí solo, si merece fe, como-yo se la doy, Don Nicolás 
Antonio (4), porque le ayudó á tanta tarea mi compaysa- 
110 Don Bernardo Diaz de Lugo , natural de Huelva, obis¬ 
po que fue de Calahorra. No lo necesitara si el tiempo, 
los negocios , y la salud se lo permitieran , porque fué doc¬ 
tísimo en uno y otro derecho : de tal suerte , que parece 
había nacido entre nosotros para explicar las leyes, como 
Acursio entre los italianos. 

5 Ademas de los dos sugetos referidos, tenemos á An¬ 
tonio Alvarez sobre la ley de la Partida , de lo que son 
obligados á hacer los buenos alcaydes. 

6 Bartolomé de Humada Mudarra hizo un Scolio á la 
glosa en ía primera y segunda Partida. 

7 t Nicolás Antonio (5) refiere, que de Diego del 

Castillo hay un manuscrito á las leyes de Partida. 

J¡ A ,a Ie Y 22 - tk - i- partid. 7. escribió Don Diego de 
V íllalpando , en que manifiesta su aplicación y literatura en 
uno y otro derecho. 

9 También Gaspar de Hermosilla escribió adiciones ú 
as glosas del licenciado Gregorio López sobre las Partidas. 

La obra de Hermosilla es digna de ser venerada, como sé 

a a en los tribunales atendida, por ser sana la doctrina que 
en los puntos que trata , alega. 

10 Juan Martin de Olano hizo un epilogo de las leyes 

e as Partidas que estaban y están abrogadas : trabajo no 

nenos útil que provechoso para las controversias que se ofre¬ 
cen todos los dias en el foro. 

11 Finalmente , Sebastian Ximenez, natural de Toledo, 


(?) nñn^TKn?^' S ^ nt °n ius biblioth. nov. Hispan, fol. 41 6. 

coias Antonio in índice maieriar. ultim. 
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formó las concordancias, poniendo en cada ley la disposi- 
•ion que tanto del derecho canónico , como del civil , es 
concordante con la de Partida : obra suma y laboriosa que 
emprendió el autor por especial consejo de .Don Antonio 
de Covar rubias , canónigo de la santa iglesia de 1 oledo. 

12 Con este capítulo lie dado fin á la primera parte 
de esta historia, que siendo Dios servido continuaré , se¬ 
gún el proyecto que he propuesto en el prólogo. 
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JABLA DE LAS LEYES DEL FUERO ANTIGUO 

de los godos, que trae Alfonso de Villadiego. 


DE RECAR EDO L 

Líb. xii. :/ 

Tit. i. Ley i. 




DE SISEBUTO. 

.i Lib. XII. 

Tit. 2. ley 12. 13. 14.y 1 5. 


u 


DE C 1 NDASVINDO. 

Lib. II. 

Tit. 2. ley 4, y 9. tit. 3. 
ley 4. y 9. tit. 4. ley 1. 2.4. 
5. 9. y 11. tit. 5. ley 5. 6. 7. 
8. 9. 12. 13. y 14. _ 

Lib. EL 

Tit. 1. ley 3. 5. y 6. tit. 2. 
le y 7. tit. 3. ley 8. vio. tit. 4. 
ley 12. tit. 5. ley 3. y 5. tit. 6. 
ley 2. 

Lib. IV. 

Tit. 2. ley 5. 7. 9 y iS. 
tit. 3. ley 2. tit. 4. ley 1. 2. 

3 - 4 y $• 

Lib. V. 

Tit. 1. ley 2. tit. 2. ley 6. 

tit. 4. ley 14. 19. 20. y 23. 
tit. ó. ley 5 y 6. tit- 7. ley 13 

y 14. 

Lib. vi. 

Tit. 1. ley 5. 6 y 7. tit. 2. 

e Y *• 2 * 4 y 5‘ tit. 3. ley fin. 
t>t. 4. ley 1. 5. 6. y 7. tit. <. 
ley 3. 12. 14. 15 y x ó. 


Lib. VII. 

Tit. 5. ley 2. 7. y 8. 

Lib. VIII. 

Tit. 1. ley 4. tit. 5. ley 1. 
2. 3. 4. 6. 7 y 8. tit. ó. ley 1. 

2 y 3- 

> 3$ Lib. IX. 

Tit. 1. ley 1 <. 

Lib. X. 

Tit. 1. ley 4. tit. 2. ley 5. 


o . 

i 5 ' « J - v*!w • 


D£ RECESV 1 ND 0 . 

Lib. II. 


Tit. 1. ley 1. 2. 3. 4. 5. 6. 
7. 8. 9. 10. 11. 12. 13. 14. 
15. 1 ó. 17. 18. 19. 20. 21. 
22. 23. 24. 25. 26. 27. 28. 
29. 30 y 31. tit. 2. ley 2. 6. 
7. 8 y fin. tit. 3. ley 1. 2. 3 
y 9. tic. 4. ley 5. ó. 9. 10 
y 12. tit. 5. ley 1. 9. 10. 11. 
15 y 16. 




Lib. III. 

Tit. 1. ley 1. 2. 4. 9 y fin. 
tit. 2. ley 4 y 5. tit. 3. ley 2. 
3.9. 11 y fin. tit. 4. ley ó. 
n, 13. 17 y 18. tit. 5. ley 1. 
2 y 7. tit. 6. ley 3. 

.i Lib. IV. 

Tit. 1. ley 2. tit. 2. ley 3. 
6. 8. ió. 17. 20 y fin. tit. 3. 
ley 1 y 4. 




Nn 




a§2 


Lib. V. 

Tit. i. ley i. tit. 3. ley 4. 
tit. 4. ley 6. 13 y 22 - dt. ^* 

ley 1. 3 4 y 5 - tir - 7 - le Y 6 * 
12, 13. 16. 17 y 18. 

Lib. VI. 

Tit. t. ley 1. 3. 4 y 6. tit. 

5. ley 1. 2 4. 5. 7. 8. 9. ío. 
3 2. 13. 17 Y 20. 

Lib. VIL 

Tit. 2. ley 8. 9 13. 14. 20 
y fin. tit. 3. ley 1 y 2. tit. 6. 
ley 2 y 4. 

Lib. VIII.. 

Tit. 1. ley 1. 4. 5 y 18. tit. 
4. ley 1. 2. 20. 21. y fin. 

Lib. X. 

Tit. 1. ley. 4. 17. 1 8 y 19. 
tit. 2. ley 4 y 6. tit. 3. lev 4. 

Lib. XII. 

Tit. 1. ley 1. 2. 6. 8. 9. 15. 
37 y fin. 

IVA MBA. 

Lib. IV. 

Tit. 4. ley 6. y 7. 


Lib. IX. 

Tit. 2. ley 8. y 9. 


ERVIGIO. 

Lib. II. ~ 
Tit. 4. ley 7. 
Lib. VI. 


Tir. 2. ley 3. 

Lib. IX. 

Tit. 1. ley 2. 8. 16 y 21. 
tit. 2. ley 8. 

' EGICA. 


En el prólogo ley 10. 

Lib. II. 

Tit. 2. ley 5. tit. 4. ley 8 . 
tir. 5. ley 4. 17 y 18. 

Lib. III. 

Tit. 5, ley 4 y 6. 

Lib V. 

Tit. 7. ley 18 y 19. 

Lib. VI. 

Tir. 1. ley 2. y 3. tit. 5. ley 
13 y 2i. v 


Lib. IX. 

Tit. r. ley 29. tit. 2. ley 9. 


LEYES DE LOS CONCILIOS TOLEDANOS. 


TOLEDANO IV 

El exordio. 

En el prólogo ley i.y 2. 

TOLEDANO V. 

En el prólogo ley 4. 5.6. 8.13. 

IOLEDANO VI. 

En el prólogo ley 7. 11. 12. 14. 

TOLEDANO VIL 

En el prólogo ley 9. 

TOLEDANO VIII. 


En el prólogo ley 3. 

TOLEDANO XII. 

En el prólogo ley 17. y 18. 
Lib. 2. tit. 1. ley 1. 

TOLEDANO XIII. 

En el prólogo ley 1 5. 

TOLEDANO XIV 

En el prólogo ley 10. 

TOLEDANO XVII. 

En el prólogo ley 16. 




LEYES LLAMADAS ANTIGUAS, 

que son de Eurico 7 Leovigildo. 



Lib. II. * 

Tit. 2. ley 1. tit. 3. ley 5. 

6 y 8. tit. 4. ley fin. tit. 5. ley 

2. 3 y 8. 

Lib. III. 

Tir. 1. ley 7 y 8. tit. 2. ley 

1. 2. 3. 6 y fin. tit. 3. ley 1. 

5. ó y 7 tit. 4. ley 1.2,3 4* 
5.7. 8. 9 10. 11.14. 15 - y 1 6. 

tit. 6. ley 1. 

_ Lib. IV. 

it. i- ley 1. tit 2. ley 1. 

2. 4. 10. 11.1 2. 13.14. y 15. 
tit. 3. ley 3 tit 5. ley 2 y fin. 

Lib. V. 

Tit. 1. ley 3 y 4. tit. 2. ley 
I. 3- 4* 5 y 7- dt. 3. ley 1. 2 

y 3. tir. 4. ley 1.2 3. 4. 5. 8. 
o. 10. 11. 12. 13. 15. ió. 17 
y ai. tit 5. ley 1. 2. 3. 4. 5. 

6. 7. 8 9 y 10. tit. 6. ley 2.- 
tit. 7/ ley 1. 2. 3 4. 5. 6. 7. 

8. o. 10. 11 V 15. 

Lib. VI. 

Tit. 1. ley. 8. tit. 3. ley 2. 


3. 4. 5 y 6. tit. 4. ley 2. 4. 8. 

9. 10 y fin. tit 5. ley 18.y 19^ 

Lib. VIL 

Tit. 1. ley 1.2. 3. 4. y fin. 

tit. 2. ley 1.2.3. 4- 5*' 6. 7. 

10. 11. 12. 15. 16. 17. 18. 
19. 21 y 22. tit 3. ley 5 y 
fin. tit. 6. ley 1. 3 y fin. 

Lib. VIII. 

Tit. 1. ley 2 3. 6. 7. 9. 10. 

11. 12 y 13. tit. 2. ley 2. y 
3 tit. 3. ley 1. 2. 3. 4. 5 6. 

7. 8. 9.10. 12. 13. 14. 15. y 
ió. tit. 4. ley 3.4. 5. 6. 7. 8. 
9. 10. 11.12. 13. 14. 15. 16. 
17. 18. 19. 20. 22. 23. 24. 
25. 26. 27. 28. 29 y 30. tit. 
5. ley. 

Lib. IX. 

Tit. 1. ley 1. 2. 5. 7. y 14. 
tit- 2. ley 1 y 2. 

Lib. X. 

Tit. 1. ley 1 y 3. 

Lib. XI. 

Tit. 1. ley 4. 7 y 8. tit. 3. ley 2• 


LEYES SIN TITULO EN SU ORIGINAL, 

que son de Sisenando y san Isidoro. 


Lib. I. 

Tit. 1. ley 1. 2. 3.4. 5. 6. 
7 8 y 9. tit. 2. ley 1. 2. 3.4. 

5 y 6. 


Lib. II. 

Tit. 2. ley. 3. tit. 5. ley 10 

Lib. III. 

Tit. 3. ley 4. 


Nn 2 


| 






2 $ 4 


Lib. IV. 

Tit. i. ley 3.4. 5. 6, y 7. 
tit. 5. ley 1. 

Lib. V. 

. Tit. 1. ley 2. tit. 4. ley 7. y 
18. tit. 7. ley 20. 

Lib. VI. 

Tit. 2. ley 3. tit. 3. ley 1. 
Lib. VII. 

Tit 3. ley 3. y 4. tit. 4. 

ky i- 3*4- 5* y 6. tit. 5. ley 3. 

Lib. VIII. 

Tit. 2. ley 1. 

Lib. IX. 

Tit. 1. ley 2, 3. 4. 6.9. 10. 


r t 


11. 12. 13. 17 y iq. tit. 2. 
ley 3. 4. 5. 6 y 7. tit. 3. ley 
1. 2. 3 y 4. 

Lib. X. 

Tit. 1. ley 2. 3. 5. 6. 7. 8. 
9. 10. 11. 12.13. r 4* 15 y 
16. tit. 2. ley 1.2 3 y 5. 

Lib. XI. 

Tit. 1. ley 3. 5 y 6 . tit. 3. 

Ie y 3 y 4- 

Lib. XII. 

Tit. 3. ley. 1. 2. 3. 4. 5. 6. 

7 y 8. 






Todas estas leyes no corresponden al código 
brogio , ni al de la real biblioteca de 

católico monarca , 
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I N D I C E 






#11. I 


de las cosas notables que se 


contienen en esta primera parte. 


- - • 


A 










Ábimelec , rey de los Pa¬ 
lestinos, Cap. 1. Num. 9. 
Lib. 1. 

Adelín , tiempo ignorado , y 
no se sabe lo en él sucedi¬ 
do , cap. 1. num. 5. lib. 1. 

Aguirre , Cardenal , cree la 
primera compilación del 
fuero en tiempo de Chinti- 

¿ la, cap. 15. num, 2. lib. 2. 

Aguilar , villa , su fuero, 
cap. 11. num. 2. lib. 3. 

Al arcón , su fuero , cap. 11. 
num. 2. lib 3. 

Alar ico , rey de los godos, 
publica el código Theodo- 
siano, cap. 8 num. 4. lib. 2. 
Dexa á los godos con las 
leyes de sus predecesores, 
cap. 8. num. 4. lib. 2. Creí¬ 
do de algunos primer le¬ 
gislador entre los godos, 
cap. 8. num. 5. 

Alcalá , su luero , cap. 9. 
num. 9. lib. 3. 

Ala ato , reprehendido , c. 5. 

num. 11. Hb. 2. 

Alex andró , su imagen colo¬ 
cada en el templo de Her¬ 


cules, cap. 7. num. 2. lib. 1. 
Desprecia las adulaciones, 
cap. 16. num. 1. lib, 3. 
Alférez, mayor , su antigüe¬ 
dad y preeminencias, c. 1. 
num. 14. lib. 1. 

Alfoces , su significado, c. 6. 

num, 46. lib, 3. <• ' 

Alonso , rey de España , lla¬ 
mado el católico , cap. 2. 
num. 3. lib 3. Su feliz rey- 
nado , y progresos en la 
guerra, num. 4 allí mismo. 
Alonso el Quinto , rey de 
León,cap. 6. num. 1. lib. 3. 
Instituye muchas leyes, 
num. 2. y siguientes. Dió 
fueros á León , cap. 6. nu- 
mer. 44. lib. 3. 

Alonso el Sexto , rey de Cas¬ 
tilla, cap. 8. num. 3. lib. 3. 
leyes que instituye , nu- 
mer. 4. 

Alonso el Séptimo , rey de 
Castilla, cap. 9. num. 1. 

lib. 3. 

Alonso el Octavo , rey de 
Castilla, cap. 10. num. 2. 

lib. 3. 

Alonso , rey de León , c. 10. 

num» 6. lib. 3» Conquista á 







o<Y )# Indice de las 

MériJa , allí mismo. Di 
fuero á Badajoz , num. 7 * 
Don Alonso el Nono com¬ 
pone el derecho de las Par¬ 
tidas , cap. ií>. n. 2. iih 3 * 
Ahoroch , ¿qoé "significa? 

cap 6. n. 46. lib. 3. 

A¡nal ¡rico i rey de los godos, 
cap. 9. num. 1. La costum¬ 
bre introducida en su tiem¬ 
po, allí mismo. n '' 
Ancianos, venerados de los 
lusitanos, cap. 6, n. 5 lio. 1. 
de los lacedeinonios, y de 
los romanos, n, 6. ¡ 

Ania.no publica el código 
Theodosiano por orden de 
Alarico, cap.8. n.4. Iib. 2. 
Añonarlos ,entre los godos lla¬ 
mamos ahora proveedores, 
cap. 24. num 16. lib 2. 
AÍ¡os, diversidad de contarlos 
entre los antiguos, cap. 17. 
n. 4. lib. 3. Diverso modo 
que tuvieron los antiguos 
en contarlos, cap. 3. n. 3. 
lib 1. Se contaban de á 
cuatro meses entre los túr¬ 
didos, cap. 3. num. 3. lib 1. 
Apelaciones de los condes de 
Castilla al rey de León, 
cap. 2 n. 16. lib. 3. 
Argantonio, rey de los Thar- 
tesios, cap. 1. n 34 lib. t. 
Ataúlfo, primer rey de los go¬ 
dos en España, cap.2 n 3. 
lib. 2. Casa con Placidia 
hija de Teodosio, allí n. 3. 


cosas notables. 

Fue muerto en Barcelona 
con toda su progenie, cap. 2. 
num 6. lib 2. 

Athlantu o historia en él con¬ 
tenida es verdadera, cap. 4. 

* ' rf. 1. lib. t. 

Atalante, rey de España, c 4. 
num. 2 lib. 1. 

Athlantidas, amantes de la 
virtud, y des preciado res de 
las riquezas, cap 5 n 4. 
lib. 1. Son los españoles, 

v cap. 4. n. 2. lib. 1. 

Audiencias v tribunales tns- 
tita ye ron los romanos ea 
España, cap. 1. n, ó. lib.2. 
Quálcs, y quántas, n. 8. 

Avia, villa de Campos , su 
fuero , cap. 9. num 8. 

lib. 3- 

Autores, según la inmedia¬ 
ción á los sucesos tienen la 
autoridad, cap. 1. nuin.39. 
lib. 1. Los que escribieron 
sobre el derecho de los go¬ 
dos , cap. ult lib. 2 por 
todo él. Los que escribieron 
sobre el derecho de Parti¬ 
da , cap. 21. n. 1. lib. 3. 
Los que escribieron sobre 
las leyes del tuero real, 
cap. 15. n. 2. y siguientes, 

■*• 3 - . 

Az>ón, no intervino en la com¬ 
pilación de las Partidas., 
cap. 16. num. ó. lib. 3. 


B 


Indice de las cosas notables. 


JBadnjóz, gozaba del dere- 
cho itálico ^ cap. i. n. i1« 
lib 2. Su fuero dado por 
Don Alonso rey de León, 
cap 10. num. y. lib. 3. 

JBaeza , sus fueros, cap. 9. 
n. 2. lib. 3. j: • 

Barcelona , se reputaba del 
derecho itálico, cap.i.n.11. 
lib 2. Corte de Ataúlfo. 

Baronio impugnado , cap. 3. 
n. 9, lib. 2. 

Benefactoría, ¿ qué significa? 
cap. 6. n 46. lib. 3. 

Bernardo Díaz de Lugo, na¬ 
tural de Huelva, cap. 21. 
n. 4. lib. 3. 

Bernardo Compostelano, cé¬ 
lebre canonista , cap. 16. 
n 6. lib. 3. 

Biblioteca de manuscritos de 
Don Antonio Agustín , es 
rara , y apenas se encuen¬ 
tra, cap 7. n. 7. lib. 2. 

Bijueces, pueblo donde esta¬ 
ba el tribunal de los jueces 
de Castilla , cap. 3. num. 2. 
lib. 3. Lugar de Castilla la 
Vieja , y tribunal de sus 
jueces , cap. 6. n 5 lib. 2. 

Brígida , doncella de Esco¬ 
cia, se purga de su delito 

maravillosamente , cap. 9, 

n. 8. lib. 2. 

Brido , obispo de Tolón, ca- 


' 

lifica su inocencia con un 
milagro , cap. 9. num. 8. 
lib. 2. 

C 

Cadáveres entregados á los 
buytres, para que los con¬ 
sumieran , cap. 7. num, 6. 
lib. T. 

Caldaria , ley que prevenia 
la purgación vulgar, cap.9. 
n. 3. lib. 2. 

Cartagineses, sacrificaban sus 
hijos á Saturno inhumana- 
• mente , cap. 7 num. 7. 

lib 1. Perdieron el dominio 
de España, cap- 1. num. 1. 
lib. 2. 

Car deña , sus fueros, cap. 9. 
num. 4. lib. 3. 

Carmona , sus fueros, cap 1 o. 
n. 8. lib 3. 

Celtiberos , proceden de los 
Celtas franceses, cap. 1. 
n. 20. lib. 1. 

Cesar , Julio, vino á Cádiz, y 
visitó el templo de Hér¬ 
cules, cap 7. n. 2. lib. 1. 
Fue cuestor en España, y 
visitó sus audiencias, cap. 1. 
n. 6. lib. 2. 

Chancillcrías de Valladolid 
y Granada, cap. 19. n. 5. 

Hb 3. 

Chinthüa , rey de los godos, 
se asegura en el trono por 
medio de la religión,cap. 15. 




¿88 Indice de las cosas notables. 

n. i. lib. 2. Junta un con- sentaban la magestad del 


cilio allí mismo. 

Cronología , su dificultad, 
cap. 17. n. r. lib. 3. 

Cid , Ruy Díaz , hace jurar 
al rey Don Alonso, cap.9. 
num. 7. lib. 2. Se opone á 
la sujeción de España al 
imperio , cap. 7. num. 4. 
lib. 3. Se retira del ser¬ 
vicio de Don Alonso el 
Sexto, cap. 8. numer. 3. 

lib, 3 • 

Cindas'vindo, ocupa por fuer¬ 
za el re y no de los godos, 
cap. 16. num. 2. lib. 2. 
Convoca un concilio en 
Toledo, num. 3. Institu¬ 
ye muchas leyes que se 
hallan en el fuero godo, 
cap. 16. num. 5. lib. 2. 
Abroga ias leyes extTange- 
ras, num. 5. allí mismo. 

Claudia , virgen vestal , dá 
una rara prueba de su ho¬ 
nestidad , cap 9. num. 9. 
lib. 2. 

Código Teodosiano publicado 
en España en tiempo del 
rey Ahinco, cap. 8. n. 4. 
lib. 2 para que usasen de 
el los romanos, cap. 8. allí 

j mismo. 

Colunias , en España fueron 
muchas , cap. 1. num. 8. 
lib. 2. Sus privilegios, y 
distinción de los munici¬ 
pios, imm. 8. allí, llepre- 


pueblo romano, num. 8. 

Compilación del fuero godo no 
se hizo en tiempo de Si- 
senando , ni de Chinthila, 
cap. 14 num. 7. y cap.i 5. 
num. 2. lib. 2. La primera 
fue en tiempo de Recesvin- 
do, cap. 17. num. 2. lib.2. 
La segunda, cap. 19. 11. 3. 
lib. 2. La tercera, cap. 20. 
num. 4. lib. 2. 

Cómputo fixo de los años de 
la creación del mundo, es 
difícil, cap. 17. numer. 3. 
lib. 3. 

Concilio de León , su celebra¬ 
ción, cap. ó. num. 4. 1 ib.3. 
El de Coyanca , cap. 7. 
num. 2. lib. 3. El Toleda¬ 
no Quinto establece algunas 
disposiciones conformes á 
las leyes civiles , cap. 15. 
num. 3. lib. 2. Los Toleda¬ 
nos se celebraban á mane¬ 
ra de cortes , cap 15 11, 4, 
lib. 2. 

Concordancias de las Parti¬ 
das, su utilidad , cap. 19. 
n. 6. lib. 3. 

CowdWEstable, su antigüedad 
y exereieio, cap 24. n. , i. 
lib. 2. 

Condes , tenían autoridad en 
los negocios civiles y mili¬ 
tares , cap. 24. numer ó. 
lib. 2. Sus diversos ministe¬ 
rios, cap. 24, num 1. lib. 2. 












Indice de las cosas notables 

Los de Castilla, su origen, 


cap. 2. n. 7- lib* 3* 

Condenados á muerte morían 
despeñados , cap. 6. n. 7. 

lib. 1. 

Costumbre , introducida en 
tiempo de Amalarico,cap.9» 
num. r. lib. 2. Observada 
en otras muchas naciones, 
num. 4. Puesta por ley en 
el fuero de León y de Bae- 
za, num. 4. Abrogada por 
Honorio Tercero, num. 4. 
Condenada por la autori¬ 
dad de los concilios y san¬ 
tos Padres , num. $. La de 
estar el rey á derecho con. 
sus vasallos, cap. 2. n, ó. 
lib. 3. 

D 


2 

Duelos , usados en España, 
cap. 8. n. 2. lib. 3. 

Duques , primera dignidad 
entre los godos, cap. 24. 
num. 2. lib. 2. Tenian au¬ 
toridad en el gobierno ci¬ 
vil y militar num. 3. 

E 

JEgica , rey de los godos, 

cap. 20. numer. 1. lib. 2. 
Junta un concilio, num. 3. 
Instituye diferentes leyes, 
cap. 20. n. 5. lib. 2. 
Egypcios y su particular res¬ 
peto á los ancianos, cap.ó. 
n. 6. lib. r. 

Ello Marciano , pro-cónsul 
de la Bética, cap. 1. n. 1 r. 


hcreto de Gundemaro so¬ 
bre la autoridad del metro¬ 
politano de Toledo, cap. 12. 


num. 4. lib. 2. 

Desafio , su costumbre, cap.8. 
n. 2. lib. 3. 

Discípulos de Azón, no ayu¬ 
daron á la obra de las Par¬ 
tidas , cap. ió. numer. 6. 
lib. 3. 

Dogaberto , impone pena de 




» 


muerte á los judíos que no 
se bautizaran, cap. 13.07. 
lib. 2. 


Dote y entre los vizcaínos la 
traía el marido , cap. ó. 
num. 7. lib. 1. 


lib. 2. 


Epocas , de la era de Na- 
bonazar, cap. 1. num. 1 r. 
lib. 1. 

Error , no se encuentra en la 
cuenta de la institución de 
las Partidas, cap 17. n. 4. 
lib. 3. 

Er’vigio , justifica la pose¬ 
sión del reyno, cap. 19. 
num. t. lib. 2. Manda qui¬ 
tar de las leyes el nombre 
de san Isidoro, num.3^ Ins¬ 
tituye diversas leyes contra 
Jos judíos, cap. 19. n. 6. 
lib. 2. 


Escritores, están varios en sus 
opiniones,cap.8. u. 4. lib. 2. 

Oo 
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Escalona, sus fueros, cap. 9. Castilla, cap. 4. nimi. 2. 

Fue preso, y libertado por 


n. 7. lib. 3. 

España , dividida en citerior 
y ulterior, cap. 1. num. 3. 
lib. 2. Gobernada por pro¬ 
cónsules , pretores y le¬ 
gados , cap. 1. numer. 5. 
lib 2. 

Españoles , tuvieron particu¬ 
lares ritos, cap. 7. num. 1. 
lib. 1. Usaron una de las 
setenta y dos lenguas de 
las de la torre de Babi¬ 
lonia, cap. 6. numer. 12. 
lib. 2. 

* Enrico , primer legislador en¬ 
tre los godos, que dió le¬ 
yes en España, cap. 3. n. 1. 
hasta el fin. Sus conquistas 
y felices progresos, num 1. 
y siguientes , lib. 2. Su 
desgracia por los diversos 
nombres que le dán los au¬ 
tores, cap.3. num. 11. lib.2. 
Sus leyes , aunque se com- 
prehenden en el fuero de 
los godos, no se sabe qua- 
les sean, cap. 4. num. 3. 
lib. 2. 

F 

JPabulas , incluyen algunas 
realidades, cap. 1. num. 6. 

Ferreras impugnado, cap. 13. 
num. 5. lib. 2. cap. 3. n. 3. 
lib. 3. 

Fernán González , conde de 


el rey de León , num 3. 
Instituye diversas leyes, 
cap. 4. num. 4. lib. 3. 

Fernando , el Primero rey de 
España , cap. 7. num. 1. 
lib. 3. Celebra el concilio 
de Coyanca, num. 2. Fer¬ 
nando el Santo , rey de 
Castilla , sus conquistas y 
fueros queconcedió,cap.io* 
num. 8. lib. 3. 

Foráneo , primer legislador 
de los griegos, cap. 3. n.6. 
lib. 2. 

Fozataria , ¿ qué significa ? 
cap. 6. n. 46. lib. 3. 

Froyla , hijo de Don .Alonso 
el Católico, succede en el 
rey no de su padre, cap-2. 
num. 5. lib. 3. 

Fuero de los godos llamado 
en lo antiguo de los jueces, 
cap. 4. num.2. lib, 2. cap. 5. 
num 4, De donde se deri¬ 
va? cap. 5. num. 2. lib. 2. 
y siguientes El antiguo de 
los godos traducido del la- 
tin al romance, cap. 6. n 2. 
lib. 2. No es tan antigua su 
traducción , como afirma 
Pellicer , cap. 6. num. 4. 
lib. 2. Se hizo probable¬ 
mente en tiempo de los jue¬ 
ces de Castilla, cap. 6. n.5. 
lib. 2. Por tal se llamó li¬ 
bro de ios Jueces , cap. ó 
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num.6. I¡b. i-El de Sobrar- 
be, cap. 1. num. 2. v si¬ 
guientes , Ub 3 - El deSe ' 
púlveda dado por Fernán 
González, confirmado por 
Don Alonso el Sexto, cap.4. 

num. 3. lib* 3 - de Eae “ 
za, cap. 9. num. 2. lib. 3. 
El de Santander, cap. 10. 
num. 4. lib. 3* Fl de Bada¬ 
joz, cap. 10. num. 7. lib. 3. 
El real de España, cap 1 3 • 
num. 1. y siguientes, lib 3. 
Quien fue su autor,cap. 14* 
num. 1. lib. 3. 

Fueros entendidos por leyes, 
cap. 5. num. ó. Ub. 2. Los 
de diversas ciudades, cap.9. 
num. 2. y siguientes , lib. 3. 
Los de Alarcon y Aguilar, 
cap. 11. num. 2. lib. 3. 

G 

Gr adir ico , hermano de Afil¬ 
iante , reynó en Cádiz , y 
le dió su nombre, cap. 4. 
num. 2. lib. 1. Gobierno 
que antiguamente tuvieron 
los españoles, cap.4.num.3. 

lib. 1. 

G arábigo , dignidad entre los 
godos , cap. 24. num. 13. 
lib. 2. 

García , hispalense , ó de 
Sevilla , célebre juriscon¬ 
sulto , cap. 16. numer. 6, 
lib 3. 
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Gastos demasiados por prag¬ 
máticas prohibidos, cap. 10. 
num. 4. Ub. 3. 

Godos , echan de España di¬ 
ferentes naciones bárbaras, 
cap. 2. num. 4 1 bb r 2. V i- 
ven al principio con las le¬ 
yes romanas, cap. 2. n. 11. 
lib. 2. Al principio fueron 
feroces , y después se hu¬ 
manaron , cap. 2. num ir. 
•lib. 2. Se gobernaron algún 
tiempo por costumbres,c.3. 
num. 7. lib. 2. 

Gramática > su uso entre los 
españoles, cap. 6. num. 1 
lib. 2. 

Gregorio López , su erudi¬ 
ción y doctrina, cap. 2t. 
num. 3. lib. 3. 

Griegos , comercian en Espa¬ 
ña, num. 34. y 3 7- ca P- r * 
lib. 1. 

Glindmaro , electo rey por 
muerte de Witerico, c. r 2. 
num. 3. lib. 2. Vence á los 
vascones, allí mismo. De¬ 
clara la inmunidad de los 
templos , cap. 12. num. 7» 
lib. 2. 

H 

^*• 

Mércales , el Tyrio venera¬ 
do por dios entre los espa¬ 
ñoles , cap 1. numer. 34. 
lib. i¡. cap 7. num. 2. lib. t. 
Su templo celebrado esta- 
Oo 2 
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ba en Cádiz, cap 7. num. 2. pecados de liviandad , c. o. 


lib. 1. Su adorno y sacrifi¬ 
cios , cap. 7. iium. 3. lib. 1. 
El egypcio no vino á Espa¬ 
ña , cap. 7. num. 8. lib. 1. 
Hermenegildo preso y marty- 
rizado por su padre Leovi- 
gildo , cap. 1. a. 2. lib. 2. 
Hierro caliente , su uso y 
circunstancias para la pur¬ 
gación vulgar , cap. 9. nu- 
• mer. 4. lib. 2. • 

Hijos- dalgo , su privilegio, 

cap. 8. n. 4. lib. 3. Resisten 
Jas contribuciones, c, 10. 
num. 3. lib. 3. 
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tijas , eran herederas de los 
padres , cap. ó. n. 8. lib. 1. 
Historia verdadera no se en¬ 
cuentra fuera de la Escritu¬ 
ra hasta el tiempo de las 
OIympiadas, cap. 1. num. 7 
y 8. lib. j. Se vale de la 
presumpeion , congettiras y 
verisimilitud , cap j. n. 11. 
lib. 1. La de Erhiopia con¬ 
tenía la de los Athlantidas, 
cap 4. num. 3. lib i. Sus 
propiedades, cap. 20. n. 1. 

lib. 3. 

Historiador , debe comenzar 
desde el principio de las 
cosas , cap. 3.0. 1. lib. 1. 
Honda , su uso practicado en¬ 
tre los españoles , cap. 6. 
num. 4. lib. 1. Su destreza 
celebrada en Italia , ibid. 

'lo muerto castigo de Jos 


num. 8. lib. 3. 

Hurto , pena de muerte á los 
que le cometen , cap. o. 
num. 7. lib. 3. 





Meros , unos orientales y 
otros occidentales , cap. 1. 
num. 29. lib. 1. Tenían un 
cínguio con que medir los 
muchachos y mugeres, c 6. 
num. 3. lib. 1. Dividían los 
miembros del cuerpo, y los 
sepultaban entre piedras, 
allí mismo. 

Imágenes de los dioses no se 
encontraban en los templos, 
cap. 7. num. 5. lib. 1. 

Iglesia de Toledo , sus ma¬ 
nuscritos , cap. 6. num. 4. 
lib. 2. 

Ildegundis toma en la mano 
un hierro ardiendo para 
purificar su inocencia, c- 9. 
num, 8. lib. 2. 

Inmunidad local declarada 
per el rey Gundemaro, 
cap. 1 2. num. 7. lib. 2, 

Imprenta , su invención, c. 7. 
nu¡n. 1. lib. 2. 

Inscripción del cuaderno de 
las leyes del fuero godo, 
cap. 1 ,¡. num. 3. y num 7. 
lib. 2. JVJal entendida de las 
del cuaderno de las leyes 
del fuero, cap. 6. n.ó. lib, z 
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Israelitas , piden rey á Sa¬ 
muel , cap. 1. n. 10, lib. 1. 


J 


JT amalles , no se acercaban al 
templo de Hércules, cap. 7. 
num. 3. lib. 1. 

Jones , tenían la verdadera 
lengua griega, cap. 1. n. 41. 
lib. 1. 

Judíos en España solicitaban 
los moros, para que vinie¬ 
ran contra ella , cap. 20. 
num. 5. lib. 2. Su expulsión 
mandada por leyes de Cas¬ 
tilla , cap, 4. num. 7. lib. 3. 

Jueces de Castilla , y su go¬ 
bierno , cap. 3. num 1. y 
sig. lib. 3. Instituyen algu¬ 
nas leyes , num. 8, allí 
mismo. 

m 

L 

acedcmonios , cuidaban la 
agilidad de sus republica¬ 
nos, cap. 10. num. 3. lib. 1. 
A eneraban á los mayores en 
edad, cap 6. num. 6. lib 1. 

íain Calvo , juez de Castilla, 
cap. 3. num. 4. lib. 3. 

lana , fue vestidura profana 
entre los egypcios , cap. 7. 
num. 4. lib. i. 

leomigildo abroga unas leyes 
y instituye otras , cap. io. 
num. 3. Jib. 2. Usa de las 
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insignias reales , -cap. 10. 
num. 5. lib. 2. Se cree pro¬ 
bablemente que abjuró la 
secta Amana , cap. 10. nu- 
mer. fin. Se ignora quales 
sean las leyes que institu¬ 
yó , num. 6. allí mismo. 
Da la muerte á su hijo Her¬ 
menegildo, cap. 11. num. 2. 
lib. 2. 

Lengua , se muda con el tiem¬ 
po , cap. 5. num. 1. lib. 2. 
cap. 6. num. 14 La caste¬ 
llana quanto ha degenera¬ 
do de su dialecto , cap. 5, 
num, i. lib. 2, Viciada con 
voces Arábigas por el tiem¬ 
po de el rey Don Alonso 
el Sabio, cap. 6. num. jo. 
Jib. 2. Se ignora qual fue 
la primitiva , cap. .6. nu- 
mer. 12. lib. 2. La españo¬ 
la es latina corrompida, 
cap. 6. num. 17. La lati¬ 
na corrompida en Italia, 
cap. 6. num. 17. Y en Es¬ 
paña , allí num. 17. 

Ley de Toro, condena les ju¬ 
ramentos supersticiosos, ca- 
pítul. 9. num. 7. lib. 2. 

Leyes , en España se recono¬ 
cieron desde su primera po¬ 
blación , cap. 3. num. 3. 
lib. 1. Reparadas por Abi- 
dis, antiguo rey de Espa¬ 
ña , cap. 3. num. 5 y 6. 
lib. 1. Dadas á los vizcaí¬ 
nos por Augusto Cesar, 
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cap. 3. nutn. 7. lib. 1. i'or 
los romanos á los pueblos 
que sujetaban, cap. 3. nu- 
mer. 7. lib. 1. Las de los 
athlantidas descritas por 
Platón , cap. 4. num. 3 * 

lib. r. Sus determinaciones, 

ibi. Son vida de la repu- 
blica^ap. 5. num. 1. lib. r. 
Las primitivas de España 
miraban á la conservación 
de sus monarcas , cap. f. 
num. 2. lib. 1. Unas son co¬ 
munes , y otras municipa¬ 
les , cap. 6. num. 1. lib. 1. 
Las rituales de los españo¬ 
les , cap. 7. num. 1. y si¬ 
guientes , lib. r. Las de 
Ossiris son fabulosas, cap. 7. 
num. 8. lib. 1. Las roma¬ 
nas observadas en España, 
cap. 1. num. 9. lib. 2. En 
particular las que dieron en 
emperadores, cap. 1. nu- 
mer. 11. lib. 2. Observadas 
en España en tiempo de 
los godos, cap 2. num. 11. 
lib. 2. Algunas superfluas 
revocadas por Leovigildo, 
cap, 10. num. 3. lib. 2. Su 
multitud es causa de con¬ 
fusiones , allí mismo. Las 
godas se observaron en la 
Galia gótica hasta el tiem¬ 
po de Juan Octavo , c. 10. 
num. 5. lib. 2. Las de in¬ 
munidad instituidas , c. 12. 
num. 7. lib. 2. Las institui¬ 


das en el concilio cuarto de 
Toledo, cap. 14. num. 2. 
lib. 2. Las góticas se man¬ 
daron quitar del cuaderno 
en que estaban con nombre 
de san Isidoro , cap. 14. 
num. 7. lib. 2. Las puestas 
en el concilio sexto Tole¬ 
dano , cap. 15. num. 5. 

. lib, 2. Las de los godos 
recopiladas , cap. 23. Las 
fundamentales después de la 
pérdida de España, cap. r. 
num. 3. lib. 3. Las godas 
abrogadas en el concilio de 
Barcelona , cap. 7. num. 2. 
Las del fuero , su institu¬ 
ción ,. cap. 13. num. 1. y 
siguientes. 

Lino , vestidura usada por los 
españoles en los sacrificios, 
cap. 7. num. 34. lib. 1. 

Lusitanos , cortaban á los cau¬ 
tivos la mano derecha para 
ofrecerla á los dioses , ca- 
pítul. 7. num. 7. lib. 1. 

Liiroa cede la mayor parte 
del reyno á su hermano 
Leovigildo , cap. 10. n. 2, 
lib. 20. 

Litro a , hijo de Recaredo, sus 
amables prendas , cap. 12. 
num. 1. lib. 2. Murió á trai¬ 
ción , cap. 12. num. 1. 
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num. 46. lib. 3. 
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j&jladrid no quiso admitir el 
fuero real, cap. 20. num. 7. 
lib. 3. 

Magnates , eran los grandes 
señores , cap. 24. num. 13. 
lib. 2. 

Magnates y Proceres asistían 
en los concilios que se cele¬ 
braban en España, cap 1 5. 
num. 4. lib. 2. Firmaban 
después de los obispos , allí 
mismo. 

Manuscritos de las leyes del 
fuero , su antigüedad , c. 6. 
num. 6. lib. 2. No tienen 
los caracteres antiguos gó¬ 
ticos, cap. 6. num. ó. lib. 2. 
Hay seis en la santa igle¬ 
sia de T oledo , cap. 7. nu— 
mer. 2. lib. 2. La antigüe¬ 
dad de ellos , cap. 7. nu- 
mer. ^, lib. 2. Se encuen¬ 
tran diferentes , num. 6. y 
siguientes. 

Matrimonios entre godos y 
romanos , cap. 23. num. o. 
lib. 2. 7 

Mariao , debía ser mayor en 
edad que la mtiger, cap 23. 
num 9. lib 2. 

Maquilas , su significado, 

cap. 6. num. 46. lib. 3. 

Mand ación , su significado , 
cap 6. num. 46. lib. 3. 
Maneria , qué significa ? c. 6. 


Mariana impugnado, cap. 8. 
num. 5* lib. 2. 

Mayorino , qué significa ? 

cap. 6. num. 46. lib. .3. 

Médicos , sus penas en caso 
de curar mal los enfermos, 
cap. 23. num. 25. lib. 2. 

Menor , entre los Thartesios 
no podía deponer contra 
el mayor , cap. ó. num 2. 
lib. 1. 

Mérida gozaba del derecho 
Itálico, cap. 1. num. u. 
lib. 2. 

Mercurio Trismegisto, primer 
legislador de los egypcios, 
cap 3. num. 7. lib. 2. 

Minas de oro y plata cono¬ 
cidas antiguamente en Es¬ 
paña , cap. 1. num. 42. 
lib, 1. 

Mythico tiempo , incluye fá¬ 
bulas y alegorías , cap. j. 
num 7. lib. 1. 

Monarquías , eongeturadas en 
el Occidente , como las hu¬ 
bo en el Oriente, cap. l 
num. 9. y 10. lib. 1. cap. 2. 
num. 4. lib. j. Quales fue¬ 
sen , se ignora , num. 11. 
lib. 1. 

^Monarquía , es el mejor mo¬ 
do de gobierno , cap. 4. 
num. 1. lib. 1. 

Mores , su entrada en Espa¬ 
ña , cap. 1. num. 1, lib. 3. 

Monatario , su significado., 
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cap. 6. num. 46. lib. 3. num. 3. lib, 3. 

Montal'vo Alfonso Díaz, pri¬ 


mer comentador de las Par¬ 
tidas , cap. 21. num. 2. 
lib. 3. 

Montano , obispo de Toledo, 
su milagrosa justificación, 
cap. 9. num. 1. lib. 2. 

Mujeres no entraban en el 

c_> 

templo de Hércules , c. 7. 
num. 3. lib. 1. Las publi¬ 
cas severamente castigadas, 
cap. 23. num. 12. lib. 2. 
Las propias prohibidas á 
Jos eclesiásticos en España 
por Don Fruela, cap. 2. 
num. 5. lib. 3. 

Municipios , en España fueron 
diversos , cap. 1. num. 8. 
lib 2. Sus prerogativas, nu- 
111er. 8. Vivían con leyes 
propias , num. 8. 
Muzárabes , se gobernaron 
por las leyes godas , c. 8. 
num. 5. lib. 3. 


Niños del horno de Babyfo- 
nía , cap. 3. num. 7. lib. 3. 

Nobles , no sean puestos * 
cuestión de tormento , ca- 
pítul. 23. num. 6. lib. 2. 

Nombre de ciudad comun¬ 
mente se toma del funda¬ 
dor , cap. 1. n. 36. lib. j. 

Numa Pompilio dió leyes 3 
los romanos, cap. 3. n. 8. 
lib. 2. 

Nució , su significado , cap. 6. 

num. 46. lib. 3. 

Numero septenario, sus exce¬ 
lencias, cap. 18. num. 1. 
lib. 3. 


O 


N 


0beliscos , designan entre los 
españoles las victorias con¬ 
seguidas , cap. 6. num. 4. 

lib. 1. 

Obispos Cartaginenses resis¬ 
ten la autoridad del metro¬ 
politano de Toledo, cap. 1 2. 
num. 5. lib. 2. Tenían obli¬ 
gación de ir á la guerra por 
la defensa de la patria , ca¬ 
pitulé 18. num, 5. 
s leyes que las Olimpiadas , principio de la 

historia, cap.-3. num.' 7. 
lib. r. v 

Opiniones de Azon se hallan 
entre las leyes de Partida, 
cap. ió. num. 6. lib. 3. 
Oración sobre el hierro calien- 


•íA eptuno da leyes á los es¬ 
pañoles, cap 4. num. 3. 

lib 3. No admitieron los es¬ 
pañoles otra 


suyas, cap. 5. num. 1. lib. 1. 
Neptuno se llamó así , por 
haber entrado por mar en 

España , cap. 5. num. 6. 
lib. r. 

Niebla ,sus privilegios, c. 13. 
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te, cap 9. num. 4. lib. 2. 
Ossiris no vino á España, 
cap. 7. num. 8. lib. 1. 

P j. 

¿Palabras injuriosas en tiem¬ 
po de los godos, cap. 23. 
num. 26. lib. 2. 

Valencia , su universidad, ca- 

pítul. 16. num. 7. lib. 3. se 
transfiere á Salamanca , allí 
. mismo. . 

Papirio , compila las leyes de 
los reyes de Roma, cap. 19. 
num. 2. lib. 3. 

Partidas , su división y nom¬ 
bre , cap. 18. num. 1, y si¬ 
guientes , lib. 3. Se dedu¬ 
jeron de los sagrados cá¬ 
nones , leyes de los roma¬ 
nos , y costumbres de él 
rey no ,, cap. 19. num. 1. 
lio. 3. Se compusieron en 
siete años, cap, 19. num, 2. 
lio. 3. Su promulgación, 
cap. 20. num. 1. y siguien¬ 
tes Se hizo en tiempo de 
Don Alonso el Onceno, 
cap. 20. num. 4. lib. 3. Fue¬ 
ron corregidas en las Cor¬ 
tes de Alcalá , cap. 20 n. 4. 

a, H niismo. Su institución, 
cap. 11. num 6. lib. 3. Las 
: principió , y aca bó el rey 

Don Alonso el Sabio, c. 12. 

en toe o él , lib. 3. Están ar- 

rt g adas á las disposiciones 
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de el derecho civil y canó¬ 
nico, cap. 16. num. 4, lib 3. 
Quienes las formaron , nu- 
mer. 2. y siguientes. 

Particion de tierras entre ro¬ 
manos y godos, cap. 23. 
•' num. 24. lib. 2. 

Parricidas , entre los españo¬ 
les morían cubiertos de pie¬ 
dras, cap. 6. num. 7. l¡b. 1. 
Pelayo , rey electo después #e 
la pérdida de España , c, 1. 
num. 1 3.'lib. 3. 

Pellicer impugnado , cap. 6, 

num. 2. lib, 2. 

Pett onio , vicario de las Es¬ 
padas , cap. 1. n. 13. ¡ib. 2 . 

Posturas , su significado, ca- 

pítul. 9. num. 7. lib. 3. 

Proceres , eran grandes seño¬ 
res entre los godos , c. 24 
num. 13. lib. 2 . 

Prólogo de las Partidas , des¬ 
cribe el año de la institu- 
cion, cap. 17. num. 2. y si¬ 
guientes , lib. 3. ' 

Principios facilitan el conoci¬ 
miento de los fines , cap. i. 
num. 12. lib. 1. 

Pueblo primero en España se 
ignota qual sea , cap. r . 
num. 23. lib. r. 

Purgación vulgar observada 

en España desde el tiem¬ 
po de Amalarico , cap. 9. 
num 2. lib. 2.' Modo de 

practicarla,allí mhmo. Con¬ 
denada por Honorio jJX 
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Cindasvindo su padre, cap. 
17 • Junta el 
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num, 4. Raros prodigios 
sucedidos mediante ella, 
num. 8 . 

Q 
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^Quaderno de las leyes anti¬ 
guas de los godos dado á luz 
por Pitheo, cap. 6. num. 7. 
lib. 2. No fue visto por los 
autores, que lo alegan, cap. 

• 14. n.7. lib. 2. El de Villa¬ 
diego no corresponde al de 
Lindembrogio, cap. 15. n. 
5. lib. 2. Las leyes en él con¬ 
tenidas son de la segunda 
colección en tiempo de Er- 
vigio, cap.20. n. 4. lib. 2. 

Quirico , arzobispo de Toledo, 
celebra la coronación de 
Wamba, cap. 8.11. 3. lib. 1, 

R 
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M aitsum su significación, 
cap. 6. n.;4Ó. lib. 3. 

Recar edo abjura el arrianismo, 
cap. 11. num. 4. lib. 2. Con¬ 
voca un concilio en Toledo, 
n. 4. alli misino. Algunos, 
creen , que abrogó muchas 
leyes de su padre , cap. 11. 
n. 6. lib. 2. Leyes que insti¬ 
tuyó, cap. 11. n. 9. lib. 2. 

Recaredo segundo fue electo 
después de Sisebuto su pa¬ 
dre, cap. 13. n. 12. lib. 2. 

Recesvindo , rey de los go¬ 
dos, entra á reynar con 


concilio octavo de Tole¬ 
do, n. 2. allí mismo. Hace 
la primera compilación de 
las leyes godas , n. 2, Ab¬ 
roga las leyes romanas,n. 2. 
Religión es el medio de afian¬ 
zar las monarquías, cap. 1 5. 

n. 1. lib. 2. 

* 

República romana instituye 
muchas leyes, c.19. n.2.1.3. 
Rey de Aragón, se obligó ve¬ 
nir á las cortes de Castilla, 
cap. 10. n. 2. lib. 3. 

Reyes , no tienen origen fir¬ 
me , á excepción de los 
que constan en la Escri¬ 
tura , cap. 1. n. 11. lib., 1. 

Los verdaderos en lo an- 

W ^ 

I 

tiguo constan en la sagra¬ 
da Escritura , cap. 2. n, 
1. lib. 1, Los de Espa¬ 
ña desde su fundación, 
cap. 2. n. 2. lib. 1. Se 

a • • a 

numeran quarenta , cap. 2. 
n. 5. lib. 1. 

Reynos y reyes verdaderos 
constan de la sagrada Es¬ 
critura, cap. 1. n. 8. y sig. 
lib. 1. - * - 

Rodrigo , ultimo rey de los 
godos, cap. 22. n. 1, Ha¬ 
ce prisionero á VVitiza, 
n. 1. Violenta á la hija de 
D, Julián , n. 3. 

Romance castellano no es 
la primitiva lengua de Es- 


Indice de las 
paña, cap. 6. n. 2. lib. 2. 
Se dixo de la lengua ro¬ 
mana , cap. 6. num. 17. 
lib. 2. 

Romanos , se apoderan de 
España, cap. 1. numer. 1. 
lib 2. Envían á ella di¬ 
versos pro-cónsules, cap. 1. 
num. 3. lib. 2. Instituyen 
audiencias y tribunales, 
cap. 1. num. 6. lib. 2. Die¬ 
ron leyes á las gentes que 
subyugaron, cap. 1. n. 9. 
lib. 2. Poseyeron á Espa¬ 
ña cuasi setecientos años, 
cap. 3. n 1. lib. 2. No po¬ 
dían sufrir la rigidez de 
las leyes godas, cap. 8. 
n. 7. lib. 2. 

Rufino Aquileyense traduce 
parafrásticamente la his¬ 
toria de Josepho hebreo, 
cap. 1. numer. 14. lib. 1. 
Florece en tiempo de san 
Gerónimo, y escribe di¬ 
versas apologías contra eí 
santo, cap. 1. numer. 15. 

lib. 1. 

S 

« 

Salamanca , su fuero, cap. 9. 
numer. 10. lib. 3. Su uni¬ 
versidad , cap. 16. num. 7. 
lib. 3. 

Sancho Ramírez, rey de Ara¬ 
gón , dió fueros á los in¬ 
fanzones de Sobrarve, c. 1, 
n. 3. lib. 3. 
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Sancho García, conde de 
Castilla, cap. 5. numer. 1. 
lib. 3. Instituye diferen¬ 
tes leyes, numer. 3, Fo¬ 
mentó la nobleza , nu¬ 
mer. 3. 

Sancho , rey de Castilla, des¬ 
posee á sus hermanos , c. 8. 
n. 1. lib. 3 Muere á ma¬ 
nos de Adolfo Vellido, n. 2. 
allí. 

Sancho , rey de Castilla , lla¬ 
mado el deseado , cap. 10, 
n. 1. lib 3. 

Santander , su fuero, cap. 10. 
n. 4. lib 3. 

Sayón ) ministro de justicia, 
hoy alguacil, cap. 24. n.19. 
lib. 3 

Sepitlveda , fundación del 
conde Fernán González, 
cap.4.11.3.lib. 3. Sus fueros. 

Septenario , numero , sus ex¬ 
celencias , cap. 17. num. 1. 
lib. 3. 

Sevilla , convento jurídico al 
tiempo de los romanos, cap. 
1. n. 12. lib. 2. Su fue¬ 
ro dado por el santo rey 
Don Fernando, cap. 8. nu¬ 
mer. 6. líb- 3. cap. 10. n. 8. 
lib. 3. 

Sigilo se debe observar en ma¬ 
terias importantes, cap. 24. 
n. 8. líb- 2. 

Sigisberto Gamblacense, re¬ 
prehendido , cap. ió. n. i. 
lib. 2. ' 
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Huberto, arzobispo de Tole¬ 
do , mueve una sedición en 
el reyno, cap. 20. num. 3. 
lib. 2. 

Sisebuto exaltado al trono, 
cap. 13. num. 1. lib. 2. Sus 
piadosas acciones , allí mis¬ 
mo. Instituye algunas le¬ 
yes contra los judíos, nu- 
mer. 2. allí mismo. Res¬ 
tablece la disciplina mili¬ 
tar , n. 2. 

Sisenando mueve á su favor 
las armas de Francia, c.14. 
n. 8. lib, 2, Junta un con¬ 
cilio nacional en Toledo, 
allí mismo. Pide en el con¬ 
cilio se corrijan los abu¬ 
sos de la disciplina ecle¬ 
siástica, cap. 14. num. 8. 
lib. 2. 

Sodomitas castigados con pe¬ 
ca particular, cap. 23. n. 
13. lib. 2. 

Solón compone la historia de 
los Athlantidas, cap. 4. nu- 
mer. 3. Jib. r. Es el prime¬ 
ro que dió leyes á los ate¬ 
nienses , cap. 3. numer. 6. 
lib. 2. 

Susana . su historia, cap. 3. 



jtoblas de las leyes fueron 
doce , cap. 10. num. 2. 
lib. 3, 


Tharteso , ciudad populosa en 

España, cap. 1. num. 37. 

lib. 1. Se encontraban aji¬ 
nas de oro y plata, cap. r. 
n 42. lib. 1. 

T liar testos y antiguamente en¬ 
tendidos por los españo¬ 
les , cap. 1. num. 34. lib, 
1. Se extendían hasta el 
rio Tajo, cap. 1. num. 
lib. i. 

T liar sis , primer poblador de 
España, cap. 1. num. 31 
y sig. lib. 1. Arguménta¬ 
se de la presunción, veri¬ 
similitud y congetura, c. r. 
num. 31. lib. 1. Argumén¬ 
tase de la similitud del 
nombre , cap. 1, num. 34. 
lib. 1. Autoridades que lo 
califican , numer. 40 y sig, 
lib. 1. 

T hnifado , dignidad en la mi¬ 
licia de los godos , cap. 24, 
n. 14. lib, 2. 

Tiberiano , vicario de las Es- 
pañas, cap. 1. num. 12. 
lib. 2. 

Tiempo, se divide en tres: Ade- 
lon, Mythico y Históri¬ 
co, cap. 1. num. 5 y sig. 
lib. 1. 

Tierras repartidas entre go¬ 
dos y romanos, cap. 23. 
n. 24. lib. 2. 

Toledo , asiento y corte de 
Leovigildo , cap. 11, 11. 1. 
lib. 3. Conquistada por D. 
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Alonso el sexto, cap. 8. n. 4. 
lib. 3. Sus fueros referidos, 






n. 5 y 7. 

Tray dores , lá pena con que 
eran castigados , cap. 23. 
n. 3. lib. 2. 

Tnbal , comunmente reputa- 
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al des equivocado , en que 
las leyes godas estaban en 
lengua gótica, cap. 6. n. 8. 
líb. 2. 


do primer poblador de Es¬ 
paña , cap. 1. n. 2. lib. 1. 
No hay autor que lo diga 
antes de la venida de Chris- 
to, cap. 1. n. 13. lib» 1. Po¬ 
bló los Iberos, n. 13, lib. 1. 
Autores que lo creen pri¬ 
mer poblador, cap, 1. n 16 
y sig. Creido de los portu¬ 
gueses y navarros por su 
fundador, cap. 1. n. 26. 
lib. 1. Es incierta la fun- 
dación que le atribuyen, 
cap. 1. riuin. 27. lib. 1. De 
las sagradas letras consta, 
que no pobló en España, 
cap. 1. num. 27. lib. 1. 
Puebla en Grecia , cap. 1. 
n. 29. í según algunos, 
íundó á Tesalia, ca p. 1. 

n. 41. lib. 1. 

Tilbalt , qué sea, c.i. n 8 lib.3. 

Tnlga Rey de los godos, cap. 
16. n. x. lib. 2. Vivió muy 
poco, allí mismo. 

Tur dalos Pueblos á las orillas 
del Betis tuvieron leyes, 
cap. 3. n. 3. lib. 1. Creían 
que eran tan antiguas , que 
tenían seis mil años , cap, 

3. n. 3. lib. 1, 


TI amba es elevado al trono 
por aclamación , cap. 18. 
n. 1. lib, 2, No quiso usar 
de la autoridad real hasta 
ser ungido, n. 3. Fue de es¬ 
clarecido linage , cap. 18. 

en Toledo de 
Paulo, y otros rebeldes, n. 
3. Instituye diversas leyes, 
n. 4. Celebra un concilio, 
n, 5. Cede el reyno á Ervi- 
gio, n. 6. 

Versión de las leyes deí fuero 
godo se juzga muy moder¬ 
na, cap. 6. n. 7. lib. 2. 

Vestido pacifico, y largo en el 
monarca denota haber insti¬ 
tuido leves, cap. 10. n. 2. 

lib. 2. ' 

Villadiego Alfonso , único co¬ 
mentador de las leyes del 

^fuero, cap 25. n. 2. lib. 2. 

Virtud , causa de emulación, 
cap. 7. n. 2. lib. 1. 

V¿z caína lengua puede creerse 
es la primitiva de España, 
cap. ó. n. 19. lib. 2. 

Usaticos de Cataluña , su ori¬ 
gen , cap. 7. n. 2 lib. 3. 

V itiza rey de los godos, cap. 
21 • n. 1. lib. 2. Principios 
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* loables cíe su rey nado, n. i. 
Manda sacar los ojos á Theo- 
dofredo, n i. Persigue al 
principe Don Pelayo, n. i. 
Instituye leyes muy perver¬ 
sas, n. 2. 

Witerico usurpa tiranamente 
el reyno á Liuva, cap. 12. 
lib. 2 Fue siempre vencido 
en las batallas, allí mismo. 
Murió violentamente á ma¬ 


nos de sus vasallos , allí 
mismo. 

Vf 

Z 

Zaharrones su significado, 

cap. 6. n. 46. lib. 3. 
Zamora reedificada se gobier¬ 
na por las leyes de los go¬ 
dos, cap. 7. n. 5. lib. 3. 
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